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EL  P.   MARIANA 


POR 


DON  JAIME  BALMES. 


fN  Mariana  todos  conocen  al  historiador,  mu- 
chos no  conocen  al  hombre;  el  autor  de  la  Hi^- 
toria  de  España  es  célebre  entre  nacionales  y 
extranjeros,  pero  muchos  de  estos,  y  no  pocos 
de  aquellos,  están  lejos  de  pensar  que  el  jeéuita 
de  Toledo  haya  sido  uno  de  los  hombres  mas 
extraordinarios  de  su  tiempo.  Y  no  es  porque 
no  se  halle  escrita  su  vida,  ni  porque  sus  obras 
yazgan  en  la  oscuridacj;  al  contrario,  se  ha  teni- 
do el  cuidado  de  escribir  la  vida  de  este  hombre 

# 

ilustre  con  mucha  diligencia  y  notable  esmero; 
y  en  cuanto  á  sus  obras,  forman  todavía  nuestra 
lectura  cotidiana.  ¿Qué  falta,  pues,  para  conocer- 
le debidamente?  Falta  á  nuestro  entender,  la 
cabal  fipreciacion  del  conjunto  de  sus  cualida- 


I 
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des,  de  su  talento,  de  su  carácter,  de  su  espíritu 
de  altanera  independencia,  cualidades  que  le 
crearon  una  posición  particular,  y  le  mantuvie- 
ron en  ella  durante  su  dilatada  carrera.  No  nos 
proponemos  hacer  esta  apreciación,  cosa  que 
exigiría  mas  tiempo,  y  que  no  podría  encerrarse 
en  los  límites  de  un  artículo ;  sin  embargo,  como 
dicho  escritor  es  una  de  las  figuras  mas  interesa  n- 
tes  de  nuestra  historia  literaria,  vamos  á  trazar  al- 
gunos de  sus  rasgos,  siquiera  para  comunicar  & 
los  demás  las  impresiones  que  hemos  sentido, 
al  pararnos  no  pocas  veces  á  contemplarla.  Ade- 
más, que  Mariana  es  una  de  nuestras  glorias,  y 
el  recordar  su  nombre  es  recordar  uno  de  los 
mas  bellos  títulos  de  nuestra  pasada  grandeza. 
La  España  ha  caído  eri  tanto  abatimiento!  es  tan 
desgraciada!  y  los  desgraciados  toman  tanto 
gusto  en  alimentarse  dé  recuerdo! 

Por  de  pronto  es  bien  singular  el  conjunto 
que  se  nos  ofrece  en  Mariana ;  consumado  teó- 
logo, latinista  perfecto,  profundo  conocedor  del 
griego  y  de  las  lenguas  orientales,  literato  bri- 
llante, estimable  economista,  político  de  elevada 
previsión;  he  aquí  su  cabeza ;  añadid  una  vida 
irreprensible,  una  moral  severa,  un  corazón 
que  no  conoce  las  ficciones,  incapaz  de  lisonja. 
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que  late  vivamente  al  solo  nombre  de  libertad, 
como  el  de  los  fieros  republicanos  de  Grecia  y 
Roma,  una  voz  firme,  intrépida,  qye  se  levanta 
contra  todo  linaje  de  abusos,  sin  consideracio- 
nes á  los  grandes,  sin  temblar  cuando  se  dirije 
á  los  reyes ;  y  considerad  que  todo  esto  se  halla 
reunido  en  un  hombre,  que  vive  en  una  pequeña 
celda  de  los  jesuítas  de  Toledo,  y  tendréis  cier- 
tamen^te  un  conjunto  de  cualidades  y  circunstan- 
cias, que  rara  vez  concurren  en  una  misma  per- 
sona. 

La  reputación  de  Mariana  no  sé  debió  al 
lustre  de  su  familia;  tuvo  la  desgracia  de  nb 
poder  señalar  sus  padres :  desgracia  que  no  os- 
cureció la  gloria  de  su  carrera:  de  nadie  necesi- 
taba ;  su  fuerza  estaba  en  su  cabeza ;  la  hidalguía 
en  su  corazón.  Echósele  en  cara,  que  habia  na- 
cido de  un  extranjero :  esto  no  es  verdad ;  como 
quiera,  entre  los  que  recordaron  al  ilustre  es- 
critor su  nacimiento  oculto,  deseáramos  no 
encontrar  un  nombre  tan  esclarecido  como  el 
de  D.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza.  Nadie  ignora 
que  los  padres  de  Mariana  eran  españoles,  y 
que  nació  en  Talavera ,  diócesis  de  Toledo  , 
en  1536.  Él  recordaría  seguramente  lo  que  debió 
á  su  país  natal,  cuando  aprovechó  la  ocasión  de 
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dejarnos  una  descripción  hermos^i  de  Talavera 
y  sus  alrededores.  , 

Siéntese  en  el  fondo  del  carácter  del  ilustre 
escptor,  cierta  agrura  que  parece  deslizarse  en 
sus  obras,  comunicando  á  muchos  pasajes  un 
dejo  sentido  y  acerbo:  quizás  pueda  esto  atri- 
buirse á  aquellas  gotas  de  amargura  que  se  der- 
raman en  el  corazón  de  un  niño,  cuyo  llanto  no 
fuera  jamás  acallado  con  las  caricias  de  la  ter- 
nura maternal.  Quien  no  tiene  familia,  menester 
es  que  sienta  en  su  corazón  un  profundp  vacío; 
desde  el  momento  que  conoce  su  existencia,  se 
encuentra  solo,  abandonado,  despegado  de  todo 
el  mundo:  esto  ha  de  producir  naturalmente  una 
reacción.  El  infortunado  se  repliega  sobre  sí  mis- 
mo y  se  endurece  contra  todo.  El  escritor  tenia 
ya  setenta  y  tres  años,  y  el  recuerdo  de  su  naci- 
miento resonaba  quizás  tristemente  en  su  alma, 
cuando  dirigiéndose  al  papa  Paulo  V,  se  apelli- 
daba, injlmce  conditionis  homo. 

No  diremos  al  lector  que  Mariana  mostró  des- 
de luego  las  disposiciones  mas  felices ;  bien  lo 
dará  por  supuesto,  aunque  no  se  le  diga;  sin 
embargo,  observaremos  que  á  la  edad  de  diez  y 
siete  años  debia  de  prometer  mucho,  pues  que 
habiendo  á  la  sazón  entrado  en  la  Compañía  de 
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Jesús,  cuéntase  que  el  Santo  Fundador  recibió 
esta  noticia  con  satisfacción  muy  particular,  en- 
viándole  desde  Roma  su  bendición.  Hizo  sus  es- 
tudios con  mucho  lustre,  y  se  entregó  al  trabajo 
con  aquella  decisión  que  podia  esperarse  de  su 
carácter  de  hierro.  La  filosofía  y  teología  de  las 
escuelas,  no  bastaban  á  su  avidez  de  aprender, 
quizás  no  satisfacían  cumplidamente  su  espíri- 
tu; así  es,  que  al  propio  tiempo  que  estudiaba 
con  ardor  estás  ciencias,  no  olvidaba  ocuparse  en 
las  lenguas  y  en  la  literatura.  El  joven  teólogo 
no  tenia  mas  que  veinte  y  cuatro  años;  pero  ya 
no  podia  temer  que  se  le  hiciese  el  cargo  que 
Melchor  Cano  dirigía  á  algunos  teólogos  de  sú 
tiempo,  diciéndoles,  que  para  combatir  con  los 
iierejes,  no  tenían  otras  armas  que  largas  cañas, 
arundínes  longos.  Por  lo  que  toca  á  su  moral  se- 
vera y  á  su  irreprensible  conducta,  pudo  apren- 
derlas en  excelente  escuela;  pasó  su  noviciado 
bajo  la  dirección  de  San  Francisco  de  Borja. 

Los  jesuítas,  que  entendían  en  materia  de 
hombres  y  talentos,  no  se  habían  equivocado  so- 
bre las  brillantes  disposiciones  del  joven  estu- 
diante; y  así  es,  que  cuando  en  tiempo  del  ge- 
neral Laine  fundaron  el  colegio  Romano,  pro- 
poniéndose reunir  allí  la  flor  de  los  talentos  de 
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la  Compañía,  fijáronlos  ojos  en  Maricina,  nom- 
brándole profesor  á  la  edad  de  veinte  y  cuatro 
años.  Se  l^a  dicho,  que  entre  sus  discípulos  con- 
tó al  célebre  Belarmiilo;  lo  que  hay  de  cierto  es, 
que  mientras  nuestro  profesor  enseñaba  teología 
en  Roma,  el  insigne  controversista  seguía  el  cur- 
so de  filosofía  en  el  mismo  colegio.  Consérvase 
un  iíiteresainte  pasaje  en  que  Mariana  se  com- 
place en  recordar  al  cardenal  aquellos  tiempos 
felices,  que  echaba  menos  todavía  en  su  vejez. 
«Quisiera,  le  dice,  solaze^r  un  poco  mi  espíritu 
cpn  la  memoria  de  las  cosas  pasadas ;  permíta- 
sele ese  recuerdo  á  un  anciano.>^  Nombra  ense- 
guida  á  Parra,  Ledesma,  Toledo,  que  después 
fué  cardenal;.  Perera,  Acosta,  al  matemático  Cla- 
vio,  á  Bautista,  profesor  de  hebreo;  al  valenciano 
Esteve,  maestro  de  griego;  á  Organtino,  que  mu- 
rió en  el  Japón,  y  por  fin  al  insigne  Maldonado, 
y  luego  exclama:  «¡Ohí.  qué  tiempos,  qué  hom- 
bres !  Yo  los  recuerdo  con  frecuencia,  y  ese  re- 
cuerdo fortifica  mi  corazón. » 

La  salud  de  Mariana  se  alteró  notablemente 
en  Roma;  ó  á  causa  del  clima,  ó  bien  por  el  ex- 
cesivo trabajo  de  las  tareas  de  su  cátedra;  quizás 
contribuyeron  las  dos  cosas;  y  así  parece  creerlo 
él  mismo,  cuando  dice:  «El  trabajo  excesivo  de 
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enseñar  y  el  clima  mal  sano,  debilitaron  desde 
un  principio  mis  fuerzas. »  Precisado  á  salir  de 
Roma,  pasó  á  Sicilia,  donde  enseñó  una  tempo- 
rada, hasta  que  fué  llamado  á  la  Universidad  de 
París.  En  este  vasto  teatro,  confirmó  la  justicia 
de  su  reputación,  siendo  de  ello  la  mejor  prueba 
el  gran  ntímero  de  discípulos  que  acudían  á  sus 
lecciones.  Allí  fué  donde  sucedió  aquel  hecho 
extraño,  que  bien  merece  recordarse  por  retra- 
tar el  espíritu  xle  la  época.  Uno  de  los  estudian- 
tes ipas  aplicados  llegó  un  día  demasiado  tarde, 
y  no  pudo  entrar  para  oír  la  explicación  del  pro- 
fesor. ¿Qué  hace  el  estudiante?  vuelve  atrás  á 
toda  prisa,  va  en'  busca  de  una  escalera,  la  arri- 
ma á  la  pared,  y  sube  á  la  ventana,  colocándose 
de  suerte  que  pudiese  oír  la  lección.  Mariana 
advierte  el  raro  expediente  del  alumno,  inter- 
rumpe su  discurso,  dale  una  mirada,  y  le  dirige 
aquellas  palabras  del  Evangelio,  «quien  no  entra 
por  la  puerta  es  un  ladrón.»  «Sí,  señor,  replicó 
con  viveza  el  estudiante,  para  robar  vuestra  doc- 
trina.» 

Bien  se  deja  entender,  que  si  el  profesor  de  la 
yniversidad  de  París  hubiese  deseado  figurar 
en  el  mundo,  ora  continuando  su  enseñanza  en 
las  mas  distinguidas  escuelas  de  Enropa,  ora 
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elevándose  á  los  mas  altos  rangos  de  su  orden, 
la  posición  que  había  conquistado  le  hubiera 
ofrecido  en  abundancia  los  medios  de  satisfacer 
su  ambición.  Su  nombradla  establecida  ya  muy 
sólidamente,  se  it)a  ensanchando  cada  dia  mas 
y  mas;  y  ligado  en  amistad  con  los  hombres  mas 
distinguidos  de  su  siglo,  no  hubiera  escaseado 
de  apoyo,  para  levantarse  á  los  puestos  mas  im- 
portantes. Pero  su  genio  pensador,  su  carácter 
indomable,  su  deseo  de  independencia,  se  ave- 
nían mejor  con  la  soledad,  con  la  oscuridad  mis- 
ma, donde  podia  entregarse  sin  reserva  á  la  me- 
ditación y  al  estudio.  Esto  explicaría  quizás,  por 
qué  á  la  edad  de  treinta  y  siete  años  se  resolvió 
á  dejar  á  París,  donde  podia  prometerse  un  por- 
venir tan  lisonjero  ;^  bien  que  mediaba  otra  causa 
poderosa,  que  le  obligaba  á  volver  á  su  patria- 
El  clima  de  las  márgenes  del  Sena  no  era  menos 
contrario  á  su  salud,  que  el  de  las  orillas  del  Tí- 
ber;  una  grave  enfermedad,  que  le  forzó  á  ínter* 
rumpir  todos  sus  trabajos,  le  dio  á  conocer  la 
necesidad  de  respirar  el  aire  de  su  país  natal,  f 
así  después  de  una  ausencia  de  trece  años,  vol**^ 
vio  á  España  y  se  fijó  en  Toledo.  Esta  ciudad  no"^ 
yacía  entonces  en  el  abatimiento  en  que  ahorí^ 
se  encuentra;  descendía,  sí,  la dolorosa pendienl^ 
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te  que  la  llevaba  de  un  rango  tan  elevado  entre 
las  ciudades,  á  no  ser  mas  que  un  recuerdo, 
pero  no  estaba  todavía  tan  lejos  de  la  cumbre  de 
su  gloria,  que  no  se  la  rodease  de  consideración 
y  respeto.  La  antigua  corte  de  los  reyes,,  era  á  la 
sazón  una  reina  viuda,  cuya  belleza  se  ha  mar- 
chitado con  los  años,  pero  en  cuyo  semblante  se 
descubren  aun  los  rasgos  que  recuerdan  la  dia- 
dema. Por  esta  causa  no  se  hallaba  mal  en  Tole- 
do el  profesor  de  Roma  y  París ;  su  espíritu  podia 
\iYÍT  en  una  esfera  en  que  no  le  faltaban  los  me- 
dios de  nutrirse  y  de  derramarse;  tal  vez  encon- 
traba allí  las  ventajas  de  la  corte  sin  sufrir  sus 
inconvenientes.  La  abundancia  de  libros,  el  tra- 
to con  personas  instruidas,  no  le  faltaban  en 
una  población,  donde  existían  tribunales  supe- 
riores, un  clero  rico  y  numeroso,  comunidades 
religiosas  en  un  estado  brillante,  lamillas  ilus- 
tres T  tantos  restos  de  una  antigua  grandeza 
que  el  tiempo  no  había  consumido,  que  el  soplo 
de  las  revolMciorLes  no  había  dispersado. 

£1  alto  iDérijO  de  Mariana  fué  apreciado  cual 
merecía:  no  se  prese:: taba  un  De^rocio  grave  y 
espinoso  qoe  r.:-  f-era  e::^iad  j  á  su  ocsLlta:  j 
sabida  es  ja  c::i-=ii2a  <:uc  le  dispensa  oa  el  car- 
denal de  Cpiír:^-  arzc-tí^jo  ^  TiOedo.  ciJec  se 
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aprovechaba  de  sus  luces  en  los  negocios  mas 
importantes.  Una  prueba  de  la  reputación  que 
disfrutaba  Mariana,  fué  el  nombrarle  censor  en 
la  ruidosa  cuestión  de  la  Poliglota  de  Amberes, 
llamada  Biblia  Regia  ó  Filipina^  del  nombre  de 
Felipe  II,  que  fomentó  y  sostuvo  la  empresa. 
Nadie  ignora  cuan  graves  Cargos  se  hacian  al 
insigne  Arias  Montano,  que  habia  dirigido  la 
edición  por  orden  expresa  del  monarca.  El  tex- 
to, los  prefacios,  los  comentarios,  todo  era  obje- 
to de  la  crítica  mas  dura ;  la  fe  del  ilustre  sabio 
se  habia  hecho  sospechosa  para  algunos;  acusá- 
banle de  haber  bebido  en  las  fuentes  de  los  ra- 
binos y  de  los  herejes,  y  aun  se  llegaba  á  decir 
que  se  inclinaba  al  judaismo.  Por  mas  predilec- 
ción que  mereciese  á  Felipe  II  Arias  Montano, 
las  acusaciones  eran  tan  graves  y  la  disputa  se 
habia  empeñado  de  tal  suerte,  que  fué  preciso 
fijar  en  ella  la  atención  y  tomar  decididamente 
un  partido,  para  saber  si  habia  de  continuar  ó 
no  la  circulación  de  la  nueva  Biblia.  Instruyóse 
el  debido  expediente  con  la  idea  d«e  sacar  en  cla- 
ro la  justicia  ó  sinrazón  de  las  inculpaciones  di- 
rígidas  contra  Montano;  pero  los  ánimos  se  ha- 
llaban tan  exaltados  con  el  calor  de-  la  disputa, 
que  no  era  fácil  tarea  distinguir  entre  la  voz  del 
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celo  el  grito  de  la  envidia.  Además,  para  resol- 
yer  una  cuestión  semejante,  no  bastaba  una  con- 
sulta de  teólogos  que  no  conociesen  mas  que  la 
Vulgata;  el  negocio  pedia  por  juez  competente 
un  hombre  versado  en  las  lenguas  contenidas  en 
la  Poliglota,  instruido  en  la  ciencia  de  los  rabi- 
nos, conocedor  de  los  antiguos  padres  de  la 
Iglesia,  que  además  reuniese  la  erudición  nece- 
saria para  formar  paralelo  entre  la  nueva  edición 
y  las  antiguas,  y  dotado  por  fin  de  una  compren- 
sión  bastante  para  abarcar  y   profundizar  la 
cuestión  en  todas  sus  ramificaciones,  y  de  un 
juicio  maduro,  prudente  y  sobre  todo  firme  é 
imparcial,  para  no  dejarse  doblegar  ni  arrastrar 
por  las  pasiones  ó  intereses  de  partido.  Las  mi- 
radas se  fljairon  sobre  Mariana;  el  resultado  jus- 
tificó la  elección. 

Bien  se  alcanza  con  cuánto  ardor  se  entrega- 
ría á  su  tarea,  no  sólo  para  sostenerse  con  dig- 
nidad en  presencia  de  los  contendientes,  sino 
para  hacer  frente,  si  necesario  fuese,  á  un  hom- 
bre cuya  fama  rayaba  tan  alto  como  Arias  Mon- 
tano. Al  cabo  de  dos  años  la  censura  salió  á  luz, 
y  fué  tan  aplaudida,  que  habiendo  llegado  á 
Roma  la  noticia  de  su  mérito,  el  papa  Grego- 
rio XII  deseó  verla,  y  pidió  una  copia,  que,  en 
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efecto,  le  fué  enviada.  Los  límites  del  artículo 
no  permiten  entrar  en  sus  pormenores  sobre  el 
contenido  de  la  censura;  pues  aun  cuando  nos 
contentásemos  con  el  estracto  que  de  ella  se  en- 
cuentra en  la  Yida  de  Mariana^  que  precede  á 
su  Historia  de  España,  en  la  edición  de  Valencia 
publicada  en  el  último  tercio  del  pasado  siglo, 
llenaríamos  con  exceso  el  espacio  de  este  nú- 
mero. Bastará  (^ecir,  que  sfn  disimular  }o  que  le 
pareció  reprensible  en  la  edición  de  Montano, 
dio  un  juicio  favorable  á  la  totalidad  de  la  obra; 
siendo  de  notar  que  la  Poliglota  continuó  circu- 
lando, cortándose  por  la  autoridad  de  un  solo 
hombre,  una  cuestión  que,  al  parecer,  debia  de 
haber  ocupado  una  numerosa  junta.  Un  docu- 
mento como  este  debia  haberse  impreso  á  su 
debido  tiempo,  y  no  dejarle  expuesto  á  perderse: 
á  fines  del  pasado  siglo  el  manuscrito  se  habia 
hecho  muy  raro,  y  costaba  ya  dificultad  el  pro- 
curárselo. 

Algunos  han  dicho  que  los  jesuítas  se  habían 
entrometido  en  el  negocio,  y  que  se  habían  es- 
forzado en  doblegar  contra  Montano  la  rectitud 
del  Censor;  no  ignoramos  que  Montano  no  era 
amigo  de  los  jesuítas;  pero  no  vemos  que  pue- 
dan producirse  documentos  fehacientes  de  la 
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supuesta  intriga.  Al  menos  el  autor  de  este  artí- 
culo no  los  conoce,  y  cuando  se  quiere  hacer  un 
mérito  á  la  imparcialidad  de  Mariana,  diciendo 
que  todo  el  ascendiente  de  su  orden  no  alcanzó 
á  torcerla,  nos  inclinamos  á  creer  que  hay  aquí, 
mas  bien  el  prurito  de  inculpar  á  los  jesuítas, 
que  el  interés  por  el  jesuíta.  Hay  quien  funda 
semejante  cargo,  diciendo  que  Mariana  sabia 
anticipadamente  su  noníbramiento  para  la  cen- 
sura, pues  como  él  mismo  dice,  se  preparaba  de 
antemano  á  desempeñarla;  pero  esto,  en  nuestro 
juicio,  nada  prueba ;  pues  que  es  claro-que  antes 
del  nombramiento  oficial,  debieron  mediar  algu- 
nas pláticas  en  que  se  hablaría  de  la  persona  que 
se  consideraba  mas  á  propósito,  y  que  entre  los 
sabios  capaces  de  corresponder  á  tan  distingui- 
da confianza,  se  designaría  á  Mariana.  Éste,  por 
otra  parte,  conocía  sus  fuerzas,  y  no  seria  extra- 
ño que  pensase  que  al  fin  el  negocio  había  de 
parar  en  sus  manos.  Si  como  quieren  suponer 
algunos,  el  nombramiento  de  Mariana  fué  pro- 
curado por  intrigas  de  los  jesuítas,  no  mostra- 
ron mucha  habilidad,  designando  á  un  hombre 
cuyo  inflexible  parácter  bien  habían  podido  co- 
nocer, y  de  quien  debía  constarles  que  nada  po- 
dían esperar. 
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En  1595  publicó  la  primera  edición  de  su  His- 
toria de  España;  escribióla  en  latín  por  dos  ra- 
zones: primera,  porque  esta  era  la  costumbre 
de  la  época;  segunda,  para  facilitar  su  circula- 
ción en  el  extranjero;  pues  como  él  mismo  nos 
dice,  habia  conocido  en  sus  viajes  que  las  demás 
naciones  tenian  vivos  deseos  de  saber  ló  historia 
de  un  pueblo  que  se  habia  levantado  &  tan  alto 
punto  de  esplendor  y  pujanza.  La  primera  edi- 
ción no  contenia  mas  que  25  libros ;  pero  que- 
riendo comprender  la  historia  de  Fernando  el 
Católico  y  de  Isabel,  añadió  otros  cinco  que  se 
publicaron  en  las  ediciones  siguientes.  Tradújo- 
la  él  mismo  en  castellano,  y  la  dio  á  luz  en  To- 
ledo en  1601.  La  Historia  de  España  es  un  glo- 
rioso monumento  que  aseguró  al  autor  la  in- 
mortalidad; por  mas  que  digan  críticos  descon- 
tentadizos,  que  salen  ahora  protestando  contra 
el  fallo  de  los  siglos.  No  nos  es  dable  hacer  en 
este  lugar,  ni  la  apología  ni  la  crítica  de  la  His- 
toriare Mariana;  no  pertenece  á  aquella  clase 
de  obras  que  se  juzgan  de  paso,  como  se  leen 
caminando;  diremos,  sin  embargo,  dos  palabras 
sobre  ello,  pues  que  seria  extraño  consagrar  un 
artículo  al  autor,  y  pasar  por  alto  su  obra 
maestra. 
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Severos  cargos  se  han  hecho  al  historiador 
por  lo  que  toca  al  fondo  de  la  obra;  y  nadie 
ignora  que  no  son  de  hoy  como  lo  acredita  la  aca- 
lorada polémica  de  Mantuano,  en  vida  del  niis- 
mo  autor.  Pero  si  se  quiere  juzgar  con  impar- 
cialidad, es  necesario  colocar  la  cuestión  en  el 
verdadero  terreno;  y  no  discutir  si  Mariana  bebió 
ó  no  en  manantiales  puros,  si  fué  extraviado  por 
su  nimia  deferencia  á  los  escritores  que  le  ha- 
bian  precedido,  ni  tampoco  si  desde  su  tiempo 
se  han  aclarado,  varios  puntos  de  nuestra  histo- 
ria, poniendo  de  manifiesto  las  equivocaciones 
del  historiador;  lo  que  conviene  hacer  es, colo- 
carse en  el  puesto  de  Mariana,  y  examinar  si 
hizo  todo  lo  que  hacer  podia,  atendidos  los  me- 
dios que  tenia  á  la  mano.  No  le  faltaron  ni  dete- 
nido estudio  en  la  materia,  ni  un  juicio  severo, 
ni  una  imparcialidad  inflexible;  es  decir,  que 
reunió  las  principales  cualidades  del  historiador; 
lo  demás,  no  debe  achacarse  á  él,  sino  al  atraso 
de  su  tiempo.  Sabido  es  que  él  mismo  confiesa 
que  algunas  veces  habia  caido  en  error,  y  que 
señala  la  causa  de  ello,  en  haber  fiado  en  dema- 
sía en  la  autoridad  de  los  antiguos  cronistas. 
«Y  aun  por  seguirlos  habremos  alguna  vez  tro- 
»pezado,  yerro  digno  de  perdón,  por  hollar  en 
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»las  pisadas  de  los  que  nos  iban  delante.»  (Pró- 
logo dirigido  al  rey.)  En  su  respuesta  á  Mantua— 
no,  dice  expresamente  que  su  intención  no  ha- 
bla sido  formar  una  historia,  sino  únicamente 
poner  en  buen  orden  y  estilo  lo  que  hablan  re— 
,  cogido  los  otros.  Quería  levantar  un  edificio,  cu- 
yos materiales  tomaba  prestados.  Si  el  autor  no- 
tuvo  otra  intención,  menester  es  confesar  que 
excedió  en  mucho  el  fin  que  se  habia  propuesto; 
dado  que  nadie  puede  negar  á  su  obra  el  mérito 
de  una  verdadera  historia.  Sea  cual  fuere  el  jui- 
cio que  sobre  ella  se  forme,  nunca  se  dirá  que 
no  Sfea  algo  mas  que  una  colección  bien  orde- 
nada. Por  muy  modesta  que  fuese  la  idea  del 
autor,  no  dejó  de  satisfacerle  sobremanera  cuan- 
do la  vio  ejecutada:  «la  grandeza  de  España 
conservará  esta  obra»,  dice  en  su  prólogo,  y  la 
España  no"  ha  desmentido  su  pronóstico.  Hasta 
se  inclina  uno  fácilmente-  á  perdonarle  esa  jac- 
tancia: un  mérito  muy  alto  se  conoce  á  sí  i^iis- 
mo,  y  no  siempre  tiene  la  superioridad  necesa- 
ria para  hacer  el  sacrificio  de  callar.  Oimos  con 
demasiada  frecuencia  aquello  de  «exegimonu- 
mentum  oere  perennius»  de  Horacio. 

Por  lo  que  toca  á  la  imparcialidad,  una  de  las 
cualidades  mas  indispensables  y  mas  raras  en  los 
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historiadores,  Mariana  la  poseyó  en  alto  grado; 
y  de  él  no  puede  decirse  como  de  tantos  otros, 
que  al  escribir  la  historia  de  su  patria,  bien  se 
conocía  que  estaba  hablando  de  su  madre.  Al 
contrario,  fué  en  esta  parte  tan  severo,  que  hirió 
vivamente  el  orgullo  nacional;  y  con  esta  oca- 
sión se  le  dijo  que  su  odio  contra  España  mos- 
traba á  las  claras  su  orígepi  extranjero.  Hasta 
llegó  á  discutirse  en  el  seno  del  congreso,  si  con- 
Tcndria  suprimir  una  obra  que  mancillaba  el 
honor  de  la  nación :  la  Providencia  que  vela  so- 
bre nuestra  patria,  apartó  seguramente  de  tan 
desatentada  medida  á  los  buenos  consejeros. 

El  estido  y  lenguaje  de  Mariana  no  están 
exentos  de  defectos:  expresóse  á  veces  de  una 
manera  sobrado  cortada,  y  afecta  en  demasía  el 
género  sentencioso;  su  habla,  por  hermosa  que 
sea,  no  es  siempre  tari  sonora  y  corriente  cual 
demanda  el  genio  de  la  lengua.  Gusta  mucho  de 
las  palabras  anticuadas,  lo  que  hizo  decir  muy 
felizmente  ó  Saavedra:  «que  así  como  otros  se 
tiñen  las  barbas  para  parecer  mozos,  así  él  para 
hacerse  viejo.»  Ya  se  ha  observado  en  defensa  de 
Mariana,  que  estos  defectos,  sobre  todo  lo  tocan- 
te á  las  sentencias,  eran  mas  bien  de  la  época 
que  suyos:  Tácito  era  un  autor  de  moda.  Quizás 
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las  cosas  estaban  en  buen  punto,  si  la  gravedad 
de  aquellos  tiempos  pudiese  ^  comunicársenos 
algo  á  nosotros,  para  neutralizar  la  excesiva  li- 
gereza que  por  desgracia  se  nos  va  pegando  de 
una  nación  vecina.  Todavía .  puede  hacerse  otra 
reflexión  en  favor  de  Mariana  por  lo  pertene- 
ciente al  estilo:  su  historia  fué  escrita  en  latin; 
temeroso  de  que  i\p  cayese  en  manos  de  algún 
mal  traductor,  la  puso  él  mismo  en  español,  y 
claro  es  que  el  lenguaje  debia  resentirse  algún 
tanto  del  molde  en  que  por  primera  vez  se  había 
vaciado  la  obra,  y  que  la  imitación  de  los  auto- 
res latinos  debia  resultar  mas  sensible.  Segura- 
mente no  fuera  muy  4ificil  descubrir  en  diferen- 
tes pasajes  de  la  obra  castellana  el  dejo  de  la 
latina.  El  carácter  grave  y  severo  de  Mariana  le 
inclinaba  al  estilo  sentencioso  y  al  lenguaje  an- 
ticuado ;  parece  que  se  hallaba  mal  con  todo  lo 
que  le  rodeaba ;  echaba  menos  los  tiempos  pa- 
sado§;  «priscce  graviíaíis  exemplum»,  como  dice 
él  mismo.  Por  esto  le  gusta  el  arcaísmo,  por  esto 
procura  dar  á  su  estilo  un  aire  anticuado ;  y  le 
agrada  vestir  el  traje  del  siglo  catorce.  Sea  como 
fuere,  el  lenguaje  de  Mariana  puede  servir  de 
modelo;  y  hasta  es  digno  de  elogio  el  autor,  por 
haberse  opuesto  ya  de  antemano  al  prurito  de 
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desnaturalizar  nuestra  lengua  con  la  introduc- 
ción de  palabras  extranjeras,  y  dejando  sin  uso 
el  riquísimo  caudal  de  voces,  que  aprovechadas 
cual  conviene,  podrían  darfe  decidida  superiori- 
•dad  sobre  los  demás  idiomas  de  Europa.  No  se 
crea  que  el  autor  de  la  Historia  de  España  des- 
conociese esta  cualidad  de  su  lenguaje,  ni  dejase 
de  prever,  la  crítica  que  por  esta  razón  podriai 
dirigírsele.  Todo  cuanto  se  diga  sobre  el  parti- 
cular, lo  adelantó  él  mismo,  corí  las  siguientes 
palabras:  «algunos  vocablos  antiguos  se  pega- 
»ron  de  las  crónicas  de  España,  de  que  usamos 
»por  ser  mas  significativos  y  propios,  por  variar 
»el  lenguaje,  y  por  lo  que  en  razón  de  estilo  es- 
»  criben  Cicerón  y  Quintiliano. » 

Llegamos  ^al  famoso  libro  de  Rege  et  Regis 
Insíitiiíione,  quemado  en  París  por  la  mano  del 
verdugo  de  orden  del  parlamento;  preciso  es 
confesar  que  esta  corporación  no  se  alarmó  sin 
motivo;  un  país  donde  habían  sido  asesinados 
en  pocos  años  dos  reyes,  debía  naturalmente 
temblar  á  la  lectura  de  algunos  capítulos  de  di- 
cha obra.  Estremecimiento  causan  las  páginas, 
donde  resuelve  la  cuestión,  de  si  es  lícito  matar 
al  tirano;  en  la  manera  con  que  habla  de  Jacobo 
Clement,  bien  se  echa  de  ver  que  no  miraba  en 
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el  asesino,  aquel  monstruo  de  que  nos  habla 
Carlos  de  Valois,  cuando  refiriéndonos  que  le 
habia  encontrado  al  dirigirse  al  palacio  del  rey 
para  ejecutar  su  formidable  proyecto,  dice  que 
la  naturaleza  le  habia  hecho  de  tan  mala  cata- 
dura,  que  su  rostro  parecía  mas  bien  de  un  de- 
monio que  de  hombre.  A  los  ojos  de  Mariana  se 
presentaba  como  un  hér'oe,  que  da  la  muerte  y 
la  recibe  para  libertar  su  patria.  ¿Qué  pensare- 
mos de  Mariana?  La  respuesta  no  es  difícil;  hay 
épocas  de  vértigo  qu^  trastornan  las  caberas;  y 
aquella  lo  era.  Por  cierto  que  el  autor  no  está 
solo  en  el  negocio.  Cuando  se  supo  en  París  la 
nueva  de  la  muerte  del  rey,  madama  de  Mont- 
pensier,  en  coche  con  su  madre  madama  de  Ne- 
mours, andaba  de  calle  en  calle,  gritando:  «bue- 
na noticia,  amigos  mioé,  buena  noticia;  el  tirano 
es  muerto;  ya  no  hay  en  Francia  Enrique  de  Va- 
lois.» Nadie  ignora  lo  que  enseguida  se  practicó 
en  París;  el  término  fué  digno  del  principio.  Las 
simpatías  de  España  estaban  en  contra  de  Enri- 
que III;  por  consiguiente,  nada  extraño  es  que 
el  espíritu  del  escritor  se  resintiese  de  la  atmós- 
fera que  le  rodeaba.  No  quiero  decir  por  esto 
que  sus  doctrinas  sean  el  fruto  de  un  momento 
de  arrebato;  al  contrario,  basta  leerla  obra  para 
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advertir  que  sus  máximas  están  ligadas  con  su 
teoría  sobre  el  poder,  y  que  las  defiende  con  pro- 
funda convicción.  Verdad  es  que  al  abordar  de 
frente  la  terrible  dificultad  se  exalta  su  ánimo, 
como  si  quisiera  tomar  aliento  para  salvarla; 
pero  no  es  la  exaltación  lo  que  le  sugiere  las 
doctrinas,  antes  bien  son  estas  lo  que  le  enarde- 
ce y  exalta.  Es  lamentable  por  cierto  que  Maria-  ^ 
na  no  haya  tratado  la  cuestión  con  mas  tino,  y 
que  haya  sacado  tan  formidables  consecuencias 
de  sus  principios  sobre  el  poder;  sin  la  doctrina 
del  tiranicidio  su  libro  fuera  en  verdad  muy  de- 
mocrático; pero  á  lo  menos  no  espantarla  al 
lector  con  el  siniestro  reflejo  de  un  puñal  que 
hiere.  En  dicha  obrs^  se  encuentran  lecciones  de 
que  puedan  aprovecharse  los  reyes  y  los  demás 
gobernantes.  Feliz  el  autor  si  no  hubiese  dado  á 
su  enseñanza  una  sanción  tan  terrible. 

Una  particularidad  se  halla  en  dicha  obra  dig- 
na de  no  ser  pasada  por  alto:  el  autor  se  pre-' 
gunta  si  es  lícito  matar  al  tirano  por  medio  del 
veneno,  y  resuelve  que  no ;  y  quizás  se  trasluce 
aquí  un  rasgo  de  su  carácter,  quizás  deseaba  que 
quien  tenia  bastante  audacia  para  matar,  tuvie- 
se la  fortaleza  para  niorir.  Esto  podría  parecer 
un  freno  para  los  asesinos;  desgraciadamente  la 
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^Historia  y  la  experiencia  de  cada  dia  nos  muesr 
tran  que  ese  freno  no  basta. 

El  alma  de  Mariana,  su  índole  inflexible,  su 
carácter  altivo,  se  pintan  en  su  obra.  Compláce- 
se en  recordar  á  los  reyes  que  han  recibido  <Jel 
pueblo  su  autoridad,  y  que  deben  valerse  de  ella 
con  muóha  templanza;  «singulari  modestia»  que 
debqn  mandar  á  sus  subditos,  no  como  á  escla- 
vos, sino  como  á  hombres  libres;  y  que  habiendo 
recibido  del  pueblo  su  poder,  deben  procurar 
toda  su  vida  conservar  esa  buena  voluntad  de 
sus  vasallos.  «Et  guia  populo potestatem  accepií 
id  inprimis,  curce  hadet,  utper  totam  viíam  vo- 
lentibus  imperet,»  Un  análisis  de  este  libro  darla 
lugar  á  muchas  y  graves  consideraciones. 

Es  bien  notable  que  una  obra  tal  pudiese  pu- 
blicai'se  en  España  con  todas  las  condiciones  re- 
queridas. La  edición  de  Toledo  lleva  el  privile- 
gio otorgado  por  el  rey,  la  aprobación  del  padre 
Fray  Pedro  de  Oña,  provincial  de  los  mercena- 
rios de  Madrid,  y  es  dedicada  al  rey  Felipe  III. 
Advertiré  de  paso  que  el  autor  de  la  vida  de  Ma- 
riana que  precede  la  edición  de  Valencia  de  la 
Historia  de  España,  se  equivocó  afirmando  que 
este  libro^  se  habia  publicado  en  vida  de  Feli- 
pe II;  verdad  es  que  fué  compuesto  en  el  reina- 
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do  de  este  príncipe  por  insinuación  de  Loaisa, 
preceptor  á  la  sazón  del  heredero  de  la  corona, 
después  Felipe  III;  pero  cuando  el  libro  salió 
á  luz,  Felipe  11  ya  no  existia.  El  titulo  de  la  obra  es: 
De  Rege  et  Regís  Institutíone  ad  Philipum  III ^ 
libri  3.  La  impresión  es  de  Toledo  en  1599. 

Esta  tolerancia  será  inconcebible  para  aque- 
llos que  no  conocen  nuestra  historia  política  y 
literaria,  sino  por  medió  de  los  autores,  que  no 
saben  escribir  una  página  sin  hacernos  erizar 
los  cabellos,  con  las  hogueras  de  la  Inquisición 
y  el  sombrío  despotismo  de  los  monarcas ;  para 
quien  haya  meditado  fríamente  sobre  el  espíritu 
de  aquella  época,  calificando  con  imparcialidad 
los  hombres  y  las  cosas,  el  fenómeno  no  es  tan 
inexplicable.  Creerán  quizás  algunos  que  se  to- 
leró la  obra  de  Mariana,  por  sostenerse  en  ella 
el  partido  de  la  Liga;  pero  entonces  la  Liga  ha- 
bía dejado  de  existir;  y  además  el  autor  habla  en 
general  y  no  se  concreta  á  la  Francia,  sino  para 
ofrecer  un  ejemplo  que  por  ser  tan  reciente  y 
ruidoso  le  viene  á  la  mano.  De  seguro  que  otros 
pensarán  que  Mariana  se  guardó  muy  bien  de 
decir  una  palabra  contra  los  reyes  de  España,  ó 
de  asentar  nada  que  tendiese  á  limitar  su  abso- 
lutismo; pues  muy  al  contrario,  si  habla  recio 
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contra  los  reyes  de  Francia,  no  tiene  mucho  mi- 
ranxiento  con  los  de  España.  Al  tratar  de  las  con- 
tribuciones, punto  siempre  muy  delicado  y  quis- 
quilloso, se  expresa  con  atrevimiento  increíble; 
no  quiere  que  el  derecho  de  las  Cortes  sea  me- 
ramente nominal;  reprueba  severamente  los 
hechos  que  conduelan  á  la  pérdida  de  la  liber- 
tad, y  se  queja  sin  rodeos  de  que  se  nos  quisiese 
importar  de  Francia' la  costumbre  de  imponer 
los  reyes  los  tributos  de  la  autoridad  propia,  sin 
el  consentimiento  de  la  nación.  «Cuando  menos, 
dirían  otros,  el  clero  debe  ser  muy  bien  tratado 
en  esta  obra,  y  el  autor  habrá  conseguido  la  to- 
lerancia, obligándose  á  no  decir  la  menor  pala- 
bra que  pudiese  desagradar  á  esa  clase  enton- 
ces tan  poderosa.»  Nada  dé  esto;  cuando  se  le 
ofrece  la  ocasión,  habla  del  uso  que  debe  ha- 
cerse de  los  bienes  eclesiásticos  con  entera  li- 
bertad; y  donde  le  parece  ver  un  abuso,  le  con- 
dena sin  consideración  á  nadie.  Esto  nos  pinta 
Mariana;  pero  también  nos  retrata  la  España. 

El  atrevido  escritor  tocaba  al  término  de  su 
larga  carrera,  sin  haber  sufrido  ninguno  de 
aquellos  grandes  infortunios  que  son  comun- 
mente el  patrimonio  de  los  grandes  hombres,  y 
que  dan  á  su  mérito  mas  esplendor  y  realce. 


.    DEL   P.  MARIANA.  29 

Habia  cumplido  72  años,  y  su  alma  de  fuego  que 
abrigaba  todavía  el  ardor»de  la  juventud,  no  po- 
dia  estar  tranquila  y  meditaba  la  publicación  de 
otras  obras.  El  fogoso  anciano  no  se  hallaba  en 
disposición  de  emprender  largos  viajes  para  lle- 
var á  imprimir  fuera  de  España  escritos  que  le 
hablan  de  acarrear  la  enemistad  de  los  podero- 
sos; conocía  además  que  si  estos  llegaban  á  te- 
ner noticia  del  contenido  de  los  nuevos  escritos, 
impedirían  su  publicación  en  España.  ¿Qué  hace 
pues?  dispone  las  cosas  de  manera  que  la  edición 
se  haga  en  Colonia,  quedando  satisfecho  que  sa- 
lieran á  luz,  sin  curarse  de  las  consecuencias 
que  podian  acarrearle.  Permanece  tranquila- 
mente en  Toledo,  y  resuelto  á  no  desconocer  su 
obra,  aguarda  impávido  que  estalle  sobre  su  ca- 
beza la  cólera  de  los  magnates.  «Lo  que  á  otros 
hubiera  asustado,  dice  el  intrépido  viejo,  á  mí 
me  incita  y  alienta;  ¿qué  hay  que  hacer?  este  es 
mi  genio,»  «quot  alios  terrere  potuisseiy  me  ma- 
gis  ad  conandum  inciíavitj  ¿quid  faciasf  ita  ets 
ingenium.» 

En  tiempo  de  Felipe  III  hízose  una  mudanza 
en  la  moneda,  aumenta^ndo  la  cantidad  de  la  de 
vellón,  que  por  otra  parte  era  de  ley  inferior  á  lo 
que  correspondía.  Los  resultados  fueron  los  que 
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'Son  siempre  que  los  gobiernos  se  aventuran  á 
esas  desastrosas  medidas;  la  moneda  crece  no- 
minalmente,  pero  permanece  la  misiíia  en  rea- 
lidad: la  ley  le  señala  un  valor  mas  alto  de  lo 
justo;  pero  los  interesados  elevan  en  la  misma 
proporción  los  precios,  reduciendo  de  esta  ma- 
nera la  estimación  del  dinero,  y  esforzándose  á 
establecer  el  debido  equilibro.  De  esto  dimana 
la  alteración  de  todos  los  valores,  el  trastorno  en 
las  relaciones  mercantiles,  el  desorden,  la  des- 
confianza,  y  por  consiguiente  la  miseria  del 
pueblo.  Mariana  habia  sido  testigo  de  esos  ma- 
les, y  en  el  libro  de  mutation^  monetce  levanta  su" 
voz  con  el  valor  acostumbrado.  En  su  libro  de 
morte  é  immortalite,  habló  también  con  su  na- 
tural osadía;  y  así  es,  que  el  gobierno  se  dio  por 
ofendido,  y  se  trató  de  formarle  causa.  Y^a  se  deja 
supotier  que  su  obra  De  Rege  et  Regís  InstitutiO" 
ne  debia  de  haber  llamado  la  atención  eh  Espa- 
ña y  excitado  mayores  recplos,  desde  que  el  Par- 
lamento de  París  la  habia  condenado  con  tanta 
severidad.  Este  conjunto  de  causas  decidieron 
la  formación  del  proceso,  y  el  autor  fué  preso  en 
Setiembre  de  1609,  y  conducido  al  convento  de 
San  Francisco  de  Madrid.  No  cabe  en  los  estre- 
chos límites  de  un  art'ículo  hacer  la  historia  de 
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este  proceso;  basta  decir  que  el  reo  contestó  á 
todos  los  cargos  con  su  acostumbrada  firmeza, 
y  que  si  bien  recordó  á  los  jueces  sus  antiguos 
servicios  en  pro  de  la  religión  y  de  las  letras  y 
hasta  su  avanzada  edad,  sin  embargo  no  hizo 
traición  á  sus  sentimientos,  y  se  confesó  paladi- 
namepte  autor  de  los  escritos  que  se  le  atri- 
buían. Es  notable  que  uno  de  los  cargos  consis- 
tía en  que  Mariana  haljia  echado  en  cara  á  los 
Procuradores  á  Cortes  el  ser  hombres  viles,  livia- 
nos y  venales,  que  solo  cuidaban  de  alcanzar  la 
gracia  del  Rey  sin  pensar  en  los  intereses  del  pue- 
blo; el  acusado  respondió  osadamente  ser  verdad 
que  había  dicho  todo  esto,  y  lejos  de  excusarse, 
añadió  que  así  se  decía  públicamente,  sobre  todo 
en  Toledo,  lugar  de  su  residencia.  No  deja  de  ser 
peregrino  encontrarse  con  un  jesuíta,  que  abo- 
ga por  la  causa  del  pueblo,  contra  el  Rey  y  con- 
tra los  Procuradores  á  Cortes.  Como  quiera  ahí 
está  la  historia  que  depone  de  la  verdad  del  he- 
cho :  y  á  buen  seguro  que  si  en  aquellos  tiempos 
hubiese  tenido  la  España  sus  Procuradores  á 
Cortes  del  temple  del  jesuíta,  el  poder  de  los 
privados  hubiese  encontrado  un  freno,  y  no  es 
poco  lo  que  hubiera  ganado  la  nación  en  bien- 
estar y  en  gloria.  Es  digno  de  notarse  cuan  ade- 
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lante  llevaba  su  previsión  política  el  religioso  de 
Toledo.  En  nuestros  días  se  ha  hecho  la  óbser- 
vacion  de  que  una  de  las  causas  de  la  decaden- 
cia de  las  antiguas  Cortes  de  Castilla,  fué  el  ha- 
ber sido  excluido  de  ellas  en  tiempo  de  Carlos  V 
la  nobleza  y  el  clero:  medida  que'á  primera  vista 
podría  parecer  muy  favorable  á  la  democracia, 
pero  que  en  realidad  preparaba  su  abatimiento, 
quitando  de  en  medio  el  principal  obstáculo  for- 
mado por  las  clases  aristocráticas.  Un  paso  se- 
mejante d.ebia  halagar  naturalmente  el  ánimo  de 
Mariana,  poco  adicto  de  suyo  á  distinciones  de 
rango;  no  obstante,  su  entendimiento  dominó 
en  esta  parte  su  corazón ;  y  en  su  libro  de  Rege 
et  Regís  Institutione,  pronostica  que  el  abati- 
miento de  la  aristocracia  ahogará  la  libertad. 

Durante  el  proceso,  el  embajador  de  España 
en  Roma,  conde  de  Castro,  seguia  muy  activa- 
mente una  negociación,  para  obtener  que  se 
condenasen  las  obras  del  acusado.  El  conde  ha- 
bla recibido  la  orden  de  pedir  al  Papa  los  ejem- 
plares existentes  para  entregarlos  á  las  llamas; 
pero  antes  de  entablar  oficialmente  la  demanda, 
se  dirigió  al  auditor  de  la  Rota,  «D.  Francisco  de 
la  Peña,  pidiéndole  sus  luces  y  consejos.  En  la 
respuesta  de  D.  Francisco  de  la  Peña  se  nqta  que 
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á  Mariana  no  le  faltaban  simpatías  en  Roma,  y 
que  no  se  quería  agravar  la  penosa  situación  del 
afligido  anciano.  Recogiéronse  al  fin  los  libros, 
bien  que,  según  parece,  el  embajador  desistió  de 
pedirlos  al  Papa  para  quemarlos,  movido  sin 
duda  de  las  reflexiones  que  le  había  hecho  sobre 
este  particular  D.  Francisco  de  la  Peña,  dicién- 
dolé  que  el  Papa  no  accedería  á  la  demanda.  No 
debe  pasarse  por  alto  una  de  las  razones  senta- 
das por  D.  Francisco  de  la  Peña,  de  la  indulgen- 
cia con  que  era  favorecido  en  Roma  el  acusado, 
á  saber:  la  pureza  de  su  vida,  y  su  conducta  sin 
tacha.  Después  de  un  año  de  prisión  fué  puesto 
en»  libertad,  y  volviendo  á  su  retiro  de  Toledo, 
publicó  á  la  edad  de  ochenta  y  tres  años  sus  Es- 
colios sobre  el  viejo  y  nuevo  testamento,  y  mu- 
rió en  16  de  Febrero  de  1623,  á  la  edad  de  87  años. 
Antes  de  concluir,  detengámonos  un  mo- 
mento á  dar  una  ojeada  sobre  el  carácter  y  demás 
cualidades  de  este  hombre  singular.  Descúbrese 
en  todas  sus  obras  un  espíritu  elevado,  pero  pro- 
fundamente religioso.  Acabamos  de  recordar  la 
pureza  y  severidad  de  sus  costumbres ;  y  por  lo 
que  toca  á  sus  funestas  doctrinas  sobre  una  gra- 
vísima materia,  es  preciso  confesar  que  al  través 
de  un  tono  ^atrevido  y  fogoso,  y  que  no  asienta 
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muy  bien  á  su  profesión  y  estado ,  se  manifiesta 
no  obstante  una  .intención  recta,  un  ardiente 
celo  por  el  bien  de  los  reyes  y  de  las  naciones. 
Échase  de  ver,  que  no  escribía  sus  ¿obras  como 
folletos  incendiarios;  sino  con  la  mira  de  que 
sirviesen  de  remedios  cáusticos,  ó  para  atajar  el 
mal,  ó  para  evitarle,  si  fuere  posible.  Los  desór- 
denes y  calamidades  del  tiempo  de  la  Liga  atri- 
buíalos Mariana  á  Enrique  III:  por  esta  causa  se 
expresa  con  tanta  dureza  y  exaltación;  y  en 
cuanto  á  España,  al  ver  el  ascendiente  que  iban 
tomando  los  privados,  y  la  dejadez  en  que  se 
sumia  el  gobierno,  y  que  por  desgracia  se  hizo 
hereditaria,  levantábase  su  pecho  con  generosa 
indignación,  temiendo,  no  sin  motivo,  que  así 
s^scurecia  nuestra  gloria,  se  enflaquecia  nues- 
tra pujanza,  y  vendría  al  suelo  toda  nuestra 
grandeza.  «Grandes  males  nos  amenazan,»  de- 
cía: desgraciadamente  su  previsión  no  ha  salido 
fallida,  porque  si  bien  es  verdad  que  la  revolur 
cion  nos  ha  causado  grandes  desasti'es,  tampoco 
lo  es  menos,  que  los  reyes  no  cuidaron  siempre 
cual  debían  el  magnífico  patrimonio  que  á  sus 
descendientes  legaron  Fernando  é  Isabel.  El  rei- 
nado de  Carlos  II,  último  vastago  de  la  raza  aus- 
tríaca, y  los  de  Garlos  IV  y  Fernando  Vil  no  nos 
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han  dejado  recuerdos  muy  gratos.  Mariana  asis- 
tía al  comienzo  de  esta  decadencia,  creía  ver  sus 
causas,  y  señalaba  los  preservativos.  Formado 
su  espíritu  en  el  estudio  de  los  grandes  aconte- 
cimientos nacionales,  no  podía  sufrir  las  peque- 
ñas intrigas  de  palacio,  ni  las  tortuosas  y  mez- 
quinas miras  de  ambiciosos  cortesanos:  quería 
que  el  trono  salido  de  Covadonga  se  asentase 
sobre  cimientos  sólidos  y  anchurosos:  la  reli- 
gión, la  justicia,  las  libertades  antiguas.  Imagi- 
nábase en  sus  bellos  sueños  que  el  trono  de 
^elayo  no  debía  ser  ocupado  por  indignos  suce- 
sores; y  la  indignación  latia  en  su  pecho,  al  ver 
que  el  impuro  aliento  de  una  corte  corrompida 
y  aduladora  comenzaba  á  empañar  la  diadema 
de  Isabel  de  Castilla.  Por  esto  gritaba  con  fuerza, 
á  veces  con  arrebato,  levantando  su  voz  mas 
alto  de  lo  que  convenia  al  reposo  del  escritor,  y 
al  bien  del  público:  así  lo  reconoce  él  mismo  es- 
cribiendo al  cardenal  Belarmino.  Sin  mas  armas 
que  su  pluma,  sin  mas  apoyo  que  el  testimonio 
de  su  conciencia,  llegó  á  formarse  una  especie 
de  poder  tribunicio,  muy  exactamente  expresa- 
do por  el  famoso  dicho  del  presidente  del  conse- 
jo de  Castilla  D.  Francisco  de  Contreres,  cuando 
al  saber  la  muerte  de  Mariana,  exclamó:  «hoy 
ha  perdido  el  freno  nuestro  consejo.» 
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UCENCIAS, 


mmu  HüJüs  oPERis  regia  aüctoritate  facta, 

Disertum  plañe  et  eruditum  virum  Joannem  Marianam 
esse,  ut  alia  desint,  tres  libri  satis  indicant,  quos  De  Rege 
et  Regis  instituiione  confecit  elegantes  et  graves.  Eos  regia 
aüctoritate  diligenter  et  atente  perlegi,  iterum  et  tertio 
facturas,  si  per  tempus  et  otium  licuisset :  ita  semel  lecti 
placuerunt.  In  simili  argumento  auctores  non  pauci  regni 
et  reipublicse  statum  componunt :  noster  Regem  á  primis 
annis  susceptum  iis  moribus  informat,  iis  praeceptis  ins- 
truit,  quse  eo  loco  digna  sunt.  Quippe  in  Deum  conjectis 
oculis  ut  sapiens  architectus  ad  eam  regulam  institutse 
fabricse  fundamentis  molem  universam  imponit.  iEquum 
proinde  judico,  ut  hoc  opus  typis  mandatum  in  luce  et 
hominum  manibus  versetur,  eorum  prsesertim,  qui  ad  rei- 
publicae  gubernacula  sedent.  Qui  si  ad  prsescriptam  in  eo 
formam  actiones  et  consilia  retulerint,  nae  magnum  atque 
incredibile  operae  pretium  existat .  Datum  in  nostro  Sanc- 
tae  Mariae  de  Mercede  redemptionis  captivorunT  coenobio 
Madriti,  die  trigésimo  mensis  Decembris,  anno  milésimo 
quingentésimo  nonagésimo  octavo. 

Fr.   Petrus  de  Onna, 
Magister  provine. 


FACULTAS  IMPRIMENDI. 

Stephanus  Hojeda  Visitator  Societatis  Jesu  in  Provincia 
Toletana,  potestate  speciali  facta  á  nostro  patre  generali 
Claudio  Aquaviva,  do  facultatem  ut  impriman  tur  libri 
tres,  quos  De  Rege  et  Regís  institutione,  composuit  P.  Joan- 
nes  Mariana  ejusdem  Societatis,  quippe  approbatos  prius^ 
á  viris  doctis  et  gravibus  ex  eodem  nostro  ordine.  In  cujus- 
rei  fldem  has  litteras  dedi  meo  nomine  subscriptas  et  mei 
officii  sigillo  munitas.  Madriti  coUegio  nosíro  quarto  no- 
nas Decembris  MDLXXXXVIII. 

Stephanus  Hojeda, 
Yisitator . 


^  SUMMA  REGII  PRIVILEGII. 

Philippi  III,  Hispaniae  et  Indiarum  Regis  catbolici  pri- 
vilegio cautum  est,  ne  quis  hunc  librum  Be  Rege  et  Regís 
ínstítutíone,  proximis  decem  annis,  nisi  de  auctoris  volún- 
tate imprimat,  aut  alibi  impressum  in  universis  Castellaa 
regnis  vendat.  Qui  secus  feberit,  ei  praeter  librorum  publi- 
cationem  ipulcta  pecuniaria  indicitur.  Uti  ex  ipsis  regii» 
litteris  plenius  intelligitur,  Madriti  datis  die  quintodeci- 
mo  januarii,  anno  milésimo  quingentésimo  nonagésimo 
nono. 


LIBRO  PRIMERO, 


PREFACIO 


ENDEREZADO  Á  FELIPE  III ,  REY  CATÓLICO  DE  ESPAWA. 


gN  los  téFjminos  de  los  carpetanos,  de  los  vec- 
tones  y  de  los  antiguos  lusitanos  está  asentada 
una  noble  y  famosa  ciudad,  patria  de  grandes 
ingenios,  que  Tolomeo  llamó  Libora,  Livio  Ebo- 
ra,  los  godos  Elbora,  y  nosotros  llamamos  Tala- 
vera.  Está  en  un  valle  de  cuatro  mil  pasos  de 
ancheza  por  aquella  parte,  el  cual  se  desancha 
mas  arriba,  cortado  por  varios  rios  de  amenísi- 
mas orillas,  entre  ellos  el  procer  Tajo,  celebérri- 
mo de  fama  por  sus  arenas  de  oro,  su  ampliísimo 
lecho  y  las  muchas  corrientes  que  á  él  vienen. 
Las  aguas  deste  rio  bañan  hacia  la  parte  del  Nor- 
te los  muros  de  la  ciudad,  que  son  de  firmísima 
obra  y  de  espantable  aspecto  por.  sus  muchas  y 
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altas  torres.  De  buen  grado  le  daríamos  las  ala- 
banzas que  merece,  pues  en  ella  nacimos;  pero 
mejor  es  callar  que  quedarnos  cortos.^o  embar- 
gante, añadiremos,  porque  hace  á  nuestro  pro- 
pósito, que  no  lejos  de  la  ciudad,  en  el  camino 
de  Ávila,  se  yergue  en  guisa  de  meta  un  monte 
despartido  de  todos  los  otros,  de  agria  y  fragosa 
pendiente  y  de  algunos  cuatro  mil  pasos  de  ám- 
bito. Está  poblado  de  muchas  aldeas,  cubierto 
de  bosques,  regado  por  frescas  y  copiosas  aguas 
y  enriquecido  con  una  tierra  que  nx)  defrauda 
nunca  las  esperanzas  del  cultivador.  En  su  cum- 
bre, mirando  á  la  parte  del  Norte,  que  es  la  mas 
quebrada,  ábrese  una  cueva  de  difícil  entrada  y 
de  piadosa  memoria,  como  quier  que  fué  asilo  de 
San  Vicente  y  sus  hermanas,  cuando  por  temor 
á  la  persecución  de  Daciano  hubierop  de  huir  de 
Elbora;  y  cabe  la  cueva  vense  las  ruinas  de  un 
templo,  denominado  San  Vicente,  monumento 
que,  dedicado  á  esta  santa  fuga,  fué  insigne*  eti 
otro  tiempo,  no  solo  por  su  devoción,  sí  que 
también  por  la  majestad  que  le  prestan  sus  año- 
sos árboles  y  por  lo  eminente  del  paraje,  que 
por  todas  partes  domina  y  alcanza  luengas  dis- 
tancias. Es  fama  que  perteneció  en  otro  tiempo  á 
los  caballeros  templarios;  pero  hoy  dia  no  es  otro 
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que  una  abadía  de  la  diócesi  de  Toledo,  de  la  cual 
apenas  restan  las  paredes  y  dos  sepulcros  de 
piedra,  de  traza  asaz  insólita.  No  hay  en  ella  ca- 
pilla alguna,  y  no  es  fácil  saber  por  qué  causa 
cayó  en  desuso  esta  piadosa  devoción.  A  no  ser 
que  sea  que  debajo  del  mismo  templo  hacia  el 
mismo  viento  del  Norte,  hay  una  llanura  rodea- 
da por  doquier  de  oteros  y  plantada  de  seculares 
encinas,  y  en  esta  planicie  vese  un  santuario 
ruda  y  malamente  fabricado,  bajo  la  advocación 
y  nombre  de  la  Virgen,  Madre  y  Señora  Nuestra, 
y  grandemente  venerado  por  todos  los  pueblos 
del  contorno.  Adjunto  á  esta  ermita  hay  un  ame- 
nísimo huerto,  con  una  fuente  perene  y  muchos 
castaños,  nogales,  ciruelos  morales,  y  otros  ár- 
boles dentro  y  en  torno  del.  Bien  puede  ser  que 
esta  llanura  fuese  consagrada  á  Diana,  diosa  tu- 
telar de  los  bosques,  según  fingió  la  antigüedad, 
de  lo  que  viene  á  ser  iivdicio  una  inscripción  ro- 
mana que  dice  de  aquesta  manera : 

TOGOTI 
L.  VlBIUS 

Priscus 

Ex  VOTO. 

Entiendo  que  pudiera  leerse  Toxoti  en  lugar 
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de  ToGOTí,  cognómen  usualmentedado  á  Diana 
por  el  arco  y  las  flechas  con  que  se  la  arma. 
Demás  desto,  es  deleitable  el  temperamento  de 
aquel  paraje  hasta  en  la  rigurosa  canícula.  Así 
de  noche  como  de  día  se  pueden  pasar  las  horas 
sin  incómodo  ni  fatiga,  ahora  á  la  sombra- de 
los  árboles,  ahora  debajo  del  sencillo  techo.  Cor- 
ren por  allí  muy  templados  aires,  puros  de  toda 
mala  miasma,  y  fluyen  por  doquier  muy  claras' 
y  frescas  aguas,  de  donde  no  sino  muy  propia- 
mente fué  llamado  este  paraje  el  Piélago.  Allí  es 
placidísimo  el  cielo,  como  lo  es  la  tierra  poblada 
de  tomillo,  borraja,  acedera,  peonía,  y  en  gran 
manera  de  yezgo  y  helécho.  No  hay  sino  decir  en 
su  alabanza  que  la  antigüedad  hubo  de  dar  á 
estos  dichosos  lugares  el  nombre  de  Campos 
Elíseos:  tal  y  tanto  es  el  deleite  que  ofrecen  en 
tiempo  de  estío.  Los  pueblos  y  aldeas  de  en  cerca 
proveen  abastanza  de  todo  lo  necesario  para 
la  vida,  como  uvas,  higos,  peras,  que  pueden 
compararse  con  las  mas  esquisitas,  suculentos 
jamones,  peces,  aves,  carnes,  vinos  generosos 
que  podrían  hacernos  olvidar  la  patria.  Y  es  para 
mí  estraño  que  con  tan  buenas  cosas  esté  aun 
aquel  paraje  sin  buenas  casas  de  campo,  y  sin 
ser  visitado  en  la  estancia  calurosa  por  la  gente 
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rica,  que  no  así  como  quiera  hallarían  otro  mas 
ameno  ni  mas  sano. 

El  gran  teólogo  Calderón,  canónigo  de  Toledo 
por  sus  grandes  merecimientos,  buscando  lugar 
apropiado  para  ver  de  recobrar  la  salud,  quebra- 
da por  el  mucho  trabajo,  por  casualidad  ó  adver- 
tencia, hubo  de  resolver  de  ir  á  aquel  monte  y  allá 
se  fué  á  pasar  un  verano.  Con  la  llaneza  de  que 
usaba  conmigo,  me  convidó  á  que  fuese  yo  de 
Toledo  al  mismo  paraje  para  que  le  acompañase 
en  su  soledad,  divirtiendo  el  tiempo  entre  erudi- 
tas y  familiares  pláticas,  después  del  rezo,  la 
misa  y  la  leyenda.  Vine  en  ello  gustoso  al  son  de 
estas  razones,  y  puedo  decir  con  verdad  que  en 
jamás  lucieron  para  mí  dias  mas  claros  y  sere- 
nos: tan  dulce  era  y  grata  la  hermandad  en  que 
vivíamos.  Sino  que  nos  desplacia  y  disgustaba  en 
parte  lo  mal  acondicionado  de  nuestra  vivienda, 
la  cual  era  poco  limpia,  mucho  angosta,  y  lo 
peor  de  todo,  abierta  á  las  inclemencias  por  mas 
de  un  punto;  molestias  que  á  dicha  se  aprestó  á 
remediar  un  hombre  nada  mezquino  del  lugar 
cercano,  proponiéndose  de  levantar  á  sus  espen- 
sas  para  el  otro  estío  y  sobre  la  traza  por  nos- 
otros diseñada,  otra  vivienda  que  modesta  y  todo 
había  de  ser  para  nosotros  comparable  á  un 
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real  palacio.  Ocupados  andábamos  en  esto,  oh 
,  príncipe  Felipe ,  cuando  recibimos  de  vuestro 
maestro  García  Loaisa  cartas  llenas  de  bondad  y 
fineza,  y  en  ellas  las  eruditas  y  gallardas  confe- 
rencias que  tuvisteis,  debajo  de  su  férula,  sóbrela 
arte  gramática  de  Lorenzo.  Estaba  allí  á  la  sazón 
el  docto  y  prudente  Suasola,  que  iba  muy  á  menu- 
do á  confesarnos  desde  el  cercano  pueblo  de 
Navamorcuende,  santo  varón  en  quien  luego  al 
punto  se  reconocía  al  verdadero  cántabro  por  su 
claro  ingenio  y  el  candor  de  sus  costumbres. 
Teníamos  por  usanza,  en  cuanto  el  sol  caia 
en  su  ocaso,  de  trepar  á  la  cumbre,  desde  donde 
podíamos,  no  embargante  la  distancia,  colum- 
brar los  monumentos  de  Toledo,  cuando  no 
ofuscaba  por  aquella  parte  el  cielo  alguna  nubé- 
cula: á  cuyo  aspecto  recreado  el  ánimo  en  aquél 
dulce  sosiego,  de  que  no  es  dado  gozar  en  las  ciu- 
dadeSj^hos  dábamos  á  recitar  alternamente  los 
versículos  de  los  salmos,  pasando  así  en  suavi- 
dad del  alma  el  tiempo  con  el  buen  sabor  del 
rezo  y  el  halago  de  las  auras  que  allí  continuo 
se  respiran.  Fué  así  que  aquella  tarde,  acabado 
mas  presto  que  de  ordinario  nuestro  rezo,  pusí- 
monos,  desde  el  pié  de  una  vieja  encina  de  hen- 
dido tronco,  pero  de  espesísimo  ramaje,  á  con- 
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templar  los  muchos  árboles,  que  arrancados  por 
la  mano  del  hombre  ó  por  la  pujanza  del  viento, 
yacían  por  acá  y  acullá  en  el  bosque,  y  allí  como 
suele  acontecer,  recordamos  las  últimas  cartas 
recibidas  y  vino  á  recaer  la  plática,  oh  príncipe, 
en  el  asunto  de  vuestros  maestros,  el  marqués  de 
la  Velada  y  García  Loaisa,  eximios  varones  cuyos 
dominios  y  posesiones  patrimoniales  pueden 
descubrirse  desde  aquel  monte,  hombres  que 
van  escaseandoien  nuestros  menguados  tiempos 
por  su  ejemplar  moderación,  sus  buenas  cos- 
tumbres, su  dulzura,  afabilidad  y  prudencia,  que 
aun  todavía  guardan  la  gravedad  de  nuestros 
antiguos  nobles  y  justificarían,  con  solo  haber 
merecido  la  elección  real,  la  cuasi  divina  pruden- 
cia del  rey,  á  no  estar  ya  justificada  por  admira- 
bles hechos.  Védame  el  pudor  sacar  á  plaza  todo 
lo  que  se  dijo  á  este  tenor.   • 

Después  de  un  espacio  de  silencio:  Grande  es, 
dige,  el  peso  que  sostienen  estos  esclarecidos  y 
nobles  varones  de  educar  á  nuestro  príncipe,  de 
cultivar  el  ingenio  y  formar  las  costumbres  de 
aquel  cuyo  imperio  ha  de  tener  por  límites  los 
mismos  confines  del  occeano  y  de  la  tierra,  lue- 
go de  domar  á  los  portugueses,  lo  cual  vendrá 
mas  que  apriesa.  ¿Hay  ya  cosa  de  mas  interés 
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que  la  educación  de  un  príncipe?  Y  es  ingrato  y 
aun  arriesgado  este  cargo,  en  cuanto,  propensa 
como  es  la  multitud  á  lo  peor,  atribuye  siempre 
los  adelantos  del  príncipe  á  su  alcuña,  á  su 
nobleza,  á  su  prestancia  de  ingenio;  al  paso  que 
si  no  adelanta,  lo  cual  es  de  temer  en  medio  de 
tanta  variedad  de  cosas  y  de  tal  y  tanta  licencia 
de  costumbres,  entonces  pondrá  á  cuenta  de  los 
maestros  el  poco  aprovechamiento  del  discípulo. 
Eso  estaría  muy  bien,  dijo  Suesola,  sí  el  prin- 
cipe tuviera  necesidad  de  tales  maestros,  tenien- 
do á  la  vista  siempre  los  ejemplos  y  preceptos 
del  rey,  su  sapientísimo  padre,  cuyas  huellas 
comienza  ya  á  seguir  con  seguro  paso:  todo  lo 
demás  es  ocioso.  Y  luego,  ¿para  qué  ha  menester 
letras  el  príncipe  de  España?  ¿Ó  es  por  ventura 
que  debe  descaecer  en  el  estudio  y  perder  la 
color  á  la  sombra,  quien  solo  ha  de  curarse  de 
las  armas  y  de  la  guerra?  Pudiéranse  citar  mu- 
chos príncipes  españoles,  que  sin  haber  cultiva- 
do las  letras  salieron  excelentes  ,  y  ganaron 
glorioso  nombre  así  en  la  paz  como  en  la  guerra. 
¿Hemos  olvidado  ya  al  Cid,  á  Fernando  el  Católi- 
co, cuya  historia  es  de  ayer,  ^  ^  otros  muchos 
ínclitos  varones,  que  sin  el  ayuda  de  las  letras 
ni  las  arl-es,  supieron  muy  bien  triunfar  de  sus 
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enemigos,  solo  con  su  ingenio  marcial  y  gran- 
deza de  ánimo? 

Estraña,  dige  yo  entonces,  estraña  cosa  es 
que  tú  sustentes  que  la  guerra  sola  pueda  hacer 
al  príncipe,  que  los  príncipes  han  de  carecer  de 
toda  instrucción,  lo  cual  vale  tanto  como  decir 
que  han  de  ser  troncos  ó  piedras,  sin  ojos,  sin 
orejas,  sin  sentido.  ¿Qué  otra  cosa  es  el  hombre 
que  no  ha  cultivado  las  letras  ni  las  nobles  artes? 
Traes  á  colación  el  natural  verdaderamente  va- 
ronil y  guerrero  de  nuestros  antepasados;  pero 
¿crees  por  ventura  que  puede  tratarse  de  la 
guerra  sin  otros  conocimientos?  Acertadamente 
fingió  la  antigüedad  á  Minerva  armada,  consi- 
derándola como  diosa  de  la  sabiduría  y  de  la 
guerra  todo  en  uno,  como  para  indicar  que  así 
como*  al  amparo  de  las  armas  están  seguras  las 
artes  de  la  paz,  tal  así,  sin  el  ayuda  de  la  ciencia, 
no  pueden  prosperar  las  artes  de  la  guerra. 
Fuera  de  esto,  tampoco  es  lícito  comparar  el 
escaso  número  de  caudillos  indoctos,  con  los 
muchos  que  ha  habido  excelentes  en  letras  y 
otros  conocimientos:  esos  mismos  que  has  cita- 
do, si  á  su  gran  capacidad  hubiesen  añadido  el 
cultivo  de  la  inteligencia,  ¿cuánto  mas  admira- 
bles no  hubieran  áido?  lOh,  divino  Platón!  tuyas 
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son  muchas  sentencias  pensadas  y  dichas  con 
gran  sabiduría:  tú  solias  decir  que  no  serian 
felices  las  repúblicas  hasta  que  reinaran  los  filó- 
sofos ó  los  reyes  filosofaran.  Tampoco  es  lícito 
ignorar  que  las  sagradas  letras  encomiendan 
muy  á  menudo  á  los  reyes  el  estudio  de  la  sabi- 
duría. 

Así  es  la  verdad,  dijo  Calderón;  mases  me- 
nester poner  las  cosas  en  su  punto.  Un  príncipe 
no  debe  echar  en  las  letras  todos  los  años  de  su 
vida  para  buscar  por  la  erudición  una-  gloria 
vana.  La  verdadera  sabiduría  de  los  principes, 
consiste  mas  aun  en  el  santo  temor  de  Dios  y 
en  el  conocimiento  de  la  ley  divina,  que  en  otras 
artes,  cualesquier  que  se  sean. 

El  fruto  principal  de  la  sabiduría,  dige  yo 
entonces,  es  ciertamente  el  culto  que  á  Dios  se 
da;  mas  si  á  esto  se  junta  el  conocimiento  de 
las  artes  liberales,  habrá  ya  en  el  príncipe  algo 
extraordinario  y  divino,  como  se  le  alicione  por 
de  contado  desde  sus  primeros  años,  como  quie- 
ren de  consuno  la  razón  y  la  experiencia,  y  muy 
mas  si  tiene  memoria,  entendimiento  y  volun- 
tad, potencias  que  reconocen  hombres  doctqs  y 
celebra  la  fama  en  nuestro  príncipe.  Con  el  cul- 
tivo del  entendimiento,  se  logran  ventajas  ad-  ^ 
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mirables.  El  campo  abandonado  se  cubre  de 
abrojos  y  malas  yerbas,  tanto  mas  presto  y  mas, 
cuanto  menos  estéril  es  de  suyo.  Empero  he 
dicho  ya  mucho  sobre  este  sugeto,  en  la  Diser- 
tación que  escribí  dias  atrás,  atento  á  la  institu- 
ción del  príncipe.  Os  la  daré  á  conocer  de  muy 
buen  grado,  para  que  la  corrijais  tan  luego  como 
la  tenga  revisada.  En  ella  hallareis  mis  ideas 
sobre  el  amor  á  la  virtud,  y  mis  deseos  de  re- 
formar las  costumbres,  que  es  de  interés  ca- 
pital. Dejo  á  vuestro  juicio  el  de  mi  obra,  dis- 
puesto á  hacer  las  enmiendas  que  indicarme  os 
plega. 

Pues  no  lo  dejes  para  luego,  digeron  á  una 
ambos  á  dos.  Espacio  tenemos  ahora,  y  dado  que 
hiciste  ya  mención  de  tu  obra,  deseamos  con 
grandísima  avidez  oir  lo  que  has  recogido  y  asen- 
tado sobre  tan  arduo  asunto,  ahora  lo  leas  del 
escrito,  ahora  lo  digas  de  coro  en  esta  y  las  si- 
guientes noches.  No  tememos  que  nos  sea  mo- 
lesto el  trabajo  de  castigar  tu  obra,  ni  rehuire- 
mos tanipóco  de  advertirte  lo  que  á  nuestro  leal 
saber  y  entender  merezca  enmienda. 

Acepto  la  condición,  dige,  tanto  mas  cuanto 
que  estoy  siempre  por  la  franqueza.  Y  pues  que 
así  os  place,  voy  á  explicar  mis  comentos,  y  ce- 
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saré  cuando  el  tiempo  ó  vuestro  cansancio  me  lo 
adviertan. 

De  ninguna  manera,  dijo  Calderón;  por  mí  y 
por  Suasola  te  aseguro  que  deseamos  vivamente 
oirte.  ¿Ni  qué  puede  haber  mas  grato  que  eso  de 
oir  disertar  sobre  la  educación  de  un  príncipe, 
haciendo  á  la  vez  tiempo  para  cenar? 

Dolos,  dige  entonces,  las  merecidas  gracias 
por  vuestra  buena  voluntad;  sino  que  siento 
muy  de  veras  que  mi  elocuencia  no  pueda  cor- 
rer parejas  con  vuestra  erudición,  viniendo  así  á 
defraudar  las  esperanzas  concebidas.  Porque  si 
habiendo  de  vituperar  el  amor  en  presencia  de 
Fedro,  no  se  atrevió  á  hacerlo  el  mismo  Sócrates 
sin  antes  cubrirse  la  cabeza  con  el  manto,  ¿cómo 
no  he  de  sonrojarme  yo  al  atreverme  á  exponer 
mis  humildes  pensamientos  delante  del  sapien- 
tísimo maestro  que  de  tanto  tiempo  ha  viene  es- 
plicando  sagradas  letras  en  la  escuela  de  Alcalá 
con  tal  y  tan  justa  celebridad?  Fuera  desto,  ¿qué 
podrá  decir  sobre  la  educacion.de  un  príncipe 
un  hombre  que  no  ha  salido  de  la  vida  privada? 
No  osadía,  mas  temeridad  y  hasta  imprudencia 
parecerá  mi  empresa,  y  temo  muy  mucho  reco- 
ger risadas  en  lugar  de  aplausos  y  ser  vituperado 
(\  la  postre  de  necio  ó  de  loco,  á  la  manera  de 
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aquel  anciano  Formion  que  fué  osado  á  hablar 
de  la  arte  de  la  guerra  en  presencia  del  gran 
caudillo  cartaginés. 

Nada  tienes  que  temer,  dijo  Calderón.  ¿Quién 
quila  que  un  hombre  tan  leido  haya  sacado  de 
su  mesma  lectura  preceptos  saludables  confir- 
mados por  todos  los  siglos  y  pueblos,  y  señala- 
damente por  la  experiencia  de  los  hombres  ilus- 
tres? Demás  que  bien  podrías  escudarte  con  el 
ejemplo  de  Platón,  Aristóteles  y  otros  filósofos, 
los  cuales,  sin  haber  intervenido  nunca  en  la  re- 
pública, escribieron  sutil  y  prudentemente  de 
como  ha  de  ser  constituida,  sacándolo  de  suyo  y 
de  lo  que  leyeran. 

Con  todo  eso,  digo,  es  menester  evitar  el  has- 
tío y  considerar  que  estamos  en  estío:  Así  que 
en  los  días  sucesivos,  os  daré  á  conocer  ú  ratos 
perdidos,  y  por  partes,  mis  conceptos,  y  si  digno 
de  censura  algo  os  parece,  lo  trataremos  de  no- 
che, ó  luego  de  acabada  la  leyenda  de  la  obra, 
sin  altercar  por  mi  parte,  no  sea  que  venga  á 
crecer  demasiado,  si  disputáramos  luengamente 
sobre  cada  uno  de  los  puntos  de  que  trata.  El 
papel,  como  ha  dicho  alguno,  no  se  ruboriza,  y 
bien  será  que  atendamos  un  tanto  á  nuestro 
amor  propio,  siquier  no  sea  tan  quebradizo  co- 
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mo  el  de  muchos.  Comenzaré,  si  os  parece,  ex- 
plicando las  causas  que  me  movieron  á  escribir, 
y  expondré  luego  las  divisiones  capitales  del  tra- 
tado para  que  estéis  más  preparados  y  atentos. 

Que  nos  place,  dijeron  entrambos.  De  esa 
manera  llenarás  nuestros  deseos  y  te  evitarás  el 
incomodo  de  entrar  en  contiendas  literarias  que 
rehuyes  de  algún  tiempo  acá. 

Así  es  la  verdad,  dige;  con  los  años  múdanse 
las  inclinaciones:  cuando  mozos,  somos  dados 
al  ruido  y  á  las  contiendas;  cuando  provectos, 
solamente  nos  inclinamos  al  reposado  estudio  de 
las  letras.  Pero  hora  es  ya  de  comenzar  cum- 
pliendo lo  que  he  prometido  ya  y  vosotros  que- 
réis. Cuando  años  atrás,  de  retorno  de  mi  pere- 
grinación á  Italia  y  Francia,  asenté  mi  residencia 
en  Toledo,  hube  de  echar  algunos  en  escribir 
una  historia  latina  de  las  cosas  de  España,  cosa 
de  que  carecíamos,  y  pedían  con  instancia  pro- 
píos y  estraños.  Con  esto  tuve  ocasión  de  parar 
mientes  en  muchos  y  grandes  ejemplos  de  varo- 
nes principales,  los  cuales  ejemplos  consideré 
de  gran  cuentarecogellos  en  un  cuerpo,  en  tanto 
que  daba  á  luz  la  historia  general,  á  fin  de  inci- 
tar el  gusto  de  los  lectores,  ahora  con  los  hechos 
y  cosas  de  España,  ahora  con  la  misma  natura- 
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leza  de  mi  trabajo.  Entendí,  amen  de  esto,  que 
con  los  tales  ejemplos  y  preceptos,  podía  contri- 
buir á  formar  el  ánimo  del  príncipe  Felipe,  satis- 
faciendo así  los  deseos  de  su  maestro,  el  cual 
me  había  rogado  en  muchas  de  sus  cartas,  para 
que  le  advirtiese  todo  lo  que  á  mi  juicio  fuese  de 
advertir  para  el  desempeño  de  su  cargo.  Él,  co- 
mo tan  prudente,  hizo  bien  en  demandar  por  tan 
modesta  manera,  aun  el  auxilio  de  los  que  tan 
poco  valen,  y  yo  llevaría  la  nota  de  ingrato,  que 
no  cae  bien  en  mi  conducta,  si  no  correspondie- 
se á  tan  honrosa  muestra  de  afecto  y  confianza. 

Aprobamos  la  ocasión  que  elegiste  para  es- 
cribir, dijo  C^ilderon.  ¿Quién  podrá  vituperar  jus- 
tamente que  hayas  emprendido  de  emplear  tus 
facultades  en  cosa  de  tanta  monta?  Solo  falta 
ahora  que  cumplas  lo  prometido  antes  de  nues- 
tro retorno. 

Sí,  añadió  Suasola,  pues  ya  me  parece  que  nos 
llaman  nuestros  importunos  y  molestos  cria- 
dos. 

He  dividido,  pues,  mi  obra,  dige  entrando  ya 
en  materia,  en  tres  libros,  y  cada  libro  en  capí- 
tulos, para  evitar  la  fatiga  que  trae  consigo  todo 
discurso  continuo  ú  no  cortado  en  partes:  ca  es 
sabido  que  se  nos  hace  menos  pesado  el  camino 
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cuando  le  vemos  cortado  á  trechos  por  millia- 
rios.  En  el  primero  libro  trato  del  origen  del 
poder  real,  de  su  conveniencia,  del  derecho  he- 
reditario entre  cognados  y  agnados,  de  la  benig- 
nidad del  rey  y  de  la  crueldad  del  tirano,  el  cual 
vive  en  tal  condición,  que  puédesele  dar  muerte 
mereciendo  por  ello  alabanza,  (1)  por  mas  que 
sea  grandemente  de  sentir.  Esplico  hasta  donde 
alcanza  el  brazo  del  poder  real,  y  inquiero,  si  es 
mayor  ó  menor  la  potestad  de  las  repúblicas, 
trayendo  los  argumentos  aducidos  por  una  y  otra 
parte.  Una  vez  designados  los  límites  del  poder 
real,  trato  en  el  libro  segundo  de  cómo  han  de 
ser  instruidos  y  educados  los  príncipes  desde 
sus  primeros  años,  discurriendo  luengamente 
sobre  todos  aquellos  puntos  que  mas  pueden  en- 
noblecerles y  servirles  para  el  manejo  de  los  ne- 
gocios públicos,  como  son,  á  saber:  la  honesti- 
dad, la  clemencia,  la  liberalidad,  la  grandeza  de 
ánimo,  el  amor  á  la  gloria,  y  el  culto  de  nuestra 
santa  religión,  el  mas  poderoso  y  eficaz  de  todos 
los  medios  para  atraer  y  sujetar  el  ánimo  del 
pueblo.  Y  trato  en  el  postrero  libro  de  las  obliga- 


(1)    Ut  eum  laude  pos8it  occidi. 
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ciones  de  los  reyes,  para  lo  cual  he  sacado  de  la 
mas  profunda  filosofía  y  del  ejemplo  de  los  va- 
rones mas  insignes,  los  preceptos  que  deben  po- 
nerse á  la  vista  del  príncipe  al  salir  de  la  mi- 
noridad, para  que  no  se  desvie  ni  tuerza,  por 
ignorancia  ó  negligencia:  otrosí  trato  de  cómo 
ha  de  ser  regida  la  república  en  tiempo  de  paz, 
cómo  defendida  en  caso  de  guerra,  y  cómo  des- 
anchada, si  fuere  menester,  lo  cual  va  á  cargo 
del  rey:  inquiero  á  mas  á  cuáles  y  quiénes  debe 
confiarse  la  administración  de  justicia;  cuáles  y 
quiénes  deben  de  entender  en  las  cosas  de  la 
guerra,  cómo  y  con  qué  recursos  se  haga;  hasta 
qué  tasa  pueden  derramarse  los  impuestos;  cuán- 
to ha  de  respetarse  la  fe  y  la  justicia;  qué  razón 
hay  para  las  diversiones  públicas,  y  hasta  qué 
raya  han  de  llegar  lícitamente;  y  últimamente, 
cuánto  han  de  resistirse  las  innovaciones  en 
materia  de  religión,  cuya  negligencia  traería  ne- 
cesariamente la  ruina  y  abatimiento  de  la  repú- 
blica. 

Y  en  este  punto  póngole  final  á  mi  luengo 
discurso.  Vosotros  agora  le  examinareis  con  de- 
tenimiento en  vuestros  ratos  de  ocio,  bien  segu- 
ros de  que  cuanto  mas  severos  seáis  en  la  censu- 
ra, tanto  mas  os  lo  he  yo  de  agradecer:  que  no 
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hacen  bien  los  que  huyendo  de  una  leve  mo- 
lestia, poco  ó  nada  se  curan  de  la  fama  de  un 
amigo.  Los  médicos  mas  prudentes  son  los  me- 
nos indulgentes  para  con  los  enfermos,  como 
quier  que  la  indulgencia  tiene  también  sus  peli- 
gros. 

En  diciendo  esto,  nos  levantamos  á  instan- 
cias de  nuestros  criados  Ferrera  y  Navarro,  los 
cuales  se  impacientaban  y  nos  metian  gran  prie- 
sa, diciéndonos  mas  de  una  vez  que  estaba  dis- 
puesta la  cena,  no  fuera  que  echáramos  luego  á 
cargo  de  ellos  lo  que  no  sino  morosidad  nuestra 
era.  Volvimos  entonces  por  los  mismos  pasos, 
Calderón  por  su  falta  de  fuerzas  acabalgado  en 
su  muía,  y  nosotros  á  pié,  procurando  engañar 
lo  agrio  y  molesto  del  camino  con  cuentos  festi- 
vos y  honestos.  Llegados  que  fuimos  á  la  capilla, 
saludamos  á  la  Virgen  Madre  nuestra,  de  rodi- 
llas ante  su  sagrada  efigie,  según  nuestra  devota 
costumbre,  y  fuimos  luego  á  la  mesa  donde  es- 
peraba la  cena,  mas  grata  por  nuestras  eruditas 
pláticas  que  por  ninguna  otra  cosa.  Últimamen- 
te, cuando  los  astros  iban  declinando  y  la  luna 
se  arrimaba  á  su  ocaso,  sentémonos  debajo  de 
un  frondoso  castaño  próximo,  donde  pasamos 
gran  parte  de  la  noche  en  honestas  chanzas  y  al 
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suave  halago  de  las  auras,  que  mansas  y  frescas 
por  allí  corrían. 

He  aquí,  pues,  en  suma  ¡oh  príncipe  Felipe! 
lo  que  tal  y  como  es  consagro  á  vuestro  augusto 
nombre,  sin  otra  ambición  que  el  buen  deseo  de 
obsequiaros  y  ayudar  al  fomento  de  vuestras  vir- 
tudes y  facultades,  34>or  ®ste  mismo  esfuerzo  me- 
recer bien  de  la  república.  Bien,  que  educado  en 
la  casa  de  la  sabiduría,  entre  varones  prudentísi- 
mos, y  mas  que  todo  debajo  de  la  conducta  de  tal 
padre  y  tan  eruditos  maestros,  no  pueden  falta- 
ros preceptos  de  filosofía,  he  juzgado  que  no  de- 
jareis de  arraíganos  parando  mientes,  siquier  á 
ratos  perdidos,  en  este  trabajo  mío,  y  observan- 
do otras  reglas  que  me  parecen  tener  gran  fuer- 
za para  enderezar  bien  la  vida  y  no  regir  mal  la 
república.  De  pequeñas  cosas  suelen  nacer  cosas 
grandes,  y  no  hay  que  despreciar  nada,  que  pue- 
de ser  algo  y  aun  mucho  los  tiempos  adelante. 
Mas  antes  de  entrar  en  materia,  os  ruego  ¡oh 
príncipe !  no  toméis  en  mala  parte  esta  mi  obra  y 
que  respondáis  dignamente  á  la  nobleza  de  vues- 
tros mayores  y  á  vuestro  buen  natural.  Y  á  tí  ¡  oh 
Dios !  te  ruego  seas  servido  de  favorecer  nuestros 
esfuerzos,  y  perpetuar  tus  excelsos  dones,  que 
son  á  saber  las  grandes  dotes  de  su  ánimo  y  de  su 
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cuerpo.  Haz  siquier  que  los  resultados  sean  pa- 
rejos á  nuestras  esperanzas,  según  y  como  te  lo 
imploramos  por  tu  misma  liberalidad  y  por  la 
intercesión  de  la  castísima,  Virgen,  tu  madre,  y 
Señora  nuestra. 


r 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  el  hombre  es  por  su  natural  animal 

.    sociable. 


N  los  comienzos  erraban  los  hombres  solos, 
como  las  fieras:  no  tenian  albergue  fijo,  ni  mas 
cuidado  que  conservarse  y  reproducirse.  No  es- 
taban sugetos  á  ninguna  ley,  ni  menos  obedecian 
debajo  del  yugo  de  imperante  alguno;  sino  que 
de  suyo,  por  el  mismo  instinto  y  impulso  de  la 
naturaleza,  se  daba  el  máximo  honor  á  aquel  que 
parecia  mas  digno  de  él  por  la  prerogativa  de  la 
edad.  Creciendo  luego  el  linaje,  fué  tomando,  si- 
quier ruda  y  descompuesta,  la  forma  de  pueblo. 
Muerto  elgefe,  quier  padre,  quier  agüelo,  hijos  y 
nietos  se  repartían  en  varias  familias  á  manera 
de  cabanas,  haciendo  varias  de  una  sola  aldea. 

Era  entonces  sosegada  la  vida,  como  quier 
que  los  hombres  no  tenian  graves  cuidados:  con- 
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ten  tos  con  poco,  satisfacían  la  hambre  con  la 
leche  de  sus  greyes,  y  el  fruto  que  espontánea- 
mente les  ofrecían  los.  árboles  silvestres,  y  apa- 
gaban la  sed  en  el  limpio  y  fresco  licor  de  la 
corriente  mas  cercana.  Contra  los  rigores  del  in- 
vierno y  del  verano,  con  pieles  de  animales  se 
defendían;  á  gusto  y  contentamiento  dormían 
reposadamente  á-  la  sombra  de  frondosos  árbo- 
les; hacíanse  mutuos  y  sencillos  convites,  jugaba 
cada  cual  con  sus  iguales  y  divertían  el  tiempo 
con  francas  y  amistosas  pláticas.  Entre  ellos  no 
se  conocía  cosa  de  fraude  ni  mentira,  ni  menos 
había  poderosos  á  cuyos  portales  hubiesen  de 
esperar  rastrados  aduladores;  ni  ambiciones,  ni 
contiendas,  ni  fragores  bélicos;  nada  venia  á  so- 
licitar la  quieta  vida  de  aquellos  hombres.  Aun 
todavía  la  vorace  y  fiera  avaricia  no  había  inter- 
ceptado y  recogido  para  sí  los  divinos  dones  de 
la  naturaleza,  antes  bien,  según  el  poeta: 

Mallebant  tenui  contenti  vivere  culiu: 

Ne  signare  quidem,  autpartiri  limite  campum. 

Fas  erat. 

Con  cuyos  bienes  hubiesen  podido  equipararse 
en  buena  andanza,  y  aun  convidar  á  los  seres 
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celestiales,  si  por  otra  parte  no  hubiesen  careci- 
do de  otras  cosas,  y  la  misma  flaqueza  humana 
no  los  hiciera  tan  sensibles  á  las  inclemencias. 
Empero,  Dios,  creador  y  padre  del  género' huma- 
no, muy  bien  sabia  que  no  hay  cosa  mejor  entre 
los  hombres  que  la  caridad  y  la  amistad,  ni  que 
ese  mutuo  amor  podia  escitarse  sino  juntándoles 
en  un  solo  lugar,  debajo  de  unas  mismas  leyes. 
Ya  les  habia  dado  el  don  de  la  palabra  para  que 
pudiesen  congregarse  y  comunicarse  entre  sí 
sus  pensamientos  y  afectos,  lo  cual  mantiene  y 
fomenta  ya  de  suyo  las  relaciones  de  amor  mu- 
tuo, y  para  obligarles  mas  aun  á  entrar  en  su 
destino- sociable,  creóles  sugetos  á  muchas  nece- 
sidades y  á  muchos  peligros  y  males,  en  tal  ma- 
nera, que  fuesen  menester  para  hacerles  rostro 
las  juntadas  fuerzas  y  mañas  de  todos.  Así  que 
dio  á  los  demás  animales  de  qué  comer  y  con 
qué  defenderse  de  la  intemperie;  armó  á  unos 
de  cuernos,  de  presas  y  garras  para  que  pudiesen 
repeler  la  fuerza  externa,  y  dotó  á  otros  de  cele- 
ridad de  pies  para  que  pudiesen  escapar  del  pe- 
ligro.  SoIq  dejó  al  hombre  desnudo  y  inerme  en 
medio  de  las  miserias  de  la  vida,  como  cuitado 
náufrago  en  ínsula  desierta.  Nacemos  y  no  acer- 
tamos á  buscar  el  pezón  que  ha  de  sustentarnos, 
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ni  podemos  aguantar  las  inclemencias  del  tiem- 
po, ni  movernos  por  nosotros  mismos,  ni  nada 
mas  que  llorar  y  gemir  á  las  puertas  de  esta  mi- 
serable vida,  señal  segura  de  nuestra  premiosa 
y  grandísima  desdicha;  y  seguimos  al  tenor  de 
este  comienzo  privados  de  multitud  de  cosas  que 
no  puede  allegar  el  esfuerzo  de  un  hombre  solo 
ni  el  de  pocos. 

Para  cardar  el  lino,  la  lana  y  la  seda,  para  hi- 
lallas,  tegellas  y  transformallas  en  vestimentos, 
¡cuántos  artesanos  y  cuánta  industria  no  son  de 
menester!  ¡Cuántos  operarios  para  ablandar  el 
hierro,  forjar  herramientas  y  armas,  para  explo- 
tar las  minas,  fundirlos  «letales  y  hacer  vasos  y 
ornamentos!  ¡Cuántos  para  la  importación  y  ex- 
portación de  las  mercaderías,  para  el  cultivo  de 
los  campos,  la  conducción  de  las  aguas,  la  cana- 
lización de  los  ríos,  el  riego  de  las  tierras,  la 
construcción  de  los  puertos  con  grandísinias 
moles  echadas  al  fondo  del  mar,  cosas  que  son 
necesarias  las  unas,  y  las  otras  hacen  mas  bella 
y  grata  la  vida  de  los  hombres!  ¿Y  cuántos  me- 
dicamentos no  necesit^tmos  para  curarnos  de 
nuestras  dolencias?  ¿De  cuántos  remedios  no 
nos  servimos  hoy,  debidos  á  la  experiencia  y  al 
mayor  conocimiento  de  las  cosas,  los  cuales  re- 
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medios  desconocieron  los  antiguos?  Los  demás 
animales  buscan  de  propio  instinto  los  recur- 
sos necesarios  á  la  vida,  buscan  escondrijos  ó 
cuevas  donde  albergarse,  cosas  de  que  coman 
conforme  á  su  naturaleza,  yerbas  con  que 
puedan  curarse  de  sus  males:  solo  el  hombre 
nace  rodeado  de  tal  y  tanta  oscuridad  é  igno- 
rancia, que  no  sino  á  fuerza  de  tiempo  y  de 
trabajo,  puede  aprender  algo  y  procurarse  lo 
mas  necesario.  ¿Qué  vida  humana,  por  larga  que 
la  supongamos,  ha  de  bastar  á  formar  una  sola 
ciencia,  si  no  hemos  recogido  antes  las  observa- 
ciones de  muchos  y  los  resultados  de  una.  larga 
esperiencia?  Hasta  de  los  demás  animales  he- 
mos debido  tomar  lecciones.  ¿De  quién  hemos 
tomado  el  uso  del  dictamo  para  extraer  las 
saetas,  sino  de  la  cabra  montes  que  recurre  á 
esta  yerba  luego  que  se  siente  herida  por  el  dar- 
do del  cazador?  Y  si  empleamos  la  celidonia  para 
la  ceguera,  aprendido  lo  hemos  de  la  golondri- 
na, que  se  sirve  della  para  los  ojos  de  sus  hijue- 
los. Y  si  el  orégano,  de  la  cigüeña;  y  si  la  yedra, 
del  jabalí;  y  si  la  lechuga  silvestre,  del  dragón 
que  con  el  jugo  de  ella  remedia  sus  náuseas. 

Pero  ¿á  qué  aducir  mas  ejemplos?  Con  lo  di- 
cho basta  para  tener  por  probado  enteramente 
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que,  no  pudiendo  el  hombre  procurarse  de  por 
sí  ni  siquier  mínima  parte  de  los  recursos  ne- 
cesarios á  su  vida,  ha  menester  auxilio  y  fuerzas 
estrañas.  Añádase  á  esto  la  flaqueza  de  su  cuerpo 
para  repeler  la  fuerza  externa  y  defenderse  de  la 
intemperie;  porque  no  estaba  asegurada  todavía 
la  vida  del  hombre  contra  los  animales  fieros, 
que  en  gran  número  poblaban  la  tierra,  cuando 
inculta  y  cubierta  de  bosques  nunca  talados,  ni 
lo  estaba  tampoco  contra  sus  mismos  semejan- 
tes, de  los  cuales  los  mas  fuertes  caian  sobre  las 
vidas  y  haciendas  de  los  mas  flacos,  á  manera  de 
bestias  feroces. 

i  Triste  y  miserable  situación !  Donde  el  ladro- 
nicio y  la  matanza  se  ejercían  impunemente, 
ningún  lugar  era  seguro  para  la  debilidad  y  la 
inocencia.  Así,  pues,  estando  el  hombre  cercado 
de  peligros  por  doquier,  sin  estar  á  buen  recaudo 
ni  aun  los  mismos  deudos,  que  entre  sí  se  atre- 
pellaban, se  perseguían  y  mataban,  hubieron  de 
comenzar  á  asociarse  los  que  se  sentían  oprimi- 
dos por  los  más  fuertes,  echando  el  ojo  al  que 
parecía  superior  á  los  demás  por  sus  sentimien- 
tos de  lealtad  y  justicia,  confiando  en  que  debajo 
de  su  amparo  cesarían  las  violencias  que  venian 
padeciendo,  establecerían  la  equidad  y  manten- 
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prian  ligados  con  los  vínculos  de  un  mismo  de- 
recho así  á  los  grandes  como  á  los  pequeños,  á 
los  mas  fuertes  como  á  los  más  débiles.  De  aquí 
dimanan  las  primeras  sociedades  constituidas  y 
la  magistratura  suprema  ó  institución  real,  que 
nq  con  riquezas  ni  malas  artes,  sino  con  la  mo- 
deración, la  honradez  y  otras  virtudes  reconoci- 
das, se  alcanzaba  entonces.  Así,  pues,  de  la 
carencia  de  muchas  cosas  necesarias,  de  la  con- 
ciencia de  nuestra  fragilidad  y  el  miedo  á  Ids 
peligros,  nacieron  los  derechos,  por  los  cuales 
somos  hombres,  como  asimismo  la  sociedad  ci- 
vil donde  gozamos  de  tantos  beneficios. 

Reúnense  también  entre  los  irracionales  los 
mas  débiles  y  miedosos,  para 'defender  su  propia 
flaqueza,  poniendo  en  junto  fuerzas  que  nada 
valdrían  despartidas.  Solos  no  andan  mas  que  los 
leones,  las  panteras,  los  osos,  porque  superan  en 
corpulencia  y  fuerza  á  los  demás  animales.  Así 
es  que  el  hombre,  en  sus  comienzos,  estaba  me- 
nesteroso de  todo,  hasta  de  armas  con  que  de- 
fenderse; merced  á  la  sociedad  y  industria  de  los 
demás,  vese  ya  agora  rodeado  de  bienes,  reunien- 
do él  solo  mas  recursos  que  los  que  suman  jun- 
tados todos  los  demás  animales  brutos,  auxilia- 
dos desde  su  nacimiento  y  origen  por  la  natura- 
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leza.  Por  ende,,  no  sino  muy  neciamente  suelen 
decir  en  son  de  queja  algunos  contra  ella  que, 
no  ya  como  madre,  mas  como  madrastra  del  li- 
naje humano,  hubo  de  crear  flaco  y  pobre  al 
hombre,  para  que'viniese  á  ser  presa  y  ludibrio 
de  los  mas  fuertes,  al  paso  que  dejó  bien  proveí- 
dos de  todo  lo  necesario  á  los  brutos  irraciona- 
les. Mas  neciamente  aun  y  no  sin  escándalo  de 
impiedad  acusan  otros  á  la  Providencia  divina, 
de  que  todo  acaece  acá  sin  cosa  de  orden  ni 
concierto  ni  dirección  alguna,  por  lo  cual,  el 
hombre,  con  ser  la  criatura  mas  noble,  vive  una 
vida  misérrima,  careciendo  hasta  de  seguridad. 
Pues  cata  aquí  que  en  lo  mismo  que  dicen  contra 
la  naturaleza  y  la  Providencia,  aparece  y  luce 
mas  admirablemente  la  fuerza  y  divinidad  de 
ambas  á  dos.  Ca  si  el  hombre  hubiese  tenido 
fuerzas  propias  y  no  hubiese  tenido  que  allegar 
las  agenas  para  vencer  obstáculos  y  peligros,  ¿ha- 
bría sociedad?  ¿Habria  respeto  entre  los  hombres? 
¿Habría  orden? ¿Habria  buena  fe? ¿Habria  huma- 
nidad? No  hay  nada  mejor  ni  mas  amable  que  el 
hombre  corregido,  llamado  á  la  templanza,  su- 
miso á  las  leyes  y  sugeto  á  un  poder  superior 
por  la  eficacia  de  la  disciplina.  Pero  no  habria 
nada  peor  que  el  hombre  mesmo  desligado  de  las 


Y   DE   LA.   INSTITUCIÓN   REAL.  67 

leyes  y  del  temor  de  la  justicia,  ó  por  mejor  decir, 
del  castigo.  ¿Qué  bestia  causaría  mas  estragos? 
La  injusticia  armada  es  ferocísima. 

En  suma,  nacieron  de  nuestra  flaqueza  la  so- 
ciedad civil,  la  humanidad  y  las  leyes,  bienes  di- 
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vinos,  con  los  cuales  se  ha  hecho  mas  segura  y 
bella  la  vida  común;  y  todo  lo  que  es  el  hombre 
se  debe  principalmente  á  esto,  á  haber  nacido 
desnudo  y  frágil,  ó  en  otra  espresion,  á  haber 
necesitado  del  auxilio  ageno  para  conservarse. 


^APÍTULO  II. 

Que  la  monarquía  es  de  acetar  mas  aína  que  toda 

otra  forma  de  gobierno. 


AS  cosas  que  al  parecer  son  mas  fuera  de 
tiempo  ú  orden  no  sino  tienen  grande  y  aun  ad- 
mirable razón  de  su  existencia.  De  la  flaqueza  y 
necesidades  de  los  hombres  nace  la  sociedad  ci- 
vil, tan  necesaria  como  grata  á  la  vida,  y  con  ella 
la  majestad  real,  como  guarda  de  los  pueblos;  la 
cual  majestad  incarnada  en  uno  que  era  tenido 
por  los  otros  ien  muy  gran  predicamento,  no  es- 
pantaba en  sus  comienzos  con  aparato  principal 
ninguno,  ni  estaba  limitada  por  leyes,  ni  rompia 
la  igualdad  del  derecho  debajo  del  cual  todos  vi- 
vían, ni  buscaba  otra  defensa  contra  el  peligro 
que  la  benevolencia  y  amor  de  sus  subditos,  ni 
consultaba  mas  que  la  voluntad  y  albedrío  de- 
llos  para  dirigir  los  negocios  públicos  y  compo- 
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ner  las  discordias  y  diferencias  pribadas,  ni  ha— 
bia  cosa  en  que  no  entendiese,  por  la  creencia 
en  que  lodos  y  cada  uno  estaban  de  que  nada 
podia  haber  tan  grave  que  no  pudiese  resolverse 
por  príncipe  tan  justo. 

Par^  dictar  las  leyes  hubo  lueg©  dos  razones.. 
Siendo  tan  difícil  que  un  príncipe  esté  exento  de 
ira  y  de  odio,  y  por  ende  que  esté  siempre  en  su 
punto  para  amar  por  un  parejo  á  todos  los  que  vi- 
ven  debajodesu  mano,  hubo  decomenzarse  ásos- 
pechar  de  su  equidad,  y  viniendo  en  su  remedia 
fueron  promulgadas  leyes  que  hablasen  con  to- 
dos y  con  una  sola  voz.  Es,  pues,  la  ley  una  ra- 
zón sacada  de  la  mente  divina  y  agena  á  toda 
perturbación,  que  prescribe  todo  lo  honesto  y 
saludable  y  veda  todo  lo  contrario.  Desde  enton- 
ces se  observó  qué  la  gran  malicia  de  los  hom- 
bres se  tenia  á  raya,  bien  sugetada  por  la  autori- 
dad suprema  y  por  la  fuerza  de  las  armas,  por  la  * 
severidad  de  las  leyes  y  por  el  miedo  á  la  justi- 
cia, en  tal  manera  que  en  mientras  cada  uno  de 
por  sí  se  arredraba  ante  el  temor  del  castigo,  era 
mas  fácil  que  todos  se  abstuviesen  de  cometer 
maldades. 

Con  tado  eso,  es  verisímil  que  existiesen  al 
comienzo  poquísimas  leyes  y  que  puestas  en 
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breves  y  claras  palabras  no  habrían  menester 
esplicacion  alguna  para  ser  bien  entendidas.  El 
tiempo  y  la  malicia  de  los  hombres  trugeron 
luego  tal  infinitud  de  leyes,  que  no  menos  nos 
molestan  ellas  que  los  vicios  que  condenan,  sin 
que  basten  las  fuerzas  ni  la  industria  de  ningún 
Hércules  para  limpiar  los  establos  de  loslegule- 
yes.  Tampoco  es  verisímil  que  se  hubiesen  seña- 
lado por  las  leyes  de  entonces  castigos  demasiado 
rigurosos;  mas  á  desdicha,  como  fuese  declaran- 
do la  esperiencia  que  para  enardecer  el  deseo 
tenia  mas  fuerza  el  incentivo  del  placer  y  la  es- 
peranza de  allegar  cosas  de  medro,  que  no  lo  te- 
nia para  extinguille  el  pavor  de  las  penas  seña- 
ladas, fueron  poco  á  poco  dictándose  otras  leyes 
mas  severas  hasta  llegar  á  la  de  muerte.  Ni  aun 
esta,  empero,  bastando,  con  ser  ya  tan  extrema- 
da, para  infundir  cosa  de  miedo  á  ciertos  hom- 
,bres  tan  pestilentes  como  temerarios,  fué  me- 
nester armarla  de  mayores  y  mas  esquisitos 
tormentos  para  ver  de  infundir  tan  saludable 
terror. 

En  sus  comienzos  mas  se  curaban  los  reyes 
de  guardar  los  términos  de  su  reino  que  de  dilá- 
tanos; asi  que  cada  ciudad  y  aun  cada  pueblo 
tenia  el  suyo,  habiéndose  llegado  á  contar  tantos 
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reyes  como  ciudades  ó  pueblos.  No  es,  por  ende, 
de  estrañar  que  así  los  sagrados  libros  como  los 
escritores  profanos  traigan  muchas  veces  que  en 
regiones  nada  estensas  había  en  aquel  tiempo 
muchos  reyes.  Los  tiempos  adelante,  ahora  por 
la  codicia  de  poseer  mas,  ahora  por  la  ambición 
de  la  alabanza  y  la  gloria,  ó  acaso  en  desagravio 
de  alguna  injuria,  hubieron  de  comenzar  algu- 
nos reyes  á  entrar  en  comezón  de  subyugar 
pueblos  libres,  á  sentir  como  razón  de.  guerra  la 
sinrazón  de  la  conquista,  á  menear  los  tronos  y 
destronar  á  otros  reyes  y  reinar  solos  en  los  rei- 
nos dellos,  como  Niño,  Giro,  Alejandro  y  Gésar, 
que  fueron  los  primeros  en  fundar  y  constituir 
grandes  imperios,  que  fueron  reyes  usurpado- , 
res,  que  en  vez  de  domar  el  monstruo  de  la  tira- 
nía y  acabar  con  los  vicios,  según  al  parecer 
pretendían,  solo  llevaron  consigo  la  depredación 
y  el  estrago;  maguer  que  tan  celebrados  en  la 
opinión  del  vulgo  con  grandes  alabanzas  de  glo- 
ria. Tales  fueron  los  comienzos  de  la  potestad 
real  y  tales  sus  adelantamientos. 

Hase  dudado  muchas  veces  por  doctísimos 
varones  sobre  qué  género  de  gobierno  es  mas 
conveniente  á  los  intereses  humanos,  si  el  go- 
bierno de  uno  solo  en  cada  ciudad  ó  reino,  ó  que 


-^. 
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la  potestad  esté  repartida,  ya  entre  muchos,  ya 
entre  pocos  elegidos  por  la  multitud,  ya  entre 
todos  los  que  viven  dentro  dé  los  mismos  muros 
y  debajo  de  las  leyes  mismas.  Por  una  y  otra  par- 
te se  traen  muchos  y  grandes  argumentos,  que 
espondremos  aquí,  siquier  sumariamente.  Por  el 
primero  se  declara  que  la  monarquía  es  mas  con- 
veniente que  las  demás  formas  de  gobierno,  poi*- 
que  es  en  gran  manera  conforme  con  las  leyes 
de  la  naturaleza,  donde  observamos  que  el  cielo 
y  la  tierra  obedecen  á  una  voluntad  suprema, 
que  se  difunden  la  vida  y  el  espíritu  desde  el  co- 
razón á  todos  los  miembros  de  los  anirpales,  que 
entre  las  abejas  un  solo  rey  preside  y  rige  todo 
el  enjambre,  que  en  un  musical  concento  todas 
las  voces  se  refieren  á  una  de  la  cual  penden 
como  dominadas  della.  Esta  manera  de  gobierno 
no  ya  solo  está  conforme  con  la  dirección  del 
mundo  en  lo  general,  sí  que  también  con  cada 
una  de  sus  partes,  como  quier  que  no  hay  casa, 
aldea  ni  ciudad  que  quieran  ser  regidas  por  mu- 
chas cabezas.  Por  la  fuerza  y  virtud  de  este  ar- 
gumentosa que  pudiéramos  añadir  muchos  ejem- 
plos, abrazaron  esta  forma  prima  los  que  por 
estar  menos  apartados  de  su  origen,  y  ser  por 
ende  de  mejor  ralea,  conocían  mas  fácilmente 
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la  naturaleza  de  las  cosas;  lo  cuál  confirma  en 
muchos  lugares  Aristóteles,  por  cuyo  testimo- 
nio, del  principado  de  uno  solo  se  ha  venido  á 
las  otras  formas  de  gobierno.  Y  es  verisímil, 
como  de  suso  queda  dicho,  que  opresa  en  sus 
comienzos  la  multitud  por  los  que  tenian  mas 
fuerza,  eligiese,  luego  de  asociarse,  un  superior 
que  atajase  las  demasías  y  vindicase  las  violen- 
cias de  los  enemigos.  Las  demás  formas  y  ma- 
neras de  gobierno  trujo  el  tiempo  adelante :  de 
donde  aquellas  voces  «No  es  bueno  que  haya 
muohos  príncipes:  sea  uno  solo  el  rey.» 

Por  otra  parte,  para  conservar  el  sosiego,  en- 
tre los  ciudadanos,  uno  es  mejor  que  muchos, 
porque  muchos  las  mas  de  las  veces  discrepan, 
y  ya  con  esto  tendrían  mas  que  hacer  en  enten- 
derse ellos  que  en  componer  las  diferencias 
agenas.  La  prava  y  maldecida  codicia,  con  la  cual 
se  ciega  el  entendimiento,  se  corrompe  la  justi- 
cia y  son  grandemente  perturbadas  las  cosas 
públicas  y  privadas,  menos  es  también  en  uno 
que  en  muchos,  quier  que  la  abastanza  sacie, 
quier  que  sea  mas  fácil  hallar  un  desinteresado 
que  no  muchos.  Disminuida  la  codicia,  ha  náasi 
lugar  á  la  justicia  y  á  la  libertad. 

Últimamente,  vana  es  sin  fuerzas  la  potestad! 
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demandar:  estas  fuerzas  juntadas  en  uno  son 
sin  duda  alguna  mas  válidas  y  prestan  mayor 
arrimo  qué  repartidas  entre  muchos,  ahora  con- 
sistan en  riquezas,  ahora  en  autoridad  ó  bien  en 
el  amor  de  los  populares.  Vemos  en  las  demás 
cosas  que  es  mayor  la  eficacia  y  poder  de  la  fuer- 
za contraída  y  compresa  en  angosto,  que  desan- 
chada y  diluida  como  agua.  Fuera  desto,  las 
cosas  comunes  son  mejor  administradas  por  una 
que  por  muchas  manos,  y  en  paridad  de  medios 
mas  hace  uno  solo  que  muchos  que  hayan  de 
moverse  á  una  obra,  como  declaran  las  alianzas 
celebradas  para  tratar  de  la  guerra  entre  mu- 
chos, las  cuales  ni  fueron  duraderas  ni  válidas. 
Tales  son  los  argumentos  de  mas  peso  aducidos 
en  pro  del  poder  de  uno. 

Pero  en  contra  no  son  pocos  ni  vanos  los  que 
persuaden  á  que  debe  de  ser  preferido  el  gobier- 
no 8e  muchos.  La  prudencia  y  la  probidad  en 
cuyas  basas  asienta  la  salud  pública  y  con  las 
cuales  se  gobiernan  felizmente  las  repúblicas, 
son  mayores  sin  duda  en  muchos,  como  quier 
que  puede  suplirse  lo  que  falta  á  unos  con  lo  que 
á  otros  sobra,  como  aviene  en  una  opípara  cena 
á  los  que  comen  á  escote,  -i  Y  cuánta  no  ha  de  ser 
la  ceguera  y  la  ignorancia  de  las  cosas  cuanta 
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en  el  rey  que  recluso  en  su  palacio  como  en  Una 
cueva  no  puede  ver  nada  por  sus  propios  ojos! 
¿Y  no  es  mayor  que  toda  desdicha  la  penuria  de 
la  verdad,  penuria  de  todos  los  reyes,  que  ni  si- 
quier pueden  reconocella^  entre  los  continuos 
aplausos  de  los  cortesanos  y  las  fraudes  y  men- 
tiras de  su  servidumbre  que  todo  lo  refiere  y 
acomoda  á  su  interese?  (1)  Y  sin  saber  nunca  la 
verdad  ¿qué  estraño  es  que  un  rey  á  cada  paso 
la  ofenda  cayendo  en  el  error?  ¿Ni  quién  querría 
poner  en  el  pináculo  de  la  república  á  un  hom- 
bre sin  luz,  sin  ojos  y  sin  orejas?  Tito  Manlio 
Torcuato,  como  hubiese  sido  declarado  cónsul, 
se  excusa  con  la  enfermedad  de  sus  ojos,  porque 
le  parecía  indigno  que  se  entregase  la  república 
en  manos  de  quien  ha  menester  de  ojos  ágenos 
para  desempeñar  su  cargo,  i  Y  hemos  de  poner 
nosotros  para  gobernarnos  á  quien  necesitando 
continuo  de  la  prudencia  y  aptitud  agenSs,  á 
cada  paso  ha  de  tropezar  y  caer,  ciego  ó  aluci- 
nado! El  emperador  Gordiano,  cuyas  andan  muy 
graves  cartas  dirigidas  á  Misiteo,  su  suegro,  que- 
rellase de  que  se  vicie  la  razón  de  los  príncipes 


(1)    Ínter  domesticorum  meudacia  et  fraudes,  ornóla  ad  suum 
commodum  refereotium. 
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por  tal  manera';  los  reyes  persas,  viniendo  en  re- 
mediar en  parte.este  mal,  tenían  en  cerca  varo- 
nes prudentísimos,  los  cuales  eran  llamados, 
por  el  mismo  cargo  que  ejercían,  ojos  y  orejas 
de  los  pVíncipes.  Mejor  andarían  las  cosas  hu- 
manas si  á  la  manera  que  son  regidos  los  reba- 
ños y  los  enjambres  por  seres  de  superior  natu- 
raleza, pudiésemos  nosotros  tener  por  rey  algún 
héroe  de  condición  sobrenatural,  como  diz  que 
acontecía  en  los  primeros  tiempos;  mas  cuando' 
esto  no  nos  es  dado,  hay  que  suplir  con  el  nú- 
mero lo  que  en  virtud  y  sabiduría  falta  á  uno 
solo  para  superar  á  los  demás.  Nada  hay  otrosí 
mas  dañoso  á  los  juicios  que  la  ira*,  el  odio,  el 
amor  y  demás  afectos  del  ánimo,  lo  cual  fué  la 
causa  principal  de  que  se  dieran  leyes,  como 
quier  que  con  todos  hablan  estas  sin  doblegarse 
alas  pasiones  de  ninguno.  También  es  mas  fácil 
que  un  hombre  solo  se  deje  corromper  y  llevar 
al  mal;  que  muchos  vayan  á  él  cediendo  á  las 
dádivas,  á  la  astucia,  á  la  amistad,  ya  es  más  di- 
fícil: la  poca  agua  corrómpese  mas. aína  que  la 
mucha.  Demás  desto,  por  lo  mismo  que  son  mu- 
chos los  que  entienden  en  ello,  donde  yerra  uno, 
enmienda  otro^^y  por  esta  manera,  sin  tener  mas 
ni  menos  facultades,  tienen,  sí,  mas  acierto  y 
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fuerzas.  ¿Quién  seria  osado  á  coi*regir  los  erro- 
res de  un  rey,  que  dispone  de  las  fuerza  armada 
y  lleva,  al  decir  de  Aristóteles,  en  la  punta  de  la 
lengua  la  vida  y  la  muerte  de  los  ciudadanos?  (1) 
*  No  ya  audacia,  mas  locura  seria  querer  desistir 
á  su  voluntad  y  hacelle  sentir  lo  amargo  de  la 
reprensión,  maguer  que  merecida;  y  mas  cuan- 
do son  tantos  los  gárrulos  y  aduladores  que  le 
aplauden  en  ansia  de  merecer  su  favor;  peste 
pésima  y  corrutora,  cuanto  dulce  y  blanda.  ítem 
mas,  que  en  el  poder  es  ya  uno  adulador  de  sí 
mtesmo  y  excusa  sus  propias  faltas. 

A  esto  se  responde  que,  así  como  no  hay  nada 
mejor  que  el  principado  uno,  cuando  está  cir- 
cunscripto á  las  leyes,  nada  tampoco  hay  peor 
que  él,  cuando  anda  suelto  y  desligado  dellas. 
Mas  si  el  rey  se  trueca  en  tirano  poniendo  por 
ley  su  antojo  con  desdeño  de  toda  justiciarí(|uién 
no  entiende  y  declara  que  es  dificilísimo  repri- 
mir con  Ipyes  el  poder  de  un  hombre  en  cuyas 
manos  están  juntados  todos  los  recursos  déla 
república,  ni  evitar  que  no  oprima  á  los  pueblos 
con  mayores  y  desusados  tributos,  ni  que  invier- 


•  (1)    Unius  Principia  errata  quis  audeat  castigare,  arma  tenentis 
et  in  acie  linguae  uti  Aristóteles  monuit  vitam  mortemque  gestantis? 
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ta  los  derechos  de  la  sucesión  al  reino,  ni  que  lo 
subvierta  todo  y  todo  lo  perturbe?  Cuando  se  di- 
vide entre  muchos  el  poder  para  crear  otras  ma- 
gistraturas, ahora  haya  de  constituirse  un  sena- 
do, ahora  hayan  de  elegirse  jueces  ¿quien  ha  de 
dar  por  bueno  que  sea  uno  solo  el  que  venga  á 
ejercer  el  mayor  y  mas  grave  de  los  cargos  cual 
es  el  gobierno  de  la  república,  en  paz  y  en  guer- 
ra dentro  y  aun  fuera  de  sus  términos? 

Muy  ilustres  varones  ceden  á  la  fuerza  de  es- 
tos argumentos,  señaladamente  de  entre  los  que 
nacieron  en  ciudades  libres,  con  todo  y  ser  pro- 
pio de  nuestro  natural  estar  siempre  á  lo  cono- 
cido en  tanto  no  lo  condene  por  manifiesta  ma- 
nera la  experiencia,  y  no  deja  de  ser  arriesgado 
mudar  las  instituciones  de  la  patria,  siquier  sin- 
tamos en  contra  dellas:  lo  cual  ha  sucedido  con 
los  mas  grandes  filósofos,  que  no  son  por  punto 
general  los  que  se  muestran  mas  inclinados  al 
poder  monárquico,  como  prueba  el  mismo  Aris- 
tóteles, el  cual,  con  estar  él  por  esta  forma  de  go- 
bierno, máxime  cuando  el  rey  supera  á  todos  los 
demás  populares  en  probidad  y  prudencia,  y  re- 
una  en  sí  todas  las  buenas  partes  del  ánimo  y 
de¿  cuerpo,  como  si  la  naturaleza,  á  porfía  consi- 
go misma,  hubiese  querido  agracialle  con  larga 
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mano  (lo  que  muy  jjara  vez  sucede)  cree  mas 
prudente  que  sean  regidas  por  muchos  las  ciu- 
dades en  que  muchos  también  se  distinguen  por 
su  virtud  y  prudencia,  pareciéndole  hasta  mícuo 
que  se  confie  la  potestad  suprema  y  se  entregue 
el  manejo  de  las  cosas  públicas  exclusivamente 
á  uno  que  no  trae  mayor  caudal  de  ingenio,  de 
prudencia  ni  de  probidad.  La  misma  Sagrada 
Escritura  favorece  bien  poco  al  poder  real,  mos- 
trándonos constituidos  los  jueces  que  goberna- 
ban en  un  comienzo  la  república  hebrea;  la  cual 
forma  de  gobierno  no  era  sino  popular,  conno 
quier  que  se  elegían  para  tales  magistraturas  á 
los  que  paf  ecian  mas  idóneos  en  cada  una  de  las 
tribus,  según  la  sustancia  de  estas  palabras  de 
Gedeon :  Non  dominahor  ego  ñeque  Jilius  meus, 
sed  dominabitur  vestri  Dominus.  Entre  los  he- 
breos no  hubo  cosa  de  rey  hasta  que  tiempos 
adelante,  irritados  los  populares,  primero  por  la 
malicia  de  Heh,  y  luego  por  la  perversidad  de  los 

• 

hijos  de  Samuel,  hubieron  de  pedirle  ellos  mis- 
mos, mal  de  su  grado  del  profeta,  que  bien  les 
predijo  con  inspirado  aviso  las  calamidades  que  . 
habian  de  sobrevenir,  declarando  al  mismo  pun- 
to que  luego  de  obtenida  la  potestad  abusariao 
della  los  reyes  para  hacerse  tiranos.  Argumento    ¡ 
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que  viene  á  probar  que  el  poder  monárquico  no 
es  mejor  que  la  forma  civil  ó  popular,  ó  que  á  lo 
menos,  y  señaladamente  en  aquel  tiempo,  no  se 
avenía  lo  bastante  á  las  costumbres  del  susodi- 
cho pueblo.'  Ocurre  en  todas  las  cosas,  así  en  el 
vestido,  como  en  el  calzado,  como  en  las  vivien- 
das y  demás,  que  aun  lo  mas  excelente  y  bello, 
place  á  unos  y  desplace  á  otros;  y  entiendo  que 
ha  de  ser  lo  mismo  con  las  maneras  de  gobier- 
no, que  una  será  prestantísima  y  con  todo  eso 
no  será  bien  recibida  en  pueblos  de  diferentes 
costumbres  y  instituciones. 

Entre  esta  diversidad  de  argumentos  y  opi- 
niones cuasi  de  igual  peso,  inclíiiome  á  creer  y 
aun  á  dar  por  cierto  que  el  principado  de  uno 
solo  debe  ser  preferido  á  todas  las  demás  formas 
de  república;  sin  negar  por  esto  que  está  en  con- 
tingencia de  graves  peligros  y  entre  ellos  el  ma- 
yor de  todos  que  es  la  tiranía.  Pero  veo  compen- 
sados estos  males  con  mayores  bienes,  y  estoy 
en  que  los  demás  sistemas  no  dejan  de  tener  sus 
vicios  y  contingencias  mucho  mas  graves.  Las 
cosas  humanas  son  pasajeras  y  mudables,  y  es 
de  varones  prudentes  contentarse  con  poder  evi- 
tar, no  todos,  sino  los  mayores  daños  yendo 
siempre  en  zaga  de  lo  que  puede  traernos  ma- 

6 


5LL 


I 


82  DEL   REY 

yor  suma  de  bienes.  Ha  de  procurarse  tn  primer 
lug€ir  de  mantener  la  concordia  entre  los  ciuda- 
danos, pues  sin  ella  no  seria  .posible  la  repúbli- 
ca, y  en  este  concepto  tengo  para  mí,  y  creo  qxie 
nadie  negará  que  el  gobierno  de  uno  es  aptísimo 
para  el  caso,  compensando  este  solo  bien  los  de- 
más riesgos  y  males.  ¿Qué  hay,  pues,  mejor^que 
la  paz,  debajo  de  cuya  sombra  se  ilustran  y  her- 
mosean las  ciudades  y  se  afianza  la  hacienda  pú-  ^ 
blica  y  privada?  ¿Qué  mas  pernicioso  y  espanta- 
ble que  la  guerra  que  todo  lo  atropella,  desbarata 
y  extermina?  Con  la  concordia  crecen  los  peque- 
ños imperios:  los  mas  grandes  caen  con  la  dis- 
cordia. 

Ha  de  tenerse  en  cuenta,  amen  de  esto,  que 
en  todas  las  clases  del  pueblo  es  mucho  mayor 
el  número  de  los  malos  que  no  el  de  los  buenos;. 
y  así,  repartiendo  el  poder  entre  muchos,  la  par- 
te mas  sana  será  superada  por  la  peor  en  las  de- 
liberaciones. Los  sufragios  no  se  pesan,  sino  que 
se  cuentan,  y  no  puede  ser  de  otra  manera:  lo 
que  no  sucede  en  el  principado  uno,  porque  si  el " 
príncipe  es  de  notoria  probidad  y  prudencia,  lo 
cual  no  pocas  veces  sucede,  seguirá  como  el  me- 
jor acuerdo  y  por  la  obligación  de  su  cargo,  el 
dictamen  de  los  mas  graves  y  buenos,  y  resistirá 


y' 


Y   DE   LA   INSTITUCIÓN  REAL.  83 

la  ligereza  del  pueblo  y  la  temeridad  de  los  ma- 
los. Sabidas  son  las  graves  calamidades  y  distur- 
bios que  mediaron  en  España,  cuando  por  dema- 
siada terneza  paternal  hubieron  de  dividir  el 
principado  algunos  reyes  entre  muchos  sus  hi- 
jos, como  avino  con  Sancho,  dicho  el  Mayor,  rey 
de  Navarra  y  su  hijo  Fernando;  lo  cual  advierte 
de  como  debe  ser  individuo  el  imperio  y  inco- 
municable el  poder  por  su  naturaleza :  la  ambi- 
ción impotente  es  cosa  mala,  impía,  turbulenta, 
sospechosa,  falaz,  y  no  son  parte  á  enfrenalla  los 
respetos  de  la  amistad  ni  del  parentesco  para  que 
deje  de  removerlo  y  perturbarlo  todo.  Advierte, 
demás  desto,  que  se  enflaquecen  las  fuerzas  al 
repartir  entre  muchos  el  cuidado  de  la  repúbli- 
ca, lo  que  aconteció  con  los  moros  expuestos  á 
irremisible  ruina  tan  solo  por  tener  dividido  en- 
tre muchos  el  imperio,  de  lo  que  se  originaron 
necesariamente  discordias  intestinas,  que  á  la 
postre  vinieron  á  dar  de  sí  muchos  régulos,  mal 
gravísimo  de  que  hay  otros  muchos  ejemplos. 
Por  lo  cual,  si  en  las  varias  partes  de  una  nación 
no  deben  ser  muchos  los  príncipes,  siquier  estén 
bien  deslindados  sus  aledaños,  mucho  menos 
debe  serlo  en  una  misma  parte  por  estar  diviso 
entre  muchos  el  imperio. 


CAPÍTULO  III. 

De  si  la  monarquia  debe  de  ser  hereditaria. 

I 

•^UEDA  explicado  como  el  principado  de  uno, 
que  monarquía  digeron  los  griegos,  es  mejor  que 
todas  las  demás  formas  de  gobierno,  señalada- 
mente cuando  el  príncipe  á  todos  los  ciudadanos 
supera  en  buenas  partes  de  prudencia,  probidad 
y  justicia,  y  en  tal  presupuesto  es  mirado  y  ad- 
mirado por  sus  subditos  como  hombre  venido 
del  cielo,  de  condición  superior  á  la  de  los  demás 
mortales.  Es,  pues,  aquesta  manera  de  gobierno 
conforme  al  régiiílen  del  mundo  universo,  apro- 
piada á  la  naturaleza  de  las  cosas  y  ala  usanza  y 
modo  de  gobernarse  los  otros  animales  y  muy 
acepta  de  Dio^,  como  quier  que  por  esta  manera 
se  semeja  más  la  humana  república  á  la  divina 
cuyo  autor  es  por  esencia  uno.  Así,  pues,  el  hom- 
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bre,  individua  y  colectivamente,  debo  buscar  la 
felicidad  á  semejanza  de  Dios,  en  cuanto  lo  per- 
mita la  condición  humana.  Tienen  entre  sí  tal 
conexión  la  bondad  y  la  unidad,  y  están  tan  bien 
añudadas,  que  siguen  ambas  los  mismos  pasos 
debajo  de  una  regla  misma,  como  esplican  agu- 
dos filósofos,  y  las  mismas  cosas  indican.  Está 
fuera  de  duda  que  una  república  gobernada  por 
uno  solo  tiene  mas  trabazón  y  juntura  con  sus 
partes  que  la  gobernada  por  muchos,  y  hay  que 
confesar  por  ende  que  es  mejor  y  mas  perfecta 
la  de  una  que  la  de  muchas  cabezas.  Con  estas  y 
las  demás  razones  espuestas  en  el  capítulo  ante- 
rior,  queda  á  mi  entender  probada  la  excelencia 
de  la  potestad  real  sobre  las  demás  formas  en 
que  gobiernan  muchos,  ya  sean  proceres,  ya  po- 
.pulares.  No  embargante,  todo  varón  prudente 
debe  tener  en  cuenta  los  tiempos  y  el  país  en  que 
vive,  y  no  dejarse  llevar  del  espíritu  de  innova- 
ción :  en  buen  hora  que  se  aspire  á  lo  mejor; 
mas  adviértase  que  los  impa:*ios  y  repúblicas 
rara  vez  mudan  de  forma  sin  empeorar.  Empero 
si  fuese  vez  de  elegir,  y  lo  permitiese  la  condición 
de  los  hombres  y  del  país  en  que  se  vive,  enton- 
ces sin  turbación  ní  alboroto,  pero,  con  viril 
aliento  emprendan  de  establecer  y  asentar  la 
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prestantísima  forma  de  gobierno  en  que  el  im- 
perio es  uno,  como  la  cabeza  una. 

Resuelta  así  esta  cuestión,  sigue  otra  no  me- 
nos grave  ni  dificultosa,  y  es  á  saber:  ¿Conviene, 
una  vez  muerto  el  príncipe,  que  la  sucesión  sea 
hereditaria,  ó  que  se  elija  al  sucesor  por  todos 
los  ciudadanos,  como  se  acostumbró  hacer  en 
muchas  naciones?  La  potestad  real  creada  para 
salud  de  la  república  podría  degenerar  en  tira- 
nía y  dar  en  tierra  con  el  mayor  imperio,  si  en- 
traran á  él  hijos  indinos  de  sus  padres,  lo  cual 
nSuele  acaecer  por  la  demasiada  indulgencia  des- 
tos  ó  por.  las  malas  partes  de  aquellos.  Y  ¿qué 
puede  haber  más  pernicioso  que  abandonarla  re- 
pública al  antojo  de  la  suerte?  ¿Qué  más  arries- 
gado que  poner  á  la  frente  de  la  república  un 
mozo  de  pravas  costumbres,  ó  un  niño  llorando 
aun  en  la  cuna,  ó  lo  que  es  peor,  una  mujer  que 
sin  alientos  ni  prudencia  disponga  á  su  albedrío 
de  los  ejércitos,  de  las  provincias  y  de  las  rentas 
públicas?  ¿Ni  qué  más  injusto  y  lamentable  que 
alcanzar  por  malas  artes  el  principado  debido  á 
la  virtud,  ya  sin  ningún  mérito,  y  que  por  res- 
peto á  uno  solo  haya  de  abandonarse  la  repúbli- 
ca á  las  borrascas  donde  corre  el  riesgo  de  su 
destruicion  y  mal  acabamiento?  Dejados  otros 
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pueblos  que  no  miento,  bien  sabemos  por  la  Sa- 
grada Escritura  que  los  idumeos  elegían  á  sus 
reyes  sin  que  fuese  lícito  entre  ellos  que  los  hijos 
sucediesen  á  sus  padres:  harto  sabemos  también 
que  en  España  eran  elegidos  los  príncipes  que 
Tiabian  de  reinar,  por  el  sufragio  de  todos;  régi- 
men que  hubo  de  durar  todo  el  espacio  que  duró 
el  imperio  de  los  godos:  trastorna'do  el  imperio 
y  mudadas  sus  leyes,  trujo  luego  el  tiempo  la  su- 
cesión hereditaria,  merced  al  demasiado  poder 
de  los  reyes  y  á  la  tolerancia  demasiada  de  los 
pueblos.  Con  todo  eso,  no  faltaron  varones  pru-» 
den  tes  que  con  especiosos  argumentos  pretendie- 
ron probar  lo  conforme  que  era  ala  equidad  y  al 
derecho  la  sucesión  hereditaria,  quier  obligados 
á  los  príncipes  por  gracias  recebidas,  quier  ha- 
lagüeños por  ver  de  recebillas,  quier  que  así  de 
suyo  lo  sintieren  sin  interese  alguno.  Y  asenta- 
ban que  los  hijos  de  los  reyes,  engendrados  de 
sangre  nobilísima  y  nacidos  y  criados  en  pala- 
cios sahumados  de  prudencia  y  santidad,  hablan 
de  ser  necesariamente  semejantes  á  sus  mayo- 
res; otrosí  asentaban  que  los  príncipes  alzados  al 
trono  desde  la  humildad  del  pueblo,  salían  so- 
berbiosos y  arrogantes,  tal  así  como  vemos  que 
acaece  con  los  pobres  que  salen  súbito  de  pobres 
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y  entran  por  tal  manera  ó  las  riquezas  y  hono- 
res; gente  asaz  pesada  y  muy  mas  de  asaz  inso- 
portable, la  cual  viéndose  en  son  de  personas 
principales,  corrompe  mas  aun  sus  costumbres, 
destapa  su  viciosa  índole  y  enseña  la  perversidad 
que  antes  tenia  oculta  debajo  del  velo  de  su  mi- 
serable  suerte,  no  de  otra  manera  que  un  vaso 
hendido  descubre  su  falta  luego  al  punto  que  se 
llena  de  agua.  Ítem  mas,  asentaban  que  en  la 
elección  de  un  nuevo  príncipe  prevalecían  de  or- 
dinario los  malos,  como  dejamos  ya  dicho,  en 
razón  de  ser  siempre  mayor  el  número  dellos  en 
todo  ayuntamiento;  que  nada  socavó  tanto  los 
robustos  y  Tortísimos  cimientos  del  imperio  ro- 
mano como  la  elección  de  los  príncipes,  usurpa- 
da á  la  postre  por  los  pretorianos,  los  cuales,  con 
grandísima  mengua  de  la  majestad,  alzaban  so- 
bre el  imperio  á  hombres  vilísimos,  que  habían 
puesto  mas  precio  á  la  república.  En  España 
puede  j  uzgarse  también  de  esta  cuestión  por  lo 
que  sucedía  en  menores  principados:  habia  en 
la  ulterior,  ha  doscientos  años,  ciudades  no  po- 
cas que  de  antiguo  tenían  la  costumbre  de  elegir 
libremente  á  sus  señores,  y  algunos  de  entre  to- 
do el  pueblo^legian  por  príncipe  al  que  juzgaban 
mas  favorable  á  sus  intereses,  en  tanto  que  otros 
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limitaban  la  elección  á  una  sola  familia.  Por  este 
derecho  eran  vulgarmente  conocidos  debajo  del 
nombre  de  behetrías;  sino  que  eran  de  ordinario 
en  ellas  tan  fuera  de  concierto  leyes  y  juicios, 
que  solemos  usar  la  palabra  cuando  queremos 
significar  una  junta  grandemente  perturbada, 
donde  nada  se  hace  con  razón  y  todo  es  violen- 
cia, grita  y  demasías.  Estos  males  debemos  evi- 
tar á  toda  recuesta,  conservando  la  sucesión 
hereditaria,  como  quier  que  puede  esperarse  me- 
jor de  los  hijos  de  los  príncipes,  como  de  suso 
queda  dicho;  y  si  es  que  salen  fallidas  láá  espe- 
ranzas puestas  en  ellos  por  el  pueblo  ( lo  que  no 
pocas  veces  sucede),  bien  se  sabe  que  este  mal 
queda  compensado  con  otros  bienes.  No  ya  solo 
por  los  propios,  pero  también  por  los  estraños, 
y  aun  por  los  enemigos  declarados,  tiénese  en 
mayor  respeto  siempre  á  los  hijos  y  nietos  de  los 
reyes.  Mas  ¿qué  otra  cosa  es  la- majestad  real 
sino  la  tutela  y  salud  de  la  república?  Bien  clara- 
mente lo  declaró  por  dos  veces  Jacob  Aben  Yu- 
zef ;  una  vez  cuando  recibió  en  Zahara  á  Alonso 
dicho  el  Sabio,  que  fué  á  pedirle  ayuda,  dándole 
la  silla  mas  alta,  en  debida  consideración  al  que 
venia  de  linaje  de  reyes  y  había  sido  criado  para 
reinaren  el  reino  de  sus  mayores;  y  otra  vez 
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cuando  en  Cesariano,  ciudad  de  la  Bélica,  que 
tenia  en  cerco  espacio  ya  de  seis  meses,  con  gran 
número  de  huestes  africanas,  mudó  de  súbito, 
levantó  el  campo  y  pasó  presuroso  el  Guadalete, 
como  quien  temiera  ser  vencido  en  pugna  por 
Sancho,  hijo  de  Alonso,  que  estaba  acampado 
allí  junto  con  hueste  que  habia  levantado  á  la  li- 
gera; y  como  se  le  preguntase  que  por  qué  habia 
así  resuelto  de  huir,  hubo  de  responder  dicien- 
do: «El  enemigo  es  oriundo  de  cuarenta  reyes,  y 
de  tal  prestigio  rodeado,  pugnaría  á  los  ojos  de 
todos,  infundiendo  á  los  suyos  confianza  y  pavor 
á  nosotros.  ¿Qué  hubiera  podido  hacer  yo,  que 
soy  el  primero  de  la  familia  Barrameda  que  ciñe 
real  diadema?»  Tal  y  tanta  es  la  importancia  de 
que  los  príncipes  vengan  de  reales  ascendientes. 
La  nobleza,  pues,  como  la  luz  deslumhra  no  solo 
á  los  populares,  sino  también  á  los  proceres,  po- 
niendo freno  á  toda  temeridad.  Y  es  dado  por 
naturaleza  que  las  comunidades  y  los  imperios 
sean  gobernados,  mas  por  la  opinión  de  los 
hombres  que  por  los  hechos.  Muerto  el  respeto, 
muere  también  el  imperio;  y  que  sobrellevan  de 
mejor  talante  los  hombres  al  que  fué  engendra- 
do por  un  príncipe,  siquier  malhadadamente, 
que  no  al  elegido,  maguer  que  bien  se  elija. 
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De  aquí  el  que  los  principados  hayan  sido  á 
la  postre  hereditarios  y  el  que  á  repúblicas  per- 
petuas se  hayan  dado^principes  en  cierto  nmodo 
perpetuos,  lo  que  es  grandemente  saludable.  De 
aquesta  manera  se  evitan  las  graves  alteraciones 
y  turbulentas  tempestades  del  interregno,  como 
si  fuese  un  principado  contlno,  y  no  ha  lugar 
á  los  grandes  rencores  y  contiendas,  que  vienen 
necesariamente  cuando  la  sucesión  no  es  here- 
ditaria. Últimamente  los  intereses  comunes  es- 
tán administrados  con  mas  solicitud-y  diligeriQja 
por  aquel  que  los  mira  como  propios,  habiendo 
de  trasmitir  á  susdescendientes  la  potestad  que 
recibiera ;  al  paso  que  en  contrario  se  hallan  des- 
cuidados por  los  que  ven  limitado  su  poder  al 
exiguo  y  malseguro  tiempo  de  su  vida,  señala- 
damente si  teme  que  por  la  variedad  de  los  jui- 
cios humanos,  venga  su  sucesor  en  abandonar 
ú  oponerse  á  sus  comenzadas  empresas,  como 
vemos  que  acaece  siempre  allí  donde  el  princi- 
pado nace  del  sufragio  de  los  magnates  ó  del 
pueblo.  No  he  de  negar  que  Aristóteles,  ilustre  y 
meritísimo  filósofo  (1),  condena  que  los  hijos 
sucedan  indistintamente  á  sus  padres.  Consta  á 


(1)    Polit.  lib.  III,  cap.  11. 
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mas  que  los  hijos  degeneran  las  mas  de  las  ve- 
ces de  las  virtudes  de  sus  padres,  según  y  como 
acreditan  antiguas  historias,  sagrados  y  profa- 
nas, y  bien  pudiéramos  citar  innúmeros  ejem- 
plos de  las  calamidades  que  á  la  nación  trugeron 
príncipes  degenerados  que  no  siguieron  las  pi- 
sadas de  sus  mayores.  Muda  la  buena  índole  del 
corazón  del  hombre  como  en  las  plantas  y  ga- 
nados muda  la  calidad  de  la  semilla  á  influjo  del 
cielo,  de  la  tierra  y  señaladamente  del  tiempo. 
Así  á  influjo  del  deleite,  secuela  de  la  mala  crian- 
za, extínguese  el  ardiente  ingenio  de  los  prínci- 
pes; y  como  todos  nacemos  para  morir,  nos  ad- 
miramos y  dolemos  de  que  la  índole  de  los 
linajes,  de  las  plantas,  de  los  animales,  de  las 
familias  tengan  sus  comienzos  y  sus  adelantos  y 
sus  postrimerías  hasta  que  acaban  y  mueren, 
como  puede  verse  por  la  historia  de  los  postre- 
ros reyes  de  Castilla. 

Fué  Enrique,  el  que  mató  al  rey  Pedro,  su 
hermano  y  fundó  su  dinastía,  hombre  de  vivaz 
ingenio  y  de  ánimo  mayor  que  la  nobleza  de  su 
cuna.  En  su  hijo  Juan  no  hay  ya  tan  aventajadas 
partes:  menos  vigor,  menos  maña,  menos  capa- 
cidad para 'el  manejo  de  las  cosas  públicas  y  do- 
mésticas. En  Enrique,  su  nieto,  maguer  que  bien 


--    s     ^ 


96  DEL   REY 

se  advierte  una  cabeza  de  fuego  y  un  ánimo  ca- 
paz de  cielo  y  tierra,  valetudinario  de  su  natural 
y  de  poca  vida,  no  puede  hacer  nada  de  lo  que 
prometían  sus  buenas  prendas.  Juan,  el  segun- 
do, es  ya  mas  idóneo  para  las  letras  que  para 
los  empeños  de  la  cosa  pública;  y  en  él  y  en  su 
hijo  Enrique  el  IV,  caduca  y  puesta  en  ludribio 
se  ve  ya  la  gloria  de  sus  mayores.  La  industria 
y  la  virtud  agenas  se  abrieron  entonces  paso 
hasta  el  trono,  al  comienzo  con  derecho  asaz 
ambiguo,  con  el  asenso  público  á  la  postre:  todo 
lo  cual  se  endereza  á  que  se  entienda  que  no 
pocas  veces  los  hijos  son  desentejantes  de  sus 
padres  en  ingenio,  en  natural  y  en  costumbres. 
Tampoco  podemos  negar  que  ha  habido  prín- 
cipes no  menos  malos  ni  eri  menor  número  por 
elección  que  por  derecho  hereditario.  Sacuda- 
mos los  viejos  anales,  repasemos  la  memoria  de 
la  antigüedad,  paremos  mientes  en  aquellos 
monstruos  espantables,  heces  del  imperio  ro- 
mano, tales  como  Otón,  Claudio,  Vitelio,  Helio- 
gábalo  y  otros  que  no  quiero  mentar.  ¿Creéis, 
por  acaso,  que  subieron  al  imperio  por  otras 
razones  que  por  los  sufragios  de  la  soldadesca? 
Pero  dejados  los  ejemplos  estraños,  ¿habrá  al- 
guno tan  liviano  ó  ignorante  de  nuestras  cosas 
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•que  no  reconozca  y  confiese  que  hubo  en  Es- 
paña peores  reyes  que  en  otro  tiempo  algu- 
no, cuando  enseñoreados  de  ella  los  godos  era 
elegido  de  entre  todos  el  príncipe  soberano?  ¿Hu- 
yeron ya  de  nuestra  memoria  los  nombres  mal- 
decidos de  Witiza  y  de  Rodrigo,  postreros  reyes 
godos,  cuyas  maldades  trugeron  sobre  la  patria 
tantos  estragos  y  desdichas  tantas?  Mejor  anda- 
rían las  cosas  humanas  si  lo  que  arrancó  bien 
en  su  comienzo,  asimismo  perseverase,  y  á  tales 
comienzos  respondiesen  siempre  los  fines;  pero 
la  incuria,  la  malicia  de  los  hombres  y  el  tienipo 
todo  lo  malean :  tal  es  la  condición  de  la  vida 
humana. 

Nosotros  que,  necios  y  incapaces  de  poner  en 
su  punto  las  cosas,  acusamos  los  vicios  de  la  otra 
parte,  sin  tener  en  cuenta  los  tropiezos  en  que 
hubiesen  dado  los  antiguos,  de  seguir  diverso 
rumbo,  abominamos  de  los  vicios  que  vemos, 
creyendo  que  lo  pretérito  fué  mejor  que  lo  pre- 
sente, de  donde  todos  los  males  del  mundo.  ¡Ja- 
do que  en  otros  tiempos  hubiesen  sido  menores 
las  agitaciones  de  los  comicios  y  los  ímprobos 
efectos  de  la  ambición,  de  los  hombres  ¿de  qué 
otro  medio  pudieron  haber  echado  mano  para 
adquirillo  sino  de  la  sucesión  hereditaria?  Para 
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fin  de  que  no  se  dé  ocasión  en  manera  alguna  al 
rebullicio  del  pueblo,  por  donde  pueda  turbarse 
el  público  sosiego,  el  cual  á  toda  recuesta  ha  de 
guardarse. 

Ni  aprobamos  tampoco  lo  de  introducir  en  la 
sucesión  al  reino  lo  que  Platón  queria  que  se  in- 
trodujese en  la  sucesión  privada,  y  es  á  saber 
que,  excluidos  los  demás,  pase  á  un  solo  hijo 
toda  la  hacienda  paterna,  maguer  que  solo  al 
designado  espresamente  por  el  padre,  cuyo  me- 
dio es,  según  el  dicho  filósofo,  un  poderoso  in- 
centivo para  que  todos  los  hijos  entre  sí  porfien 
á  merecer  bien  del  padre;  usanza  que  solian  se- 
guir los  aragoneses  en  España.  Atento  á  las  su- 
cesiones privadas  no  hay  riesgo  ninguno  que 
estorve  el  que  así  se  estableciese;  mas  en  lo  que 
atañe  al  principado  los  hay  á  mi  entender  gra- 
ves, como  no  se  designe  por  la  ley  el  que  ha  de 
entrar  á  la  sucesión  de  la  corona;  riesgos  de 
-  grandísimos  males,  como  los  que  ocurrieron 
entre  los  príncipes  moros  de  África  y  de  España, 
cuyas  espantables  guerras  y  destronamientos  no 
tanto  debcQ  atribuirse  á  lo  dados  que  eran  los 
moros  á  mudar  de  príncipe,  como  al  no  estar 
determinado  por  ley  ni  costumbre  cuál  de  los 
hijos  habia  de  empuñar  el  cetro  á  la  muerte  del 
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príncipe  imperante.  En  las  costumbres  de  todas 
las  naciones  veo  recibido  que  los  mayores  en 
edad  sean  antes  que  los  menores  á  suceder  en  el 
reino,  y  antes  los  varones  que  las  hembras.  No  ^ 
embargante^  hay  que  recordar  que  David  trasmi- 
tió el  cetro  á  Salomón,  que  era  el  menor  de  sus 
hijos,  exheredando  al  mayor,  lo  cual  á  ejemplo 
de  David  hubieron  de  hacer  muchas'  veces  los 
reyes  de  aquel  mismo  pueblo.  Consta  que  en  los 
primeros  tiempos  el  patriarca  Jacob  traspasó 
parejamente  á  Josef  los  derechos  de  que  despojó 
á  su  primogénito  Rubén,  como  trae  la  Sagrada 
Escritura;  bien  que  así  quedó  castigado  Rubén 
por  su  malicia  y  grande  impiedad.  Por  mí,  estoy 
en  que  no  sin  inspiración  divina  hubo  de  dejar 
David  este  ejemplo,  ahora  para  que  lo  imitasen 
otros  príncipes  antiguos,  ahora  para  que  se  imi- 
te en  nuestros  tiempos  cada  y  cuando  el  primo- 
génito se  haya  manchado  con  grandes  maldades 
y  repela  toda  disciplina  ó  corrección  intentada 
para  traerle  á  buen  camino;  ó  bien  cuando  el  hi- 
jo menor  se  aventaje  á  los  demás  en  virtudes,  en 
cuyo  caso  juzgamos  que  sin  agravio  de  la  justi- 
cia, puede  ser  antepuesto  á  sus  hermanos  mayo- 
res, salvo  que  no  ha  de  hacerse  nunca  con  peli- 
gro del  sosiego  público.  El  padre  imperante  no 


102  DEL  REY 

ha  de  dejarse  llevar  desús  afectos  privados  al 
instituir  heredero,  sino  que  debe,  antes  de  todo, 
mirar  á  la  salud  de  la  república,  como  hizo  aquí 
en  tiempo  de  nuestros  abuelos  el  rey  de  Aragón 
Juan  el  segundo,  y  en  nuestros  dias  vuestro  mismo 
padre,  exheredando  ambos  á  dos  á  sus  primo- 
génitos. No  cabe  dudar  que  Fernando  el  Católico 
estaba  destinado  por  la  divina  Providencia  al 
trono,  como  asimismo  al  trono  estáis  destinado 
vos  I  oh  Felipe!  que  hais  de  asemejaros  en  virtu- 
des á  vuestro  tatarabuelo  y  á  todos  vuestros  ma- 
yores, según  lo  que  prometen  vuestro  natural 
ingenio  y  demás  buenas  partes  sobre  una  exce- 
lente educación,  cuyos  resultados  procuramos 
favorecer  con  nuestros  votos  y  esfuerzos. 

Con  todo  eso,  menester  es  grande  entereza  de 
ánimo  para  poder  resistir  á  los  afectos  privados, 
virtud  demasiado  grande  para  que  se  amolde 
bien  á  nuestra  condición  y  ajuste  con  la  medida 
de  nuestras  fuerzas;  por  lo  cual  entiendo  que 
deberla  tenerse  á  raya  esa  costumbre  y  no  dejar 
al  albedrlo  del  rey  lo  de  mudarla  sucesión  entre 
sus  hijos,  tanto  mas,  cuanto  que  estoy  en  que  la 
reforma  de  las  leyes  hereditarias  no  atañe  al  rey, 
sino  á  la  república,  que  es  quien  le  dio  el  poder 
debajo  de  las  condiciones  en  ellas  espresadas,  y 
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que  por  ende  no  puede  hacerse  sin  erconsenti- 
miento  de  las  Cortes. 

Sobre  si  deben  ser  llamadas  las  hembras  á  la 
sucesión  hereditaria,  cuando  hubiesen  fenecido 
todos  sus  hermanos  sin  dejar  mas  qué  hijos  va- 
rones, hay  también  sus  dudas.  En  muchas  na- 
ciones es  ya  de  ley  que  no  han  de  suceder  en 
razón  á  que  la  mujer  es  inepta  y  falta  de  consejo 
para  el  empeño  de  los  negocios  públicos,  porque 
si  á  la  cabeza  de  la  casa  todo  es  perturbación, 
¿qué  seria  á  la  frente  de  toda  una  república?  Por 
lo  que  hace  á  España,  no  se  ha  seguido  siempre 
un  mismo  uso  ni  una  regla  misma:  en  Aragón 
hanse  admitido  á  las  veces,  y  á  las  veces  también 
ha  sido  exclusas.  Mas  como  se  lea  en  la  Sagrada 
Plscritura  que  Débora  gobernó  la  república  del 
pueblo  escogido,  y  esté,  demás  desto,  establecido 
en  muchos  otros  que  recaya  el  cetro  en  manos 
de  las  hembras,  en  no  habiendo  varones  que  le 
empuñen,  y  en  Castilla,  la  parte  mas  noble  de 
España,  sin  envidiar  en  nada  á  las  demás,  y 
otrosí  entre  los  vascos  vemos  que  se  sigue  de 
tiempo  remoto  el  uso  de  no  hacer  distinción  de 
sexos  para  el  trono,  juzgamos  que  no  puede  ser 
justamente  vituperada  nuestra  costumbre,  tanto 
menos  cuanto  que  ofrecen  muchas  ventajas,  y 
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es  preferible  elegir  de  entre  todos  los  varones  el 
que  supera  á  los  demás.  Desta  manera  crecen  y 
se  desanchan  los  imperios  por  medio  de  casa- 
mientos, lo  que  no  sucede  en  otras  partes.  Harto 
sabido  és  que  si  España  ha  venido  á  ser  tan 
grande  imperio,  así  lo  debe  á  sus  armas  y  valor, 
como  á  los  conyugios  de  sus  príncipes,  los  cua- 
les conyugios  trugeron  muchas  provincias  y  es- 
tados: 


CAPÍTULO  IV. 


Que  trata  de  la  sucesión  real  entre  los  agnados. 


;RA.VES  cuestiones  y  contiendas  de  sucesión 
pudieran  esquivarse  con  tener  de  antemano  de- 
signado por  la  ley  el  que  ha  de  suceder  en  el 
reino  y  con  no  dejar  nunca  la  sucesión  al  albe- 
drío  de  alguno  ni  aun  á  voluntad  del  mesmo  rey, 
á  quien  debiera  negarse  hasta  la  facultad  de  ele- 
gir heredero  de  entre  sus  hijos.  Con  esto  se 
atiende  al  sosiego  público,  que  es  lo  de  cuenta, 
como  quier  que  no  hay  nada  mas  saludable  en- 
tre los  hombres.  Á  nadie  es  lícito  alterar  las  le- 
yes á  que  está  ajustado  el  orden  de  sucesión, 
sino  tener  de  su  parte  la  voluntad  del  pueblo  de 
que  pende  el  derecho  de  reinar.  De  estas  leyes, 
parte  están  grabadas  en  bronce  y  en  tablas, 
parte  están  conservadas  por  los  usos  y  costum- 
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bres  de  cada  pueblo;  mas  no  por  escritas  dejan 
las  leyes  de  ofrecer  dudas  de  cómo  deben  de  en- 
tenderse, ni  por  arraigadas  dejan  las  costumbres 
de  recibir  mudanzas  al  tenor  de  lo  que  van  pi- 
diendo  las  mismas  cosas:  de  aquí  la  dificultad 
de  la  cuestión,  escurecida  aun  mas  por  la  diver- 
sidad de  opiniones  en  que  altercan  los  escrito- 
res. Está  ya  recibido  en  las  costumbres  de  los 
pueblos  que  sucedan  en  el  reino  los  hijos  d  los 
padres,  prefiriendo  las  mas  veces  á  los  varones 
de'  mayor  edad,  como  se  dijo  ha  poco;  sino  que 
ha  ocurrido  muy  á  menudo  dudar  de  si  ha  de  ser 
autes  el  nieto  que  el  tio,  ú  al  revés,  el  tio  antes 
que  el  nieto,  cuando  supérstite  el  padre  fenece 
su  primogénito  dejando  descendencia.  En  pro  y 
en  contra  del  punto  pueden  traerse  los  mas  ilus- 
tres ejemplos,  pues  tanto  en  España  como  en 
otras  naciones  han  ocurrido  casos  de  haber  sido 
Uamadosá  la  sucesión  del  reino  los  tios  en  perjui- 
cio de  los  nietos,  y  contrariamente  los  nietos  sin 
tener  en  cuenta  á  los  tios.  Muchos  están  por  esta 
decisión  juzgándola  mas  conforme  á  la  equidad  y 
á  las  leyes,  porque,  en  sentir  dellos,  excluyendo 
á  los  tios,  no  se  les  hace  agravio  ni  se  les  quita 
derecho  alguno  en  el  presupuesto  de  no  haber 
sido  criados  en  la  esperanza  de  reinar,  y  que  por 
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Otra  parte  parece  cosa  dura  esto  de  agravar  mas 
aun  el  dolor  del  óbito  del  padre  con  la  nueva 
calamidad  de  la  exclusión  de  los  hijos. 

Pues  aun  todavía  es  mayor  la  diversidad  de 
opiniones  cuando  se  trata  de  saber  á  quién  de 
los  agnados  debe  de  ir  el  cetro  en  el  caso  de  ha- 
ber muerto  todos  los  hijos  del  rey  ó  de  no  dejar 
éste  descendencia.  Supóngase  que  tuvo  antes  el 
rey  hermanos  y  hermanas  y  que  hayan  asimismo 
fenecido:  ¿deberán  de  sucedelle  los  hijos  de  sus 
hermanos  ó  los  de  sus  hermanas,  quiero  decir 
los  descendientes  de  varón  ó  los  de  hembra?  Y 
en  este  caso,  ¿por  estirpes  ó  por  cabezas,  no  de 
otra  suerte  que  si  fuesen  hijos  sin  otra  diferen- 
cia de  edad  y  sexo?  ¿Habrán  de  ser  antepuestos 
al  tio  ó  tia  paternos  los  descendientes  del  her- 
mano mayor,  siquier  en  grado  mas-  remoto?  En 
los  demás  bienes  que  provienen  de  derecho  he- 
reditario de  uno  y  otro  modo  ha  acaecido,  y  es 
constante  que  por  la  ley  imperial  de  sucesión 
abintestato  suceden  con  los  tios  los  nietos  de  los 
hijos  difuntos,  solo  empero  por  estirpes,  en  tal 
manera  que  no  toque  mas  á  todos  que  lo  que 
tocaría  al  padre  si  viviese.  Esto  mismo  está  esta- 
blecido cuando  el  hermano  sucede  al  hermano 
que  murió  intestado:  los  hijos  del  otro  hermano 
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entran  á  la  sucesión  con  su  fio  por  estilt'pes,  por- 
que si  entrasen  á  participar  de  la  herencia  ó  los 
nietos  y  sobrinos  comparados  entre  sí,  ó  los  que 
estuviesen  en  mas  remoto  grado  de  parentesco 
con  el  difunto,  seria  ya  necesario  que  se  les  lla- 
mara in  capita  y  que  los  bienes  se  repartiesen 
entre  ellos  por  un  parejo.  Por  ende  cábela  repre- 
sentación en  el  primero  género  de  herederos,  y 
excluyese  en  el  segundo. 

Agora  bien;  en  la  sucesión  del  reino,  ¿se  debe 
de  estar  á  lo  establecido  para  estos,  cuando  no  ha- 
biendo ya  nietos  ni  hijos  del  difunto  sean  llama- 
dos al  trono  los  deudos  laterales?  Grande  cues- 
tión es  esta  y  mas  la  variedad  de  opiniones  y 
muy  mas  la  confusión  y  duda  que  han  traído 
con  ellas  los  mismos  jurisconsultos.  Pero  los 
mas  dellos  y  no  los  menos  eruditos  quieren  la 
sucesión  in  capita  y  la  niegan  in  stirpes;  porque 
dicen  que  el  reino  se  adquiere  por  desecho  de 
sangre,  esto  es  por  el  derecho  que  dan  las  cos- 
tumbres, las  instituciones,  las  leyes  ó  la  volun- 
tad de  cualquiera  que  se  sea  el  fundador  del  vin- 
culo, y  no  por  el  juicio  ó  voluntad  del  último 
poseedor,  como  quier  que  todo  lo  que  proviene 
por  derecho  hereditario,  por  la  voluntad  se  mu- 
da. En  tal  presupuesto  sustentan  que  en  paridad 
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de  parentesco  debe  de  sej  llamado  á  la  sucesión 
del  reino  el  cognado  mas  excelente  en  sexo,  edad 
y  prudencia,  como  no  haya  ley  en  contrario.  A 
las  mujeres  y  á  los  niños,  añaden,  se  les  permite 
suceder,  bien  que  por  la  flaqueza  del  sexo  ellas, 
y  ellos  por  la  flaqueza  de  la  edad,  no  sean  bue- 
no» para  los  gjraves  cuidado»  del  gobierno;  por 
lo  cual  y  por  los  inconvenientes  que  esto  traería 
hase  de  evitaren  cuanto  sea  posible,  rechazando 
la  representación  como  flcion*  de  derecho,  ó  no 
dándole  mas  latitud  que  la  que  le  den  las  leyes 
y  las  instituciones  de  los  pueblos. 

iCómo  pues!  ¿por  meros  comentos  y  Aciones 
habríamos  de  despojar  del  cetro  á  un  varón  dig- 
no y  capaz  de  empuñarlo,  para  ponello  en  manos 
del  inepto,' que  ha  menester  aun  de  tutor  que  á 
él  le  gobierne,  exponiendo  á  sabiendas  la  repú- 
blica á  todos  los  daños  y  peligros?  ¿Habríamos 
de  atender  á  vanos  raciocinios  y  argumentos 
vanos,  teniéndolos  en  mas,  y  desatender  todos 
los  intereses  de  la  cosa  pública,  teniéndolos  en 
menos?  Lejos  de  nosotros  tanta  maldad  y  tanta 
mengua ! 

Oponen  á  esto  que  los  padres  traspasan  con 
legítimo  derecho  á  sus  hijos  todo  lo  que  poseen 
en  bienes  y  derechos.  Ciertamente,  pero  no  sino 
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los  derechos  ya  adquiridos,  excluyendo  los  que 
hubiesen  podido  tocarle  de  haber  sobrevivido. 
Que  á  los  principados  menores  son  llamados  los 
herederos  in  stirpes  y  el  derecho  de  los  hijos  es 
igual  al  que  tendrían  sus  mismos  padres,  si  vi- 
viesen; que  la- mujer,  cuando  viene  de  varón,  es 
antes  que  el  mismo  varón  cuando  viene  de 
hembra.  Niegan  algunos  esto;  pero  aun  conce- 
diéndolo sostienen  que  no  debe  hacerse  lo  pro- 
pio en  cuanto  á  Iq  sucesión  á  la  corona,  diferen- 
te por  muchos  respectos  á  las  demás  sucesiones, 
habiendo  de  darse  menos  latitud  al  derecho  de 
representación  para  sacar  incólume  la  repú- 
blica. 

En  suma:  pongamos  que  haya  hijos  legítimos 
de  legítimo  matrimonio  entre  los  cuales  se  con- 
tienda sobre  á  quién  asiste  el  mejor  derecho  de 
reinar:  en  parejo  grado  de  parentesco  debe  de 
ser  llamado  á  la  sucesión  el  que  de  entre  ellos 
sea  mas  excelente  por  la  edad,  el  sexo  y  la  vir- 
tud;  esto,  por  de  contado,  á  no  haber  leyes  ó 
costumbres  que  dispongan  en  contrario.  Esta 
nuestra  opinión  fundamos  en  los  mismos  prin- 
cipios de  la  naturaleza  y  del  derecho  común, 
con  los  que  están  conformes  las  costumbres"  de 
España. 
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Es  cosa  harto  sabida  que  ha  habido  hombres 
turbulentos  y  ambiciosos  que  fiaron  á  la  suerte 
de  las  armas  sus  derechos  al  poder  supremo,  y 
es  lo  peor  que  á  las  veces  ha  ganado  la  partida  el 
que  con  menos  derecho  entrara  en  tal  porfía,  co- 
mo quier  que  callan  las  leyes  entre  el  fragor  de  las 
armas,  ni  hay  quien  someta  al  fallo  de  las  leyes 
el  poder  usurpado  por  la  fuerza.  Pero  negar  no 
negaremos  que  en  estas  contiendas  de  sucesión 
puede  seguirse  de  voluntad  y  con  seguro  juicio 
el  partido  que  parezca  mas  apropiado  á  las  cosas 
y  á  los  tiempos,  de  lo  cual  hay  los  mas  ilustres 
ejemplos  en  otras  partes  del  mundo  cristiano  y 
señaladamente  en  España.  Muerto  sin  sucesión 
por  su  tierna  edad  Enrique  el  primero,  rey  de 
Castilla,  fué  preferida,  de  las  dos  hermanas,  Be- 
renguela,  madre  de  Fernando,  llamado  por  su 
vida  ejemplar  el  Santo.  Blanca,  reina  de  Francia, 
ymadre  de  Luis  asimismo  santo,  con  ser  mayor 
en  edad  que  ella,  fué  postergada  en  la  sucesión, 
en  lo  cual  se  propusieron  los  proceres,  secuaces 
(le  este  partido,  que  no  viniesen  á  reinar  acá  prín- 
cipes estraños;  y  como  probaron  luego  la  perpe- 
tua felicidad  de  Fernando,  la  inocencia  de  su  vida 
y  la  santidad  desús  costumbres,  fué  este  sin  duda 
alguna  un   partido   grandemente   razonable  y 
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oportuno.  A  la  muerte  de  Alonso  el  Sabio,  fué 
también  antepuesto  á  los  nietos  del  primogénito 
el  hijo  menor  Sancho,  á  quien  por  su  recia  con- 
dición y  por  tener  ya  las  armas  en  la  mano,  hu- 
biera sido  arriesgado  negalle  lo  que  con  tal  y  tan- 
ta gana  pretendía. 

Pero  dejados  los  antiguos,  vengamos  á  suce- 
sos mas  recientes.  Enrique  el  Bastardo  mató  de 
su  propia  mano  al  rey  su  hermano  que  abusaba 
de  su  poder  en  daño  de  muchos,  y  luego  que  es- 
tuvo bien  asentado  en  su  silla,  despojó  de  la  he- 
rencia paterna  á  sus  hijas  de  aquel;  lo  cual  si  se 
hizo  sin  derecho,  sin  derecho  hubieron  de  reinar 
también  los  primeros  reyes  de  Castilla.  Años  ade- 
lante alzaron  al  trono  de  la  Lusitania  á  Juan, 
maestre  de  Avís.  No  me  meto  agora  á  disputar  si 
á  tuerto  ú  á  derecho;  ,pero  ciertamente,  con  ser 
de  oscuro  linaje,  logró  á  despecho  de  Castilla  y 
ccjntía  sus  mismas  armas,  dejar  á  sus  descen- 
dientes un  reino  floreciente  y  feliz,  constituido 
por  él.  No  mucho  después  fueron  parejamente 
excluidas  del  trono  dos  hijas  de  Juan,  rey  de 
Aragón,  á  cuya  muerte  fué  llamado  á  la  corona 
desde  la  Sicilia  su  hermano  Martin,  como  al  pa- 
recer pedian  razones  de  salud  pública  un  tanto 
amagada  por  el  bullicio  del  pueblo.  ítem  mas, 
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la  reina  Petronila,  hija  de  Ramiro  el  Monje,  es- 
lando  ya  de  parto  hubo  de  nombrar  en  testa- 
mento por  heredero  á  su  mesmo  vientre,  si  salia 
varen  la  prole,  y  si  hembra,  á  su  marido  Ramón, 
conde  de  Barcelona;  famosa  disposición,  que  fué 
á  la  postre  invalidada  por  su  hijo  Alonso,  llaman- 
do á  sus  hermanóse  la  sucesión  del  reino. 

Así,  múdanse  por  voluntad  de  los  príncipes 
los  derechos  de  reinar,  y  en  guisa  tal  que  en  el 
mismo  Aragón  fueron  casos  de  haber  sido  ex- 
clusas las  hijas,  y  llamados  á  la  fin  á  suceder  los 
nietos  dellas.  No  miento  á  Fernando,  el  cual, 
para  ocupar  el  trono  de  Aragón  á  la  muerte  de 
Martin,  vino  desde  Castilla  donde  regia  felizmen- 
te el  reino  por  el  rey  Juan  el  segundo,  niño  á  la 
sazón.  Ni  hay  para  qué  decir  que  si  prevaleció 
contra  sus  émulos,  muy  menos  fué  debido  á  su 
derecho  que  á  la  gloria  de  sus  hechos,  y  virtu- 
des. 

Esto  así  ¿qué  puede  estorvar  que  al  tenor  de 
las  cosas  y  los  tiempos  se  mude  por  voluntad  del 
pueblo  lo  que  en  bien  de  la  república  se  estable- 
ció por  el  mismo  común  consentimiento?Puesto 
en  tela  de  juicio,  como  punto  de  disputa,  el  que 
tratamos  ¿quién  ha  de  vedarnos  que  sigamos  el 
partido  que  entendamos  ser  mas  saludable?  ¿Ha- 
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bremos  de  ser  malos  jueces  cabalmente  en  la 
causa  mas  grave  de  todas?  Adviértase  principal- 
mente que  los  derechos  de  sucesión  al  reino 
se  han  establecido  antes  bien  por  aquiescencia 
del  pueblo  temeroso  de  pugnar  contra  la  volun- 
tad de  los  primeros  príncipes,  que  por  voluntad 
cierta  y  libre  consentimiento  de  todas  las  clases 
del  reino,  como  parecia  necesario  que  se  hi- 
ciese. 


CAPÍTULO  V. 


De  la  diferencia  entre  el  rey  y  el  tirano. 


"S^Eis  son  los  géneros  de  principados  ó  formas 


de  gobernar  las  repúblicas,  y  hemos  de  esplicar- 
las  sumariamente  antes  de  tratar  de  la  diferencia 
que  hay  entre  el  rey  y  el  tirano.  La  monarquía 
está  determinada  por  la  suma  del  poder  confiado 
al  albedrío  de  un  solo  hombre;  el  optimado,  que 
llamaron  los  griegos  aristocracia,  se  establece 
por  ese  mismo  poder  conferido  á  unos  pocos,  ex- 
celentes por  su  virtud;  la  república,  propiamente 
dicho,  existe  en  cuanto  los  populares  todos  par- 
ticipan de  las  funciones  del  gobierno,  debajo  del 
temperamento  de  que  los  mayores  honores  y 
magistraturas  se  encomiendan  á  los  mejores,  los 
menores  á  otros  y  así  á  cada  uno  según  su  me- 
recimiento; el  gobierno  popular,  llamado  demo- 
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cracia,  resulta  del  repartimiento  de  todos  los 
honores  y  poderes  públicos  entre  todos  por  pa- 
rejo, ó  sea  entre  mayores,  menoresy  medianos  sin 
distinción  de  clases,  lo  cual  es  gran  perversión, 
como  quier  que  no  ha  de  igualarse  lo  que  hizo 
desigual  la  naturaleza  ú  otra  fuerza  mayor.  Así 
como  el  gobierno  popular  se  opone  á  la  repúbli- 
ca, asimismo  se  opone  lo  que  llamaron  los  grie- 
gos oligarquía  al  régimen  de  los  optimates,  pues 
con  estar  en  uno  y  otro  repartido  entre  pocos  el 
poder,  en  este  se  atiende  á  la  virtud,  no  sino  á 
las  riquezas  en  el  otro,  y  por  ende  aquel  vale  mas 
que  mas  rentas  tiene.  La  Urania,  que  es  la  pos- 
trera y  peor  forma  de  gobierno,  opuesta  á  la  mo- 
nárquica, suele  comenzar  por  entrar  al  poder  á 
viva  fuerza;  pero  venga  ó  no  de  buen  comienzo, 
cae  siempre  muy  pesadamente  sobre  el  cuerpo 
de  la  nación.  Y  dado  que  arranque  de  buen  orí- 
gen,  degenera  luego  en  sus  medios  y  viene  á  dar 
en  los  vicios,  señaladamente  en  la  avaricia,  en  la 
lujuria  y  en  la  crueldad. 

Las  buenas  partes  de  un  rey  son  defender  la 
inocencia,  reprimir  la  maldad,  dar  salud  y  pro- 
tección á  todos,  y  engrandecer  la  república  con 
toda  clase  de  bienes  y  felicidades.  No  así  el  tirano 
que  hace  consistir  su  mayor  poder  en  e\  desen- 
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freno  de  sus  nunca  hartados  apetitos,  y,  ya  en  tan 
mal  camino,  no  cree  indecorosa  iniquidad  nin- 
guna, se  da  á  todo  linaje  de  crímenes,  arruina  la 
hacienda  de  los  acomodados,  atropella  y  manci- 
lla la  castidad,  quita  la  vida  á  los  buenos,  y  no 
hay  maldad  ni  vileza  con  que  no  deshonre  la 
majestad  del  trono.  Demés  de  esto,  el  rey  es 
manso,  afable,  de  fácil  acceso,  sumiso  á  la  justi- 
cia, á  la  equidad,  á  la  ley  común.  Mas  el  tirano, 
como  quier  que  desconfía  de  los  ciudadanos  y 
tiene  miedo  dellos,  pretende  aterrar  haciendo 
espantable  alarde  de  su  fuerza,  de  sus  fieras  cos- 
tumbres, de  sus  implacables  juicios,  cegando  al 
mismo  punto  con  el  resplandor  de  su  gran- 
deza. 

He  de  menester  decir  algo  mas  de  lo  apunta- 
do sobre  la  diferencia  entre  el  rey  y  el  tirano, 
entrando  á  examinar  los  comienzos,  los  medios 
y  adelantos  de  ambos  á  dos  principados.  El  rey 
ejerce  con  singular  moderación  el  poder  que  re- 
cibiera de  mano  de  sus  subditos:  no  es  severo  ni 
molesto,  sino  es  contra  la  maldad,  donde  se  agi- 
tan y  remueven  los  que  viven  de  atentar  contra 
la  hacienda  y  la  vida  de  los  demés;  para  con  los 
buenos  no  es  sino  un  padre  amoroso.  Y  no  bien 
están  vengados  los  delitos  que  le  obligaran  á  ser 
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duro,  cuando  despojado  ya  de  la  severidad  de  la 
justicia,  se  muestra  á  todos  con  la  blandura  de  la 
clemencia  y  aun  con  la  fineza  de  la  amistad :  no 
cierra  su  palacio  al  pobre  ni  al  desvalido,  oye 
atentamente  las  querellas  de  todos,  no  tolera  que 
en  parte  alguna  del  reino  se  use  de  violencia 
abusando  de  la  autoridad,  antes  bien  da  muchos 
ejemplos  de  clemencia,  de  mansedumbre  y  de 
humanidad.  Ni  menos  toma  por  esclavos  á  sus 
subditos,  como  hace  el  tirano,  sino  que  los  go- 
bierna como  hijos;  y  en  el  seguro  presupuesto 
de  haber  recibido  el  poder  de  manos  del  pueblo, 
su  mayor  cuidado  es  mirar  como  le  amen  y  co- 
mo ser  amado,  principalmente  de  los  buenos^ 
siempre  por  lícita  manera.  Bien  guardado  así 
por  el  amor  del  pueblo,  no  ha  menester  satélites 
para  su  custodia,  ni  soldados  mercenarios  para 
repeler  hostilidades  externas:  para  teñera  salvo 
su  dignidad  y  su  vida  cuenta  siempre  con  sus 
subditos,  aparejados  siempre  á  verter  por  él  su 
sangre  y  á  echarse  en  medio  del  fuego  y  del  hier- 
ro, rápidos,  fieros,  formidables,  como  si  fuera 
caso  de  defender  sus  hijos,  sus  esposas,  la  patria 
mesma.  Ni  desarma  á  los  ciudadanos  dejándolos 
descaecer  en  el  ocio  y  la  molicie,  como  quiere  el 
tirano,  haciendo  que  se  gasten  las  fuerzas  del. 


»-^ 
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pueblo  en  artes  sedentarias  y  las  fuerzas  de  los 
proceres  en  deleites,  en  lenocinios  y  en  el  vino; 
sino  que,  en  contrario,  cúrase  muy  de  veras  de 
que  se  ejerciten  en  la  lucha  y  en  la  carrera,  aho- 
ra á  pié,  ahora  á  caballo,  quier  armados  de  hier- 
ro, quier  desarmados,  bien  entendido  que  ha  de 
tener  mas  apoyo  en  el  valor  de  ellos  que  no  en 
la  fraude  y  otras  malas  artes.  Y  por  ventura  ¿se- 
ria justo  ni  atentado  quitar  en  medio  del  peligro 
las  armas  á  los  hijos  para  darlas  á  los  esclavos? 
Entiéndase  que  hablamos  de  ciudadanos  acomo- 
dados y  felices  debajo  de  un  rey  justo  y  modera- 
do. ¿Qué  mayor  incentivo  de  benevolencia  y 
amor  para  con  el  príncipe  que  esa  misma  felici- 
dad? Así  que  no  ha  menester  de  ruinosos  gastos 
ni  para  dar  pompa  de  gran  decoro  á  la  majestad 
ni  para  meterse  en  guerras:  anda  siempre  en 
compaña  de  varones  virtuosos  y  probos  ciuda- 
danos, y  con  esto  anda  mas  honrado  y  mas  luci- 
do. Para  deienderse  de  sus  enemigos,  así  interio- 
res como  esteriores,  tiene  siempre  á  la  mano  las 
riquezas  de  todas  las  clases,  aparejadas  siempre  y 
generosamente  á  todos  los  sacrificios.  ¿Por  cuál, 
sino  por  esta  razón,  pudieron  emprenderse  en 
España,  con  tan  exiguos  tributos,  tales  y  tantas 
guerras,  señaladamente  contra  los  moros,  echan- 


fundamentos  desle  imperio  hoy  tan 
o,  que  tiene  casi  los  mismos  términos 

!S,  un  buen  rey  no  ha  menester  brumar 
los  con  grandes  y  desusados  impues- 
do  que  ó  ello  le  apremien  acaeci- 
iversbs  ó  inesperadas  guerras,  leván- 
1  beneplácito  desús  mismos  subditos, 
es,  muy  lejos  de  ir  con  el  terror,  el 
la  fraude,  espllcales  buenamente  los 
le  se  corren,  los  daños  de  la  guerra 
y  la  penuria  del  público  erario.  No  ha 
ir  nunca  que  es  amo  de  la  república 
iudadanos,  mal  que  les  pese  á  los  adu- 
ue  asi  se  lo  susurran  á  la  oreja;  sino 
derá  solamente  que  es  la  cabeza  y  la 
gobierna,  mediante  la  renta  señalada 
smos  ciudadanos,  la  cual  no  podrá  If- 
aumentar  si  no  es  por  voluntad  es- 
)s.  Y  con  todo  eso,  no  dejaré  de  allegar 
¡nriquecer  mas  aina  el  erario  público, 
este  gemidos  á  sus  subditos,  bastSn- 
;1  caso  los  despojos  de  sus  enemigos, 
imano  Paulo  que  llegó  ó  suprimir  los 
leñando  las  imperiales  arcas  con  los 
ísoros  de  Macedonia,  que  cayeron  en 
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SUS  manos.  Ha  de  cuidar,  otrosí,  que  las  reales 
rentas  no  vengan  á  ser  presa  de  los  cortesanos 
y  otros  empleados,  i  Cuánto  no  extraen  del  real 
tesoro  el  peculado  y  la  fraude!  Fuera  desto,  sea 
la  modestia  del  palacio  la  mayor  alabanza  del 
príncipe;  abaje  los  gastos  á  la  raya  de  las  entra- 
das, y  haga  en  manera  que  basten  las  rentas,  así 
en  la  paz  como  en  la  guerra.  Estas  son  las  ver- 
daderas riquezas,  como  allegadas  sin  daño  ni 
invidia.  Por  tan  buena  manera  hubo  de  atestar 
sus  arcas,  exhaustas  antes  por  la  penuria  de  los 
tiempos,  Enrique  el  tercero,  rey  de  Castilla,  pu- 
diendo  á  su  muerte  dejar  á  su  hijo  ingentes  ri- 
quezas allegadas  sin  cosa  de  fraude  suya,  ni  do- 
lor ni  lágrimas  agenas.  Del  fueron  estas  palabras: 
«Mas  temo  á  la  malquerencia  del  pueblo  que  no 
á  las  armas  de  los  enemigos.» 

Es  de  gran  cuenta  que  la  tenga  el  rey  de  ad- 
vertir á  los  ciudadanos  de  sus  deberes  mas  aína 
con  el  ejemplo  de  su  ordenada  vida  que  con  le- 
yes y  ordenanzas.  Luengo,  pues,  es  el  camino 
cuando  han  de  emplearse  las  palabras;  breve  y 
eficaz,  cuando  el  ejemplo;  i  y  pluguiera  á  Dios 
que  fuesen  tantos  los  que  obran  bien,  como  los 
que  no  hablan  mal!  El  rey  no  ha  de  demandar 
á  los  otros  sino  la  modestia,  equidad  y  pudor 
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que  él  mismo  guarde;  ni  ha  de  ser  mas  severo 
con  alguno  que  consigo  mismo  y  con  su  familia 
misma.  Lograrlohia  mas  fácilmente  como  en  to- 
dos  sus  actos  y  deliberaciones  anduviese  desen- 
cubierto y  no  so  capa;  como  estuviese  persuadi- 
do de  que  no  le  es  lícito  obrar  mal  en  manera 
alguna,  siquier  Dios  y  los  hombres  lo  toleren 
por  algún  tiempo  dejándose  engañar;  como  se 
persuadiese  que,  aun  poseyendo  el  anillo  de  Gi- 
ges  (cuya  es  fabulosa  la  virtud),  no  haria  mas 
que  si  estuviese  á  los  ojos  de  todos.  La  simula- 
ción no  puede  ser  duradera  ni  los  hechos  de  los 
príncipes  pueden  estar  ocultos.  La  majestad  es 
como  la  luz,  que  lo  malo  y  lo  bueno  pone  á  vista 
de  ojos.  Últimamente,  eche  de  su  palacio  á  los 
aduladores,  mala  ralea  de  hombres,  que  andan 
siempre  catando  la  índole  del  príncipe,  alaban  lo 
vituperable  y  vituperan  lo  que  es  digno  de  ala- 
banza, y  solo  enderezan  su  ánimo  y  su  deseo  á 
lo  que  puede  halagar  las  pasiones  del  que  puede 
engrandecerlos.  De  lamentar  es  que  esta  arte  pé- 
sima sea  tan  lucrativa,  que  alienta  á  muchos  á 
hacer  oficio  della. 

Echados  los  aduladores,  debe  llamar  el  prín- 
cipe á  los  varones  mas  probos  y  honestos  del 
reino,  los  cuales,  sin  vicios  ni  máculas,  sean 


r^ 
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como  SUS  ojos  y  orejas,  para  lo  cual  ha  de  darles 
facultad  de  decille  todo  cuanto  digan  del,  quier 
verdadero,  quíer  falso,  hasta  los  vagos  rumores 
Sel  vulgo :  del  dolor  que  pueda  causar  en  su  áni- 
mo ese  rum  rum  liviano,  y  de  la  libertad  del  repe- 
tírselo, será  buen  finiquito  el  provecho  que  de 
ello  resulte  para  la  salud  de  todo  el  reino:  que  si 
amargas  son  las  raíces  de  la  verdad,  no  son  sino 
muy  dulces  sus  frutos.  Paréceme,  en  suma,  que 
todos  los  actos  del  príncipe  deben  enderezarse  á 
sustentar  la  benevolencia  en  los  ánimos  de  sus 
subditos,  haciendo  como  sean  de  mas  en  mas  fe- 
lices debajo  de  su  cetro.  Y  no  ya  solo  atañe  á  los 
que  gobiernan  ciudadanos,  pero  también  á  los 
que  guardan  ganados,  el  afanarse  en  pro  de  los 
que  están  á  su  cuidado.  Estas  son  las  propias 
virtudes  de  un  rey  y  este  el  camino  que  lleva  á 
la  inmortalidad.  Y  esplicadas  sumariamente,  fá- 
cil y  expedito  es  dar  á  conocer  ai  tirano,  el  cual, 
mancillado  con  todo  género  de  vicios  y  malda- 
des, va  por  diversa  y  aun  contraria  vía,  á  la  des- 
truicion  de  la  república. 

En  primer,  lugar,  el  poder  supremo  de  que 
goza  y  abusa  no  debe  á  su  merecimiento  ni  á  la 
voluntad  del  pueblo;  débelo  solo  á  sus  riquezas, 
á  sus  maquinaciones,  á  la  fuerza  de  las  armas; 


ó  sus  vasallos,  emprendió  de  hacer  la 
una  altísima  torre,  de  donde  se  cree 
;  la  fóbula  de  los  griegos,  según  los 
ueriendo  los  gigantes  precipitar  del 
piter,  hubieron  de  poner  montes  sobre 
1  Flegra,  campo  de  la  Macedonia,  según 
on  de  Filaster.  Paso  por  alto  la  malicia 
1  de  Faraón,  el  cual  obligaba  al  pueblo 
ionstruir  ciudades  á  fin  de  que,  abatido 
do  por  la  fatiga  y  el  dolor,  no  aspirase 
ad. 

rio  es  que  tema  el  tirano  &  aquellos  á 
■ra  él;  ca  bien  puede  encontrar  su  par- 
ios mismos  que  como  esclavos  le  sir- 
dase  acuciosamente.  ¿Y  qué?  Están  su- 
todos  los  derechos,  desarmados  todos 
[anos,  condenadas  todas  las  artes  libe- 
nas  de  los  hombres  libres,  vedados 
ijercicios  que  fortalecen  el  cuerpo  y  el 
íes,  aun  con  eso,  no  le  será  dado  soste- 
ne  el  tirano  y  teme  el  rey,  pero  el  rey 
ibditos,  el  tirano  por  si  de  sus  vasallos; 
be  temer  que  los  mismos  á  quien  go- 
no  enemigos,  le  arrebaten  á  la  postre 
o  y  sus  riquezas:  por  eso  veda  que  los 
is  se  congreguen ;  por  eso  veda  que  en- 
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tiendan  de  la  cosa  pública,  quitándoles  hasta  la 
facultad  de  hablar  libremente,  y  aun  la  de  oir  y 
querellarse,  pues  ni  permite  el  tirano  que  enme- 
dio  de  tantos  males  sea  libre  la  querella,  lo  cual 
es  ya  la  suprema  servidumbre.  Como  quier  que 
desconfia  de  sus  vasallos,  pone  su  defensa  en 
pérfidas  insidias,  y  anhela  y  busca  y  solicita  acu- 
ciosamente alianzas  con  príncipes  estraños,  á  fin 
de  estar  aparejado  á  todo  evento;  trae  satélites 
de  otras  partes  que  le  guarden,  fiándose  de  ellos 
como  de  bárbaros,  y  mantiene  con  largueza  sol- 
dados mercenarios,  lo  cual  es  una  gran  calami- 
dad. En  tiempo  del  emperador  Domicio  Nerón 
divagaban,  según  Tácito,  por  las  calles,  por  los 
campos,  por  las  cercanías  de  las  ciudades,  peo- 
nes y  ginetes  mezclados  con  los  germanos,  en 
quien  por  estrangeros  confiaba  mas  el  tirano. 
Tarquino  el  Soberbio  fué,  según  se  dice,  el  pri- 
mero rey  de  Roma  que  rompió  la  costumbre  de 
consultar  al  senado;  administró  la  república  por 
consejo  privado,  hizo  y  deshizo  por  sí  y  sin  inter- 
vención del  pueblo,  tratados  de  paz  y  de  guerra, 
de  alianzas  y  amistades  con  quien  mejor  le  plu- 
go; curábase  de  tener  á  su  devoción  á  los  pue- 
blos latinos  por  juzgarse  á  buen  recaudo  mas 
entre  esta  milicia  forastera  que  entre  sus  mis- 


ciudadanos,  como  en  su  libro  1.°  dice  Livio; 
>  según  este  mismo  autor  afirma,  ó  los  mas 
res  padres  de  la  patria,  sin  poner  otros  que 
sentasen  en  sus  plazas,  con  el  dañado  inten- 
)  que  por  su  escaso  número  viniese  á  me- 
irecio  el  meritisimo  orden;  y  entendió,  sin 
de  consejo  ni  mas  dictamen  que  su  antojo, 
1  conocimiento  de  los  negocios  capitales, 
s  todas  propias  de  un  tirano, 
or  último,  el  tirano  subvierte  toda  la  repü- 
1  sin  respeto  alguno  á  las  leyes  de  que  se 
desligado;  mira  por  si  y  no  por  la  salud  del 

0  en  que  no  pone  interese;  hace  que  los  ciu- 
inos  vivan  misérrima  vida,  oprimidos  deba- 
i  la  gran  pesadumbre  de  tales  y  tantos  ma- 
í' despoja  de  sus  patrimonios  ó  todos  y  cada 
para  dominar  solo  en  la  hacienda  de  todos, 
ados  al  pueblo  todos  sus  bienes,  ningún  mal 
le  ya  imaginarse  que  no  sea  una  calamidad 

1  los  ciudadanos. 


CAPÍTULO  VI. 


¿Es  licito  matar  al  tirano? 


^^AL  es  el  carácter  del  tirano,  maldecido  de  Dios 
y  de  los  hombres,  y  tales  son  sus  costumbres. 
Aunque  parezca  en  gran  manera  feliz,  no  lo  es 
en  hecho  de  verdad,  como  quier  que  se  le  tornan 
tormentos  sus  propias  maldades,  y  el  ánimo  y  la 
conciencia  le  quedan  lacerados  por  la  crueldad, 
la  lujuria  y  el  miedo,  talas!  como  el  cuerpo  por 
los  azotes.  A  los  que  el  cielo  toma  por  objecto  de 
sus  justas  venganzas,  precipita  á  su  ruina  qui- 
tándoles el  entendimiento  y  la  prudencia.  Fácil 
es  explicar  con  numerosos  ejemplos,  así  antiguos 
como  modernos,  de  cómo  son  grandes  y  pode- 
rosas las  fuerzas  de  la  irritada  muchedumbre, 
cuando  por  odio  al  príncipe  se  propone  derri- 
balle.  A  la  mano  tenemos  uno  muy  reciente  en 

9 


y  por  él  ha  de  verse  cuánto  importa 
sosegado  e)  ánimo  de!  pueblo,  sobre  el 
s  posible  mandar  como  sobre  el  cuer- 
ue  el  tercero,  rey  del  dicho  reino,  yace 
or  mano  de  un  monje,  que  le  traspasó 
ñas  con  hierro  enherbolado.  ¡Oh  qué 
lio  tan  triste  y  memorable!  Pero  apren- 
1  los  príncipes  que  no  han  de  quedar 
sus  impíos  atentados,  que  el  poder  de 
pes  es  flaco,  una  vez  perdido  el  respeto 
mo  de  sus  subditos.  Intentaba  aquel, 
er  de  sucesión,  dejar  el  reino  á  su  cu- 
•ique,  infestado  desde  su  tierna  edad 
ersas  doctrinas  religiosas,  maldecido 

tiempo  por  los  romanos  pontiflces  y 
)  del  derecho  de  sucesión,  bien  que  ago- 
;  es  en  gran  manera  loable)  mudadas 

sea  rey  cristianísimo  de  Francia.  Co- 
ta intención,  gran  parte  de  los  proceres, 
haber  consultado  á  otros    príncipes 

extraños,  toma  las  armas  por  la  salud 
'la  y  por  la  religión,  recibiendo  de  todas 
xilios.  El  duque  de  Guisa,  en  cuyo  valor 
H  las  esperanzas  de  Francia,  se  pone  á 
de  los  sublevados.  Los  reyes  no  mudan 
iito  cuando  quieren  una  cosa,  y  que- 
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riendo  Enrique  vengar  los  conatos  de  los  proce- 
res, llama  á  Guisa  á  París  con  la  optación  de 
matalle;  mas  viendo  que  no  le  es  posible  llevar 
á  cabo  su  intento,  porque  enfurecido  el  pueblo 
toma  en  contra  de  él  las  armas,  sale  súbito  de  la 
ciudad,  aparenta  haber  mudado  de  consejo  y 
que  quiere  deliberar  públicamente  sobre  la  salud 
común.  Con  esto,  habiéndose  ya  congregado  to- 
das las  clases  del  reino  en  Blesis,  ciudad  que  ba- 
ñan las  aguas  del  Loira,  mata  en  su  propio  pala- 
cio al  de  Guisa  y  al  cardenal  su  hermano,  los 
cuales,  creyéndose  seguros  por  la  palabra  del 
rey,  hablan  acudido  ú  su  llamamiento;  y  luego 
después,  para  dar  apariencia  de  justicia  al  he- 
cho, acusa  á  Jos  que  no  pueden  ya  defenderse, 
acúsalos  de  crímenes  de  lesa  majestad,  que  han 
sido  ejecutados  en  virtud  de  ley  ó  decreto  que 
los  condenaba  por  tales  delitos.  No  satisfecho 
aun  con  esto,  manda  prender  á  otros,  y  entre 
ellos  al  Cardenal  de  Borbon,  el  cual,  bien  que  en 
edad  avanzada,  tenia  la  esperanza  próxima  do 
reinar  después  de  Enrique  por  derecho  de  san- 
gre.  Conmovieron  estos  hechos  los  ánimos  de 
'gran  parte  de  Francia,  y  muchas  ciudades  se 
rebelaron,  declarando  á  Enrique  destronado  por 
la  salud  de  la  patria.  La  primera  fué  París,  á 


I  ciudad  de  Europa  puede 
luier  que  ó  todas  aventaja 
udios  y  sabiduría.  Pero  los 
luchedumbre  son  como  ios 
Bve  tiempo  crecen;  y  en  bre- 
pétus  del  pueblo  estaban  ya 
campado  Enrique  á  cuatro 
sin  esperanzas  de  vengarse 
>  la  audacia  de  un  mozo  vino 

0  los  ánimos,  y  á  trocar  la 
líibaseJacobo  Ciernen  te,  na- 
de Autun,  dicho  Serbona,  y 

,udiando  teología  en  un  co- 
Habiendo  oido  decir  á  los 
s  había  preguntado,  que  era 
ano  (1)  recibió  cartas  de  los 
estaban  pública  ó  secreta- 
y  sin  consejo  de  nadie,  en- 

1  día  31  de  julio  de  1589,  con 
al  rey.  Admitido  sin  demo- 

3  de  que  iba  &  comunicar  al 
gran  cuenta,  se  le  tornaron 
ntado  habia,  citándole  para 
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el  día  siguiente.  Amaneció  el  1.°  de  Agosto,  dia 
de  San  Pedro  Ad vincula,  celebró  el  santo  sacri- 
ficio (1)  y  fué  á  ver  al  rey,  que  hubo  de  llamarle 
al  dejar  el  lecho,  cuando  aun  no  estaba  vestido. 
Trabadas  algunas  razones  por  entrambas  partes, 
y  habiéndose  Jacobo  allegado  al  rey  á  golpe  de 
mano,  simula  acción  de  ir  á  entregalle  otras 
cartas,  y  ábrele  súbito  honda  herida  en  el  vien- 
tre con  un  puñal  enherbolado  que  llevaba  en  la 
misma  mano  encubierto.  ¡Valor  insigne!  ¡Haza- 
ña memorable!  (2)  Traspasado  de  dolor  el  rey, 
hiere  con  el  mismo  puñal  el  pecho  y  un  ojo  de 
su  agresor,  clamando  al  mismo  tiempo:  ¡Al  trai- 
dor! ¡Al  Parricida!  En  esto  entran  los  palaciegos, 
conmovidos  por  tan  inesperado  suceso,  y  se  en- 
carnizan con  crueldad  y  fiereza  en  multiplicar 
las  heridas  del  ya  postrado  y  cuasi  exánime  Ja- 
cobo,  el  cual,  sin  proferir  una  palabra,  mostraba, 
empero,  en  su  faz  lo  alegre  y  satisfecho  que  es- 
taba de  haber  llevado  á  cabo  su  intento  de  evitar 
penas,  para  las  cuales  acaso  flacas  hubieran  sido 
sus  fuerzas,  y  dejar  á  la  postre  redimida  con  su 


(1)  Sacris  operatus  ad  regem  e  lecto  surgentem  noudum  plañe 
vestitum  eo  advocante  ingreditur. 

(2)  Insignem  animi  conñdentiam  ¡  facinus  memorabile! 
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propia  sangre  la  libertad  de  la  patria  y  del  pue- 
blo. (1) 

Herido  el  rey,  grangeóse  el  monje  gran  fama 
por  haber  expiado  muerte  con  muerte,  y  mas  que 
todo  por  haberse  ofrecido  en  sacrificio  á  los  ma- 
nes del  duque  de  Guisa  pérfidamente  asesinado. 
Así  murió  Jacobo  Clemente,  á  los  veinte  y  cuatro 
años  apenas  de  edad.  Era  de  modesto  ingenio  y 
no  muy  recio  de  cuerpo;  pero  una  fuerza  superior 
corroboró  las  suyas  y  fortaleció  su  ánimo  (2). 

El  rey  llegó  á  la  noche  con  grandes  esperan- 
zas de  salvación,  por  lo  cual  no  recibió  ningún 
sacramento,  y  dio  su  último  suspiro  á  las  dos  de 
la  madrugada,  recitando  aquellas  palabras  de 
David:  «Mira,  pues,  como  fui  concebido  en  ini- 
quidad y  en  pecado  me  concibió  mi  madre.» 

Feliz  hubiera  podido  ser  este  rey,  si  sus  últi- 
mos hechos  hubiesen  emparejado  con  los  prime- 
meros  y  se  hubiese  mostrado  tan  buen  príncipe 
como  se  cree  que  lo  fué  debajo  del  rey  Carlos,  su 
hermano,  siendo  general  de  los  reales  ejércitos 
contra  los  rebeldes;  lo  cual  le  sirvió  de  escalón 


(1)  Simo!  suo  sanguine  patrise  communis  et  gentis  libertatem 
redemptax», 

(2)  Sed  major  vis  vires  et  animum  conürmabat. 
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para  subir  al  trono  de  Polonia  por  sufragio  de 
los  proceres  de  aquel  reino.  Pero  mudaron  por 
desdicha  sus  hechos,  y  los  desafueros  de  sus  úl- 
timos años  hicieron  echar  en  olvido  las  virtudes 
de  sus  primeros.  Muerto  su  hermano,  fué  lla- 
mado otra  vez  á  su  patria;  y  aclamado  rey  de 
Francia,  todo  lo  convirtió  en  ludibrio,  y  no  sino 
parecía  que  lo  hablan  levantado  á  la  mayor  altu- 
ra para  que  mayor  fuera  su  calda:  así  juega  la 
fortuna  ó  una  fuerza  superior  con  las  cosas  hu- 
manas. 

Por  lo  que  hace  al  hecho  del  monje,  no  todos 
opinaron  parejamente:  muchos  lo  alabaron  y 
aun  lo  juzgaron  digno  de  la  inmortalidad.  Otros 
de  gran  fama,  de  prudencia  y  erudición,  lo  vitu- 
peraron, negando  que  sea  lícito  á  un  particular 
esto  de  matar  á  un  rey  proclamado  por  consen- 
timiento de  un  pueblo  y  ungido  y  consagrado, 
según  costumbre,  por  el  óleo  santo,  maguer  que 
sea  de  malas  costumbres  y  haya  degenerado  á  la 
tiranía;  lo  cual  confirman  con  muchos  argu- 
mentos y  ejemplos.  ¡Cuánta,  dicen,  cuánta  no 
fué  en  los  antiguos  tiempos  la  maldad  de  Saúl, 
rey  de  los  judíos!  y  su  vida  y  costumbres  cuan 
licenciosas  no  fueron  .'Agitada  su  mente  por  ma- 
los pensamientos,  no  titubeaba  sino  á  intervalos, 
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cuando  los  remordimientos  mas  lo  atormenta- 
ban. Destronado  Saúl,  mediante  Dios,  los  dere- 
chos del  reino,  con  la  mística  unción,  habian  de 
traspasarse  á  David;  pero  David,  con  saber  que 
reinaba  injustamente,  con  verle  sumergido  en  fti 
locura  y  en  la  iniquidad,  con  haberle  tenido  á  la 
mano  una  y  otra  vez,  con  tener  derecho,  en  cier- 
ta manera,  ahora  para  reivindicar  el  cetro,  ahora 
para  defender  su  propia  vida,  como  quier  que 
contra  ella  atentaba  de  todas  maneras,  siguién- 
dole los  pasos  con  enemiga  intención;  con  todo 
eso,  David  no  se  atrevió  nunca  á  matarle,  antes 
bien  castigó  de  muerte  por  impío  y  temerario  al 
mancebo  amalecita,  que  viendo  al  rey  vencido 
en  la  batalla  y  yaciente  sobre  su  propia  espada 
en  anhelo  de  que  le  rematasen,  hubo  de  rema- 
talle. 

Sabida  es  también  la  crueldad  que  mostraron 
los  emperadores  romanos  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  iglesia  contra  los  que  confesaban  la  fe 
de  Jesu-Cristo.  En  todas  las  provincias  hacian 
carnicerías  horrendas,  agotaban  la  industria  del 
tormento  en  los  cuerpos  (le  los  fieles,  y  hartaban 
en  sus  carnes  toda  la  hambre  de  la  ferocidad. 
¿Quién,  pero,  creyó  nunca  que  hubiese  dere- 
cho al  hierro  regicida?  ¿No  se  sostuvo  en  contra- 
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rio  que  era  necesario  oponer  la  paciencia  á  la 
crueldad,  el  bien  al  mal  ? 

¿No  dijo  el  Apóstol  que  resistir  á  un  magistra- 
do era  resistir  á  la  voluntad  de  Dios?  Y  si  no  se 
tenia  por  lícito  poner  las  manos  en  un  pretor 
por  inicuo  que  fuese  y  temerario,  ¿por  lícito  ha- 
bía de  tenerse  agora  matar  á  los  reyes  por  de- 
pravadas que  sean  sus  costumbres?  ¿No  es  sabido 
que  Dios  y  la  república  los  ha  colocado  en  la 
cumbre  del  poder  para  que  sean  respetados  co- 
mo hombres  de  condición  superior  á  la  de  los 
demás  hombres?  Demás  de  esto,  los  que  inten- 
tan mudar  de  príncipe,  ¿saben  por  ventura  si  en 
lugar  de  un  bien  no  es  un  mal  mayor  el  que 
causan  á  la  república?  Ni  se  derriba  un  trono  sin 
gravísimos  trastornos  y  revueltas,  que  suelen 
arrollar  también  á  los  mismos  revolvedores.  Lle- 
na está  la  historia  de  estos  ejemplos.  ¿Qué  pro- 
vecho trujo  á  los  siquimitas  la  conjuración  que 
armaron  contra  Abimelec  para  vengar,  como 
querían,  la  muerte  de  los  setenta  hermanos,  que 
el  dicho  rey  impía  y  inhumanamente  había  sacri- 
ficado, llevado  de*  la  ambición  de  mandar  sobre 
manera  perniciosa,  con  ser  de  origen  bastardo? 
La  ciudad  fué  totalmente  destruida,  sembrada 
de  sal  la  tierra  en  que  se  asentaba,  y  muertos  de 
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un  solo  golpe  todos  sus  habitantes.  ¿Ni  qué  fué 
tampoco  en  Roma  la  muerte  de  Domicio  Ñero, 
sino  hacer  lugar  en  el  trono  á  Otón  y  á  Vitelio, 
pestes  no  menores  para  la  república?  Si  se  logró 
que  fueran  menos  sus  estragos,  no  fué  sino  á 
costa  de  la  vida  del  imperio.  Así,  que  muchos 
son  de  dictamen  que,  bueno  ó  malo,  hay  que  su- 
frir al  príncipe,  ablandando  con  la  obediencia  la 
dureza  de  la  tiranía.  La  clemencia  de  los  reyes 
y  de  todos  los  que  gobiernan,  dicen,  depende  no 
tanto  del  carácter  de  ellos,  como  del  de  los  sub- 
ditos. Por  lo  cual,  si  el  rey  Pedro  de  Castilla  llegó 
á  merecer  el  sobrenombre  de  Cruel,  no  fué  de- 
bido solo  á  él,  sino  también  á  los  proceres  in- 
temperantes y  imprudentes,  los  cuales,  querien- 
do vindicar  justa  ó  injustamente  las  injurias 
recibidas,  pusiéronle  en  la  necesidad  de  reprimir 
tal  y  tanta  audacia. 

Pero  tal  es  la  condición  de  las  cosas  huma- 
nas. Atribuimos  al  vicio  las  desdichas  de  la  vir- 
tud, y  solemos  juzgar  de  las  cosas  por  sus  resul- 
tados. ¿Qué  respeto  podrán,  pues,  tener  los 
pueblos  á  su  príncipe,  si  están  persuadidos  de 
que  pueden  castigar  sus  faltas?  El  sosiego  de  la 
república,  que  es  lo  más  precioso,  estará  turba- 
do siempre,  ahora  por  causas  verdaderas,  ahora 
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por  razones  aparentes,  y  todo  linaje  de  calami- 
dades caerá  sobre  nosotros,  en  medio  de  las 
contiendas  délos  bandos  opuestos;  males  que 
deben  prevenirse  y  evitarse  á  toda  costa,  á  no  es- 
tar faltos  de  sentido  común,  ó  á  no  ser  de  duro 
hierro. 

De  este  tal  modo  hablan  los  que  defienden  al 
tirano.  Pero  los  patronos  del  pueblo  no  aducen 
menos  ni  menores  argumentos.  Ciertamente^ 
dicen,  la  potestad  real  tiene  su  origen  en  la  vo- 
luntad de  la  república,  y  por  lo  tanto,  si  así  lo 
piden  las  cosas,  no  tan  solo  hay  derecho  para 
traer  al  rey  á  razón,  sí  que  también  para  despo- 
jarle del  cetro,  como  se  resista  á  corregirse;  por- 
que los  pueblos  que  le  han  trasmitido  el  poder,. 
hanse  reservado  otro  mayor,  cual  es  el  de  impo- 
ner los  tributos,  como  asimismo  el  de  dictar 
leyes,  poder  que  siempre  tuvieron  desde  muy 
antiguo,  y  sin  su  voluntad  no  pueden  mudarse. 
De  cómo  ha  de  expresarse  esta  voluntad,  no  dis- 
putamos; pero  sí  dejaremos  asentado  que  solo 
queriéndolo  así  los  pueblos,  se  pueden  imponer 
nuevos  tributos  y  establecer  leyes ;  y  lo  que  es 
mas,  que  solo  quedan  confirmados  en  el  sucesor 
los  derechos  reales,  siquier  hereditarios,  por  el 
juramento  de  los  pueblos.  Amen  de  esto,  hay 
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que  considerar  que  en  todos  tiempos  ha  mereci- 
do gran  loa  cualquiera  que  haya  atentado  contra 
la  vida  de  los  tiranos.  ¿Por  qué,  pues,  levantó  á 
las  nubes  la  gloriosa  fama  el  nombre  de  Trasí- 
bulo  sino  por  haber  libertado  á  su  patria  de  la 
opresión  de  los  treinta  tiranos?  ¿Qué  diré  de 
Harmodio  y  Aristogiton?  ¿Qué  de  ambos  á  dos 
Brutos,  cuyos  encomios  viven  en  la  agradecida 
memoria  de  la  posteridad,  legitimados  por  la 
autoridad  de  los  pueblos?  Muchos  conspiraron 
con  desdichado  éxito  contra  Domicio  Nerón,  sin 
haber  merecido,  empero,  recriminación  alguna, 
antes  bien  mereciendo  la  alabanza  de  todos  los 
siglos.  Así  Cayo,  monstruo  horrendo  y  feroz,  pe- 
reció á  manos  de  Quereas;  Domiciano  á  las  de 
Esteban ;  Caracalla  al  hierro  de  Marcial;  Heliogá- 
balo,  prodigio  y  deshonor  del  imperio,  expió  al 
fin  sus  crímenes  á  manos  de  las  guardias  preto- 
rianas.  ¿QuiéJi  vituperó  jamás  la  audacia  de  ta- 
les hombres?  ¿No  fué,  por  lo  contrario,  digna  de 
la  mayor  alabanza?  El  sentido  común  es  una  es- 
pecie de  voz  natural  salida  de  nuestro  entendi- 
miento como  una  voz  que  suena  á  nuestra  oreja 
y  nos  hace  discernir  lo  honesto  de  lo  torpe.  A 
esto  ha  de  añadirse  qye  el  tirano  es  como  una 
bestia  fiera  y  cruel,  que  adonde  quier  que  vaya 
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todo  lo  devasta,  todo  lo  destroza,  lo  incienda 
todo,  haciendo  miserables  estragos  con  las  gar- 
ras, con  los  dientes,  con  los  cuernos.  ¿Quién 
juzgará  ser  solo  disimulable  y  no  mas  bien  digno 
de  loa  aquel  que  con  riesgo  de  su  vida  redima  así 
la  causa  pública?  ¿Quién  ha  de  estatuir  que  no 
se  dirijan  todos  los  tiros  contra  un  monstruo 
cruel,  que  mientras  viva  no  ha  de  hartarse  de 
sangre  humana?  Es  cruel  y  cobarde  y  impío 
aquel  que  ve  maltratar  á  su  madre  carísima 
ó  á  su  esposa  sin  acudir,  como  le  sea  posible,  en 
su  socorro;  y  habremos  de  dejar  la  patria  á  quien 
debemos  mas  que  á  nuestros  padres,  abandona- 
da á  los  torpes  apetitos  de  un  tirano,  que  la  veja 
la  atormenta  y  la  deshonra!  i Lejos  de  nosotros 
tanta  maldad  y  lejos  flaqueza  tanta!  ¿Peligra 
nuestra  hacienda,  nuestra  salud,  nuestra  vida? 
No  le  hace:  libraremos  del  riesgo  y  de  la  ruina 
ante  todo  y  sobre  todo  á  la  patria. 

Estas  son  las  razones  de  una  y  otra  parte,  y 
bien  tomadas  en  cuenta,  no  será  cosa  difícil  es- 
plicar  ahora  la  manera  de  resolver  la  cuestión 
propuesta.  Primeramente  veo  que  tanto  los  filó- 
sofos como  los  teólogos,  todos  están  contestes  y 
convienen  en  que  si  un  príncipe  se  apoderó  de 
la  república  por  la  fuerza  de  las  armas,  sin  de- 
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recho  alguno,  sin  el  consentimiento  público  de 
los  ciudadanos,  puede  ser  por  cualquiera  despo- 
jado del  principado  y  aun  de  la  vida  (1).  Siendo 
un  enemigo  público,  y  oprimiendo  á  la  patria 
con  todo  linaje  de  males,  y  revistiendo  propia- 
mente el  nombre  y  carácter  de  tirano,  no  solo 
puede  ser  destituido,  sí  que  también  puede  serlo 
con  la  misma  violencia  que  él  empleó  para  usur- 
par el  poder  (2).  No  de  otra  manera  Ayod,  luego 
de  haberse  captado  con  agasajos  la  gracia  de 
Eglon,  rey  de  losmoabitas,  le  mató  á  puñaladas, 
libertando  así  á  su  pueblo  de  la  servidumbre  que 
venia  oprimiéndole  por  espacio  de  cuasi  veinte 
años.  Mas  si  el  príncipe  reina  por  consentimien- 
to del  pueblo  ó  por  derecho  hereditario,  tengo 
para  mí  que  ha  de  sufrírsele  con  todos  sus  vi- 
cios, mientras  no  huelle  las  leyes  á  que  se  suje- 
tara á  su  encumbramiento.  No  debemos,  pues, 
mudar  fácilmente  de  príncipes,  no  sea  que  ven- 
gan mayores  males  y  rompan  graves  disturbios, 
como  asentamos  al  comienzo  de  esta  cuestión. 
Si  el  tirano,  empero,  trastrueca  la  república, 


(1)  Vita  et  principatu  spoliari  posse. 

(2)  Amoveatur  quacumque  ratione,  exuatque  quam  violen ter  oc- 
cupavit  potestatem. 


^^ 
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se  apropia  la  hacienda  pública  y  privada,  menos- 
precia las  leyes  y  la  religión  del  reino,  y  tiene  la 
soberbia  por  virtud  y  por  religión  la  impiedad, 
entonces  ya  no  debe  ser  tolerado  (1).  Pero  es  me- 
nester pensar  detenidamente  como  deba  destro- 
nársele para  que  no  venga  un  mal  sobre  otro 
mal,  ni  se  vindique  una  maldad  con  otra.  Si  es- 
tán permitidas  las  reuniones  públicas,  expedita 
y  segura  vía  es  deliberar  lo  que  haya  de  resol- 
verse de  común  acuerdo,  y  tener  por  fijo  y  san- 
cionado lo  que  se  resuelva  por  común  dictamen. 
Primeramente  hase  de  amonestar  al  príncipe, 
llamándole  á  buen  camino,  y  si  viniere  en  ello, 
si  diere  satisfacción  (x  la  república,  si  corrigiere 
sus  faltas,  entiendo  que  no  han  de  tentarse  re- 
medios más  acerbos.  Agora  bien,  si  se  resiste  al 
consejo,  si  no  da  esperanza  alguna  de  enmienda, 
entonces,  pronunciada  la  sentencia,  podrá  la 
república  negarle  la  obediencia  primero,  y  pues 
que  romperá  de  aquí  necesariamente  la  guerra, 
conviene  saber  la  manera  de  defenderse:  procu- 
rarse armas,  repartir  impuestos  á  los  pueblos 
para  los  gastos  de  la  guerra,  y  si  las  cosas  lo  pi- 
dieren, sin  que  de  otra  manera  fuese  posible  la 


(!)    Disiraulandum  uon  est. 
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liberación  de  la  patria,  por  el  mismo  derecho  de 
defensa  y  de  propia  y  mejor  autoridad,  matar  á 
hierro  al  príncipe,  como  enemigo  público  decla- 
rado (1).  Y  esta  facultad  reside  en  cualquier  par- 
ticular, que,  abandonando  toda  esperanza  de  im- 
punidad y  despreciando  su  propia  vida,  quisiere 
acometerla  enjpresa  de  salvarla  república  (2). 

Pero  se  preguntará:  ¿Qué  ha  de  hacerse  cuan- 
do no  haya  libertad  de  reunirse,  como  muchas 
veces  puede  suceder?  Oprimida  la  república  por 
la  tiranía  del  príncipe,  entiendo  que,  siquier  se 
haya  quitado  á  los  ciudadanos  el  derecho  de 
convenirse  entre  sí,  no  debe  faltar  nunca  la  vo- 
luntad de  echar  abajo  la  tiranía,  vindicando  las 
manifiestas  é  intolerables  maldades  del  príncipe, 
y  reprimiendo  los  conatos  de  ruina  y  perdición, 
tales  como  trastornar  las  cosas  sagradas  de  la 


(1)  Si  medicinam  respuat,  ñeque  spes  ulla  sanitatis  relinquatur, 
sententia  pronunciata  licebit  reipiiblicse  ejus  imperium  detractare 
primum;  et  quoniam  bellura  necessario  concitabitur,  ejus  defendendi 
consilia  explicare,  expediré  arma,  pecunias  in  belli  sumptus  impera- 
re populis;  et  si  res  feret,  ñeque  aliter  se  respublica  tueri  possit,  eo- 
dem  defensionisjure,  ac  vero  potiori  auctoritate  et  propria,  Princi- 
pen!.  publicum  hostem  declauatum,  ferro  periraere. 

(2)  Eaderaque  facultas  esto  cuicumque  privato,  qui  spe  impunita 
tis  abjecta,  neglecta  salute  in  conatum  juvandi  rempublicam  ingred 
voluerit. 
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patria  y  llamar  á  ella  ó  los  enemigos.  Por  lo 
cual,  juzgo  que  aquel  que  secundando  los  deseos 
públicos  intentare  matarle,  hace  bien,  de  cual- 
quier manera  que  lo  haga  (1),  lo  que  se  confir- 
ma sobrado  con  los  argumentos  asentados  en 
otro  lugar  sobre  el  asunto  contra  la  tiranía. 

Resuelta  ya  la  cuestión  de  derecho  en  el  con- 
cepto de  que  es  lícito  matar  al  tirano  por  dere- 
cho manifiesto  (2),  queda  la  cuestión  de  hecho 
para  acabar  la  controversia.  Dicen  muchos  que 
con  esta  doctrina  es  de  temer  se  atente  con  fre- 
cuencia contra  la  vida  de  los  príncipes,  como  si 
fueran  tiranos  realmente;  pero  ha  de  advertirse 
que  no  ponemos  al  arbitrio  de  un  particular  ni 
al  de  muchos  particulares  tan  grave  decisión, 
sino  que  queremos  que  así  lo  decida  la  voz  pú- 
blica del  pueblo,  y  lo  confirme  así  el  sesudo  jui- 
cio y  la  adhesión  de  los  varones  ilustrados  y 
prudentes.  Mejor  paso  llevarían  los  negocios  de 
los  hombres,  si  de  entre  estos  se  hallaran  mu- 


(1)  Sublata  civibus  inter  se  convenieadi  facultas,  voluntas  nou 
desit  delendse  tyrannidis,  scelera  principis  manifesta  modo  et  intole- 
randa  vindicandi  exitiales  couatus  comprimendi,  ut  si  sacra  patria 
pessundet  pablicosque  hostes  in  provinciana  attrahat :  quivotispu- 
blicis  favens  eum  perimere  tentaret  haudquaquam  inique  eum  fecisse 
existimabo. 

(2)  Juris  in  aperto,  fas  fore  tyrannum  perimere. 

10 
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chos  de  grande  esfuerzo,  aprestados  á  despreciar 
su  salud  y  su  vida  por  la  libertad  de  la  patria. 
Mas  el  natural  instinto  de  conservar  la  vida  re- 
tiene muchas  veces  en  los  grandes  conatos.  Por 
eso,  en  tan  gran  número  de  tiranos  como  fueron 
en  los  tiempos  antiguos,  pocos  pueden  citai^se 
que  feneciesen  ai  hierro  de  los  suyos  (1).  En  Es- 
paña apenas  uno  que  otro  (2),  siquier  debe  esto 
atribuirse  á  la  lealtad  de  los  subditos  y  á  la  cle- 
mencia de  los  príncipes  que  hubieron  de  ejercer 
humana  y  modestamente  el  poder  aceptado  con 
óptimo  derecho.  Es,  empero,  saludable  que  los 
príncipes  estén  bien  persuadidos  de  que  si  opri- 
mieren la  república,  si  se  hicieren  intolerables 
por  sus  desafueros  y  vicios,  están  sugetos  á  ser 
asesinados,  no  ya  solo  con  derecho,  sino  tam- 
bién con  aplauso  y  gloria  (3).  Este  temor  servirá 
siquiera  para  que  no  tan  livianamente  se  entre- 
guen á  los  vicios  ni  menos  á  los  aduladores  que 
los  corrompan,  y  enfrenen  también  sus  furores. 
Lo  principal  es  que  el  príncipe  esté  persuadido 


(1)  Itaque  ex  tanto  numero  tyrannorura,  quales  antiquis  tempori- 
bus  extiterunt,  paucos  quósdam  numerare  licet  ferro  suorum  periisse. 

(2)  In  Hispania  vix  unum  aut  alterum. 

(3)  Ea  conditione  vi  veré  ut  non  jure  tantum^  sed  cum  laude  et 
gloria  perimi  possint. 
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de  que  la  autoridad  de  todo  el  pueblo  es  mayor 
que  la  suya,  maguer  hombres  malvadísimos 
afirmen  lo  contrario  para  lisonjearle,  lo  cual  es 
un  gran  daño  (1). 

Atento  á  lo  que  se  objeta  sobre  el  rey  David, 
redargüimos  que  no  tenia  este  una  causa  asaz 
justificada  para  matar  al  rey  Saúl,  pudiendo 
salvar  su  vida  con  la  fuga:  así  que  estando  el 
rey  Saúl  constituido  por  Dios,  si  David  lo  hubie- 
se muerto  para  guardarse,  impiedad  no  que 
amor  á  la  república  hubiera  sido  su  arriesgo.  Ni 
tanta  fué  tampoco  la  maldad  de  Saúl  que  opri- 
miese tiránicamente  á  sus  subditos,  hollase  las 
leyes  divinas  y  humanas  y  se  apropiase  la  ha- 
cienda de  los  ciudadanos.  Muy  cierto  que  los 
derechos  del  reino  habian  de  venir  á  David,  mas 
cuando  Saúl  muriese,  y  de  manera  alguna  le  era 
lícito,  mientras  viviese,  arrebatarle  el  cetro  con 
Ja  misma  vida.  Fuera  desto,  no  sabemos  en  qué 
pudo  fundarse  San  Agustín  para  asentar  en  el 
capítulo  XVil  del  su  libro  contra  Adimano,  que 
David  no  quiso  matar  á  Saúl,  con  serle  lícito.  Lo 


(1)  Quod  caput  est,  sit  principi  persuasum,  totius  reipublicíe  ma- 
jorem  quam  ipsius  unius  auctoritatem  ese;  ueque  pessimis  hominibus 
credat  diversum  affirmantibus  gratificandi  studio :  qure  magna  per- 
uici«s  est. 


iperadores  romanos  no  es  tampoco  una 
Djecion.  Con  la  paciencia  y  la  sangre  de 
se  echaban  entonces  los  fundamentos 
ndeza  de  la  Iglesia,  que  ha  llegado  « 
;e  á  los  últimostérminos  del  orbe:  Guan- 
era la  opresión,  tanto  mas  iba  esten- 
por  un  prodigioso  favor  del  cielo.  Por 
¡nes  no  convenia  en  aquel  tiempo  hacer 
que  estaba  establecido  por  el  derecho 
leyes.  Así  que  el  ilustre  historiador  Zo- 
trataren  el  capitulo  2."  del  su  libro  VI, 
cierto  que  un  soldado  hubiese  quitado 
1  emperador  Juliano,  como  en  aquel 
Igunos  suponían  ,  dice  expresamente, 
rio,  hubiéralo  hecho  con  justicia  y  con 

lente,  entendemos  que  deben  de  evitar- 
dmien  tos  populares,  no  sea  que  con  ale- 

caida  del  tirano  (1)  se  entregue  la  mu- 
re á  escesos  y  venga  á  ser  estéril  el 

Pero  deben  de  intentarse  todos  los  me- 
ces para  traerá  derecho  al  príncipe, 
ipelar  al  extremo  y  gravísimo  remedio. 
impero,  toda  esperanza,  y  en  riesgo  la 
a  república  y  la  santidad  de  la  religión, 
itiaobdepulsum  tyrannum. 
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¿quién  estará  tan  falto  de  juicio  que  no  confiese 
que  es  lícito  sacudir  la  tiranía  con  el  derecho, 
con  las  leyes,  con  las  armas?  (1)  Quizá  pese  mu- 
cho en  el  ánimo  de  algunos  el  haber  sido  conde- 
nada por  los  Padres  del  Concilio  de  Constanza,  en 
la  sesión  XV,  la  proposición  de  que  «cualquier 
subdito  no  solo  puede  y  debe  matar  al  tirano  de 
una  manera  descubierta,  sí  que  también  por  me- 
dio de  asechanzas  y  aun  de  la  fraude.»  Pero  este 
decreto  no  hallo  aprobado  por  el  Romano  Pontífi- 
ce Martin  V,  ni  por  Eugenio,  ni  por  sus  sucesores, 
de  cuyo  asentimiento  pende  la  santidad  de  los 
concilios  eclesiásticos;  y  es  cosa  sabida,  que 
aquel  concilio  fué  celebrado  no  sin  conmoción 
de  la  Iglesia,  como  quier  que  tres  pontífices  con- 
tendían haciendo  valer  cada  uno  de  estos  su  dere- 
cho á  la  Santa  Sede.  El  propósito  de  los  Padres 
no  fué  sino  el  de  enfrenar  la  licencia  de  los  hu- 
sistas,  según  los  cuales  era  lícito  destronar  á  los 
príncipes  por  cualquiera  crimen  en  que  hubie- 
sen caido,  y  cualquiera  tenia  falcultad  para  des- 
pojarlos impunemente  del  poder  que  injusta- 
mente ejercían.  Proponíanse  también  condenar 


(1)  Quod  si  omnis  spes  subíala  est,  íd  periculum  salus  publica, 
religioDÍs  santitas  vocatur,  quis  erit  tam  inops  consilii  qui  non  con- 
fiteatur  tyrannidem  excutere  fas  fore,  jure,  legibus  et  armis? 
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la  opinión  de  Juan  Lepetit,  teólogo  parisiense,  el 
cual  defendia  el  asesinato  de  Luis  de  Orleans, 
llevado  á  cabo  por  Jjian  de  Borgoña,  asentando 
que  es  lícito  á  cualquiera  matar  á  un  rey  cuasi 
tirano;  lo  que  no  puede  admitirse,  mayormente 
cuando  media  un  juramento,  y  no  se  espera, 
como  acaeció  á  la  sazón,  á  que  se  pronuncie  en 
contra  del  príncipe  la  opinión  del  pueblo  y  de 
los  varones  prudentes. 

Tal  es  nuestro  dictamen,  expresado  con  áni- 
mo sincero,  en  que  puedo  engañarme  como  hom- 
bre; por  lo  cual,  si  alguno  alcanza  mas  y  me  lo 
advierte,  le  quedaré  agradecido.  Pláceme  acabar 
este  capítulo  con  las  palabras  del  tribuno  Flavio, 
el  cual,  convencido  de  haber  conspirado  contra 
Domicio  Ñero  y  preguntado  cómo  pudo  olvidar' 
su  juramento,  contestó:  «Te  aborrecía;  pero  no 
tuviste  un  soldado  mas  flel,  mientras  mereciste 
ser  amado :  comencé  á  odiarte  luego  que  mataste 
á  tu  madre  y  á  íu  esposa,  luego  que  te  hiciste 
auriga,  cómico  é  incendiario.»  Ánimo  verdade- 
ramente militar  y  heroico. 


f.. . 


CAPÍTULO  VIL 


¿Es  licito  matar  con  veneno  al  tirano? 


^L  malvado  tiene  dentro  de  sí  su  propio  ver- 
dugo, y  su  misma  conciencia  es  el  suplicio  del 
tirano:  aunque  no  tuviese  ningún  enemigo  este- 
rior,  la  misma  depravación  de  su  vida  y  costum- 
bres le  amargarían  sus  júbilos  y  hasta  sus  ma- 
yores deleites,  i  Cuan  miserable  condición  y  cuan 
desdichada  vida  la  de  aquel  que  por  temor  al 
barbero  se  ve  en  la  necesidad  de  quemarse  con 
ascuas  las  barbas  y  los  cabellos,  como  hacia  Dio- 
nisio el  tirano!  ¿De  qué  deleites  podia  gozar  el 
que,  como  Clearco,  tirano  del  Ponto,  tenia  que 
esconderse,  como  una  serpiente,  en  el  fondo  de 
un  arca  para  ver  de  vivir  tranquilo  y  conciliar  el 
sueño?  ¿De  qué  le  serviría  al  argivo  Aristodemo 
la  potestad  suprema,  cuando  al  alcanzar  la  puer- 
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ta  de  su  aposento,  abi 

mandaba  quitar  la  esca 

temeroso  de  que  algunc 

¿Hay  mayor  infelicidad 

puede  fiarse  ni  de  sus  e 

res?  Á  cualquier  ruido  < 

si  viera  irritados  contra  i 

un  popular  tumulto.  ¡^ 

clon  miserable  la  del  q 

al  que  le  quite  la  vida! 

rioso  exterminar  de  la 

bres  ó  todo  ese  linaje  p( 

Górtanse  los  miembro: 

no  inficionen  lo  restan! 

bien  deben  cortarse  co 

república  esas  bestias  t 

Necesario  es  que  tema  quitu   nací; 

dem^is.  Y  bueno  seria  que  el  temor  q 

se  fuera  siempre  mayor  que  el  que  i 

hay  nunca  tantas  seguridades  en  les 

las  armas,  en  las  tropas,  como  riesgo^-' 

pre  en  concitar  el  odio  de  los  pueb' 

(1)    Hoc  omne  geaixi  pestiferum  et  esltiale  ex  hominn 
cate  exlermiuare  gloriosum  est. 

ÍS)    Sic  ista  in  hominiB  Bpecie  bestke 
(luamácorporeamoveridebet,  ferroque  aciodi 
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te  (1).  Pero  ¿será  también  lícito  usar  de  asechan- 
zas y  de  dolos,  como  hizo  Ayod,  grangeándose 
con  dádivas  y  falsas  respuestas  atribuidas  á 
Dios,  la  voluntad  de  Eglon,  rey  de  los  moabitas, 
y  descartándose  mañosamente  de  testigos  para 
matalle  al  fin  á  mansalva?  Indubitable  es  cierta- 
mente que  es  de  mayor  virtud  y  aliento  mostrar 
de  frente  el  odio  y  acometer  en  público  al  ene- 
migo de  la  república ;  pero  no  es  menos  pruden- 
te recurrir  á  la  astucia,  á  las  insidias  y  aun  á  la 
perfidia  ó  fraude  para  lograr  el  objeto  con  me- 
nor riesgo  público  y  privado  (2).  Y  alabo  á  los 
lacedemonios,  que  sacrificaban  un  gallo  blanco 
á  Marte,  dios  de  la  guerra,  como  la  ilusa  anti- 
güedad creia,  cuando  ganaban  un  triunfo  con  la 
fuerza  de  las  armas,  y  un  óptimo  toro,  cuando 
por  medio  de  la  astucia  lo  ganaban,  como  quier 
que  es  más  digno  del  hombre  vencer  á  sus  ene- 
migos con  los  propios  recursos  de  la  prudencia 
y  de  la  razón,  guardando  incólume  el  ejército, 
que  vertiendo  mucha  sangre  humana  á  impulso 


(1)  Itaque  aperta  vi  et  armis  posse  occidi  tyrannum,  sive  ímpetu, 
íd  regiam  facto,  sive  commisa  pugna  in  confesso  est. 

(2)  Est  quidem  majoris  virtutis  et  animi  simultatem  aperte  exer- 
cere,  palana  in  hostem  reipublicae  irruere;  sed  non  minoris  pruden- 
ti^  fraudi  et  insidiis  locum  captare,  quod  sine  motu  contingat  mino- 
ri  certe  periculo  publico  atque  privato. 


■  i- 
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de  las  fuerzas  corporales,  en  que  nos  llevan  ven- 
taja á  la  postre  muchos  irracionales. 

Es  también  cuestionable  si  es  lícito  matar  con 
veneno  ó  yerbas  ponzoñosas  y  letales  al  enemigo 
publico  y  al  tirano  (que  es  lo  mesmo);  punto  so-- 
bre  el  cual  hubo  de  preguntarme  cierto  príncipe 
en  Sicilia,  años  atrás,  cuando  esplicaba  teología 
en  las  escuelas  de  aquella  isla.  Sabemos  que  han 
ocurrido  muchos  casos  de  estos,  y  entendemos 
que  si  alguno  tuviere  la,  intención  de  matar  al 
príncipe  y  á  mano  este  medio  de  llevarla  á  cabo, 
no  dejaría  de  hacerlo  por  la  opinión  de  los  teólo- 
gos, ni  tampoco  habia  de  trocar  el  veneno  por 
la  espada,  principalmente  siendo  menor  el  peli- 
gro y  mayor  la  esperanza  de  la  impunidad,  y  no 
habiendo  de  menguar  en  nada  el  alegría  públi- 
ca, porque  muerto  el  enemigo  público,  quedará 
vivo  el  libertador  de  la  patria. 

Nosotros,  empero,  no  miramos  lo  que  han  de 
hacer  los  hombres,  sino  lo  que  nos  está  conce- 
dido por  las  leyes  de  la  naturaleza.  Y  en  verdad, 
¿qué  importa  que  muera  á  hierro  ó  con  veneno, 
una  vez  concedido  el  derecho  de  obrar,  echando 
mano  del  dolo  y  de  la  astucia?  (1)  Fuera  de  esto 


(1)    Etsaue  quid  interest  ferro  aut  veneno  perimas,  praesertím 
concessa  dolo  et  fraude  agendi  facúltate? 
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existen*para  cohonestarlo  muchos  ejemplos  an- 
tiguos y  recientes,  de  tiranos  fenecidos  á  este 
género  de  muerte.  Es  por  cierto  difícil  adminis- 
trar veneno  á  un  príncipe,  rodeado  siempre  de 
cortesanos,  averiguar  qué  manjares  son  para  él 
de  más  gusto,  asaltar  la  inmensa  mole  del  real 
palacio.  Pero  si  se  ofreciere  ocasión  oportuna  de 
ello,  ¿quién  habrá  de  tan  agudo  y  perspicaz  in- 
genio que  pretenda  hacer  distinción  entre  uno 
y  otro  género  de  muerte?  (1) 

No  negaré  la  gran  fuerza  de  estos  argumen- 
tos, ni  estraño  que  fundándose  en  ellos  crean 
muchos  conforme  á  derecho  que  puede  matarse 
al  tirano  ó  á  un  enemigo  público,  enviando  sigi- 
losamente contra  él  sicarios  ó  envenenadores. 
Pero  entre  nosotros  no  está  en  uso,  como  lo  es- 
taba en  Atenas  y  en  Roma,  lo  de  envenenar  á 
los  reos  condenados  á  muerte.  Hase  reputado 
entre  nosotros  cruel  y  ageno  á  las  costumbres 
cristianas,  esto  de  obligar  á  un  hombre,  por  más 
criminal  que  sea,  á  quitarse  la  vida  por  su  pro- 


(1)  Est  quidem  diíñcile  principi  venenum  temperare,  aulse  minis- 
teriis  septo,  prseterea  epulas  explorare  gustu  sólito,  regise  fortunas 
molem  arcemque  perrumpere  arduum.  Sed  si  ocasio  opportuna  offe- 
ratur,  quis  erit  tam  acuto  ingenio,  tam  persplcaci,  ut  inter  utrumque 
genua  mortis  discrepare  contendat?  ' 
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pia  mano,  ahora  hiriéndose  las  entrañas  con  un 
puñal,  ahora  tomando  emponzoñadas  la  comida 
ó  la  bebida,  cosas  ambas  á  dos,  parejamente 
contrarias  al  derecho  natural  y  á  las  leyes  de  la 
humanidad,  que  nos  vedan  atentar  contra  nues- 
tra propia  vida.  Á  la  manera  que  afirmamos  que 
eshcito  matar  al  enemigo  público  armándole 
asechanzas,  negamos  ahora  que  lo  sea  matarle 
con  veneno.  No  le  hace  ñafia  que  se  le  adminis- 
el  veneno  sin  saberlo  el  tirano,  como  quier  que 
el  envenenador  no  puede  ignorar  que  usa  de 
un  género  de  muerte  contrario  en  gran  manera 
á  la  naturaleza,  y  que  sobre  el  autor  pesa  siem- 
pre la  culpa  de  un  <írímen  cometido  por  igno- 
rancia. ¿De  qué  le  sirvió  á  Laban  que  Jacob,  su 
yerno,  tomara  á  Lía  ignorando  que  ésta  no  fuese 
Raquel  cuyo  esposo  era?  ¿De  qué  puede  servir  á 
otros  la  ignorancia  de  los  que  pecaron  engaña- 
dos por  dolo  ú  artificio  dellos? 

Y  es  la  voz  de  la  Naturaleza,  sentido  común 
délos  hombres,  la  que  condena  al  que  envena  (\ 
otro,  siquier  sea  el  mayor  enemigo.  En  toda  oca- 
sión es  acusado  Carlos,  rey  de  Navarra,  dicho  el 
Cruel,  por  haber  despachado  secretos  envenena- 
dores contra  el  conde  de  Fox,  el  rey  de  Francia  y 
los  duques  de  Berry  y  Borgoña.  El  hecho,  quier 


w  r 
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verdadero,  quier  falso,  que  es  lo  mas  creíble,  ello 
es  que  entendido  del  insano  vulgo,  le  colmó  de 
oprobio  y  concitó  contra  él  la  indignación  de 
franceses  y  españoles.  En  los  escritores  romanos 
hallo  que,  debajo  de  Tiberio  imperante,  habiendo 
leido  en  el  senado  las  cartas  de  Adgandestrio,  rey 
de  los  germanos,  prometiendo  la  muerte  del  ene- 
migo Arminio  por  medio  del  veneno,  se  respon- 
dió:— No  con  dolo  ni  con  malas  artes,  sino  pú- 
blicamente y  con  las  armas  en  la  mano  vence  á 
sus  enemigos  el  pueblo  romano.  En  lo  que  igua- 
laron la  gloria  de  los  antiguos  tiempos,  cuando 
vedaron  dar  veneno  al  rey  Pirro. 

A  mi  entender,  no  debe  darse  al  enemigo 
cosa  de'alimento  nocivo  ni  menos  mezclar  en  su 
daño  letal  veneno  con  su  comida  ni  bebida,  sinq 
es  cuando  el  condenado  á  muerte  no  se  vea  obli- 
gado á  llevar  por  su  misma  mano  el  veneno  á  la 
médula  de  sus  huesos,  y  basta  para  acabar  con 
su  vida,  por  la  gran  eficacia  del  tósigo,  que  se  le 
administre  por  medio  de  una  silla  ó  de  una  pren- 
da cualquier  de  la  vestimenta,  según  veo  que 
hicieron  muchas  veces  los  reyes  moros,  los  cua- 
les solian  enviar  á  otros  príncipes,  sus  enemi- 
gos, como  dádivas  ó  presentes,  vestidos  precio- 
sos, armas,  sillas  de  montar  y  otras  cosas  de 


t^ ' 
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agasajo;  y  así  corre  entre  el  vulgo  que  feneció 
Enrique,  rey  de  Castilla,  el  cual  hubo  de  recibir 
de  cierto  príncipe  moro  unos  elegantes  borce- 
guíes, que  le  emponzoñaron  los  pies,  apenas  los 
calzara,  y  ya  no  gozó  mas  de  salud  hasta  parar 
en  la  muerte.  Asimismo  murió  Jucef,  rey  de  Gra- 
nada, á  los  treinta  dias  de  haber  recibido  un  ves- 
tido de  púrpura,  bordado  de  oro,  que  le  había 
enviado  en  presente  el  rey  de  Fez;  y  era  indubi- 
table que  estaba  emponzoñado  el  vestido,  porque 
lodos  los  miembros  se  le  pudrieron  hasta  quedar 
consumidos.  Desta  misma  muerte  murió  tam- 
bién Mahomad,  el  Guadixense,  rey  de  Granada 
asimismo,  por  habei-se  puesto  una  camisa  em- 
ponzoñada, según  pública  voz,  en  tiempo  de  En- 
rique el  tercero  de  Castilla. 

Nuestro  Fernando  García,  luego  de  haber  ab- 
jurado de  la  superstición  mahometana,  fué  quien 
escribió  todas  estas  cosas  al  príncipe  Fernando, 
el  que  fué  mas  después  rey  de  Aragón,  advir- 
tiéndole en  sus  cartas  que  recelase  mucho  de  los 
presentes  de  gran  precio  que  le  había  enviado 
Jucef,  rey  de  Granada,  como  quier  que  ios  moros 
so  capa  de  amigos,  no  eran  sino  enemigos  en- 
cubiertos, falaces  y  pérfidos. 

Muy  mal  hacen  ciertamente  los  que  nos  en- 
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gañan  con  esa  especie  de  benevolencia,  trayén- 
donos  á  la  ruina  sin  motivo  de  nuestra  parte,  ó 
después  de  una  reconciliación  que  borre  antigua 
enemistad  con  un  sincero  pacto  de  alianza.  Mas 
nunca  espere  el  tirano  que  se  reconcilien  con  él 
los  ciudadanos,  en  tanto  que  no  mude  de  con- 
duta;  tema  aun  á  los  que  le  trayan  presentes, 
y  no  olvide  que  es  lícito  atentar  de  cualquier 
manera  contra  su  vida,  como  no  se  le  obligue  á 
que,  consciente  ó  insconscientemente,  se  dé  la 
muerte  por  sí  mismo;  ca,  según  queda  dicho,  no 
es  lícito  echar  veneno  en  la  comida  ó  bebida 
que  tome  el  que  ha  de  morir,  ni  mezclallo  con 
cualquier  otra  cosa  (1). 


(1)  Sed  tyrannus  tamen  cives  nisi  mutanti  recomiliatos  sperare 
non  debet:  metuere  etiam  f  eren  tes  dona:  in  ejus  vitam  grassari  qua- 
cunque  arte  concessum,  ne  cogatur  tantum  sciens  aut  imprudens  sibi 
conscire  mortem :  quod  esse  nefas  judicamus  veneno  in  potu  aut  cibo 
quod  hariat  qui  perimendus  est,  aut  simili  alia  re  températe. 


i. 


CAPÍTULO  VIII. 

De  si  es  mayor  el  poder  de  la  república  que  el 

del  rey. 


?íi; 


iNTRAMOs  en  una  cuestión  grave,  complexa  y 
órdua,  tanto  mas  laboriosa  y  molesta,  cuanto 
que  entramos  en  senda  aun  no  marcada  por 
ninguna  huella.  Esta  es  la  cuestión.  ¿Es  mayor 
la  autoridad  del  rey  que  la  de  toda  la  república, 
cuyo  gobierno  se  le  ha  encargado?  Resbaladizo 
es  en  verdad  y  peligroso  este  punto,  pues  de 
cualquier  manera  que  lo  resolvamos,  se  nos 
puede  argüir  de  haber  querido  lisonjear  á  los 
príncipes,  ú  ofendido  á  los  que  dignos  de  toda 
reverencia  tienen  en  sus  manos  nuestra  vida  y 
nuestra  muerte;  y  de  todas  maneras  réstanos 
escasa  esperanza  de  sacar  provecho  alguno  por 
una  ni  por  otra  parte.  Antes  se  quiebran  que  se 
corrigen  las  cosas  que  ha  fortalecido  el  tiempo; 


11 


n  nuestra  amar  nuestros  defectosy 
sta  desear  que  otros  los  amen .  Dé- 
iosos,  sr  opinamos  de  aquella  ma- 
irios  y  dementes  si  opinamos  de 
No  embargante,  debemos  inlenta- 
ada  hay  mas  grave  en  la  república 
r  ó  disminuir  la  autoridad  del  piln- 

irio,  tomase  la  fortuna  la  mayor 
e  derecho  propio  en  esto  de  consU- 
lica  y  promulgar  leyes.  El  pueblo 
e  deja  dirigir  por  la  prudencia  ni 
ría,  sino  por  el  ímpetu  de  su  í'mlmo 
emendad,  por  cuya  razón  juzgaron 
)S  que  lo  que  hacia  el  pueblo  debia 
siempre  alabarse.  A  mi  entender, 
5ue  el  poder  real,  como  sea  legíti- 
0  del  pueblo,  y  solo  por  consentí- 
untad  del  pueblo  fueron  puestos 
reyes  de  todas  las  repúblicas  en  la 
stado,  ha  de  ser  limitado  desde  su 
•  leyes  y  sanciones,  úfln  de  que  no 
perjuicio  de  los  subditos  y  degene- 
en  tiranía.  Lo  que,  según  Aristóte- 
sntre  los  griegos  los  lacedemonios, 
amenté  confiaron  ú  sus  reyes  los 
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negocios  de  la  guerra  y  la  administración  de  las 
cosas  religiosas;  así  también  lo  hicieron  en 
tiempos  mas  recientes  en  España  los  aragone- 
ses, acres  y  resueltos  para  guardar  sus  fueros  y 
no  ignorantes  de  que  á  pequeñas  concesiones 
llegan  á  menguar  mucho  los  derechos  de  la 
libertad. 

Establecieron  estos  un  magistrado  interme- 
dio, amanera  de  tribuno,  que  vulgarmente  se  lla- 
ma agora  el  Justicia  de  Aragón,  el  cual  armado 
de  leyes  y  con  la  autoridad  del  pueblo,  tuvo  á  ra- 
ya el  poder  real  circunscribiéndolo  dentro  de 
ciertos  límites.  Solían  nombrar  para  este  cargo 
á  uno  de  los  mas  valiosos  y  honorables  proceres, 
á  fin  de  que  no  defraudase  la  confianza  en  él 
puesta,  cuando  fuera  vez  de  reunirse  sin  saberlo 
el  rey  para  defender  la  libertad  y  garantir  las  le- 
yes. En  estos  pueblos  y  los  que  se  les  semejan, 
es  indudable,  y  nadie  podrá  negarlo,  que  la  au- 
toridad de  la  república  es  mayor  que  la  del  rey: 
de  otra  manera,  ¿de  dónde  le  vendría  el  derecho 
de  enfrenar  el  poder  y  resistir  (\  la  voluntad  de 
los  reyes? 

En  otras  naciones,  donde  es  menor  la  autori- 
dad del  pueblo  que  la  del  rey,  es  cuestionable  si 
deba  establecerse  el  mesmo  principio  y  en  prove- 
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cho  de  la  cosa  pública.  Todos  convienen  en  que 
el  rey  es  jefe  y  cabeza  de  la  república,  y  en  que, 
como  tal.  tiene  suprema  autoridad  en  la  gestión 
de  los  negocios  del  Estado,  ya  sea  para  declarar 
la  guerra  al  enemigo,  ya  para  conceder  mas  de- 
rechos á  sus  subditos  en  la  paz.  Asimismo  con- 
vienen muchos  en  que  el  poder  real,  concedido 
á  uno,  es  mayor  que  el  de  todos  y  cada  uno  de  los 
ciudadanos  y  délos  pueblos;  pero  niegan  no  po- 
cos de  los  que  sustentan  esta  dotrina,  que  el 
rey  tenga  bastante  autoridad  para  oponerse  á  lo 
que  toda  la  república  quiera,  ó  se  convenga  en- 
tre los  varones  de  cuenta  elegidos  para  mirar 
por  ella,  de  entre  todas  las  clases  del  reino,  como 
^  sucede  en  nuestra  misnia  España,  donde  el  rey 
no  puede  imponer  tributos  sin  consentimiento 
de  los  pueblos.  Echará  mano  de  su  industria 
para  lograr  su  objecto,  como  ofrecer  premios  ú 
otras  ventajas  á  los  ciudadanos,  atraerse  á  otros 
por  medio  del  terror;  solicitará  con  buenas  pa- 
labras, con  esperanzas,  con  promesas  (lo  que  no 
disputaremos  si  está  bien  ó  mal  hecho);  mas  si 
á  todas  estas  solicitaciones  se  resistiesen,  es  in- 
dudable que  se  atenderla  mas  á  la  resolución  de 
los  pueblos  que  no  á  la  voluntad  de  los  reyes. 
Lo  mismo  puede  decirse  atento  á  la  sanción  de 
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las  leyes,  las  cuales^  según  San  Agustin,  solo  se 
instilu\en  cuando  se  promulgan,  se  confirman 
y  aprueban  por  las  costumbres  de  los  ciudada- 
nos. Y  por  ventura  ¿no  ha  de  sentirse  lo  mismo 
cuando  se  trate  de  designar  sucesor  á  la  corona 
por  juramento  de  todas  las  clases  del  Estado,  es- 
pecialmente si  por  carecer  el  príncipe  de  descen- 
dientes y  aun  de  cognados  ha  de  pasar  el  cetro 
á  otra  familia?  Demos,  amen  desto,  que  el  prín- 
cipe veje  á  la  república  con  sus  depravadas  cos- 
tumbres y  que  su  poder  haya  degenerado  en 
manifiesta  tiranía,  ¿cómo  seria  posible  despojar 
al  príncipe  de  la  corona  y  de  la  vida,  á  no  haber 
retenido  la  república  mayor  poder  que  el  que 
delegara  al  rey?  No  es  verisímil  que  los  ciudada- 
nos hubiesen  querido  desprenderse  de  toda  su 
autoridad  para  traspasarla  á  otro  sin  restricción 
alguna,  sin  consejo  ni  razón;  ni  era  necesario 
que  un  príncipe  sujeto  á  corrupción,  como  los 
demás  hombres,  tuviese  mayor  poder  que  todos. 
Por  ventura  ¿es  el  feto  de  mejor  condición  que 
sus  padres?  Y  el  arroyo  ¿es  mas  puro  que  su  mis- 
mo origen?  ¿Ni  quién  creerá  que,  disponiendo  la 
república  de  mayores  fuerzas  y  de  mayor  núme- 
ro de  tropas  que  el  príncipe,  no  haya  de  tener 
potestad  pareja  á  la  suya,  y  aun  mayor,  caso  de 
desavenencia? 


3,  que  no  faltan  varones 
3u  erudición,  que  asien- 
menlos  que  el  rey  es  su- 
auno  de  los  ciudadanos, 
5;  porque  de  otra  mane- 
ia  mas  bien  popular  que 
ier  que  los  negocios* de 
le  la  voluntad  de  muchos 
ciudadanos.  De  las  reso- 
podria  también  apelar  ó 
ne,  admitida,  traería  una 
log  negocios  con  grave 
:ia.  ¿No  ha  de  tener  á  lo 
ad  el  rey  en  el  reino  que 
u  casa?  Lo  propio  se  en- 
omparados  con  sus  sler- 
juienes,  no  ya  cada  uno 
s  por  un  parejo,  prestan 
i,  fuerzas,  majestad.  Y 
5  pudieran  traerse,  para 
que  abundan  ciertamen- 
ser  del  mismo  género, 
puede  negar  que  la  re- 
manos del  príncipe,  sin 
tpremoy  máximo  poder? 
íio'con  la  sana  intención 


Y    DE   LA    INSTITUCIÓN    REAL.  167 

de  que  fuese  mas  acatada  la  autoridad  del  prin- 
cipe, mayor  la  necesidad  de  la  obediencia  en  los 
pueblos  y  menor  la  ocasión  de  rebelarse,  cosas 
todas  ellas  que  aseguran  el  reposo  público  y  la 
salud  de  todos?  ¿Qué  otra  cosa  es  la  majestad 
del  imperio,  sino  la  tutela  de  la  salud  de  to- 
dos? 

Desta  manera  arguyen  los  que  quieren  dar 
mas  latitud  al  poder  real  y  no  consienten  en  que 
se  le  encierre  dentro  de  límite  alguno.  Así  está 
establecido,  efectivamente,  en  algunas  naciones, 
donde  no  se  tiene  en  cuenta  para  nada  el  con- 
sentimiento público,  donde  ni  el  pueblo  ni  la 
aristocracia  son  llamados  nunca  para  deliberar 
sobre  la  cosa  pública,  donde  es  preciso  obtem- 
perar y  obedecer,  sea  justo,  sea  injusto,  lo  que 
mande  el  rey.  Pero  es  indubitable  que  este  poder 
es  demasiado  y  muy  propincuo  á  la  tiranía;  la 
cual,  según  Aristóteles,  llegó  á  ser  una  forma  de 
gobierno  entre  los  pueblos  bárbaros.  No  es  cosa 
estraña  que  hombres  sin  prudencia  ni  consejo, 
ni  mas  fuerza  que  la  corporal,  hayan  nacido  para 
la  servidumbre, y  de  buen  ó  mal  grado  obedez- 
can á  sus  reyes;  pero  aquí  no  tratamos  de  bár- 
baros, mas  del  gobierno  que  es  entre  nosotros 
vigente,  del  que  es  justo  que  lo  sea,  del  que, 


■t 


168  DEL   REY 

en  nuestro  sentir,  es  la  mejor,  la  óptima  y  salu- 
bérrima forma  de  gobierno. 

Concédese  desde  luego,  y  de  buena  voluntad, 
que  el  podef  real  és  supremo  en  todas  aquellas 
cosas  que  se  dejaron  al  albedrío  del  príncipe,  ya 
por  las  costumbres  del  pueblo,  ya  por  las  insti- 
tuciones, ó  bien  por  ciertas  leyes,  tales  como 
hacer  la  guerra,  administrar  justicia  y  nombrar 
los  caudillos  y  magistrados.  Tocante  á  esto,  el  po- 
der real  es  mayor,  no  solo  que  el  de  cada  uno,  si- 
no también  que  el  de  todos  ellos  juntos;  que  no 
hay  quien  pueda  oponelle  justificable  resistencia, 
ni  quien  pueda  pedille  cuenta  de  sus  hechos;  por- 
que es  cosa  ya  sancionada  por  la  costumbre  de 
todos  los  pueblos  y  no  ha  lugar  á  la  retractación 
por  el  rey,  ni  á  la  revocación  por  los  ciudada- 
nos. Creo,  no  embargante,  que  en  otros  asuntos 
la  autoridad  de  la  república  es  mayor  que  la  del 
príncipe,  como  toda  ella  esté  conforme  sobre  un 
mismo  punto  (1).  El  príncipe  no  puede  en  mane- 
ra alguna  oponerse  á  la  voluntad  del  pueblo  en 
lo  que  atañe  a  derramar  impuestos,  menos  en  lo 


(1)  Credam  tameii  in  diverso  quamvis  genere,  míyorem  reipublicse 
quam^  priacipis  esse  auctoritatem,  modo  universíe  in  unam  conspi- 
rantis  senteutiam. 
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tocante  á  derogar  leyes  y  muy  menos  á  mudar 
las  que  dicen  relación  con  la  manera  de  suce- 
der á  la  corona,  y  en  algunas  otras  cosas  que  por 
las  costumbres  se  hayan  reservado  los  pueblos, 
y  en  ninguna  manera  dejadas  al  arbitrio  del 
príncipe.  Finalmente,  y  esto  es  lo  principal,  en- 
tiendo que  debe  residir  siempre  en  la  república 
la  facultad  de  irá  la  mano,  enfrenar  y  aun  des- 
poseer al  príncipe  que,  infecto  de  vicios  y  malda- 
des, y  ignorando  el  verdadero  camino  de  la  glo- 
ria, mas  quiere  ser  temido  que  amado  de  los 
ciudadanos,  llegando  por  tan  rápida  y  quebrada 
cuesta  á  hacerse  tirano  declarado  (1).  No  se  ha 
perniitido  la  apelación  á  la  república,  como 
existe,  sin  embargo,  en  los  fueros  de  Aragón, 
por  dos  razones  á  saber:  porque  es  suprema  la 
autoridad  del  rey  para  entender  en  todas  las  li- 
tes civiles,  y  porque  habría  que  escogitar  un 
medio  para  castigarlos  delitos  y  acabar  los  plei- 
tos, los  cuales  de  otra  suerte  se  alargarían  sobre- 
manera. 


(1)  Postremo,  quod  caput  est,  principis  malo  coerceudi  potestatem 
in  república  residere,  si  vitiis  et  improbitate  infectus  sit,  ignoransque 
verum  iter  glorise,  metui  á  civibus  quan  amari  malit:  metuque  paven- 
tibus  et  perculsis  imperare  injuriam  faceré  pergat  factus  tyrannus. 


esto  ¿quién  podrá  decir  que  invis-. 
n  poder  mayor  á  los  reyes  la  repübli- 
erte  en  popular  la  forma  nioníirqui- 

no  ha  restado  poder  ninguno  al 
la  nobleza,  para  la  gestión  de  los  ne- 
icos?  No  me  pone  tampoco  en  aprie- 

ha  dicho  del  padre  de  familias,  de  los 
e  los  obispos:  porque  el  primero  go- 
us  hijos  de  una  manera  despótica, 
antes  como  siervos  que  como  súbdi- 
no  sucede  con  los  reyes  que  imperan 
os  libres;  y  atento  á  losdos  últimos, 
ta  que  tengan  un  poder  superior  al 
¡tos,  estando  sobre  aquellos  la  potes- 
y  sobre  estotros  la  del  pontífice  ro- 
uales  pueden  en  todo  caso  corregii- 
I  que  pudiesen  caer.  ¿Quién,  empei'o, 
gir  las  que  cometa  el  rey,  si  no  se 
ilgunoála  república? 

ha  ocurrido  hacer  mención  det  ro- 
nce, tenemos  que  decir  que  con  ser 
d  casi  divina,  no  puede  movernos  & 
yes  toda  la  república  sin  escepcion 
¡sque  muchos  varones  em" 
prudencia  sujetan  al  sum 
isiones  de  un  concilio  gen 
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religión  y  costumbres:  no  me  meto  ahora  á  dis- 
putar sobre  la  razón  ó  sin  razón  de  este  argu- 
mento, pero  se  funda  en  la  similitud*  del  poder 
real.  Los  que,  juzgando  de  otra  manera,  hacen 
superior  la  autoridad  del  papa  á  la  de  toda  la  igle- 
sia, no  vienen  tampoco  á  negar  que  sea  distinta 
la  condición  del  poder  real,  sino  que  distin- 
guiendo entre  uno  y  otro,  asientan  que  presu- 
puesto que  vienen  de  la  república  los  reyes  por- 
que de  ella  recibieron  su  autoridad,  justo  es  y 
conforme  á  razón  que  se  sujeten  á  la  república; 
pero  que  no  lo  es  en  cuanto  ó  la  dependencia 
del  papa  á  la  Iglesia,  porque  de  ella  no  reciben 
su  autoridad,  sino  del  mismo  Jesu-Gristo,  el  cual, 
viviendo  entre  nosotros,  delegó  á  Pedro  y  á  sus 
sucesores  una  sagrada  jurisdicción  sobre  toda  la 
tierra,  agora  para  corregir  las  costumbres  de  los 
pueblos,  agora  para  establecer  lo  que  debemos 
sentir  en  materia  de  religión  y  de  las  cosas  divi- 
nas. Por  esta  distinción,  claramente  se  compren- 
de que,  aun  los  que  disienten  en  la  manera  de 
juzgar  la  autoridad  pontificia,  convienen  en  que 
el  poder  real  es  inferior  al  de  la  república. 

Mas  ¿puede  la  república  abdicar,  traspasando 
al  principe  sin  restricion  ninguna  todo  el  poder 
de  que  dispone?  Acaso  se  me  haga  ahora  esta 
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pregunta.  No  entra  en  mi  propósito  detenerme 
mucho  en  este  punto,  tanto  mas  cuanto  que  no 
tiene  importancia  para  mí  que  se  opine  de  una 
ú  otra  manera,  siempre  y  cuando  se  me  conceda 
que  carecería  de  consejo  la  república  que  tan  im- 
prudentemente obrase.  Y  tengo  para  mí  que  el 
príncipe  mismo  obraría  temerariamente  de  acep- 
tar un  poderpor  el  cual  pasan  lossúbditosdelibres 
á  esclavos,  y  entiendo  que  habría  de  degenerar 
necesariamente  en  tiranía  un  gobierno  creado 
para  salud  de  la  república,  y  que  en  tanto  es 
monárquico  en  cuanto  se  circunscribe  á  los  tér- 
minos de  la  moderación  y  de  la  prudencia,  moR- 
g^uando  y  corrompiéndose  con  el  exceso  del 
poder  que  pretenden  aumentar  de  día  en  día  los 
imprudentes  é  inespertos.  Solemos  inclinarnos 
á  lo  contrario,  pero  engañados  por  falsas  apa- 
riencias, no  considerando  lo  bastante  que  solo 
6S  seguro  el  poder  que  pone  limitación  á  sus 
propias  fuerzas.  Con  el  poder  sucede  lo  contra- 
rio que  con  el  dinero,  el  cual,  cuanto  mas  au- 
menta, tanto  mas  nos  enriquece.  Un  príncipe  es 
mas  ó  menos  poderoso,  está  mas  ó  menos  segu- 
ro, según  que  se  grangea  ó  aleja  de  sí  la  bene- 
volencia  y  el  amor  de  los  pueblos. 

Recta  y  sabiamente  habló  Teopompo,  rey  de 
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los  lacedemonios,  cuando  luego  de  haber  estable- 
cido en  aquella  ciudad  los  eforos  á  la  manera  de 
los  tribunos  para  tener  en  justos  límites  la  au- 
toridad de  los  reyes,  hubo  de  decille  su  mujer, 
al  regresar  á  su  casa  entre  los  aplausos  de  la 
multitud,  que  con  semejante  institución  legaría 
á  sus  hijos  menor  autoridad.  Menor,  respondió 
el  rey,  pero  muy  mas  estable  y  segura.  Los  prín- 
cipes, pues,  que  saben  poner  freno  á  su  pro- 
pia felicidad,  se  rigen  mas  fácilmente  á  sí  y  á  sus 
subditos ;  al  paso  que  aquellos  que  se  olvidan  de 
la  humanidad  y  la  prudencia,  cuanto  mas  arriba 
suben,  tanto  mas  abajo  caen. 

<  Nuestros  mayores,  como  tan  prudentes,  hu- 
bieron de  prever  aqueste  peligro,  y  tomaron  mu- 
chas y  excelentes  disposiciones  para  que,  conte- 
nidos  los  reyes  dentro  de  los  términos  de  la 
modestia  y  la  moderación,  nunca  jamás  ejercie- 
sen un  poder  demasiado  én  daño  de  la  repúbli- 
ca. Con  este  fin,  quisieron  en  primer  lugar  que 
los  principes  no  pudieran  resolverlas  cosas  mas 
importantes  sin  la  anuencia  y  voluntad  del  pue- 
ble  y  de  la  nobleza,  para  lo  cual  hablan  de  ser 
convocados  á  las  cortes  del  reino  diputados  de 
todas  las  clases,  los  prelados  de  plena  jurisdic- 
ción, los  proceres  y  los  procuradores  de  las  ciu- 


istumbre  que  se  conserva  aun  en  Ara- 
otros  reinos  y  que  quisiera  se  restable- 
ir  nuestros  príncipes.  ¿Por  qué  hanse 
de  nuestras  cortes  los  proceres  y  los 
,  sino  porque,  quitado  el  común  consen- 
de  que  pende  !a  salud  de  la  república, 
■onduciree  mejor  los  intereses  públicos 
)s  al  arbitrio  del  príncipe  y  á  la  codicia 
iocos?gNo  se  querella  el  pueblo  ó  cada  pa- 
i  se  corrompe  con  dádivas  y  esperanzas 
:uradores  de  las  ciudades,  únicos  quese 
ido  del  naufragio,  principalmente  des- 
3  son  elegidos  por  el  voto,  sino  designa- 
a temeridad  déla  suerte,  nueva  corrup- 
bacion  de  la  república,  de  que  se  duelen 
mas  prudentes,  maguer  que  nadie  se 
decillo? 

iter  es  pensar  en  la  tempestad,  durante 
)  sereno,  no  sea  que  por  incautos  nos 
a  y  azote  la  borrasca;  no  sea  que,  quita- 
i  los  fueros  y  escudos  de  la  república, 
giman  desarmadas  las  provincias,  so- 
in  todos  los  días  muchas  y  graves  cala- 
deje  de  corresponder  el  suceso,  así  en 
i  como  en  la  paz,  á  la  grandeza  del  im- 
los  veamos  á  la  postre  cercados  de  ma- 
)das  partes. 


\'» 
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Á  fin  de  que  no  fuera  inane  la  autoridad  de  la 
i-epública  por  falta  de  fuerzas,  se  proveyó  con  no 
menor  prudencia  que  dispusiesen  de  grandes  ^ 
riquezas  y  tuviesen  mayor  poder  y  jurisdicción 
sobre  muchos  pueblos  y  fortalezas,  no  solo  los 
proceres  del  reino,  sino  también  los  perlados  y 
los  clérigos,  custodios  de  la  pública  salud,  como 
el  amor  de  la  república  y  el  orden  sagrado  exi- 
gen. Los  sucesos  vinieron  á  confirmar  después 
que  clérigos  y  perlados  fueron  muchas  veces  los 
mantenedores  de  la  justicia  y  los  defensores  mas 
firmes  de  la  religión  de  la  patria.  Yerran,  y  yer- 
ran muy  gravemente,  los  que  asientan  que  debe 
de  despojarse  á  los  clérigos  de  su  jurisdicción 
temporal  y  de  sus  riquezas,  como  una  carga  inú- 
lily  un  cuidado  nada  conveniente  al  sagrado  or- 
den. No  han  considerado  ciertamente  que  no 
puede  estar  robusta  la  salud  de  la  república  es- 
tando flaca  su  mas  noble  parte,  como  quier  que 
los  obispos,  no  ya  solo  son  príncipes  de  la  Igle- 
sia, sí  que  también  los  principales  personajes  de 
la  república.  Los  que  pretenden  mudar  lo  esta- 
blecido trastornan  todos  los  fundamentos  de  la 
libertad,  de  la  salud  pública  y  del  gobierno.  Por 
mí,  creo  que,  si  queremos  salvarnos,  aun  debe- 
ría  de  dárseles  mayor  autoridad,  mayor  jurisdic- 


cion  y  mas  importantes  fortalezas.  De  otra  ma- 
nera, ¿qué  recurso  nos  queda  cuando  la  salud 
publica,  la  santidad  de  la  religión,  los  intereses 
de  todos  cayan  en  manos  de  un  principe  desva- 
,  entre  los  eontinos  aplausos  de  los  corte- 
las  lisonjas  de  los  palaciegos,  y  los  ries- 
:entacíones  del  deleite  y  del  vicio?  Debili- 
clero,  ¿habremos  de  entregar  al  albedrlo 
ibres  profanos,  como  ios  que  viven  en  los 
)S  de  los  principes,  la  suerte  de  la  religión 
república?  Espántase  el  ánimo  al  pensar 
'S  daños  podrían  originarse  de  aquí.  Sa- 
lte quiso  Aristóteles,  no  solo  que  fuese  ma- 
autoridad  de  la  república,  sino  también 
'mes  sus  fuerzas;  palabras  que  traducimos 
ego. 

■opónese  la  cuestión  de  si  debe  tener  el 
pe  cerca  de  sí  fuerzas  con  que  pueda  obli- 
mal  á  los  rebeldes,  ó  si  debe  de  ejercer  su 
áad  de  otra  manera;  si  teniendo  limitada 
3  leyes  su  autoridad,  en  manera  que  no 
hacer  nada  por  voluntad  propia,  sino  al 
de  lo  que  prescriben  las  mismas  leyes,  ha 
iter  fuerzos  para  defenderlas.  Acaso  con- 
que las  tenga,  pero  solo  para  ser  superior 
uno  y  á  muchos  de  los  ciudadanos,  no  á 
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todo  el  pueblo.  Así  computaban  los  antiguos  las 
guardias  que  habían  de  dar  á  sus  esimnetas,  ó 
tiranos.  Cuando  Dionisio  pidió  soldados  para  la 
guarda  de  su  persona,  hubo  quien  pensó  que 
debían  darse  otros  tantos  á  cada  uno  de  los  si- 
racusanos.»    - 

Hasta  aquí  Aristóteles. 

Finalniente,  para  mostrar  cuánta  fué  en  tiem- 
po de  nuestros  mayores- la  autoridad  de  la  repú- 
blica y  cuánta  la  de  la  nobleza,  he  de  citar  un 
ejemplo  con  el  cual  pondré  término  á  la  cues- 
tión. Cercaba  el  rey  de  Castilla  Alonso  VIH  la 
ciudad  de  Cuenca,  sita  en  un  paraje  asperísimo 
de  la  Celtiberia,  por  lo  cual  era  firmísimo  baluar- 
te  del  imperio  mahometano.  No  habia  dinero 
para  los  gastos  de  la  guerra  y  escaseaban  por  lo 
tanto  los  víveres.  Pártese  el  rey  presurosamente 
para  Burgos,  y  pide  á  las  Cortes,  que,  estando  ya 
el  pueblo  brumado  de  impuestos,  allegase  cada 
un  noble  al  real  erario  cinco  maravedises  de  oro 
para  sostener  la  guerra,  diciendo  que  no  debía 
dejarse  pasar  la  ocasión  de  acabar  con  los  mo- 
ros. 

El  movedor  de  aqueste  concilio  fué  Diego  de 
Haro,  señor  de  la  Vizcaya,  á  cuyos  conatos  se 
opuso  el  conde  Pedro  de  Lara,  que  salió  de  la 

12 


in  parte  de  los  nobles,  resuelto  de 
as  armas  la  inmunidad  que  habían 
layores  con  el  valor  de  sus  pechos 
sus  brazos,  afirmando  que  no  con- 
on  este  abuso  se  abriese  una  puer- 
se  pudiese  entrar  á  oprimir  é  la 
vejarla  con  nuevos  impuestos,  y 
le  no  era  tanta  la  importancia  de 
loros  pora  que  dejasen  expuesta  la 
mas  grave  servidumbre.  Temeroso 
5  de  su  intento;  y  los  hobles  resol- 
ies  dar  todos  los  años  un  festín  en 
'edro  y  sus  descendientes  para  que 
iportancia  de  esa  resolución,  pasa- 
monumento  á  la  posteridad  y  sír- 
ianza  para  que  en  ninguna  ocasión 
!  se  menguaran  en  lo  más  mínimo 
de  la  república. 

!S,  fijamente  establecido  y  formal- 
do  que  tener  en  ciertos  límites  el 
o  gs  sino  mirar  por  la  salud  de  la 
Dr  la  autoridad  de  los  mismos  re- 
mas que  hacerle  daño  los  vanos  y 
lores  que  quieren  darle  una  latitud 
restricion  alguna.  Grande  es  por 
limero  de  estos  aduladores  en  les 
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palacios  de  los  príncipes,  haciendo  gala  de  ri- 
quezas, de  favor  y  autoridad ,  peste  que  siempre 
será  execrada,  y  que  acaso  haya  de  durar  siem- 
pre. 


>«_.-. 
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CAPÍTULO  IX. 

De  cómo  el  principe  no  está  exento  de  guardar 

las  leyes. 


t-NcRDUA  cosa  es  contener  dentro  de  los  límites 
de  la  templanza  el  gran  poder  de  los  reyes ;  difí- 
cil persuadirles  de  que ,  corrompidos  por  la 
abundancia  de  bienes  y  inflados  por  los  vanos 
discursos  de  los  palaciegos,  no  han  de  juzgar 
bueno  para  conservar  el  decoro  de  su  majestad 
ni  para  dar  mas  grandeza  á  su  reinado,  nada 
que  no  sea  aumentar  sus  riquezas  y  su  poder, 
aun  á  costa  de  la  autoridad  de  la  república.  Y  es 
todo  lo  contrario.  Nada  asegura  mas  las  riquezas 
de  los  reyes  que  la  modestia  y  la  templanza,  ni 
nada  asegura  mas  tampoco  sus  tronos  que  la 
moderación  y  la  prudencia.  Y  estarían  aun  mas 
asegurados,  si  tuviesen  fijo  en  su  ánimo  y  en  las 
íntimas  médulas  impreso,  que  nunca  gobiernan 
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mejor  los  príncipes,  que  cuando  sirven  prime- 
ramente á  Dios,  por  cuya  voluntad  se  rigen  las 
cosas  de  la  tierra  y  se  establecen  y  caen  los  impe- 
rios; después  al  pudor  y  á  la  honestidad,  bienes 
con  que  nos  hacemos  merecedores  de  la  asisten- 
cia divina  y  nos  concillamos  la  benevolencia  de 
los  hombres,  que  pueden  influir  en  los  sucesos; 
después  han  de  atender  á  la  opinión  popiriar,  á 
la  fama  pública,  á  lo  que  después  de  centenares 
de  años  ha  de  decir  de  ellos  la  posteridad,  y  es 
de  almas  grandes  aspirar  á  la  inmortalidad  co- 
mo los  celestiales  espíritus.  El  menosprecio  de 
la  fama  arrastra  consigo  el  menosprecio  de  las 
virtudes,  y  cuanto  mas  eminentes  son  los  inge- 
nios, tanto  mas  altos  son  los  deseos.  Los  hom- 
bres de  ánimo  apocado,  desconfian  y  temen,  y, 
contentos  ó  resignados  con  lo  presente,  no  se  cu- 
ran de  lo  futuro.  Entendiéndolo  así  los  antiguos, 
divinizaban,  luego  que  morían,  á  los  príncipes 
que  habían  merecido  bien  de  la  patria.  Necio  y 
vano  parece  ¿quién  ha  de  negarlo?  que  les  eri- 
giesen estatuas  y  templos,  principalmente  cuan- 
do esta  costumbre,  que  no  venia  de  tan  mal  orí- 
gen,  degeneró  en  la  demencia  de  consagrar  los 
mismos  honores  á  príncipes  viciosos,  sin  espe- 
rar siquiera  á  su  muerte;  pero,  aun  enmedio  de 
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esta  perversión,  bien  se  echa  de  ver  que  servia  en 
gran  manera  para  excitar  á  la  virtud  á  los  suce- 
sores, como  quier  que  ej  amor  á  la  gloria  ali- 
menta el  amor  á  la  equidad  y  á  la  virtud. 

Finalmente,  ha  de  estar  persuadido  el  prínci- 
pe que  las  sacrosantas  leyes  de  que  pende  la  sa-  * 
lud  pública,  en  tanto  son  estables,  en  cuanto  él 
mismo  las  sanciona  con  su  ejemplo.  Ha  de  vivir 
tan  justa  vida  que  no  tolere  que  nadie,  incluso 
él,  pueda  mas  que  las  leyes;  pues  estando  con- 
tenido en  ellas  lo  que  es  lícito  y  de  derecho  en 
todas  las  condiciones  de  la  vida,  necesario  es  que 
quien  las  quebrante  se  aparte  de  la  probidad  y 
de  la  justicia;  lo  que  á  nadie  es  permitido  y  mu- 
cho menos  al  rey,  el  cual  debe  consagrar  todo  su 
poder  y  toda  su  solicitud  á  sancionar  la  equidad 
y  á  castigar  los  delitos,  teniendo  siempre  puestos 
su  entendimiento  y  su  cuidado  en  velar  por  am- 
bas  cosas. 

Podrá  ser  lícito  á  los  reyes,  si  lo  pidieren  los 
sucesos,  proponer  nuevas  leyes,  interpretar  las 
antiguas,  suavizarlas  y  suplirlas  en  los  casos  por 
ellas  no  previstos;  pero  esto  de  invertirlas  á  su 
arbitrio,  esto  de  amañarlo  todo  á  su  antojo,  sin 
tener  en  cuenta  ni  en  respeto  las  instituciones 
y  costumbres  de  la  patria,  esto  no  le  es  lícito  en 
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manera  alguna,  porque  es  ya  la  conducta  del  ti- 
rano. Bien  que  legítimos,  nunca  deben  obrarlos 
príncipes  de  manera  que  semejen  ejercer  su  po- 
der sin  sujeción  á  las  leyes.  Si  los  mismos  prín- 
cipes sancionan  el  libertinaje  y  la  perversidad 
con  la  licencia  de  su  vida,  ¿cómo  han  de  tener 
subditos  honestos  y  probos?  Tienen  mas  eficacia 
en  los  hombres  lo^  ejemplos  que  las  leyes,  y 
suele  considerarse  como  una  especie  de  obse- 
quio imitarlas  costumbres  de  los  príncipes,  aho- 
ra sean  buenas,  ahora  malas. 

Inepto  es  el  príncipe  que  promulga  de  palabra 
sus  edictos  y  las  leyes  de  sus  mayores,  destru- 
yéndolas y  conculcándolas  luego  con  sus  esce- 
sos  y  vicios.  Un  príncipe  no  tiene  mayor  poder 
que  todo  el  pueblo,  si  fuese  popular  el  gobierno, 
ni  que  el  orden  de  los  proceres,  que  llamaron 
Jos  griegos  aristocracia,  si  ejerciesen  la  autoridad 
pública:  no  debe,  por  lo  tanto,  el  príncipe  creer- 
se mas  esceptado  de  cumplir  y  guardar  las  leyes, 
que  no  lo  estarían  los  ciudadanos  ni  los  proce- 
res, con  relación  á  las  que  ellos  por  su  propio 
derecho  hubiesen  sancionado.  Demás  desto,  mu- 
chas leyes  no  son  dadas  por  los  príncipes,  sino 
estatuidas  por  la  autoridad  de  la  república,  cuya 
autoridad,  tanto  para  mandar,  como  para  prohi- 
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bir,  es  mayor  que  el  mayor  imperio  del  prínci- 
pe, (1)  á  no  flaquear  lo  que  asentamos  en  cues- 
tión yaxlebatida.  Á  estas  leyes,  no  solo  debe  el 
príncipe  de  someterse  y  obedecer,  sino  que  no 
puede  mudarlas  sin  el  consentimiento  de  toda  la 
república,  habiéndose  de  tener  principalmente 
entre  ellas  las  que  se  refieren  á  la  sucesión  en- 
tre los  príncipes,  á  la  religión  y  á  los  tributos. 

No  se  creían  ciertamente  dispensados  deguar- 
dar  las  leyes  ni  Zalemo,  rey  de  la  Locria,  ni  Ca- 
rondas,  rey  de  Tiro.  Habiendo  sabido  el  primero 
que  su  hijo  habia  cometido  adulterio,  sujetóle  al 
juicio  de  los  magistrados,  y  no  embargante  ha- 
berle condonado  estos  la  pena,  por  la  cual  los 
adúlteros  debían  perder  ambos  ojos,  arrancóse 
primero  uno  suyo,  y  ordenó  luego  de  arrancar 
otro  á  su  hijo,  satisfaciendo  así  con  noble  tem- 
peramento á  la  humanidad  y  á  los  proceres,  y 
dejando  sancionada  la  autoridad  de  las  leyes. 
Carondas  habia  dado  una  ley,  por  la  cual  se  pro- 
hibía entrar  con  espada  en  la  asamblea,  y  como 
se  olvidara  un  día  de  dejar  la  suya,  porque,  ya 
convocados  los  comicios,  vino  apresuradamente 


(1)    Cujus  major  auctoritas  jubendi  vitaudique  est  majus  impe- 
rium  quam  priacipis. 


3,  apenas  le  advirtieron  la  infracción 
cuando  se  arrojó  sobre  la  punta  del 

lo  el  principe  en  estos  preceptos  y  ejem- 
estrese  í\  todos  como  un  dechado  de 
an  y  probidad,  y  preste  á  las  leyes  la 
ediencia  que  exige  de  sus  subditos.  Ame 
iciones  y  leyes  patrias;  no  adopte  ñuñ- 
os ni  insolentes  hábitos;  deleítese  en  el 
to  y  vista  y  hable  honestamente  conoo 
en  lo  cual  dará  una  prueba  de  grave- 
amor  á  la  patria.  No  tenga  jamás  por 
I  si  lo  que  si  imitare  el  pueblo  traerla 
'  menoscabo  de  las  leyes  y  de  la  patria; 
no  peste  certisima  el  habla  de  los  pa- 
lue  solo  por  adularle  pregonan  que  el 
mayor  poder  y  autoridad  que  las  leyes 
!  la  misma  patria;  que  es  amo  y  señor, 
)úblico  como  en  lo  privado,  de  cuanto 
S  subditos,  y  arbitro  supremo  de  todas 
incluso  el  derecho,  reducidosolo  á  ser- 
intad  del  principe.  Esto  mismo  aflrma- 
aco  Calcedonio,  que  definía  el  derecho 
ad  por  lo  que  convenia  á  la  utilidad  y 
e  los  príncipes. 
iborrecer  asimismo  la  vergonzosa  va- 
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nidad  de  los  magos,  de  aquellos  doxjtores  que,^ 
preguntados  por  el  persa  Camblses  si  le  era  líci- 
to por  las  leyes  del  reino  casarse  con  una  su 
hermana,  de  que  estaba  perdidamente  enamo- 
rado, negaron  primeramente  que  fuese   lícito 
hacello,  según  el  derecho  común  de  los  persas; 
pero  afirmaron  también  que  existia  una  antigua 
ley  por  la  cual  podían  hacer  los  reyes  todo  lo  que 
quisieren.  ¡Oh,  hombres  nacidos  para  la  servi- 
dumbre! No  oya  tampoco  á  Anaxarco,  el  cual, 
viendo  á  Alejandro  en  gran  duelo  por  la  muerte 
de  Clito,  á  quien  él  mismo  había  quitado  la  vida: 
Por  ventura,  díjole,  ¿ignoras,  oh  rey,  que  Temis 
y  la  justicia  están  sentadas  al  lado  de  Jove  para 
sancionar  luego  al  punto  lo  que  desee  tu  cora- 
zón? Interpretaban,  pues,  el  derecho  y  la  moral 
por  lo  que  convenia  al  interés  ó  al  antojo  de  los 
reyes.  Y  en  esto  hubo  de  fundarse  el  senado  y  el 
pueblo  romano  cuando  establecieron  por  un  de- 
creto que  fuese  Augusto  dispensado  de  la  obser- 
vancia de  las  leyes.  Oprimida  la  república  por  las 
armas  y  poder  de  César,  no  había  sino  temer,  si- 
mular, adular  al  poderoso;  ¿y  qué  extraño  que  to- 
da la  multitud,  sobrecogida  de  un  miedo  insólito, 
viniese  en  la  adulación  de  cualquiera?  Pero  es  lo 
cierto  que  dispensó  al  príncipe  de  la  observancia 
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de  las  leyes,  y  con  el  mismo  decreto  vino  á  san- 
cionar su  tiranía.  Fué  Augusto,  en  verdad,  cle- 
mente y  benigno;  mas  con  todo,  necesario  es  que 
no  tenga  entendimiento  quien  niegue  que  fué  un 
tirano.  Tirano  es  el  que  impera  contra  la  volun- 
tad común,  quien  oprime  con  la  fuerza  de  las 
armas  la  libertad  de  la  república,  el  que  no  sir- 
ve principalmente  los  intereses  del  pueblo,  sino 
que  solo  se  cura  de  su  medro  y  del  engrandeci- 
miento del  usurpado  mando  (1).  ¿Quién  será  tan 
ciego  que  no  vea  que  todo  esto  encaja  perfecta- 
mente en  César  y  en  Augusto? 

Diráse  acaso  que  es  ridículo  querer  sujetar  á 
las  leyes  y  igualar  con  los  demás  en  el  derecho  á 
aquel  que  en  riquezas  y  en  poder  á  todos  supera; 
porque  la  ley  sanciona  la  igualdad,  y  pues  la 
equidad  no  es  otra  cosa,  no  puede  tener  lugar 
entre  aquellos  que  son  enteramente  desiguales. 
Foresta  causa  condenaban  en  Atenas  al  destier- 
ro, que  llamaban  ostracismo,  á  los  varones  que 
sobresanan  entre  los  demás  ciudadanos,  pues 
estimaban  inicuo  sujetarlos  á  las  leyes  comunes. 


(1)  Tyrannus  est  enim  qui  imperat  invitis,  qui  armis  reipublicas 
übertatemopprimit,  qui  non  populi  utilitati  proecipue  servit,  sed  suum 
emolomentum  et  arrepti  imperii  amplificationem  respicit. 
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y  perjudicial  para  la  república,  si  permanecían 
en  ella,  pudiendo  por  sí  mas  que  las  mismas 
leyes.  Demás  desto  es  necedad  querer  atar  á  las 
leyes  á  quien  no  se  puede  contener  con  el  temor 
de  lo¿  juicios  y  castigos,  á  quien  dispone  de  las 
armas  y  tiene  en  su  mano  todos  los  medios  de 
defensa.  ¿Qué  virtud  ni  eficacia  tendrían,  pues, 
las  leyes,  si  no  fuesen  dictadas  por  un  poder  su- 
perior al  de  aquellos  que  han  de  obedecerlas? 
Hay,  otrosí,  leyes  que  obligan  á  la  multitud  y  no  ^ 
pueden  obligar  al  príncipe,  tales  como  las  que 
moderan  los  gastos,  las  que  reprimen  el  lujo,  las 
que  prescriben  determinados  vestidos  y  arreos, 
las  que  vedan  el  uso  de  armas  á  los  hombres  del 
pueblo  y  otras  á  este  jaez.  Esto  es  verdad;  pero, 
por  ventura,  ¿estamos  tan  faltos  de  juicio  que 
pretendamos  humillar  á  los  reyes  colocados  en 
la  cima  del  Estado  ni  confundillos  con  la  mu- 
chedumbre? Ni  siquiera  nos  ha  caido  en  mientes 
que  un  príncipe  pueda  estar  sujeto  á  todas  las 
leyes  sin  distinción  alguna,  sino  á  aquellas  que 
puede  guardar  sin  demérito  de  su  majestad  ni 
menoscabo  de  sus  elevadas  funciones,  pongo  por 
caso,  las  que  establecen  nuestros  deberes  comu- 
nes, las  que  atañen  al  dolo,  á  la  fuerza ,  al  adul  terio, 
á  la  moderación  de  las  costumbres,  cosas  en  que 


ere  el  principe  del  mas  humilde  ciuda- 

iinoáfuerde  prudente  obrará  el  prínci- 
cionando  con  el  ejemplo  de  su  modestia 
!S  suntuarias,  á  fin  de  no  dar  pié  al  pue- 
a  que  menosprecie  las  otras  leyes.  Mas  no 
:  esta  falta  entre  las  grandes  culpas,  como 
a  parte  cumple  á  las  demás  leyes  divinas 
anas.  Por  mas  encumbrado  que  se  halle 
bre,  no  debe  nunca  olvidar  que  és  hom- 
niembro  de  la  república.  Con  mucha  ra- 
vitupera  á  cada  paso  la  institución  ate- 
de  desterrar  á  los  varones  principales. 
,0  mejor  no  hubiese  sido  acostumbrarlos 
3l  comienzo  á  vivir  con  los  demás  debajo 
mismo  derecho,  y  recordarles  que  todos. 
)s,  pequeños,  medianos,  eran  partes  de  un 
I  cuerpo  y  estaban  ligados  por  los  vínculos 
is  leyes  mismas? 

tienen  grandes  filósofos  que  á  los  prínci- 
les  pueden  dar  preceptos,  pero  no  obli- 
á  que  los  sigan  contra  su  gusto.  En  la  re- 
a,  según  ellos  dicen,  existe  una  doble 
para  mandar  y  obligar  á  los  desobedien- 
ero  cómo  mandar  ni  obligar  á  un  príncipe, 
o  desobedeciendo  ya  la  ley  quiera  satiste- 
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cer  alguno  de  sus  antojos?  Otros  sostienen  queasí 
es  aplicable  á  los  príncipes  la  facultad  precepti- 
va, como  la  coercitiva;  y  soy  ciertamente  de  esta 
opinión.  El  príncipe  no  puede  menos  de  obser- 
var las  leyes  sancionadas  por  la  república,  cuyo 
poder  es  mayor  que  el  de  los  reyes,  como  de 
suso  queda  dicho.  Y  en  el  caso  de  infringirlas, 
se  le  puede  castigar,  desposeerle  del  trono,  y,  si 
lo  pidieren  las  circunstancias,  hasta  imponer- 
le pena  de  muerte  (1).  Pero  tratándose  de  leyes 
dadas  por  él  mismo,  me  daré  por  satisfecho  con 
que  las  cumpla  de  motu  proprio,  y  pasaré  porque 
no  se  le  impongan  á  la  fuerza,  ni  se  le  inflija  por 
su  infracción  ninguna  pena.  Hásele,  empero,  de 
inculcar,  desde  sus  mas  tiernos  años,  que  está  él 
mas  ligado  á  las  leyes  que  los  que  han  de  obe- 
decer debajo  de  su  reinado;  que  peca  gravemen- 
te contra  la  religión  si  se  niega  á  guardarlas  y 
defenderlas,  lo  que  conseguirá  mejor  con  el 
ejemplo  que  con  el  terror,  que  no  es  buen  maes- 
tro de  enseñar  deberes.  Si  reconoce  la  autoridad 
de  las  leyes,  gobernará  mas  fácilmente  la  repú- 
blica, logrará  hacerla  feliz,  y  enfrenará  la  inso- 
lencia de  los  prócet*es,  que  no  creerán  así  propio 


(l)    nam  imperio  dejicere,  raorte  plectere  rebus  exigentibus. 


i  su  dignidad  menospreciar  las  costumbres  na- 
onaies,  ni  la  misma  santidad  dé  las  leyes. 
"lenguará  con  esta  templanza  la  majestad  del 
rfncipe?  Lo  que  menguará  ciertamente  será  la 
cencía,  la  libertad  de  infringir  las  leyes.  Dirán 
ue  es  de  ánimos  flacos  y  cobardes  respetar  las 
¡yes.  Pues  no  sino  de  perversos  y  rebeldes  es 
esacatallas.  ¿Qué  mejor  que  hacer  lo  que  ven- 
a  en  mientes?  Pues  no  sino  miserable  que  se 
ulera  hacer  lo  que  no  es  licito,  y  misérrimo  que 
acerse  pueda  lo  que  no  es  justo.  El  furor  ar- 
lado de  la  espada  será  siempre  malo  para  sí  y 
ara  los  demás.  Quede,  pues,  asentado  que  la 
smplanza  del  príncipe  que  reconoce  la  autori- 
ad  de  las  leyes  y  las  guarda,  es  grandemente 
enrosa  para  él  y  saludable  para  los  ciudadanos, 
fianza  con  firme  y  seguro  arrimo  el  estado  del 
eino  y  hace  que  sea  fausto,  feliz  y  digno  de  toda 
labanza  su  reinado. 


\ 


CAPITULO  X. 

De  cómo  el.  principe  no  debe  estatuir  nada  en  punto 

de  religión. 


^1  cierto  es  que  el  príncipe  no  está  exento  de 
gnardar  sus  propias  leyes  y  las  de  la  república, 
¿quién  le  concederá  la  facultad  de  mudar  los  ri- 
tos y  ceremonias  sagradas,  alterar  las  leyes  ecle- 
siásticas y  estatuir  nada  sobre  las  cosas  divinas? 
¿Cómo  podría  lograrse  que  hubiese  concordia  y 
armonía  entre  todas  las  naciones,  para  que  no 
pensase  uno  el  alemán  y  otro  el  español  sobre 
Dios  y  la  inmortalidad?  ¿Cómo  podría  lograrse 
que  fuese  una  misma  la  opinión  del  francés  y  del 
italiano,  la  del  siciliano  y  el  inglés,  uno  mismo 
el  pensamiento  y  las  palabras  unas  mismas?  Si 
cada  príncipe  en  su  reino  estatuyera  á  su  arbi- 
trio ó  al  de  los  suyos  sobre  estas  cosas,  ¿qué  se- 
ria de  la  religión?  ¿No  sucedería  muy  presto  que 
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fuesen  tantas  las  opiniones  religiosas  vertidas 
por  el  mundo,  tantos  y  tan  varios  los  ritos  sa- 
grados, tan  varia  la  forma  del  orden  eclesiásti- 
co, como  varios  son  los  juicios  de  los  hombres? 
Por  esta  razón  hubo  de  reconocerse  la  necesidad 
de  constituir  una  sola  cabeza  á  quien  estuviese 
confiada  la  tutela  de  las  cosas  sagradas,  de  las 
ceremonias  y  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  y  á  la 
cual  cabeza  obedeciesen  todos  lo^  príncipes  de 
la  tierra  y  respetasen  todos,  principalmente  los 
ministros  de  la  religión,  libres  por  esta  causa  de 
la  jurisdicción  de  los  atros  príncipes,  según  re- 
solvieron nuestros  mayores  de  acuerdo  con  las 
mismas  leyes  divinas'.  Consta,  empero,  que  allá 
en  tiempos  antiquísimos  estuvieron  al  cuidado 
de  los  príncipes  las  cosas  de  religión  conjunta- 
mente con  las  de  la  república  ó  gobierno  civil; 
pues  como  trae  la  Sagrada  Escritura,  Noé,  Mel- 
chisedech  y  Job  ofrecieron  sacrificios  de  sus  ma- 
nos, y  procer  valía  tanto  como  decir  sacerdote. 
Vemos  en  Jenofonte,  que  Ciro,  rey  de  los  persas, 
inmoló  víctimas  á  los  dioses;  y  en  Atenas,  y  has- 
ta en  Roma,  hacian  los  reyes  funciones  de  sacer- 
dotes. En  Atenas,  cuando  se  aclamó  por  rey  á 
Codro,  se  le  aclamó  también  por  Sumo  sacerdo- 
te. En  Roma,  después  de  los  reyes,  para  celebrar 
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los  sacrificios,  que  solian  ofrecer  los  mismos  re- 
yes, y  para  que  el  pueblo  no  echase  de  menos  ó 
estos,  se  creó  uno  para  las  cosas  sagradas,  si 
bien  sujeto  á  la  autoridad  del  pontífice,  con  el 
fin  de  dejar  á  salvo  la  libertad,  que  era  el  prin- 
cipal cuidado.  Estab(lecido  luegael  imperio,  vol- 
vió á  conferirse  el  cargo  á  los  emperadores,  á 
los  cuales  solian  enviar  los  ppntífices  la  estola 
sacerdotal,  como  admitiéndoles  en  el  colegio  de 
los  sacerdotes,  costumbre  que  duró  entre  los 
emperadores  romanos  hasta  Honorio,  que  la 
abolió  por  inconveniente,  según  refiere  Zózimo. 
Podríamos  citar  muchos  otros  ejemplos,  pero  no 
los  creemos  necesarios. 

Pero  hubo  de  establecerse  esto  para  que  el 
culto  religioso  estuviese  siempre  debajo  del  pa- 
trocinio de  la  república  y  del  príncipe,  viviesen 
en  íntima  unión  magistrados  y  sacerdotes,  y  no 
hubiese  mas  que  una  sola  cabeza  en  toda  la  na- 
ción. Moisés  fué  el  primero  que,  mudando  esta 
costumbre,  delegó  por  voluntad  de  Dios  en  su 
hermano  Aaron  el  ministerio  de  las  cosas  sagra- 
das, reservándose  solo  el  cuidado  de  gobernar 
el  pueblo;  y  no  sino  muy  sabia  y  prudente  fué 
tal  resolución,  como  quier  que  prevenía  el  caso 
de  que  no  bastasen  las  facultades  de  uno  solo 


esempeñar  entrambos  cargos,  siendo  tan- 
asuntos  religiosos  y  tan  contínas  y  va- 
las  ceremonias.  Todavía  fué  mayor  fa 
que  para  ello  hubo,  después  que  Cristo 
ame  mortal,  y  separando  el  poder  tempo- 
espiritual,  encomendó  á  Pedro  y  á  sus  su- 
5  el  cuidado  de  la  Iglesia,  y  dejó  á  los  reyes 
príncipes  el  poder  que  habían  recibido  de 
lyores;  no,  empero,  de  suerte  que  aparta - 
pletamente  de  las  riquezas  y  altas  dígni- 
:iviles  á  los  perlados  y  demás  sacei-dotes, 
[lan  pretendido  siempre  los  hombres  de 
Diuntad,  sin  comprender  que,  llenos  aque- 
1  espíritu  de  Dios,  podían  con  el  mismo 
idor  de  las  dignidades  civiles  aumentar 
m  la  majestad  y  grandeza  de  la  religión. 
Sn  podrá  vituperar  justamente  que  esta 
cion  antigua  haya  venido  á  tan  buenos 
os  en  todas  partes  donde  se  extiende  el 
lísmo? 

iradas,  empero,  ambas  potestades,  hase 
:urar  con  toda  diligencia  que  la  una  y  la 
lén  enlazadas  por  los  vínculos  de  la  bene- 
a  y  de  los  deberes  mutuos;  lo  que  se  lo- 
nuy  fácilmente  si  á  las  dignidades  y  ho- 
le  uno  y  otro  estado  no  se  cierra  la  entrada 
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á  los  miembros  de  ambas  clases;  pues  concilia- 
das  así  las  voluntades,  los  sacerdotes  procura- 
rán por  el  bien  de  la  república,  y  los  príncipes  y 
dignatarios  civiles  se  tomarán  con  mayor  empe- 
ño y  gusto  el  cuidado  de  defender  y  asegurar  la 
religión,  teniendo  unos  y  otros  la  esperanza  de 
aumentar  riquezas  y  honores  para  sí  y  para  los 
suyos. 

Así,  pues,  el  primero  cuidado  del  príncipe  debe 
de  serconciliar  ambas  clases,  mantenellas  en  paz 
y  buena  correspondencia,  para  que  no  venga  en 
mal  de  la  cosa  pública  la  desavenencia  dellas: 
con  este  presupuesto,  admitirá  á  los  sacerdotes 
á  entender  en  los  negocios  del  Estado,  como  veo 
que  hicieron  nuestros  mayores  cuando  llamaban 
á  los  obispos  á  las  cortes  del  reino,  sin  dar  por 
válida  cosa  alguna  de  gran  cuenta,  en  tanto  que 
no  estuviese  autorizada  por  el  consentimiento  y 
voluntad  de  ellos;  lo  cual  ignoro  por  qué  ha  caí- 
do en  desuso  en  nuestros  tiempos.  ¿Es  por  ven- 
tura justo  arriesgar  la  salud  de  la  república  y  la 
inviolabilidad  de  la  patria  religión  en  la  cabeza 
de  un  príncipe,  rodeado  casi  siempre  de  hom- 
bres corruptores?  ¿Seria  conveniente  abandonar 
al  albedrío  de  los  cortesanos  y  de  los  magistra- 
dos civiles  el  cuidado  de  las  ceremonias,  de  las 
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leyes  y  de  las  instituciones  sagradas?  ¡Lejos  de 
nosotros  tan  grande  peligro!  Quien  no  lo  vea, 
ciego  es;  y  quien  no  vea  de  ponelle  remedio,  tiene 
en  ipuy  poco  la  salud  pública  y  la  privada.  Cor- 
rompidas las  costumbres,  ¿de  quién  podrá  la 
república  esperar  mejor  el  remedio?  ¿de  los  sa- 
cerdotes ó  de  los  hombres  comunes  y  profanos, 
como  los  procuradores  de  las  ciudades?  ¿Cuáles 
de  los  dos  podrán  mas  próvidamente  cerrar  tan- 
tas heridas?  Demás  desto,  ha  de  procurar  el  prín- 
cipe que  queden  intactos  los  derechos  é  inmu- 
nidades del  orden  sagrado.  No  sujete  nunca  á 
ningún  clérigo  á  penas  civiles,  bien  que  lo  me- 
rezca; ni  nunca  despoje  los  templos  del  derecho 
de  asilo,  concedido  por  los  antiguos  reyes.  Mas 
vale  dejar  impune  el  delito,  que  no  derogar  leyes 
santificadas  por  los  siglos. 

La  impiedad  no  queda  nunca  impune :  ténga- 
lo presente  el  príncipe.  Sabemos  quaen  tiempo 
del  emperador  Arcadio,  fué  una  desgracia  para 
Eutropio  haber  querido  persuadille  de  la  conve- 
niencia de  derogar,  la  ley  sobre  inmunidad  de 
las  iglesias,  porque  después,  arrancado  del  tem- 
plo á  que  se  habia  acogido,  huyendo  de  la  cólera 
del  emperador,  pagó  con  la  vida  su  mal  consejo, 
á  pesar  de  haber  sido  poco  antes  grande  y  feliz, 


w:^^ 
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y  prefecto  y  cónsul  de  la  cáraara  del  príncipe, 
honor  que  en  los  comienzos  habia  pertenecido  á 
los  eunucos.  Si  en  el  ,órden  sagrado  hubiere 
hombres  perniciosos,  si  la  gente  del  pueblo  abu- 
sase de  los  asilos  para  cometer  delitos,  diríjase 
ei^buen  hora  el  rey  á  los  pontífices  para  que 
pongan  remedio,  prestándoles  su  cooperación  y 
ayuda;  pero  no  sea  osado  nunca  á  violar  de  su 
propia  autoridíid  derechos  sacrosantos,  que  fue- 
ron sabiamente  otorgados  por  antiguos  reyes 
para  aumentar  y  engrandecer  el  culto  y  la  ma- 
jestad de  la  religión.  Sepa,  que  cuanto  mas  dé  á 
la  religión,  tanto  mayores  serán  las  riquezas,  los 
honores  y  el  poder  que  reciba  del  cielo. 

No  ha  de  permitir  nunca  el  príncipe  que  se 
quiten  á  los  templos  ni  á  los  obispos  los  pueblos 
y  fortalezas  que  agora  tieneh,  porque,  una  vez 
privado  de  autoridad  y  fuerzas  el  orden  sagrado, 
¿quién  ha  de  contrarestar  los  conatos  de  los 
hombres  malos  que  quieran  turbar  la  república 
yexponer  la  religión  al  ludibrio  de  las  gentes, 
como  ha  sucedido  muchas  veces?  Proceden, 
pues,  con  muy  gran  prudencia  los  que  en  tiem- 
pos serenos  piensan  en  la  tempestad.  Pongamos 
por  caso  que  el  rey  nos  deja  por  sucesor  de  su 
trono  un  príncipe  de  menor  edad,  y  que,  como 


le  aquí  ocasioo  los  hom- 
poner  en  conmoción  y 
íngamos,  (¿quién  puede 
lie?)  pongamos  que  venga 
rey  de  molas  costumbres, 
¡vas  opiniones  religiosas, 
iluciones  y  usos  de  la  pa- 
ate  que,  ya  conj  uredos  los 
uerra  intestina,  ¿conven- 
i  de  medios  de  defensa  ó 
le  aumenten  las  fuerzas, 
on  que  resistir  á  la  maldad 
tísima  religión?  A  la  ver- 
doy  á  los  males  presen- 
on  á  los  que  pudiesen  so- 
ya solo  que  no  se  quitase 
dieron  nuestros  mayores,' 
á  su  lealtad  las  mas  fir- 
is,  para  que  quedasen  su- 
la  maldad  y  la  Impiedad, 
►antan  la  cabeza,  y  se  cer- 
iores. 

3,  depravarse  también  los 
icede  con  menos  frecuen- 
Bn  Alemana  y  en  Francia 
en  medio  de  tal  y  tanto 
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afán  de  reformas  y  en  tan  desdichados  tiempos, 
se  debe  exclusivamente  a  las  fuerzas  y  al  poder 
de  los  obispos.  En  España,  muerto  el  rey  Alonso 
de  León,  difícilmente  hubiese  podido  sucederle 
su  hijo  Fernando,  que  por  su  vida  ejemplar  me- 
reció luego  el  ditado  de  Santo,  á  no  ser  por  el 
ayuda  que  le  prestáronlos  obispos,  que,  en  con- 
tra de  los  proceres,  dispuestos  ya  á  tomar  las  ar- 
mas para  oponerse,  creyeron  injusto  que  se  ex- 
cluyese al  hijo  de  la  herencia  de  su  padre. 

Toca  á  los  perlados,  dice  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo, no  solo  entender  en  las  cosas  de  religión, 
sino  también  en  los  negocios  de  la  república,  y 
es  de  razón  que  así  sea,  agora  porque  en  consi- 
deración de  su  persona  y  cargo,  han  de  defender 
con  mayor  empeño  la  justicia,  agora  porque  en 
avanzada  edad  están  en  paz  con  sus  pasiones  y 
ásmenos  fácil  que  se  perturben,  agora  porque 
exentos  del  cuidado  de  la  esposa  y  de  los  hijos, 
que  no  pocas  veces  hacen  flaquear  á  los  mas 
fuertes,  pueden  enderezar  todo  su  cuidado  y  su 
celo  todo  á  la  salud  de  la  república.  Por  esta  ra- 
zón entiendo  qtie  los  reyes  persas  y  otros  prín- 
cipes de  los  antiguos  tiempos,  hubieron  de  traer 
á  sus  palacios  hombres  castrados,  juzgando,  no 
livianamente,  que,  faltos  de  hijos,  hablan  de  ser- 
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les  mas  afectos  y  leales,  como  parece  indicar  la 
palabra  eunuco,  según  interpretan  algunos. 

Finalmente,  esté  bien  persuadido  el  príncipe 
de  que  las  riquezas  de  los  templos,  ya  consistan 
en  alhajas  de  oro  ú  plata,  ya  en  fincas  ó  rentas, 
ya  en  diezmos  y  primicias,  son  saludables  prin- 
cipalmente para  la  mesma  república ;  sino  que 
en  esto,  como  en  todo,  ha  de  haber  prudente 
mediocridad.  Estas  riquezas  sirven  para  aumen- 
tar la  majestad  de  la  religión,  de  que  pende  la 
salud  de  la  república  para  contener  en  sus  debe- 
res á  los  mismos  sacerdotes,  y,  por  lo  tanto,  lejos 
de  ser  perjudiciales,  no  son  sino  muy  provecho- 
sas. Vemos,  donde  quiera,  que  por  falta  de  recur- 
sos se  descuida  el  culto;  donde  quiera  que  los 
sacerdotes  viven  estrecha  y  pobremente,  vemos 
hasta  envilecida  la  religión,  y  mas  aina,  depra- 
vadas las  costumbres  del  orden  sagrado;  porque 
los  hombres  nos  dejamos  llevar  de  los  sentidos, 
nos  pagamos  del  resplandor  y  de  la  apariencia 
externa,  y  nos  sonrojamos  mas  de  nuestras  fal- 
tas ante  persoitas  graves  y  virtuosas. 

Por  esta  razón  quiso  Dios  que  en  el  pueblo 
hebreo  abundase^  de  púrpura  y  oro,  no  solo  el 
tabernáculo,  sino  todo  el  templo,  y  que  se  diese 
el  diezmo  de  los  campos  á  los  varones  conságra- 
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dos  al  sacerdocio.  Ni  Jesu-Cristo  ni  los  apóstoles 
condenaron  ni  abolieron  esta  costumbre  como 
contraria  á  las  instituciones  de  la  nueva  ley.  Se- 
ria mejor  ciertamente  si  pudiésemos  conciliar- 
nos  para  nosotros  y  para  la  religión,  autoridad  y 
respeto  con  solo  la  santidad  de  las  costumbres  y 
sin  necesidad  de  aparato  externo;  mas  cuando 
tanta  honra  no  nos  permiten  ya  nuestros  tiem- 
pos, los  que  pretenden  despojar  los  templos  de 
sus  alhajas  y  quitar  las  riquezas  al  clero,  lo  hacen 
para  que  sea  mayor  el  menoscabo,  menor  la 
moderación,  escaso  el  peligro,  leve  el  daño  y  el 
pudor  ninguno.  Demás  desto,  con  las  riquezas 
del  clero  vive  una  gran  multitud  dé  pobres,  por 
cuya  causa  le  fueron  dadas  principalmente.  Qui- 
siera ciertamente  que  se  gastasen  con  mas  tem- 
planza y  con  mayor  fruto,  pues  no  puedo  negar 
que  no  pocos  abusan  de  estas  riquezas  empleán- 
dolas malamente;  mas  también  sostengo  que  si  se 
comparan  corolas  de  los  laicos,  son,  sin  duda  al- 
guna, de  mucha  mayor  utilidad  para  el  Estado. 
Al  que  lo  dude  le  pondré  á  la  vista  las  cuantio- 
sas rentas  de  los  proceres,  y  no  ha  de  negarme 
que,  en  su  mayor  parte,  las  consumen  en  supér- 
fluas  commensaciones,  en  perros  de  caza,  en 
turbas  de  criados  ociosos,  cosas  todas  de  poco 
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i-echo  en  verdad:  lo  que  no  acontece  con  las 
lezas  de  los  templos,  pues  aun  allí  donde  peor 
uvierlen,  sirven  para  el  sustento  de  multitud 
(Obres,  y  así  en  tiempo  de  paz  como  en  tiem- 
ie  guerra,  dan  grandes  beneficios  á  la  repü- 
a.  Consideremos  lan  solo  el  empleo  de  las  no 
asivas  rentas  de  los  monasterios.  Viven  de 
s  un  gran  número  de  santos  varones,  hijos 
)s  de  honrados  padres  y  muchos  de  padres 
s  y  nobles.  Contentos  con  poco,  susténtense 
tiendo  y  bebiendo  pobremente,  á  fin  de  que 
dan  ser  socorridos  los  pobres  de  los  pueblos 
contorno,  que  son  muchos  casi  siempre, 
ra  bien,  si  estas  mismas  rentas  se  pusiesen 
nanos  de  un  seglar  cualquiera,  triste  es  de- 
),  pero  ello  es  lo  cierto  que  se  consumirian 
Imente  y  con  escaso  fruto,  como  quier  que. 

0  la  parte  que  librasen  los  hijos  y  criados,  la 

1  y  el  libertinaje  se  lo  tragarían  todo.  Conque 
ellos  que  pretenden  que,  por  ociosas,  las  ri- 
zas y  rentas  de  los  templos  deben  de  desti- 
56  á  mejores  usos,  engañados  por  su  propia 
lion,  no  hacen  sino  irrogar  un  gran  perjui- 
\  la  república,  en  tal  manera,  que  no  creo  de- 
los  de  buscar  la  salud  en  quitórselas.sinomas 
1  en  que  se  inviertan  en  los  prístinos  usos  y 
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en  sustentar  á  los  pobres;  y  de  que  tal  fué  el  pro- 
pósito  de  nuestros  mayores,  no  podrá  dudar  na- 
die que  esté  al  tanto  de  la  historia  de  los  anti- 
guos tiempos. 

Los  ornamentos  de  los  templos,  las  rentas 
frnuas,  el  oro  y  la  plata  en  alhajas  y  en  mone- 
da, se  conservan  allí  como  en  sagrado  depósito 
pqira  los  trances  supremos  de  la  república.  Así, 
cuando  nos  reta  á  la  guerra  un  enemigo  formi- 
dable y  feroz  por  sus  victorias,  ó  cuando  en  la 
contienda  se  ventilan  derechos  ó  intereses  de 
nuestra  santísima  religión,  no  juzgo  incovenien- 
te  que  el  Estado  eche  mano  de  estas  riquezas 
para  poder  defender  la  salud  pública ;  pues  leo 
que  varones  tan  santos  como  Ambrosio,  Cirilo  de 
Jerusalen  y  otros,  destinaron  los  vasos  sagrados 
de  los  templos  á  la  redención  de  cautivos.  Re- 
cuerdo, otrosí,  que  en  1477  las  cortes  de  Medina 
del  Campo  concedieron  á  Fernando  el  Católico 
que,  para  tener  á  raya  á  Alonso  de  Portugal,  ya 
en  armas,  tomase  á  préstamo  la  mitad  del  oro  de 
las  iglesias,  obligándose  lealmente  á  devolvello 
íntegro,  luego  que  estuviese  sosegado  el  rei- 
no. La  majestad  de  la  religión  no  se  escurece 
porque  se  le  quite  el  oro  que  pone,  antes  bien  se 
aumenta,  como  se  aplique  á  usos  saludables.  Con 
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esto  los  particulares  se  animan  y  ofrecen  mas, 
viendo  seguros  subsidios  para  las  circunstancias 
difíciles.  Los  sacerdotes  y  rentas  de  la  iglesia 
de  Toledo  vinieron  á  la  grandeza  en  que  hoy  la 
vemos,  superior  á  la  de  todas  las  iglesias  del 
mundo,  solo  por  el  saludable  empleo  de  sus  ri- 
quezas. Encuentro  bien  declarado  en  la  historia 
que,  en  una  gran  carestía  que  afligió  á  Espaga, 
los  pueblos  quedaban  desiertos,  y  abandonado 
completamente  el  cultivo  de  los  campos.  Rodrigo 
Semeno,  arzobispo  de  Toledo,  acudió  á  la  cala- 
midad y  contribuyó  de  tal  manera  á  aliviar  la 
miseria  pública  con  sus  riquezas  y  las  que  pudo 
recoger  con  sus  piadosas  exhortaciones,  que  el 
rey  Alonso  de  Castilla  otorgó  nuevamente  el  se- 
ñorío de  muchos  pueblos  á  aquella  Santa  iglesia, 
considerando  que  el  oro  estaba  allí  depositado 
como  en  un  erario  público,  y  decretó,  demás 
desto,  que  sus  perlados  fuesen  cancilleres  natos 
y  perpetuos  del  reino,  magistratura  que,  después 
de  la  real,  era  la  mayor  que  entonces  se  conocía. 
No  se  amengua,  pues,  así  ni  la  majestad  ni  aun 
el  oro  de  la  iglesia,  sino  que  se  aumenta  con  el 
saludable  uso  de  uno  y  otro. 

Con  todo  eso,  el  príncipe  no  echará  mano  des- 
tos  sagrados  tesoros,  sino  en  gravísima  angus-  j 
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lia,  después  de  haber  intentado  todos  los  medios 
y  apurado  todos  los  recursos,  como  haber  grava- 
lio  á  los  pueblos  con  grandes  impuestos  y  aun 
violado  la  inmunidad  de  los  nobles;  porque  no 
le  es  lícito  hacerlo  de  otra  manera,  estando,  co- 
mo están,  consagrados  á  Dios  estos  tesoros,  da- 
dos por  antepasados  cuyos  testamentos  no  pue- 
den revocarse.  Á  fe  que  si  los  retuviesen  aun  sus 
antiguos  dueños,  los  respetarla  segurarnente  el 
príncipe.  Pues  ¿cuánta  mayor  no  seria  su  mal- 
dad, si  los  tomase  ahora  délas  iglesias  donde  es- 
tán á  cubierto  de  toda  extorsión  por  la  misma 
santidad  del  templo?  Fuera  desto,  ¿quién  se 
atreverla  á  poner  la  mano  en  la  hacienda  de  las 
viudas  y  de  los  huérfanos,  que  no  recuerde  con 
espanto  el  castigo  ejemplar  de  Heliodoro?  Si  los 
tesoros  de  los  templos  están  destinados  al  socor- 
ro de  los  pobres,  de  las  viudas  y  los  huérfanos,  y 
los  templos  y  los  sacerdotes  están  considerados 
como  menores  necesitados  de  agena  tutela,  y 
principalmente  de  la  protección  del  príncipe, 
¿habrá  alguno  tan  temerario  que  se  atreva  si- 
quiera á  pensar  en  usurparlos? 

Entiendo,  otrosí,  que  el  príncipe  debe  abste- 
nerse de  semejantes  medidas  para  evitar  mur- 
muraciones, que  no  dejan  de  influir  en  los  negó- 


208  DEL  REY 

cios  públicos.  El  pueblo  aborrece  como  impío  al 
que  toca  á  las  cosas  consagradas  ó  Dios  y  á  los 
santos,  y  creyéndose  amagado  de  irremisible  ex- 
piación, no  vacila  en  atribuir  á  castigo  del  cielo 
cualquiera  adversidad  que  ocurra.  Por  esta  cau- 
sa, Fernando  de  Castilla,  dicho  el  Santo,  estando 
en  el  cerco  de  Sevilla,  grandemente  necesitado 
de  recursos,  hubo  de  negarse  resueltamente  á 
echar  mano  de  las  riquezas  de  los  templos  para 
subvenir  á  su  gran  penuria,  desestimando  el 
consejo  de  los  que  lo  creian  lícito  para  no  haber 
de  abandonar  la  empresa  con  detrimento  y  men- 
gua del  nombre  cristiano.  Mas  esperaba  el  Santo 
rey,  como  solia  decir,  de  las  oraciones  de  los  sa- 
cerdotes, que  de  todas  las  riquezas  encerradas 
en  sus  tesoros.  Pero  al  dia  siguiente,  en  recom- 
pensa de  tanta  moderación  y  piedad  se  le  entregó 
Sevilla,  debajo  de  las  condiciones  anteriormente 
ajustadas. 

Contrariamente,  Juan  primero  de  Castilla  fué 
vencido  en  Aljubarrota,con  ser  menor  el  núme- 
ro de  sus  enemigos,  solo  por  haber  destinado  á 
los  gastos  de  aquella  guerra  las  ofrendas  del 
templo  de  Guadalupe,  á  las  que  no  le  era  lícito 
tocar.  Desta  manera,  según  la  voz  popular,  cas- 
tigó la  Virgen  el  desacato  y  aseguró  las  riquezas 
de  su  templo. 
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Para  usar  lícitamente  el  rey  de  las  riquezas 
de  los  templos,  no  tan  solo  debe  de  ser  angustiosa 
su  situación,  sino  que  ha  de  contar  de  antemano 
con  la  voluntad  del  papa  y  con  el  consentimien- 
to del  clero,  requisitos  que  ignoro  por  qué  han 
caido  en  desuso,  después  de  haberse  observado 
escrupulosamente  en  otros  tiempos.  Los  obispos 
no  deben  tampoco  oponer  por  su  parte  grandes 
dificultades,  sino  que  han  de  procurar  mas  aina 
venir  en  ayuda  de  la  república  y  del  príncipe 
aprestando  sus  riquezas  y  las  de  sus  templos.  Es 
el  mejor  uso  á  que  pueden  aplicarse  las  sagradas 
riquezas;  mas  aunque  lo  fuera  menos,  ¿no  seria 
injusto  que  por  parte  del  clero  se  rehuyese  con- 
tribuir con  algo  para  conjurar  el  peligro  común, 
queriendo  que  solamente  los  demás  hiciesen 
para  ello  sacrificios?  Consta  que  en  tiempo  de 
San  Ambrosio  pagaron  tributo  á  los  Césares  cris- 
tianos los  predios  eclesiásticos;  y  conviene  evi- 
tar que,  por  eximirse  de  toda  carga,  se  recurra 
al  extremo  de  disponer  de  estos  bienes  sin  con- 
sentimiento del  clero,  lo  cual  es  peor. 

Ha  de  cuidarse,  eso  sí,  ha  de  cuidarse  con 
toda  diligencia  que  no  venga  á  ser  perpetuo  el 
subsidio,  una  vez  concedido;  pues  luego  de  re- 
mediado el  apuro  y  conjurado  el  peligro  para 
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que  se  concediera,  debe  quedar  íntegro  el  dere- 
cho é  íntegra  la  libertad  de  la  iglesia  para  apli- 
car sus  bienes  y  tesoros  á  sus  usos  ordinarios. 
Quizás  fuera  lo  mejor  que,  en  vez  de  allegar  di- 
nero para  subvenir  á  las  necesidades  del  conflic- 
to, tomase  el  clero  á  su  cuenta  el  suministro  de 
víveres  ó  el  equipo  del  ejército:  desta  manera 
no  podría  el  príncipe,  una  vez  hecha  la  paz,  apli- 
car los  subsidios  á  otras  necesidades,  ni  tendría 
tan  á  mano  esto  de  gravar  á  los  templos  y  al  cle- 
ro con  nuevas  exacciones  á  cada  dificultad  ó  con- 
tratiempo. 

Así  á  los  reyes  como  al  clero  conviene  tomar 
en  cuenta  estos  avisos,  ca  de  otro  modo  pu- 
diera ser  que  el  clero  acordase  tarde  mirar  por 
su  libertad  perdida  y  por  sus  menguadas  rique- 
zas, y  que  los  reyes  alegasen  en  vano  las  necesi- 
dades y  extremos  del  erario.  Citarse  pueden  mu- 
chos  y  muy  graves  casos,  y  está  la  historia  llena 
de  ejemplos  de  príncipes  que  tuvieron  que  hacer 
uso  de  los  tesoros  de  la  iglesia,  aun  haciendo 
caso  omiso  de  los  que  obraron  por  su  propia  au- 
toridad, como  Marco  Craso,  Gn.  Pompeyo,  An- 
tioco,  Heliodoro,  Nabucodonosor,  estraños  á 
nuestra  religión;  y  entre  los  cristianos,  Urraca, 
reina  de  Castilla,  hija  de  Alonso  VI,  la  cual  mu- 
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rió  en  el  mismo  umbral  del  templo,  cuyas  rique- 
zas habia  usurpado ;  Carlos  Martel,  prefecto  del 
palacio  de  los  francos;  Astiulfo,  rey  de  los  lom- 
bardos; Federico,  emperador  de  Alemana,  y  otros 
muchos  que  tuvieron  mal  fin  por  haber  ocupado 
los  tesoros  de  las  iglesias.  Es  fama  que  Pedro  de 
Aragón,  cuarto  de  este  nombre,  murió  á  los  seis 
dias  de  haber  recibido  una  ejemplar  bofetada 
que  le  dio  Santa  Tecla  en  castigo  de  haber  viola- 
do los  derechos  de  la  ig;lesia  de  Tarragona.  San- 
cho, rey  de  Aragón,  también  habia  usurpado  los 
bienes  de  los  templos  y  de  los  sacerdotes,  cosa 
que  escusaban  al  parecer  la  penuria  del  erario, 
los  cuantiosos  gastos  de  la  guerra,  y  hasta  la  fa- 
cultad que  le  habia  concedido  el  papa  Grego- 
rio Vil  para  recaudar  é  invertir  en  lo  que  mejor 
le  pareciere  los  diezmos  y  tributos  de  las  iglesias 
recien  construidas  ó  arrancadas  de  manos  de  los 
infieles.  Dando  un  noble  ejemplo  de  humildad  y 
de  piedad  cristiana,  se  empeñó  luego  en  apartar 
de  sí  la  expiación  que  tenia,  demandando  perdón 
públicamente   en  hábito    de  penitencia   y  con 
grandes  gemidos  y  lágrimas  en  una  iglesia  de 
Roda  consagrada  á  San  Victoriano.  Asistió  á  este 
acto  Raimundo  Dalmacio,  obispo  de  aquella  ciu- 
dad, encargado  por  el  mismo  rey  de  restituir  los 
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bienes  usurpados.  Yo  me  admiro  de  ver  en  nues- 
tros tiempos  que  príncipes  cuyos  ejemplos  son 
por  desgracia  imitados,  se  apropien  las  riquezas 
de  los  templos  sin  verter  una  lágrima  ni  estre- 
mecerse ante  el  mal  fin  que  les  espera.  Estaba 
Sancho  en  el  cerco  de  Huesca,  cuando  al  acer- 
carse á  sus  muros,  murió  traspasado  por  una 
saeta  disparada  desde  lo  alto  del  adarve.  Fué  va- 
ron  grande  de  ánimo  y  de  cuerpo;  pero  se  hizo 
aun  masi  memorable  por  aquel  solo  crimen  á  que 
le  llevó  la  codicia.  El  pueblo  atribuyó  la  causa  de 
tan  infausta  muerte  á  la  usurpación  de  los  bie- 
nes eclesiásticos. 

Nuevarnente  se  concedió  por  el  papa  Urba- 
no II  á  Pedro,  hijo  de  Sancho  y  á  sus  sucesores, 
que  pudiesen  percibir  los  diezmos  y  rentas  de  las 
iglesias  nuevas  y  de  las  tomadas  á  los  moros, 
esceptando  tan  solo  aquellas  que  cayesen  de- 
bajo de  la  jurisdicción  de  algún  perlado.  Tanto 
era  el  deseo  de  exterminar  á  los  infieles,  que  no 
se  tuvo  en  cuenta  el  daño  que  en  adelante  podia 
resultar  de  tamaña  condescendencia.  Con  esto  y 
con  los  consejos  del  rey  de  Portugal,  Alonso, 
hermano  de  Pedro  y  esposo  de  la  reina  Urraca, 
se  apoderó,  en  caso  de  guerra,  de  los  tesoros  de 
las  iglesias,  á  que  no  podia  tocar  sin  cometer  un 
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sacrilegio.  San  Isidoro  y  otros  santos  vindicaron 
aquella  gran  injuria  despojándole,  en  Fraga,  no 
ya  solo  del  reino  de  Castilla,  que  tenia  en  dote,  sí 
que  también  de  su  misma  mujer  y  de  su  vida. 
Muy  luego  se  levantó  el  odio  popular  y  con  él  la 
voz  que  pregonaba  aquella  impiedad,  amagando 
con  graves  peligros  á  los  violadores  de  los  tem- 
plos. Gregorio  X,  pontífice  Máximo,  dio  luego  á 
Alonso  el  Sabio  los  diezmos  de  las  iglesias  en 
compensación  del  imperio  que  habia  perdido, 
leve  y  perjudicial  desquite,  según  y  como  declara- 
ron muy  presto  los  sucesos.  Pobre,  abandonado, 
desposeído  por  las  armas  de  su  propio  hijo,  así 
murió  un  príncipe  que  poco  antes  podia  com- 
pararse con  los  mas  grandes  reyes  de  la  tierra. 
Y  el  caso  es  que,  según  declaran  los  tesoreros 
y  administradores  del  real  patrimonio  y  mues- 
tran los  mismos  hechos,  muy  lejos  de  remediar- 
se la  escasez  con  las  rentas  de  los  templos,  se 
aumenta  mas  y  aína,  tal  así  como  si  al  simple 
contacto  de  las  sagradas  rentas,  se  tornasen 
humo  las  de  la  corona.  Al  parecer  sucede  con 
esto  lo  que,  según  Plinio,  sucede  con  las  plumas 
de  águila,  que  devoran  las  plumas  de  las  demás 
aves  que  están  mezcladas  con  ellas;  ó  lo  que  con 
las  cuerdas  de  lobo,  que,  según  dicen,  roen  por 
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cierta  fuerza  oculta  de  la  naturaleza  las  cuerdas 
de  oveja,  cuando  están  puestas  por  parejo  en 
una  cítara. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  nos  admira  y  nos 
duele  que,  cuando  se  han  aumentado  en  gran 
manera  las  rentas  reales,  ahora  por  haber  alle- 
gado grandes  tesoros  el  comercio  de  la  India  y 
los  galeones  que  vienen  cada  un  año  del  Amé- 
rica, ahora  por  estar  destinados  al  fisco  los  diez- 
mos de  los  templos,  y  anas  que  todo  por  gemir 
todas  las  clases  debajo  del  gran  peso  de  exorbi- 
tantes impuestos,  y  con  no  ser  grandes  los  gas- 
tos en  tiempos  de  paz  y  de  guerra,  nos  hallemos 
agora  en  apuros  mas  graves  que  denantes,  y 
podamos  menos  hoy  dia,  que  antes  de  haber  lo- 
grado por  mar  y  tierra  tales  y  tantas  victorias. 

El  vulgo  (y  el  que  no  es  vulgo)  lo  atribuye  al 
abuso  de  las  cosas  sagradas,  con  lo  cual,  dice, 
se  debilitan  las  fuerzas  y  menguan  las  demás  ri- 
quezas y  tributos.  Los  vasos  del  templo  de  Je.ru- 
salen,  usurpados  por  Tito  Vespasiano,  llevados, 
entre  otros  despojos  desde  Roma  al  África  por 
Genserico,  y  profanados  cien  veces  mas  pasando 
por  las  manos  de  muchas  familias  de  príncipes 
vándalos  y  romanos,  después  de  haber  acabado 
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con  todos  sus  poseedores,  trujeron  la  ruina  del 
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imperio  délos  vándalos,  cuyo  postrero  rey,  Giri- 
mer,  cayó  en  manos  de  Belisario.  Á  dicha,  el  em- 
perador Justiniano  devolvió  á  Jerusalen  los 
vasos  sagrados,  triunfo  nobilísimo  alcanzado 
después  de  tantas  edades  contra  tantos  enemi- 
gos de  la  religión  y  de  sus  sacrilegos  violadores. 
Mas  rematemos  aquí  el  asunto  del  poder  real. 
Ahorahabemos  de  examinar  como  con  la  eficacia 
de  los  preceptos  y  la  virtud  de  una  buena  educa- 
ción, ha  de  contenerse  al  príncipe,  cuando  por 
sus  pocos  años  está  en  una  pendiente  resbaladi- 
za y  peligrosa,  á  fin  de  que  no  se  dé  á  los  pla- 
ceres y  degenere  luego  en  tirano  por  su  poder  y 
sus  riquezas  sobre  los  vicios  que  haya  adquirido 
en  la  niñez.  Hásele  de  inculcar  la  obligación  y 
conveniencia  de  ser  en  todos  los  actos  de  su  vida 
benévolo  con  los  ciudadanos,  sumiso  á  las  le- 
yes, respetuoso  con  la  religión,  virtudes  todas 
ellas  gratas  á  Dios,  honrosas  para  el  mismo 
príncipe  y  saludables  para  toda  la  república.  Tal 
queremos  al  príncipe,  para  quB  todos  le  amen, 
le  admiren  y  adoren,  no  como  hecho  del  polvo 
de  la  tierra,  sino  como  un  ser  de  estirpe  divina, 
dado  por  el  cielo  como  clarísima  estrella  del 
orbe. 

FIN   DEL  LIBRO  PRIMERO. 
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LIBRO  IL 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


De  la  educación  de  los  niños. 


^|ilüGHAs  cosas  se  han  pensado  y  sabiamente  es- 
tablecido por  prudentes  legisladores  para  cons- 
tituir bien  la  república;  pero  ninguna  de  tal  y 
tanta  importancia  como  los  preceptos  que  ata- 
ñen á  la  buena  educación  de  los  niños.  Es  opi- 
nión común,  inspirada  por  las  mismas  leyes  de 
la  naturaleza,  que  si  queremos  el  bien  de  la  re- 
pública, habemos  de  poner  el  mayor  cuidado  en 
instruirá  los  niños.  ¿Qué  puede  haber  en  la  vida 
de  los  hombres  mas  dulce  por  sus  frutos,  mas 
honroso  para  nuestra  dignidad,  ni  mas  saluda- 
ble para  el  estado  que  la  existencia  de  óptimos 
ciudadanos?  ¿Qué  cosa  mas  triste  y  funesta  que 
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la  gran  desdicha  de  que,  ágenos  al  conocimiento 
de  Dios  y  de  su  doctrina,  feroces  y  precipitados  lo 
manchen  todo  con  sus  maldades  y  vicios?  ¿Ha- 
brá  gente  tan  culta  ó  tan  rústica  y  bárbara  que 
no  entienda  y  confiese  que  de  los  primeros  años 
pende  el  resto  de  la  vida,  que  con  los  primeros 
rudimentos  están  ligados  los  siguientes,  con  es- 
tos los  postreros,  y  que  á  los  comienzos  res- 
ponden siempre  los  medios  y  los  fines?  Tal  como 
en  la  semilla  está  puesta  la  esperanza  de  la  cose- 
cha, así  en  la  educación  de  la  niñez  está  la  es- 
pectacion  de  todo  el  resto  de  la  vida.  Las  semi- 
llas que  en  los  primeros  años  se  siembran  son 
las  que  echan  mas  hondas  raíces  y  mas  se  es- 
tienden, como  acontece  con  las  tierras  vírgenes. 
Y  si  se  mira  con  desdeño  este  gran  cuidado,  que 
públicay  privadamente  debiera deser  encomenda- 
do, ya  no  es  de  admirar  que  cayan  sobre  pueblos 
y  ciudades  todo  género  de  calamidades  y  desdi- 
chas; porque  corrompemos  á  los  niños  con  gus- 
tos y  deleites,  enervando  sus  cuerpos  en  el  ocio, 
y  en  la  molicie  sus  almas.  Fuera  de  que  susten- 
tamos su  orgullo  con  la  púrpura  y  el  oro  y  las 
piedras  preciosas,  irritamos  su  paladar  con  re- 
galados manjares,  y  hacemos  así  flaquear  en 
ellos  todas  las  fuerzas  físicas  y  morales.  Ven  y 
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oyen  en  su  propia  casa  ejemplos  de  torpezas  y 
imágenes  de  vicios  que  no  pueden  referirse,  ¿y 
esperamos  que*  salgan  de  estos  niños  soldados 
valerosos  ó  ciudadanos  probos?  ¿No  es  de  temer 
mas  aina  que,  luego  de  alcanzar  las  altas  magis- 
traturas, se  entreguen  con  mayor  desenfreno  á 
los  desórdenes  y  trayan  mas  grandes  y  mas  la- 
mentables estragos?  No  fácilmente  se  borran  los 
colores  que  ya  tiñeron  la  nativa  blancura  de  las 
lanas;  ni  pierde  sino  difícilmente  la  vasija  la  olor 
del  licor  que  echaron  primero  en  ella.  Por  esto, 
prudente  como  siempre,  dijo  Virgilio: 

Usque  adeo  a  tener is  assuescere  multum  ést. 

Apenas  puede  creerse  cuánto  labran  en  el 
alma  y  cuánta  fuerza  tienen,  agora  para  corrom- 
per las  costumbres,  agora  para  depurallas,  las 
imágenes  y  preceptos  recebidos  en  los  primeros 
años.  Así  pues,  si  unos  llenan  toda  su  vida  de 
hechos  ilustres,  logrando  vencer  y  domar  sus 
malos  instintos,  y  si  otros  han  podido  emanci- 
parse de  la  molicie  y  de  la  incuria,  debido  es  por 
entero  á  la  primera  educación  que  recibieron. 
Fácil  es  enseñar  al  perro  de  caza,  en  tanto  es 
tierno,  á  perseguir  la  fiera  por  el  rastro,  como 
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también  á  traer  la  jiresa  á  la  mano  sin  estro- 
pearla; fácil  es  domar  al  caballo  en  sus  prime- 
ros años,  y  acostumbrarle  á  admitir  á  lomo  al 
jinete,  enseñándole  á  mover  los  pies  á  compás 
y  haciéndole  obedecer  al  freno,  al  látigo  y  á  la 
espuela;  fácil  es  enderezar  con  estacas  los  árbo- 
les tiernos,  y  corregirlos  con  la  podadera,  ó 
traspantarlos  cuando  les  sea  contraria  la  calidad 
del  terreno,  para  que  no  crezcan  como  en  el  bos- 
que y  sea  luego  inútil  toda  labor.  Pero  es  dificilí- 
simo sacar  partido  dellos,  una  vez,  endurecidos, 
como  quier  que  entonces  mas  aina  se  quiebran 
que  se  doblegan. 

Ahora,  pues,  ¿habrá  alguno  tan  falto  de  sen- 
tido común  y  tan  olvidado  del  bien  público  que 
no  crea  merecedora  de  toda  nuestra  solicitud  y 
celo  la  tierna  edad  de  los  niños?  En  esta  edad 
primera  se  les  ha  de  ir  formando  para  la  justicia 
y  la  virtud  con  ejemplos  y  precetos  que  defien- 
dan y  pongan  á  buen  recaudo  su  inocencia;  en 
esta  edad  primera  mudan  fácilmente  de  inclina- 
ciones y  hábitos,  al  modo  que  la  blanda  cera 
toma  en  manos  del  que  la  labra  todas  las  trazas 
que  dalle  quiere.  Entrados  ya  en  años,  no  reci- 
ben ninguna  forma  externa,  ni  son  parte  á  ha- 
cerles mudar  los  mas  sabios  precetos. 
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¿No  es  cosa  rara  que  noscuremos  de  acrecentar 
nuestra  hacienda,  que  cultivemos  afanosamente 
nuestras  tierras  para  que  multiplicados  sus  fru- 
tos, corresponda  á  nuestros  sudores;  que  levan- 
temos grandes  edificios  sobre  sólidos  cimientos 
y  los  llevemos  á  gran  altura  por  medio  de  bóve- 
das y  suelos;  que  les  añadamos  el  regaló  de  ame- 
nos huertos  y  los  adornemos  con  preciosos  ta- 
pices, con  estatuas  y  bellos  y  variados  muebles, 
acumulando  en  ellos  grandes  tesoros,  y  que  en 
trueque  miremos  luego  con  incuria  y  negligen- 
cia la  educación  y  enseñanza  de  los  hijos,  á  los 
cuales  ha  de  venir  á  la  postre  todo  esto,  instru- 
mento de  dicha  y  dignidad,  si  ellos  son  buenos, 
de  ruina  y  perdición  en  breve  tiempo,  si  malos? 
¿No  viene  á  ser  esto,  como  dijo  muy  bien  Plutar- 
co, echar  todo  el  cuidado  en  el  zapato  y  no 
curarse  del  pié  que  ha  de  calzarlo?  Verdadera- 
mente no  hay  posesión  ni  alhaja  alguna  compa- 
rable á  los  hijos,  cuando  son  probos  y  honestos; 
cuando  mal  criados,  no  hay  nada  ya  peor  que 
ellos.  Con  mucho  acierto,  Cornelia,  madre  de  los 
Gracos,  hubo  de  contestar  á  una  mujer  que  ha- 
cia ostentosa  gala  de  sus  vestidos,  de  su  oro  y 
piedras  preciosas,  mostrándole  en  silencio  á  sus 
hijos  que  volvían  de  la  escuela  y  á  quien  ella 
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había  educado  en  las  mejores  costumbres;  y  á 
ella  también  fué  debida  en  gran  parte  la  famosa 
elocuencia  de  sus  hijos. 

Buscamos  un  hombre  honrado  para  que  ad- 
ministre nuestros  bienes;  no  confiamos  la  puer- 
ta de  nuestra  casa  á  quien  no  esté  abonado  por 
su  probidad;  nos  cuidamos  muy  mucho  de  que 
todos  nuestros  criados  y  familiares  sean  gente 
de  buenas  costumbres,  y  con  todo  eso,  dejamos 
á  los  hijos  en  libertad  de  vivir  como  bien  les 
plega. 

Nosotros  somos  quien  los  corrompemos  con 
nuestra  indulgencia  escesiva,  indulgencia  que 
tarde  ó  temprano  será  para  los  padres  un  motivo 
de  dolor,  y  para  los  hijos  causa  de  su  perdición .  En 
vez  de  ser  el  báculo  de  nuestra  vejez,  serán  nues- 
tros propios  verdugos,  en  lugar  de  acrecentar 
nuestra  hacienda,  la  traerán  ásu  ruina,  y  en  vez 
del  escudo,  no  sino  el  azote  serán  de  las  fami- 
lias. Y  será  así,  tanto  mas,  cuanto  menos  faltos 
estén  de  heredadas  riquezas,  pues  entonces  no 
pondrán  límite  alguno  á  su  licencia  de  costum- 
bres, sus  concupiscencias  crecerán  de  día  en  día, 
y  abandonado  todo  para  entregarse  mas  aína  á 
los  deleites,  se  hundirán  en  el  lodo  con  mengua 
y  deshonor  para  sí  y  para  sus  padres.  La  gloria 
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de  los  antepasados  es  como  luz  que  alumbra  á 
los  que  tras  ellos  vienen,  y  no  deja  que  queden 
ocultos  ni  sus  vicios  ni  sus  virtudes:  cuanto 
mas  esclarecida  fué  la  vida  de  los  padres  y  abue- 
los, tanto  mas  vergonzosa  es  la  vileza  de  hijos  y 
nietos.  ¡Oh,  grande  y  sublime  poder  de  la  educa- 
ción de  los  niños! 

Pero  oponen  algunos  que  con  discursos  y 
preceptos  si  se  consigue  estimular  en  los  mozos 
el  amor  á  la  virtud,  no  siempre  se  logra  corre- 
girlos, aduciendo  lo  que  á  las  veces  ocurre,  y  es 
que  aquellos  que  mas  encarecen  la  virtud  suelen 
ser  los  que  peor  viven,  y  necesariamente  han  de 
destruir  con  sus  costumbres  la  validez  de  sus 
argumentos  ó  atacar  con  sus  argumentos  la 
bondad  de  sus  costumbres,  tornándose  graves 
censores  de  sí  mismos,  y  metiéndose  en  acérri- 
mas disputas  sobre  su  proceder. 

Mentiríamos  ciertamente  si  digésemos  que 
los  discursos  y  enseñanzas  de  los  filósofos  tie- 
nen de  suyo  harta  fuerza  para  desarraigar  el  vi- 
cio de  los^nimos  y  engendrar  siempre  en  ellos 
las  virtudes.  Impídenlo  la  índole  de  cada  uno, 
los  ejemplos,  las  costumbres,  y  mas  que  todo 
nuestra  libertad  ó  voluntad  acostumbrada  á  so- 
breponerse á  todos  los  preceptos  de  la  doctrina 
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y  de  la  prudencia.  Muchas  y.  grandes  mercedes 
deberíamos  á  los  filósofos,  si  al  decir  de  Toógo- 
nes,  como  Circe  convertía  con  sus  yerbas  y  con- 
juros los  hombres  en  fieras  pudiesen  ellos  con- 
vertir con  sus  discursos  las  fieras  en  hombres, 
ó,  por  mejor  decir,  llevar  del  vicio  á  la  virtud, 
de  la  insensatez  á  la  razón,  de  la  crueldad  á  la 
humanidad,  á  hombres  semejantes  á  las  fieras. 

Pero,  no  obstante,  bien  puede  gloriarse  la  fi- 
losofía de  haberlo  conseguido  algunas  veces, 
pues  nos  presenta,  entre  otros  muchos  cuyos 
defectos  corrigiera  con  su  enseñanza,  al  justa- 
menta  celebrado  Polemon,  el  cual,  después  de 
haber  llevado  una  vida  infame  entre  vicios  y  ma- 
las costumbres,  vino  á  ser  uno  de  los  hombres 
mas  severos  de  su  tiempo  con  solo  haber  oido 
un  discurso  de  Jenócrates.  Muchos  otros  pudié- 
ramos citar  sacados  del  deshonor  á  la  sanidad 
por  la  eficacia  de  los  preceptos.  Mas  aun  cuando 
así  no  fuera,  vale  decir  que  es  de  tanto  precio  la 
virtud  que  no  debe  esquivarse  esfuerzo  alguno 
para  salvar  siquier  á  pocos,  y  que  siempre  será 
mejor  que  empleemos  todas  nuestras  facultades 
en  pro  de  los  niños,  donde  ha  de  ser  mayor  el 
fruto  y  mas  fundadas  nuestras  esperanzas. 

Afirman,  otrosí,  y  esto  es  ciertamente  lo  mas 
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grave,  que  en  algunos  niños  se  desata  desde  el 
comienzo  la  maldad  en  tal  manera,  que  no  es 
hacedero  remediarla  ni  con  el  mas  saludable  iu- 
go,  y  se  perderla  todalndustriay  toda  operación 
aplicadas  al  caso,  así  viniera  Hipócrates,  con  ser 
príncipe  de  la  medicina,  y  aun  el  mismo  Apolo 
con  todos  los  precetos  y  remedios  del  arte.  Cada 
cual  sigue  las  inclinaciones  de  su  propia  natu- 
raleza, dicen:  si  es  esta  templada,  irá  en  zaga  de 
todas  las  virtudes;  si  violenta,  solo  procurará  el 
mal  propio  y  el  ageno.  Difícil  es  resolver  un  ar- 
gumento por  un  igual  delgado  y  fuerte.  Concedo 
de  buen  grado  que  hay  naturalezas  incorregibles 
que  no  pueden  mudarse,  cosa  que  observamos 
también  entre  los  demás  animales.  ¿Quién  toma- 
ría el  empeño  de  amansar  una  víbora,  un  escor- 
pión ó  una  pantera?  ¿Habría  quien  se  fiara  de 
estos  animales?  Suélese,  empero,  amansar,  aca- 
so por  su  generosidad,  á  los  leones  y  elefantes;  y 
hay  animales  mansos  ya  de  por  sí,  como  son  las 
ovejas,  los  asnos,  y  algunas  especies  de  aves,  las 
cuales,  inofensivas  de  suyo,  son  amigas  de  los 
hombres,  ó  bien  truecan  su  fiereza  en  manse- 
dumbre, por  el  roce  que  con  nosotros  tienen, 
contino.  Pues  tal  acontece  con  los  hombres  co- 
mo con  los  animales.  Labra  mucho  en  nuestro 

15 


226  DEL   REY 

proceder  y  en  nuestras  costumbres  la  condición 
natural  ó  índole  que  nos  ha  dado  el  cielo;  pero, 
según  esa  índole,  no  labra  menos  la  buena  ó 
mala  educación  recibida  en  nuestros  primeros 
años  y  en  los  años  posteriores.  No  he  de  negar 
tampoco,  porque  negallo  no  puedo,  que  nacen 
algunos  de  tan  mala  índole,  que  rechazan  toda 
corrección,  y  hacen  ineficaces  todos  los  recur- 
sos; empero  sostengo  contrariamente  que  una 
mala  educación  malea  la  mejor  índole,  á  la  ma- 
nera que  una  tierra  fértil  se  llena  de  espinas, 
jarales  y  yerbas  inútiles,  como  se  descuide  su 
cultivo.  La  buena  índole  y  el  talento  ayudan  la 
educación,  la  cual  recompensa  con  admirable 
fruto  el  trabajo  que  se  tomara  por  ella. 

Discretamente  hubo  de  responder  Nicias  á 
uno  que  le  interrogó,  que  cómo  habia  llegado  á 
ser  el  gran  varón  que  era,  diciendo  en  esta  gui- 
sa: «Ayudando  á  la  naturaleza  con  el  arte.» 
Así,  pues,  tengo  por  cosa  indubitable,  que  todos 
los  varones  eminentes  que  celebró  la  antigüedad 
ensalzándolos  hasta  las  nubes,  ya  entre  los  ju- 
díos, ya  entre  los  cristianos,  bien  entre  griegos 
y  romanos,  todos  ellos  ayudaron  sus  dotes  na- 
turales con  la  disciplina  de  una  buena  educa- 
ción. Si  la  casta  y  hermosísima  Susana,  volvien- 
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do  por  SU  honor  contra  viejos  insolentes  atizo- 
neados  por  Ja  lujuria,  se  expuso  al  peligro  de 
una  ignominia  y  de  una  muerte  certísima,  ¿á 
qué  virtud  fué  debido  sino  al  temor  de  Dios  que 
le  infundiera  desde  sus  primeros  años  la  educa- 
ción de  sus  padres,  como  trae  la  Sagrada  Escri- 
tura? Por  lo  tanto,  cuando  no  son  muy  violentas 
las  malas  inclinaciones,  ni  de  curación  desespe- 
rada, se  corrigen  las  más  de  las  veces  y  hasta  se 
tornan  contrarias  con  la  eficacia  y  virtud  de  una 
recta  educación :  esto  sucede  con  la  mayor  parte 
de  los  hombres.  El  duro  hierro  con  el  con  tino 
roce  llega  á  gastarse  y  deja  el  robin  por  el  res- 
plandor: los  cayados  de  los  pastores,  de  rectos 
que  er&n  por  naturaleza,  vienen  á  tomar  una 
traza  curva  por  la  misma  fuerza  del  arte.  No  le 
hace  que  no  nos  sea  dado  mudar  por  entero  una 
inclinación  natural,  siempre  y  cuando  podamos 
corregij^sus  vicios  por  medio  de  la  educación. 
Si,  pues,  los  leones  y  otras  bestias  bravas  y  fieras 
llegan  á  deponer  su  fiereza  hasta  el  punto  de 
amansarse,  ¿hemos  de  desesperar  de  que  pueda 
sanar  el  hombre,  armado  de  juicio  y  de  razón, 
contra  los  ímpetus  de  la  naturaleza,  siquier  ve- 
hementes y  depravados?  Nunca  sucederá  q^^e  se 
cojan  uvas  de  la  zarza,  ni  del  madroño  higos  ni 
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milgranas;  pero  bien  obtendremos  que  eche  ca- 
da árbol  mas  sano  y  regalado  fruto,  si  los  culti- 
vamos á  tiempo  y  con  actividad;  labor  que  solo 
será  perdida,  cuando  la  tierra  sea  estéril,  pedre- 
gosa ó  arenisca,  ó  esté  vana  ó  podrida  la  se- 
milla. 

Pero  no  hay  terreno  tan  estéril  que  no  pueda 
sacarse  de  él  algún  fruto  á  fuerza  de  cultivo,  co- 
mo quier  que  la  labor,  si  nor  mejora  la  tierra, 
atenúa  sus  malas  cualidades.  No  cabe  dudar  que 
si  á  la  prestancia  del  terreno  y  de  la  semilla,  se 
añade  un  buen  cultivo,  hanse  de  obtener  gran- 
des resultados;  mas  no  porque  la  naturaleza  nos 
niegue  lo  mucho,  habemos  de  despreciar  lo  poco 
que  nos  conceda,  pues  el  presupuesto  3e  que 
nada  podemos  esperar  malogra  las  mas  de  las 
veces  lo  que  es  capaz  de  corrección  y  mejora. 
No  de  otra  manera  se  esplica  que  los  hijos  dege- 
neren de  los  padres  en  todo  tiempo,  conjp  de  un- 
David  Absalon,  de  un  Salomón  Roboan.  ¡Y  cuán- 
tos príncipes  eminentes  no  nos  presenta  la  Sa- 
grada Escritura,  con  flacos  y  perversos  suceso- 
res! Se  dró  á  estos  una  educación  liviana,  y  se 
les  torció  la  índole,  desatando  los  vicios  que  en 
su  misma  naturaleza  estaban  contenidos,  porque 
los  mejores  padres  son  á  las  veces  los  que  me- 
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nos  se  curan  de  castigar  los  defectos  de  sus  hi- 
jos. Como  ellos  son  buenos,  ponen  menos  cuida- 
do de  su  parte,  creyendo  que  se  le  han  de  semejar 
sus  descendientes,  educados  en  casas  llenas  de 
sabiduría. 

.  Con  el  ejemplo  de  los  dos  cachorros  nos  de- 
claró muy  bien  Licurgo  lo  mucho  que  vale  la 
educación.  Los  dos  eran  mellizos,  y  avezó  al  uno 
á  la  caza  y  dejó  al  otro  en  el  ocio.  Después  de  al- 
gún tiempo,  los  presentó  en  la  asamblea  y  les 
echó  de  comer.  Encontinente,  echóse  el  segundo 
sóbrenla  carne,  que  despreció  el  primero  en  el 
anhelo  de  perseguir  una  liebre  soltada  á  punto. 
Con  esto  enseñó  á  los  ciudadanos  cuánto  puede 
una  costumbre  recebida  desde  el  comienzo,  la 
cual  costumbre  puede  á  las  veces  mas  que  la 
misma  naturaleza. 

Pero  volvamos  á  las  naturalezas  depravadísi- 
mas de  que  nos  ha  separado  el  mismo  discurso. 
Es  las  mas  de  las  veces  culpa  de  los  hombres  que 
salgan  los  niños  con  mala  índole;  como  quier 
que  suelen  casarse  sin  atender  mas,  en  la  elec- 
ción de  las  mujeres,  que  al  encanto  de  la  belleza 
ó  á  la  cuantía  de  la  dote  ó  de  la  renta  que  apor- 
tan. En  la  propagación  de  los  ganados  se  pro- 
cura siempre  que  cubra  á  la  hembra  un  animal 
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de  la  misma  especie,  pero  de  mas  noble  y  pura 
casta;  y  como  si  fuera  asunto  de  menos  cuenta, 
la  propagación  de  los  ciudadanos  está  descuida- 
da enteramente.  ¿Quién  ha  procurado  nunca  con 
el  interés  que  pide  de  suj^o  la  importancia  de  la 
cosa,  que  intervengan  en  nuestros  matrimonios 
ciudadanos  de  buenas  costumbres,  de  excelente 
ingenio  y  óptima  índole?  Aristóteles  no  quería 
que  se  permitiese  el  casamiento  de  los  adoles- 
centes, aduciendo  el  argumento  de  que  los  hijos 
de  padres  de  menor  edad  son  flacos  de  cuerpo  y 
de  pequeña  estatura,  sin  contar  otros  inconve- 
nientes. Quería  que  no  se  pudiesen  casar  los  va- 
rones hasta  los  treinta  y  seis  años,  y  las  hembras 
hasta  los  diez  y  ocho.  Platón  exigía  en  éstas 
veinte,  y  en  aquellos  solo  treinta.  Fuera  desto, 
¿quién  requirió  nunca  medios  para  saber  por  su 
consejo  el  tiempo  y  la  hora  á  propósito  para  la 
generación,  siendo  cosa  de  tal  y  tanta  importan- 
cia? ¿Ni  quién  por  la  misma  causa  se  atuvo  nun- 
ca á  usar  solo  de  comestibles  sanos  y  saludables? 
El  mismo  Aristóteles  estableció  que  se  consagra- 
se á  la  procreación  la  estación  de  los  fríos  rigu- 
rosos, por  ser  la  época  en  que  hay  mas  vigor  en 
nuestros  cuerpos.  Pues,  ¿quién  observó  esta  re- 
gla ni  otras  muchas  cosas  que  no  hay  para  qué 
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apuntar  en  aqueste  libro?  Contrariamente,  los 
mas  se  dejan  llevar  de  los  ardores  de  su  sangre, 
dándose  al  deleite  sin  juicio  ni  razón,  y  en  tan 
irracional  desenfreno  mas  aina  semejan  asnos 
que  hombres,-  sin  ver  ciegos  en  su  pasión,  que 
tarde  ó  temprano  han  de  pagar  sus  escesos  con 
perjuicio  propio  y  de  sus  hijos. 

Limpíense,  pues,  las  fuentes,  y  limpios  corre- 
rán los  arroyos;  cúrense  las  raices  de  los  árbo- 
les, y  sanas  serán  sus  ramas  y  frutos;  procúrese 
buena  simiente  y  bueno  será  su  producto :  no  de 
otra  manera  puede  corregirse  el  mal  que  vicie 
las  plantas.  Tal  es  el  remedio  aplicable  á  nuestra 
enferma  y  descaecida  república  y  á  nuestras  cos- 
tumbres corrompidas  por  el  vicio  y  maldad  de 
muchos.  Si  ni  aun  con  él  nos  restablecemos,  no 
esperemos  ya  que  haya  medicina  alguna  idónea 
para  los  grandes  males  y  tantos  que  nos  traba- 
jan. Así  no  es  maravilla  que,  faltando  este  cuida- 
do,  de  que  pende  la  salud  pública,  tomen  de  dia 
en  dia  espantable  incremento  los  crímenes  y 
maldades,  y  afeen  y  denigren  y  atormenten  á  to- 
das las  clases  déla  república  la  crueldad  con  sus 
violencias  y  la  avaricia  con  sus  hurtos,  con  sus 
ultrajes  la  soberbia.  No  ya  solo  de  padres  malva- 
dos, sí  que  también  de  honrados  padres  (si  pue- 
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de  haber  honra  en  el  descuido  de  la  educación 
de  los  hijos)  nacen  niños  que,  al  alcanzar  la  ado- 
lescencia, sacan  recia  y  fiera  condición,  y  es  de 
temer  que,  luego  de  robustecidas  sus  fuerzas,  lle- 
guen á ser  la  ruina  de  la  repúblicay  la  perdición 
de  su  familia.  ¿Es  bastante  á  corregillos  ningu- 
na disciplina?  ¿Basta  á  ello  ley  alguna,  siquier 
sancionada  con  graves  penas  y  armada  con  la 
autoridad  del  príncipe?  Las  licenciosas  costum- 
bres de  los  primeros  años,  toleradas  con  indis- 
creta indulgencia  por  los  padres,  que  recibieron 
con  torpe  risa  y  acaso  con  ósculos  aun  los  mas 
reprensibles  dichos  y  hechos  de  sus  hijos,  se  ar- 
raigarán de  año  en  año  y  llegarán  á  un  punto 
donde  sea  ya  ineficaz  para  corregillas  ni  ley  ni 
freno  alguno.  ¿Ni  quién  ha  de  poder  ya  quebran- 
tar inveterados  hábitos,  ni  menos  trocar  en  vir- 
tudes indómitas  pasiones  acostumbradas  á  pasar 
por  encima  de  todo  obstáculo?  Seria  cosa  de  mi- 
lagro. 

No  embargante,  hay  por  desdicha  ejemplos 
de  hombres,  que  después  de  haber  recibido  una 
educación  muy  buena,  se  han  pervertido  á  im- 
pulso de  la  misma  naturaleza  de  suyo  proclive 
al  mal;  pero  ¡cuan  pocos  hay  que  con  malas 
costumbres  desde  la  infancia,  hayan  mudado  en 


^.: 


m.  .  i 


Y    DE   LA    INSTITUCIÓN   REAL.  233 

mayor  edad!  Ábranse  las  antiguas  historias,  re- 
pásense los  viejos  monumentos  literarios,  trá- 
yanse  á  la  memoria  los  antiguos  ejemplos  de 
maldades  y  se  verá  cuántos  príncipes  y  vasallos 
se  precipitaron  á  los  abismos  del  mal,  por  no 
haber  sido  sus  vicios  oportunamente  castigados. 
En  previsión  de  este  peligro,  varones  sapien- 
tísimos y  prudentes  legisladores  se  creyeron  en 
el  deber  de  señalar  á  quien  habia  de  encomen- 
darse la  educación  de  los  niños.  Así  Licurgo  de 
Lacedemonia  hubo  de  encomendarla  á  aquel  de 
entre  los  nobles  que  mas  se  aventajaba  por  sus 
prendas  de  probidad  y  prudencia,  al  cual  llamó 
Pedenomo,  habiéndola  quitado  de  manos  de  los 
esclavos,  á  quien  antes  solían  confiarla  los  ciu- 
dadanos ,  para  que  con  el  roce  dellos  no  se 
envilecieran  las  costumbres.  Debajo  del  mismo 
orden  estableció  tambien^  Aristóteles,  que  de  en- 
tre  muchos  magistrados  se  escogiese  uno  para 
un  cargo,  de  que  pende  la  salud  de  la  república, 
con  amplias  facultades  para  mandar  y  prohibir 
como  le  pluguiese.  Los  persas,  según  trae  Jeno- 
fonte, obraron  mejor  sobre  este  punto.  Dividido 
el  pueblo  en  cuatro  partes,  confiaron  la  educa- 
ción de  los  niños  á  doce  varones  principales, 
escogidos  de  entre  los  ancianos  mas  virtuosos, 
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para  que  el  fruto  fuese  mas  abundante,  y  re- 
partida entre  muchos  la  carga,  fuese  menor  el 
trabajo  y  mayor  la  diligencia.  Loable  seria  que 
nuestros  príncipes   y  concejos  imitasen   este 
ejemplo  encargando  la  educación  de  nuestros 
niños  á  varones  distinguidos  del  clero  y  del  pue- 
blo, con  facultades  para  examinar  públicamente 
las  costumbres  y  aptitud  de  los  preceptores  (ma- 
teria en  que  tanto  se  yerra).  Nadie  puede  hacer 
zapatos  ni  vestidos  sin  acreditar  de  antemano  su 
pericia  en  el  arte.  ¿Y  deberemos  confiar  la  edu- 
cación de  nuestros  hijos  á  cualquiera  que  venga 
á  poner  escuela?  Cuando  caemos  malos,  no  lla- 
mamos al  médico  que  nos  señalan,  sino  al  que 
nos  infunde  mayor  cohfianza  por  su  aptitud  en 
el  arte.  ¿Y  hemos  de  ceder  á  las  instancias  de  los 
amigos  para  llamar  al  maestro  que  ha  de  educar 
á  nuestros  hijos?  ¡Lejos  de  nosotros  tal  y  tanta 
mengua!  No  ha  de  pesar  tanto  en  nosotros  el 
influjo  de  los  amigos,  que  vayamos  por  ellos  á 
poner  en  peligro  las  prendas  que  nos  son  mas 
caras.  Por  mí  habrían  de  tener  derecho  los  tales 
inspectores,  no  ya  solo  para  examinar  la  vida 
privada  de  los  maestros,  sí  que  también  para  vi- 
gilar la  de  los  ciudadanos,  á  la  manera  de  los 
antiguos  censores^  para  corregir  privadamente 
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á  los  padres  negligentes  en  la  educación  de  sus 
hijos,  para  castigar  &  los  niños  y  encerrar,  si 
fuere  menester,  á  los  rebeldes  ó  recios  de  condi- 
ción, principalmente  los  niños  y  niñas  que,  por 
haber  muerto  sus  padres  ó  haberse  fugado  de 
sus  casas  anduviesen  errantes  sin  hogar  donde 
albergarse;  abandono  que  abre  la  puerta  por 
donde  entran  muy  luego  el  vicio,  la  perversión  y 
el  crimen. 

No  otro  fué  el  motivo  de  que  nuestros  mayo- 
res  confiasen  la  instrucción  de  los  niños  á  los 
clérigos  desde  los  primeros  tiempos,  por  la  per- 
suasión en  que  estaban  del  gran  interese  que  hay 
en  que  los  niños  adquieran  por  parejo  las  letras 
y  la  piedad;  virtud  que  insensiblemente  se  ad- 
quiere viendo  y  oyendo  con  tino  los  mas  salu- 
dables y  edificantes  ejemplos  en  roce  siempre 
con  los  varones  sagrados.  Por  esto»  entiendo  yo 
que  los  que  se  dedican  (x  las  letras  se  distingan 
del  resto  del  pueblo  usando  el  hábito  clerical, 
como  vemos  que  sucede  en  las  escuelas  públicas 
de  España.  En  Francia  se  da  vulgarmente  este 
nombre  también  á  los  seglares  de  gran  erudición 
y  letras.  Nuestros  perlados  han  mirado  con  ne- 
gligencia la  educación,  en  lugar  de  atenderá  ella 
con  solicitud,  según  lo  pedia  su  propia  dignidad; 
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res  de  buena  índole  y  de  costumbres  óptimas. 
Ya  digo  que  lo  mejor  seria  que  las  mismas  md- 
-  dres  criasen  á  sus  hijos,  tanto  porque  así  llena- 
rían aquellas  cumplidamente  los  deberes  que 
les  impone  la  naturaleza,  cuanto  porque  siguien- 
do estos  el  uso  del  mismo  sustento,  claro  es  que 
librarían  mas  fuertes  y  robustos,  sobre  la  venta- 
ja de  no  tener  en  su  cuerpo  cosa  de  jugo  ni  de 
sangre  estraña.  Donde  no,  sale  el  cuerpo  propen- 
so á  las  enfermedades,  mudable  el  genio  y  re- 
vueltas las  costumbres,  las  cuales  siguen  por  lo 
común  la  suerte  del  cuerpo,  con  quien  está  el 
alma  estrechamente  ligada.  ¿Qué  otra  cosa  es  la 
leche,  sino  la  misma  sangre  de  que  se  alimenta- 
ba el  feto  en  el  útero,  mudada  solamente  la  co- 
lor? ¿Por  qué  ha  hecho  la  próvida  naturaleza 
que  luego  al  punto  de  librar  el  feto  se  dilaten  de 
suyo  los  pechos  de  la  madre  y  ofrezcan  tan  á 
tiempo  el  alimento  de  la  leche?  ¿Por  qué  quiso 
llenar  el  pecho  con  dos  mamas,  sino  para  que 
fuera  mas  expedita  la  nutrición  con  más  abun- 
dancia de  leche? 

Las  madres  llenarían  íntegramente  su  deber 
criando  y  educando  á  sus  hijos,  con  lo  cual  se 
mantiene  y  fortalece  el  gran  vínculo  del  amor 
mutuo,  que  es  el  principal.  No  creo  que  derive 
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de  otra  causa  el  que  los  hijos  profesen  un  amor 
mas  ardiente  á  las  madres  que  á  los  padres,  sino 
porque  así  en  darlos  á  luz  como  en  criarles,  pa- 
san ellas  mas  dolores  y  trabajos.  Compartida  la 
carga  entre  la  madre  y  la  ama,  mengua  en  gran 
parte  aquel  ardor  de  afecto,  que  han  de  comuni- 
car naturalmente  los  niños  con  las  que  los  crian 
á  sus  pechos,  entendiendo  necesariamente  que 
no  son  madres  sino  á  medias  aquellas  que  los 
parieran.  Quitados  los  hijos  de  la  vista  desús 
madres,  vanlas  olvidando  poco  á  poco,  y  es  con- 
siguiente que  se  extinga  en  gran  parte,  cuando 
no  del  todo,  aquel  ardiente  amor,  que  de  otra 
manera  media  entre  madres  y  hijos.  Tal  vemos 
que  sucede  con  los  niños  expósitos,  en  los  cua- 
les no  permanece  recuerdo  ni  afecto  alguno  pa- 
ra las  que  los  echaron  al  mundo.  No  sino  pare- 
ce  que  todo  el  amor  que  padres  y  hijos  se  profe- 
san se  origina  del  contino  roce  entre  unos  y 
otros,  y  sobre  todo  de  saber  de  siempre  los  hijos 
que  son  aquellos  sus  padres,  y  los  padres  que 
aquellos  son  sus  hijos.  Dejemos  que  las  mujeres 
sean  madres  por  entero,  y  no  asintamos  á  que, 
compartido  el  deber,  mengüe  como  la  carga  el 
amor,  lo  cual  es  por  parejo  pernicioso  para  el 
hogar  y  para  la  república. 
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Si  para  huir  del  deshonor,  una  mujer  toma 
malas  yerbas  para  abortar  el  feto,  comete  un 
crimen  digno  del  odio  público  y  de  ejemplar 
castigo.  ¿Ha  de  quedar  impune  que  luego  de  dar- 
los á  luz  echen  las  madres  á  sus  propios  hijos? 
¿Y  qué  diferencia  hay  entre  arrojarlos  del  vien- 
tre en  tanto  los  está  formándola  mano  del  Crea- 
dor y  privarles  de  su  natural  sustento  llamando 
una  nodriza,  luego  de  darlos  á  luz?  Estoy  en  que 
los  grandes  varones  que  florecieron  en  todos  los 
tiempos  fueron  lactados  al  pecho  de  sus  propias 
madres,  principalmente  los  santos  patriarcas 
del  pueblo  hebreo,  los  cuales  disolvían  por  tres 
años  el  matrimonio,  luego  que  les  nacia  un  hi- 
jo, y  hasta  pasado  este  tiempo  en  que  los  deste- 
taban, no  volvían  á  juntarse  con  sus  mujeres. 
No  de  otra  manera  fué  criado  el  profeta  Samuel, 
según  reza  la  Sagrada  Escritura.  Pero  no  igno- 
ramos cuan  dadas  al  placer  son  las  mujeres  no- 
bles ¿Quién  ha  de  persuadillas,  de  que  sobre  los 
dolores  del  parto  deben  sufrir  las  graves  y  con- 
tinas molestias  de  la  lactancia?  Mas  aina  darían 
sangre  de  sus  venas  que  no  prestar  atento  oido 
á  preceptos  saludables.  Por  esto  y  porque  á  las 
veces  es  ya  de  necesidad  poner  amas,  agora  por 

muerte  de  las  madres,  agora  por  haber^  agota- 

>, 
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do  la  leche  por  una  causa,  cualquiera,  estoy  en 
que  han  de  ser  de  un  natural  manso  y  pacífico,  de 
una  constitución  de  cuerpo  fuerte  y  sana,  y  en 
lo  posible,  conforme  y  apropiada  á  la  de  la  ma- 
dre. No  sean  biliosas,  ni  flegmáticas,  ni  irasci- 
bles, ni  miedosas.  Todo  ha  de  estar  en  ellas  na- 
turalmente armonizado  sin  cosa  de  desarreglo 
en  sus  costumbres,  á  fin  de  que  sea  menos  sen- 
sible la  mudanza  en  el  párvulo  y  no  descaezcan 
con  el  trueque  de  leche  sus  fuerzas  físicas  ni 
morales. 

Nótase  que  en  las  plantas,  en  los  ganados  y 
en  todas  las  especies  de  animales,  de  poco  sirve 
la  bondad  de  la  semilla  para  conservar  la  pure- 
za de  la  casta,  cuando  muda  la  propiedad  de  la 
tierra  y  es  otro  ya  el  cielo  debajo  del  cual  se  ali- 
mentan. DesarróUanse  siempre  mejor  allí  donde 
nacieron,  y  degeneran  luego  que  se  trasladan  á 
distinta  parte,  donde  muda  ya  la  naturaleza  de 
los  jugos  que  han  de  servilles  de  sustento.  En- 
tre los  magnates  y  los  opulentos,  rara  vez  sacan 
los  hijos  la  talla  y  robustez  de  los  padres:  con- 
trariamente entre  la  gente  del  campo,  los  hijos 
son  por  punto  general  mas  corpulentos  y  robus- 
tos  que  los  padres,  no  solo  por  el  ejercicio  de  la 
labor  en  que  están  desde  sus  primeros  años  (lo 

16 
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cual  es  de  mucha  cu§nla),  sí  que  también  por- 
que desde  su  nacimiento  se  alimentaron  y  cre- 
cieron al  pecho  de  sus  madres.  Tácito  trae  que 
si  los  germanos  llegaron  á  ser  de  tamaña  esta- 
tura, no  sino  fué  porque  sus  madres  los  criaron  • 
á  sus  pechos,  sin  delegar  nunca  este  deber  ma- 
ternal á  esclavas  ni  nodrizas.  ¿Se  extrañará  aho- 
ra que  en  las  casas  de  muchos  nobles  salgan  los 
hijos  tan  desemejantes  de  sus  padres  en  estatu- 
ra, en  ingenio,  en  fuerzas,  en  costumbres,  si 
mudada  la  leche,  ha  de  mudar  necesariamente 
todo?  Tal  se  observa  en  los  demás  animales:  si 
se  cria  el  cabrito  con  leche  de  oveja,  ó  el  cabrito 
con  leche  de  cabra,  sucederá  indudablemente 
que  la  lana  deste  saldrá  mas  áspera  y  el  pelo  de 
aquel  mas  fino.  Sabido  es  que  en  Italia,  debajo 
del  imperio  de  los  godos,  hubo  un  tal  Egisto,  el 
cual  fué  criado  con  leche  de  cabra,  y  debido  á 
esto  sin  duda,  se  hizo  famoso  por  la  celeridad  de 
sus  pies,  según  refiere  Procopio.  No  hace  mucho 
tiempo  hubo  de  criarse  otro  hombre  á  la  ubre  de 
una  perra,  y  salió  con  el  celebro  seco,  en  tal 
manera,  que  sin  poder  conciliar  el  sueño  por  la 
noche,  andaba  por  acá  y  acullá  en  solitarios  pa- 
rajes en  guisa  de  ladrar.  Lo  sabemos  de  boca  dé 
quien  lo  vio,  señqr  del  mismo  lugar  del  suceso. 
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Si  es  cierto  lo  que  muchos  autores  cuentan  y  no 
merece  ponerse  entre  los  fábulas,  es  verdadera- 
mente de  admirar  que  Abido,  rey  de  España  en 
los  primeros  tiempos  de  los  Curetes,  fuese  criado 
á  las  ubres  de  las  fieras  por  disposición  de  Gár- 
gorissu  agüelo;  Ciro,  en  semejante  caso,  ala 
ubre  de  una  perra,  y  Rómulo  y  Remo,  fundado- 
res de  la  ciudad  de  Roma,  á  la  ubre  de  una  loba. 
Bien  dijo  un  elegante  poeta,  refiriéndose  á  la 
crueldad  de  uno  desús  personajes: 

Hircanceque  admorum  ubera  tigris. 

Entra,  pues,  por  mucho,  en  la  índole  ó  con- 
dición del  hombre  el  primer  alimento  con  que  se 
le  ha  criado. 

Juzgo  necesario,  amen  de  esto,  que  se  exami- 
nen rigurosamente  las  costumbres  de  la  nodriza, 
y  debe  ponerse  la  mayor  advertencia  en  que  sea 
mujer  honesta  y  vergonzosa,  como  quier  que  de 
ella  ha  de  oir  el  párvulo  las  primeras  palabras, 
de  ella  ha  de  repetir  los  dichos,  de  ella  ha  de  to- 
mar las  costumbres;  y  cuenta  que  labra  honda- 
mente en  el  ánimo  lo  que  oímos  y  vemos  en 
los  primeros  años.  Quería  Crísipo  que  fuesen  las 
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nodrizas  sabias  (1)  y  en  cuanto  fuese  posible  óp- 
timas. Yo,  por  mí,  las  quiero  de  buen  entendi- 
miento, de  honradez  y  de  prudencia,  para  que 
con  la  leche  trasmitan  la  semilla  de  la  virtual  al 
corazón  de  los  párvulos,  y  no  sino  aprendan  es- 
tos acciones  y  palabras  convenientes.  Platón 
añade  que  ya  que  es  necesario  divertir  en  su  sim- 
plicidad á  los  niños  con  narraciones  ficticias,  hay 
que  examinar  qué  fábulas  sean  estas  para  que, 
lejos  de  contener  nada  obsceno,  vicioso  ni  insa- 
no, sean  simulacros  y  ejemplos  de  virtudes  con 
que  nos  adornemos  el  resto  de  nuestra  vida. 
Creo  que  las  fábulas  de  Esopo,  principalmente  si 
se  escogiesen  y  esplicasen  en  versos  elegantes, 
como  ha  hecho  en  nuestros  tiempos  Faerno  ver- 
tiéndolas al  latín,  creo  que  estas  fábulas,  digo, 
serian  las  mas  apropiadas  á  la  oreja  y  á  la  inte- 
ligencia de  los  niños.  Créese  también  que  las 
amas  han  de  distraer  y  dormir  á  los  niños  can- 
tándoles  cantares  recogidos  del  vulgo;  mas  no 
deberían  jamás  Cantarles  copla  alguna  que  no 
estuviese  impregnada  de  piedad  para  estar  sem- 
brando siempre  en  ellos  semilla  de  virtud.  Hase 
de  procurar  postreramente  que   los   niños  no 


(1)    Sapientes. 
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oigan  ni  vean  en  casa  nada  que  no  esté  confor- 
me con  las  mas  puras  costumbres  y  la  mas  se- 
vera disciplina.  Aristóteles  ni  aun  quiere  que  se 
tengan  á  la  vista  de  los  niños  imágenes  ó  cua- 
dros deshonestos,  y  aconseja  que  no  se  les  lleve 
nunca  al  teatro,  odiosa  oficina  de  todas  las  tor- 
pezas, i  Ojalá  siguiesen  estos  preceptos  los  hom- 
bres de  nuestros  tiempos! 

Este  es  el  cuidado  que  quisiéramos  se  tuviese 
en  la  crianza  y  educación  de  los  niños,  siquier 
parezca  supersticioso,  por  la  depravación  de 
nuestras  costumbres,  pero  que  nunca  será  él 
tan  grande  como  pide  la  importancia  de  la  cosa. 
He  poca  prudencia  es  esto  de  tomarse  gran  cui- 
dado porque  prosperen  nuestros  campos,  nues- 
Jtrosí  viñados  y  olivares,  y  abandonar  los  hijos  en 
ntónbs  de  los  criados,  de  cuyo  roce  y  comunica- 
ción debieran  estar  siempre  alejados  para  que 
no  los  viciasen  con  el  pestilente  álito  de  sus  cos- 
tumbres. Sin  elección  ni  discernimiento  alguno 
tomamos  las  amas  que  primero  se  presentan, 
bastándonos  que  tengan  abundancia  de  leche, 
maguer  también  abunden  en  malas  condiciones 
de  espíritu  con  que  inficionen  la  alma  y  aun  el 
cuerpo  de  los  niños,  como  quier  que  hay  conta- 
gió de  peste  en  las  malas  costumbres,  en  los  ma- 


246  DEL  REY 

los  ejemplos  y  palabras.  Estrañando  á  las  veces 
ver  muchachos  perversos,  tan  desemejantes  de 
sus  hermanos  y  de  sus  padres,  he  podido  inqui- 
rir que  solo  por  los  vicios  de  sus  nodrizas  hablan 
salido  aquellos  de  tan  mala  índole  y  peores  cos- 
tumbres. Podría  aducir  el  ejemplo  de  dos  her- 
manas tan  discrepantes  en  costumbres  y  en  ca- 
rácter como  en  figura  y  traza :  la  una  dellas,  que 
es  modestísima,  se  crió  al  pecho  de  su  madre;  lá 
otra,  entregada  á  una  ama,  recia  de  condición 
y  aun  ebriosa,  salió,  con  tan  mala  leche,  hasta 
feroz. . 


CAPÍTULO  III. 


De  la  primera  educación  del  principe. 


3pEMos  tratado  ya  de  lo  que  atañe  á  la  lactancia 
y  primera  educación  de  los  niños.  Nada  añadi- 
remos atento  al  futuro  príncipe,  como  quier  que 
la  mistna  naturaleza  de  las  cosas  bien  indica 
que  es  necesario  poner  la  mayor  solicitud  y  dili- 
gencia para  que  faltas  leves  del  comienzo  no 
vengan  á  la  postre  á  tomar  cuerpo  en  daño  de  la 
república.  El  príncipe  está  puesto  en  la  cima  del 
Estado  ó  la  manera  de  los  dioses  ó  como  un  hé- 
roe bajado  del  cielo,  superior  á  la  condición  de 
los  demás  mortales  (1).  Para  aumentar  su  ma- 
jestad y  concillarle  el  respeto  de  sus  subditos. 


(1)    In  fastigio  eoim  rerum  collocatur  Princeps,  ut  numinis  instar 
sit,  quasi  heros  de  coelo  lapsus  major  conditione  mortali. 
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está  siempre  rodeado  de  regio  aparato,  vestido 
de  púrpura,  de  oro,  de  piedras  preciosas;  alojado 
en  un  palacio  de  soberbia  arquitectura;  servido 
por  gran  número  de  cortesanos;  custodiado  por 
numerosas  guardias;  con  cuyo  resplandor  des- 
lumbrados  los  ojos,  se  tienen  los  mortales  en  la 
raya  de  sus  deberes.  Parécenos  bien  todo  esto; 
mas  ha  de  añadirse  el  ornato  de  todas  las  virtu- 
des, de  la  prudencia,  de  la  justicia,  déla  fortale- 
za y  de  la  templanza;  el  lucimiento  de  las  letras 
y  el  cultivo  del  ingenio,  con  cuyo  resplandor-se 
entra  mas  aina  en  el  respeto  público,  y  se  mere- 
ce mas  del  humilde  pueblo.  Necesario  es  culti- 
var con  toda  diligencia  el  campo  de  que  ha  de 
vivir  luego  un  reino  entero;  esto  es,  hásede  cul- 
tivar el  ánimo  del  príncipe,  el  cual  ha  de  apare- 
cer á  nuestros  ojos  contemplando  desde  altísi- 
ma atalaya  todas  las  clases  de  la  república,  la 
alta  como  la  baja  y  la  mediana.  Cuídese  la  ca]beza, 
no  sea  que  bajen  de  ella  malos  humores  y  per- 
viertan el  resto  del  cuerpo;  porque  es  cierta- 
mente enfermedad  gravísima,  así  en  el  hpmbre 
como  en  la  república,  la  que  viene  de  la  cabeza. 
Por  ende  seria  de  desear  que  el  príncipe  su- 
perase á  todos  sus  subditos  en  buenas  partes, 
tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral,  para  que' 
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pudiere  así  captarse  el  amor  del  su   pueblo, 

que  vale  en  verdad  mas  que  el  miedo.  Seria  bien 

que  hasta  en  su  figura  y  buena  traza  se  reflejase 

t   la  autoridad  que  ejerce;  que  en  sus  ojos  y  en 

I    todo  su  semblante  luciese  bien  casado  el  respeto 

con  la  benevolencia;  que  fuese  de  buen  talante, 

¡    procer  de  talla,  recio  en  conformidad  y  gentil  de 

toda  su  persona;  y  sotil  de  ingenio,  y  dispuesto 

para  atar  las  voluntades  de  todos  con  los  mes- 

mos  lazos  de  sus  ventajas  personales.  Pero  ¡ay! 

r 

deseo  y  fortuna  dados  son  por  el  cielo  mas  aina 
que  procurados  por  la  prudencia  de  los  hom- 
bres, mayormente  siendo  hereditario  el  reino,  y 
habiendo  de  aceptar  por  rey  á  quien  apaso  fué 
engendrado  infelizmente  por  su  padre. 

Para  esquivar  este  peligro,  convendría  que  se 
escogiesen  para  esposas  de  los  príncipes  muje- 
res de  grandes  dotes  de  alma  y  cuerpo,  nobles, 
bellas,  honestas  y  en  lo  posible  ricas,~en  cuyas 
costumbres  no  hubiese  cosa  de  fealdad  ni  má- 
cula; y  á  cuya  belleza  física,  como  á  las  virtudes 
de  sus  mayores,  correspondiese  la  grandeza  de 
alma;  que  no  es  mucho  pedir  tales  y  tantas 
cualidades  para  las  que  han  de  ser  madres  de 
hombres  destinados  á  mandar  sobre  los  demás 
y  á  labrar  la  dicha  ó  desdicha  de  un  pueblo  en- 
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tero.  Mucho  pudiera  hacerse  en  este  conceto, 
procurando  de  aumentar  las  virtudes  naturales, 
disminuir  los  vicios  existentes,  y  ilustrar  ó  embe- 
llecer la  vida  del  futuro  príncipe.  Síganse  los 
avisos  de  la  misma  naturaleza,  que  á  las  reinas, 
no  menos  que  á  las  demás  mujeres,  dio  dos 
mama^,  y  se  las  llena  oportunamente  en  el  par- 
to, para  que  los  hijos,  sustentados  con  la  leche 
de  sus  madres,  salgan  mejores  y  mas  robustos. 
Mas  ya  que  entre  nosotros  fué  tan  allá  el  amor 
á  los  deleites,  que  apenas  hay  mujer  mediana- 
mente acomodada  que  quiera  tomarse  la  moles- 
tia de  lactar  á  sus  hijos,  hemos  de  procurar  á  lo 
menos  que  en  esto  de  poner  amas  se  tomen  las 
mayores  precauciones,  y  no  se  pongan  torpe  y 
malamente  para  favorecer  á  nadie  con  la  real 
gracia,  como  aconteció  el  siglo  pasado,  en  Por-  _' 
tugal,  donde  se  encomendó  la  lactancia  y  edu- 
cación de  un  príncipe  á  la  manceba  de  un  obis- 
po, la  cual  tenia  muy  graii  prestigio  en  aquel 
reino;  grave  y  vergonzosa  torpeza  á  que  abrieron 
paso  los  empeños  del  perlado  y  la  reprensible 
condescendencia  de  los  que  habían  de  estorva- 
lio  (1)  No  hay  para  qué  decir  cuál  fuese  el  resul- 


fe 

(1)    uti  superiori  seculo  in  Lusitania  Priacipem  juveñtiitis  eda*^» 
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lado;  harto  se  entiende  que  llegó  y  aun  fué  mas 
allá  de  los  temores;  ni  quei-emos  mentar  aquí 
los  nombres  de  los  que  pecaron  en  este  asunto. 
En  nuestros  tiempos  ha  corrido  otrosí  la  voz, 
quier  verdadera,  quier  falsa,  de  que  otro  prínci- 
pe llamado  á  realizar  un  dia  las  esperanzas  de 
un  reino  vastísimo,  hubo  de  padecer  en  sus  pri- 
meros años  dañosa  enfermedad  de  úlceras  y  po- 
dredumbre, no  mas  que  por  el  vicio  de  su  ama, 
inficionada  de  mal  contagio.  ¡Incuria  vergonzo- 
sa, en  verdad,  y  detestable  si  no  hubiese  muchas 
cosas  que  escapan  á  la  previsión  de  los  hom- 
bres! Cuídese,  pues,  de  consiguiente,  que  de  boca 
de  la  ama  no  salga  palabra  obscena,  ni  en  ma- 
nera alguna  pecaminosa,  que  habiendo  de  que- 
dar impresa  en  el  ánimo  del  niño,  le  haría  perder 
desde  el  comienzo  el  pudor  de  la  inocencia,  cuyo 
obvio  daño  no  necesita  de  nuestra  ponderación. 
Por  la  vía  de  las  torpezas  y  liviandades,  se  pier- 
de muy  luego  el  respeto  á  la  dignidad  y  al  honor, 

4 

y  añejados,  sino  rompidos^  los  frenos  de  la  vir- 
tud, corrómpense  y  pierden  las  costumbres  para 
toda  la  vida. 

candum  árnica  Episcopi,  quí  multum  in  provincia  poterat,  eo  agent 
suscepit  coeteris  disimuIautibuB,  proh  gravem  turpitudisseu  et  pu- 
dendam. 
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Demás  desto  procúrese  que,  según  vaya  el 
príncipe  creciendo,*vaya  también  deprendiendo 
los  preceptos,  con  que  llegue  á  ser  un  gran  rey 
andando  el  tiempo,  y  sea  su  autoridad  no  infe- 
rior á  la  alteza  de  su  imperio.  Escójase  de  entre 
todos  un  maestro  distinguido  por  su  prestancia 
en  virtud  y  letras,  debajo  de  cuya  férula  pueda 
el  príncipe  instruirse  en  todo  lo  que  le  atañe.  Lo 
primero  y  principal  es  que  este  escogido  precep- 
tor sea  limpio  de  costumbres,  para  que  el  con  ti- 
no trato  en  que  ha  de  estar  con  el  príncipe,  no 
le  pegue  defecto  alguno,  qué  seria  ya  para  toda 
la  vida,  como  aconteció  al  Gran  Alejandro  de 
Macedonia,  cuyos  vicios,  trasmitidos  de  su  maes- 
tro Leónidas,  no  se  pudieron  extirpar  ni  aun 
corregir  nunca. 

Pero  no  basta,  se  dirá,  un  solo  maestro,  corad 
quier  que  ha  de  entender  el  príncipe  en  muchas 
cosas,  que  como  no  se  le  enseñen  en  los  prime- 
ros años,  seria  luego  trabajo  inútil.  Porque  ha 
de  administrar  la  justicia  al  pueblo,  ha  de  nom- 
brar los  magistrados,  ha  de  despachar  negocios 
de  paz  y  de  guerra,  y  hablar  y  juzgar  y  resolver 
sobre  muchas  cosas  que  ocurren  de  contino  en 
la  gestión  y  gobierno  de  la  cosa  pública.  Que 
uno  solo  allegue  todas  las  ciencias  de  quehaa 
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de  tomarse  tan  varios  conocimientos,  es  punto 
menos  que  imposible,  y  es  poco  honroso  para 
un  maestro  de  príncipes  tan  solmente  desflorar- 
las sin  salir  de  la  humilde  medianía.  Enseñará 
mejor  las  reglas  y  rudimentos  de  cada  arte,  el 
que  en  ellas  fuere  mas  perito.  Lo  que  sucede  en 
la  enseñanza  de  la  lengua  latina,  eso  mismo  su- 
cede en  el  aprendizazgo  de  las  demás  artes  libe- 
rales. 

Mas  echados  ya  los  fundamento^  de  la  latiiií- 
dad,  y  teniendo  ya  nociones  de  las  arles  que 
tienen  alguna  relación  con  este  estudio,  ¿qué 
puede  impedir  al  príncipe  que  oya  varones  per- 
ritos en  lo  de  administrar  los  negocios  de  paz  y 
de  guerra?  Habría  de  ser  muy  grande  su  instruc- 
ción y  su  entendimiento,  y  con  todo  eso  siempre 
necesitaría  de  las  luces  de  estos  ilustres  varones, 
y  hasta  seria  saludable  que  se  aprovechase  de 
sus  consejos.  Plácenos  la  institución  de  los  per- 
sas, que  encomendaban  la  enseñanza  del  prínci- 
pe á  cuatro  varones  principales,  para  que  cada 
cual  de  ellos  le  instruyese  el  arte  en  que  mas  se 
aventajase:  con  esto,  el  primero  le  enseñaba  las 
letras  humanas,  el  segundo  las  leyes  del  reino, 
el  tercero  las  ceremonias  y  ritos  religiosos,  y  el 
cuarto  el  arte  de  la  guerra  en  que  estriba  prin- 
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cipalmente  la  fuerza  y  la  salud  de  la  república. 
Entre  nosotros  suele  designar  el  rey  padre  para 
la  educación  del  príncipe  su  hijo,  dos  de  sus  pri- 
meros dignatarios,  distinguidos  ya  por  su  probi- 
dad y  prudencia ;  el  uno  para  las  letras,  tan  grave 
ya  por  su  edad,  como  por  la  fama  de  sus  cono- 
cimientos; el  otro,  hombre  de  esperiencia  en  las 
cosas  del  mundo  y  conocedor  de  las  costumbres 
para  que  modere  las  intemperancias  de  la  juven- 
tud y  tenga  á  raya  las  acciones  del  príncipe.  Pero 
¿qué  importa  el  número?  lo  principal  es  que  en- 
tiendan los  maestros  que  es  gravísimo  el  cargo 
que  se  les  ha  encomendado  y  que  han  de  vigilar  de 
dia  y  de  noche  para  desempeñarle  cumplidamen- 
te. Cuéntase  de  Polícleto,  famoso  estatuario,  que 
publicó  un  libro  sobre  su  arte,  el  cual  libro  inti- 
tuló Canon,  que  vale  tanto  como  regla.  Hubo  de 
esplicar  en  este  libro  con  muy  gran  detenimiento 
todo  lo  que  ha  de  tenerse  presente  y  observarse 
para  labrar  bien  una  estatua,  cuál  debe  ser  la 
traza  de  cada  una  de  sus  partes,  cuál  la  positura 
y  cuál  el  gesto  ú  espresion.  Y  diz  que  al  mismo 
tiempo  expuso  á  los  ojos  del  público  una  esta- 
tua, que  intituló  parejamente  Canon,  por  estar 
hecha  al  tenor  de  las  reglas  que  habia  prescrito 
en  sil  libro.  Bien  quisiera  yo  que  imitasen  este 
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eiemplo  los  maestros  de  los  príncipes,  que  ya 
que  no  fuesen  muy  lejos  en  lo  de  escribir  el  li- 
bro, se  curasen  de  imprimir  en  el  ánimo  de  sus 
regios  discípulos  todas  las  reglas  y  preceptos  de 
sabiduría  y  de  virtud  que  nos  han  legado  los 
grandes  filósofos. 

Para  que  no  sea  estéril  la  instrucción,  lo  pri- 
mero y  principal  es,  sin  duda  alguna,  alejar  del 
palacio  todo  ejemplo  de  torpeza  y  perversión,  y 
echar  aldabas  y  cerrojos  á  las  puertas  de  todos 
los  demás  vicios.  Con  este  presupuesto  no  han 
de  permitir  que  haya  cabe  el  príncipe  mozos  sin 
pudor  y  sin  vergüenza,  para  que  la  imagen  de  la 
liviandad  no  venga  á  corromper  y  destruir  en  un 
momento,  con  el  pestilente  aliento  de  su  boca, 
las  virtudes  ya  arraigadas  en  el  ánimo  del  prín- 
cipe. Solícitos  aquellos  tan  solo  de  las  riquezas 
y  honores,  que  pretenden  por  manera  infame, 
son  aduladores,  vanos,  enemigos  del  bien  públi- 
co, alentados  y  mantenidos  en  esta  arte  pésima, 
los  unos,  que  comienzan,  por  la  prosperidad  de 
ios  otros  que  acaban.  Bien  nos  consta  que  muchas 
fortunas  y  no  pocos  señoríos  fueron  fundados  por 
hombres  que,  dejando  aparte  todo  pudor,  hubie- 
ron de  aprestarse  en  distintas  épocas á  servirlas 
pasiones  y  ayudar  torpemente  los  vicios  y  mal- 
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dades  de  los  príncipes.  Los  nombres  de  ellos  no 
deberían  pasar  á  la  posteridad,  y  hasta  creo  que 
se  debería  obligar  á  sus  descendientes  á  trocallos 
por  otros.  No  embargante,  las  mas  de  las  veces 
caen  esos  corruptores  engrandecidos,  viniendo  á 
ser  todo,  en  breve  tiempo,  ruina  y  miseria;  por- 
que suele  acontecer  que  el  rey  se  arrepiente,  ó 
sin  arrepentirse,  se  harta  ya  de  ellos,  y  con  esto 
ya  todo  el  favor  se  trueca  en  odio,  y  si  aquel  los 
mira  ya  con  malos  ojos,  como  importunos,  no 
con  buenos  ojos  los  mira  el  pueblo,  como  cor- 
ruptores y  malvados. 

Ha  de  cuidarse  luego  de  cultivar  el  ánimo  del 
príncipe  con  verdaderas  virtudes,  y  de  instruirle 
con  blandas  palabras,  que  es  la  mejor  manera  de 
enseñar;  mas  si  fuese  menester,  llegúese  tam- 
bién á  la  severidad.  No  estoy  porque  se  le  den 
azotes,  pero  con  oportuna  reprensión  ha  de  cas- 
tigársele, cuando  fuere  razón,  no  sea  que  la  in- 
dulgencia abra  camino  á  la  perversión  y  á  que 
tomen  vuelo  los  malos  instintos.  Al  león,  bestia 
fiera  y  cruel,  no  se  gobierna  bien  ni  con  casti- 
go contino  ni  coii  contino  halago,  sino  que  es 
menester  emplear  uno  y  otro  bien  casados  para 
lograr  amansarle :  con  solo  el  castigo  no  sino  se 
hace  irritarle;  con  el  halago  solo  se  le  deja  inte- 
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gra  toda  su  fiereza,  y  de  entrambas  maneras  se- 
ria imposible  domalle.  Hay  que  sondear  bien  la 
índole  del  príncipe  y  inquirir  qué  es  lo  que  mas 
le  mueve:  después  desto,  hágase  lo  que  aconse- 
jen las  indicaciones  dcste  reconocimiento.  Si 
las  palabras  no  le-  contienen  y  sí  el  freno,  si  ha 
menester  para  ser  gobernado  que  se  le  apliquen 
las  espuelas,  espuelas  y  freno  en  él  según  con- 
venga. Si  es  demasiado  corto,  combátase  esta 
cortedad;  si  impudente  es,  extírpese  esta  impu- 
dencia y  esté  siempre  la  mano  del  maestro  allí 
donde  haya'que  cortar  ó  corregir  un  vicio.  Hay 
que  amonestarle,  reprenderle,  castigarle,  cada  y 
cuando  sea  de  menester;  y  quebrar  sus  gustos  y 
deseos  inmoderados  y  cuidar,  finalmente,  muy 
mucho,  que  no  salga  procaz  ni  testarudo,  defec- 
tos de  que  podrían  venir  luego  graves  perjuicios 
para  sí  y  para  sus  subditos. 

Teodosio  Magno  llamó  (i  Roma  á  Arsenio  para 
encomendarle  de  instruir  á  sus  hijos,  y  le  dijo 
que  les  castigase  siempre  y  cuando  lo  creyese 
oportuno,  y  nunca  jamás  les  disimulase  falta  al- 
guna. ¡Varón  grande  y  dignísimo  del  imperio 
del  mundo !  Pero  encuentro  que  en  todas 
las  épocas  ha  habido  maestros,  no  pocos,  que 
pecaron  por  lo  contrario   cabe  los  príncipes, 

17 


oles  rienda  suella,  agora  por  no  exasperar- 
agora  por  granjearse  su  favor  con  su  fatal 
escendencia.  En  la  misma  Roma  sucedió 
iéneca  (siquier  fuese  un  gran  filósofo}  sien- 
aestro  de  Nerón ;  y  en  Castilla  con  Alonso 
Iburquerque,  maestro  de  Pedro  el  Cruel,  de 
s  vicios  y  maldades  puede  acaso  ser  acusa- 
Alonso,  por  no  habelle  dado  una  educación 
eniente.  Prueba  de  la  culpabilidad  de  ambos 
3  preceptores  es,  que  cada  cual  dellos  fué 
do  de  su  respectivo  principe,  teniendo  ma- 
1  todos  los  negocios  y  atesorando  grandes 
¡zas,  con  invidia  y  malevolencia  de  otros, 
jntendian  que  solo  con  lisonjas  y  compla- 
ias  serviles  hablan  logrado  tal  y  tanto  en 
licio  del  pueblo;  mal  gravísimo  tanto  para 
3ública  como  para  sus  fautores,  como  quíer 
las  riquezas  mal  adquiridas  ni  durade- 
3n  ni  aprovechables.  Sabido  es  que  Séneca 
ó  ó  la  postre  á  manos  de  Ñero,  y  este  fué 
go  de  su  enseñanza,  impío  y  cruel  cierta- 
,e;  pero  debido  sin  duda  á  la  mala  educa- 
que  dio  é  su  imperial  discípulo,  que  muy 
I  mudó  el  favor  en  odio.  El  de  Alburquerque 
que  huir  para  librarla  vida,  no  siendo  mas 
que  el  otro  sino  en  que  murió  á  lo  menos 
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cuando  estaba  aparejado  á  la  venganza  con  las 
armas  en  la  mano  y  el  valimiento  de  los  proce- 
res al  lado;  pero  no  fué  sepultado,  según  man- 
daba en  su  testamento,  hasta  luego  de  haber 
sido  preso  el  rey  en  la  ciudad  de  Toro,  por  dili- 
gencia y  arrojo  de  sus  parciales.  No  quiso  des- 
cansar en  sepultura  sin  que  antes  se  hubiese 
estorbado  á  Pedro  el  Cruel  que  siguiera  causan- 
do estragos. 

Finalmente,  enséñese  al  príncipe  á  no  hacer- 
se esclavo  de  la  concupiscencia,  de  la  avaricia, 
de  la  soberbia;  á  tener  en  respeto  las  leyes,  á  no 
aterrar  á  sus  subditos,  á  no  considerar  como 
fruto  natural  del  imperio  los  goces  y  deleites 
prohibido^.  Guárdese  del  estupro  y  huya  de  las 
conmensaciones,  que  podrán  agradarle  á  el,  pero 
que  serán  para  los  demás  motivo  de  rubor  y  de 
vergüenza.  Empéñesele  á  seguir  todas  las  virtu- 
des dignas  de  un  rey;  y  hágansele  entender  bien 
las  obligaciones  de  la  autoridad  real.  El  rey, 
como  sea  digno  de  este  nombre,  guarda  escru- 
pulosamente las  leyes  divinas,  sigue  las  inspira- 
ciones de  la  sana  razón,  mantiene  la  igualdad 
del  derecho,  enfrena  el  libertinaje,  odia  la  mali- 
cia y  la  fraude,-  define  por  el  bien  público  y  no 
por  sus  gustos  y  antojos  la  potestad  recibida,  se 
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esfuerza  en  aventajar  á  los  demás  hombres  en 
moralidad  de  conduta,  según  y  como  ya  les  su- 
pera en  autoridad  y  riqueza;  no  retrocede  ante 
ningún  peligro,  no  excusa  trabajo  alguno  por  la 
salud  de  la  patria;  es  fuerte  en  la  guerra,  tem- 
plado en  la  paz,  y  feliz  es  su  corazón  cuando 
iiace  la  felicidad  de  sus  pueblos  procurándoles 
toda  clase  de  bienes.  Así,  seguro  debajo  déla 
protección  divina  y  alabado  á  una  vez  por  sus 
virtudes,  cáptase  la  voluntad  de  los  ciudadanos 
y  viene  á  ser  un  modelo  ejemplar  de  la  majestad 
antigua,  y  como  un. hombre  bajado  del  cielo. 

Con  esta  benevolencia  y  esta  fama  en  el  cora- 
zón y  en  las  lenguas  de  su  pueblo,  tendrá  muy 
mas  seguro  su  imperio  que  con  todo  el  terror  de 
la  fuerza  y  de  las  armas,  y  demás  desto  lo  hará 
suave  para  sus  subditos  y  glorioso  para  sus  des- 
cendientes; pero  fuerte  contra  todo  amago  de 
afuera  y  contra  todo  bullicio  de  adento. 

Todo  esto  que  habemos  dicho  atañe  á  la 
educación  del  rey  por  punto  general.  Ahora  va- 
mos á  tratar  de  cada  una  de  sus  partes. 


CAPÍTULO  IV. 

De  las  reglas  que  han  de  tenerse  presentes 
en  el  comer  y  en  el  vestir. 


ÍBa  excelente  índole  de  muchos  varones  ha  sido 
muchas  veces  turbada  pública  y  privadamente 
por  el  exceso  de  los  placeres.  El  inmoderado 
lujo  en  el  vestir,  y  el  demasiado  regalo  en  el  co- 
mer ha  maleado  la  suerte  de  la  española  gente 
que  habia  nacido  para  las  armas;  y  veis  aquí  el 
por  qué  desde  la  cima  de  la  grandeza  á  que 
habia  llegado,  ha  venido  cayendo  sucesivamente 
en  varias  calamidades  y  grandes  ruinas.  Deleites 
peregrinos  que  denantes  ni  menos  conocíamos, 
quebraron,  como  entre  los  romanos  y  con  no 
menor  peligro,  enteros  caracteres  y  ánimos  in- 
victos de  hombres  que  habían  sabido  soportar  el 
trabajo  y  la  hambre,  domar  por  mar  y  tierra 
grandísimas  dificultades  y  constituir  un  imperio 
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que  se  estendió  mas  allá  de  las  vías  del  sol  y 
mas  allá  de  los  términos  del  Océano.  Parece  in- 
creíble, y  es,  empero,  certísimo.  Mas  se  gasta 
hoy  eji  postres,  en  dulces,  en  golosinas,  en  una 
sola  ciudad,  que  en  toda  España  en  tiempo  de 
nuestros  padres.  Pues,  ¿y  en  vestidos  de  seda 
cuánto?  ¡oh.  Dios  inmortal!  (1).  Con  mas  elegan- 
cia visten  hoy  los  sastres,  los  carniceros  y  los 
cerrajeros,  que  en  otros  tiempos  los  grandes  de 
las  ciudades  y  los  barones  mas  encopetados;  y 
no  embargante,  tómanlo  muchos  como  un  signo 
de  la  felicidad  de  estos  tiempos,  sin  ver  que  por 
aquí  nos  amaga  el  mayor  peligro.  Y  si  esto 
acontece  con  los  particulares,  ¿qué  será  en  el 
real  palacio  donde  hay  tal  y  tanto  exceso  de  de- 
leites, como  quier  que  se  cumulan  en  uno  to- 
das las  delicias  de  los  demás  parajes?  En  verdad 
que  si  no  se  pone  remedio  en  esto,  se  corre  el 
peligro  de  que  el  príncipe,  corrupto  desde  sus 
primeros  años  por  educación  tan  muelle,  pesa- 
do por  su  gordura  é  impedido  ¡por  los  acha- 
ques, ni  sea  bueno  á  la  postre  ni  para  la  paz  ni 
para  la  guerra;  y  no  hay  para  qué  decir  si  esto 


(1)  Plus  hodie  cupediarum  in  una  urbe  insumitur,  tragemata, 
dulciaria,  fachari  amplius,  quam  parentum  setate  in  universa  Hispa- 
nia:  bombycinte  vestís  quantum,  Deus  inmortalis! 
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será  en  bien  ó  en  mal  de  la  república.  Así  ve- 
mos hoy  que  los  príncipes  padecen  de  los  ner- 
vios, que  andan  muy  pesados  de  vientre,  que 
pasan  la  mayor  parte  del  dia  durmiendo,  que 
consagran  un  tiempo  precioso  á  médicos  y  me- 
dicamentos, y  mueren  en  la  flor  de  la  vida,  no 
debajo  del  peso  de  Sus  tareas,  de  sus  cuidados  ni 
desvelos;  mas  por  su  misma  inercia,  por  el  lujo 
y  los  placeres.  Si  comen  y  beben  con  todo  el  ex- 
ceso y  desorden  de  la  gula,  ¿cómo  han  de  dige- 
rir lo  que  tragan?  ¿Y  cómo  no  han  de  existir  en 
ellos  graves  gérmenes  de  enfermedades  y  malos 
y  corrompidos  humores?  Todo  el  cuidado  de  la 
educación  debe,  pues,  encaminarse  á  que  se 
desarrollen  y  fortalezcan  de  cada  dia  mas  las 
fuerzas  físicas  y  morales.  Mas  no  sino  parece 
que  todo  el  anhelo  de  los  palaciegos  sea  que  se 
relajen  unas  y  otras,  para  que,  incapacitado  el 
príncipe,  sean  ellos  los  que  manejen  las  riendas 
del  poder.  Lo  primero  que  hacen  es  traelle  mu- 
jeres para  afeminalle,  (1)  y  tienen  luego  buen 
cuidado  de  que  no  le  dé  cosa  de  sol  ni  aire,  como 
sean  algo  fuertes;  que  no  haya  para  él  trabajo  ni 
molestia  alguna,  que  permanezca  encerrado  en- 


(1)    Primum  euim  corpus  mulieribus  efftemiuandum  tradunt. 
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tre  las  paredes  del  palacio  en  guisa  de  doncella 
tierna  y  delicada,  que  huya  de  la  vista  y  trato 
frecuente  para  que  no  se  rebaje  hasta  igualarse 
con  sus  subditos,  que  no  juegue  ni  haga  ejerci- 
cio alguno  que  pueda  aumentar  ni  mantener  si- 
quiera sus  fuerzas. 

Las  mujeres,  por  su  parte,'^cual  si  no  tuvieran 
mas  cuidado  que  cebarle,  satisfaciendo  todos  los 
gustos  del  desordenado  apetito,  ínstanle  á  porfía 
á  que  coma  y  coma  mas  aina,  tentándole  el  sen- 
tido con  regalados  manjares  en  que  echó  sus  es- 
tremos  la  arte  coquinaria,  y  entorpeciendo  así 
sus  tiernas  facultades;  á  cada  hora  le  traen  nue- 
vos manjares,  haciéndose  molestas  é  importu- 
nas hasta  que  siquier  los  gusta.  Y  como  si  el  in- 
terés capital  fuese  llenar  al  rey  para  que  no 
pueda  moverse  ni  salir  de  su  palacio,  conspiran 
todos  á  conseguillo,  aunando  sus  facultades  y 
esfuerzos,  y  hasta  le  llevan  á  mal  que  no  coma 
ni  beba  tanto  como  ellas  quieren.  Añádanse 
ahora  los  aromas,  los  olores  suaves,  los  fragan- 
tes  ungüentos,  el  brillo  de  las  piedras  preciosas, 
la  molicie  de  los  vestidos  y  adornos  y  las  demás 
zarandajas  con  que  se  enervan  los  mas  robustos 
y  granados,  y  dígasenos  si  en  medio  de  tales  y 
tantos  deleites,  si  con  una  vida  tan  flaca  y  femé- 
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nil  puede  alguno  impedir  que  un  príncipe  se 
corrompa  física  y  moralmente. 

No:  en  cuerpos  flacos  y  afeminados  no  caben 
en  manera  alguna  almas  fuertes  y  varoniles.  Al 
exceso  del  placer  mengua  el  vigor  de  uno  y  de 
otra  como  la  cera  al  calor  del  fuego.  Si  el  cuerpo 
se  hace  á  la  blandura  del  deleite,  ¿cómo,  pues, 
ha  de  poder  soportar  la  rudeza  del  trabajo? 
¿Cómo  seguir  el  camino  de  la  virtud,  que  es  es- 
pinoso y  arduo,  y  no  precipitarse  en  el  del  vicio 
que  aparece  suave  y  facilísimo?  ¿Cómo  con  un 
cuerpo  enfermizo,  pasivo,  débil,  ha  de  empren- 
der un  príncipe  una  guerra  con  ardoroso  alien- 
to, ni  comandar,  si  es  menester,  los  ejércitos,  ni 
dedicarse,  siquier  de  buena  voluntad,  á  los  pací- 
fleos  pero  graves  y  molestos  cuidados  de  go- 
bierno? Mas  aina  dejará  que  se  pierda  la  repú- 
blica, que  no  se  tome  tamaña  fatiga.  Educado  en 
ol  ocio  y  á  la  sombra,  necesario  es  que  rehuya 
el  trabajo  de  los  negocios,  que  torne  y  retorne  á 
sus  deleites,  que  entienda  por  su  mal  y  el  mal 
de  todos,  que  el  principal  fruto  del  mando  y  de 
la  vida  está  en  no  tener  cuidado  alguno,  y  en 
que  no  pase  una  hora  sin  que  un  nuevo  goce 
venga  á  escitar  mas  y  mas  la  insaciable  sed  de 
los  sentidos. 
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Muchos  ejemplos  pudiératnos  aducir  de  gran- 
des calamidades  ocasionadas  á  la  república  por 
causa  de  príncipes  educados  en  manera  tan  fe- 
menil y  escura.  Acaso  no  se  recuerde  época  en 
España  en  que  hayan  ocurrido  mayores  turba- 
ciones que  en  tiempo  d^uan,  el  segundo,  rey  de 
Castilla,  en  el  cual  concurrían  muy  buenas  par- 
tes. Era  de  estatura  procer,  blanco  de  rostro,  de 
mansa  índole,  amigo  de  la  caza  y  de  otros  simu- 
lacros de  guerra,  y  no  enemigo  de  las  letras, 
como  quier  que  compuso  en  romance  vulgar 
versos  no  mal  aliñados;  mas  todas  estas  virtudes 
corrompiólas  escura  y  muelle  educación.  Ha- 
biendo muerto  su  padre  Enrique  III,  dejándole 
en  minoridad,  para  que  no  fuese  sustraído  por 
los  nobles,  ni  oasion  fuese  tampoco  de  innova- 
ciones políticas,  hubo  de  pasar  mas  de  seis  años 
en  el  convento  de  San  Pablo  de  Valladolid,  hasta 
la  muerte  de  su  madre,  debajo  de  cuya  tutela 
estaba.  Quitósele  la  libertad  de  salir  y  aun  la  de- 
recibir  á  alguno,  como  no  fuera  de  los  de  pala- 
cio. ¡Mísera  condición,  funesta  para  el  reino  y 
para  el  mismo  rey!  El  que  había  de  regir,  mas 
tarde  ó  mas  temprano,  las  cosas  públicas,  estaba 
imposibilitado  de  conocer  al  público,  y  aun  des- 
conocía  hasta  á  los  proceres  del  reino,  sin  poder 
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oir  ni  ser  oido  de  nadie  de  afuera,  ni  hacer  mas 
que  languidecer  en  una  vida  escura  y  solitaria. 
No  puede  haber  ya  nada  mas  triste  que  estar  en- 
cerrado, como  un  pollo  en  su  gallinero,  el  que 
había  nacido  para  el  sudor  y  el  polvo  de  los  com- 
bates, y  vivir  á  la  sombra  y  entre  flacas  mujeres 
el  que  debia  tener  el  cuerpo  asaz  endurecido  por 
el  saludable  ejercicio  del  trabajo,  para  poder  así 
resistir  las  causas  de  las  enfermedades,  arros- 
trar en  la  guerra  el  frío  y  el  calor,  y  estar  siem- 
pre en  aptitud  de  entender  en  los  negocios  del 
gobierno.  ¿Cómo  y  por  qué  se  esconde. así  de  la 
vista  de  sus  subditos  al  que  desde  pequeño  debe- 
ría acostumbrarse  á  vivir  en  la  celebridad  y  en 
comedio  de  los  pueblos,  bien  para  que  no  temie- 
se nunca  á  los  hombres,  bien  para  que  á  cosas 
altas  se  levantase  su  ánimo?  ¿Quién  quita  que  en 
tan  prolongado  retiro  ha  de  atontarse  ú  orguUe- 
cerse  el  príncipe,  creyéndose  mas  de  lo  que  es 
por  no  haber  tenido  ocasión  de  ponerse  con  na- 
die en  paralelo?  ¿Cómo  se  quebranta  en  la  moli- 
cie el  ánimo  de  quien  de  noche  y  de  día  ha  de 
estar  como  en  una  atalaya  vigilando  y  atendien- 
do cuidadosamente  al  bien  y  prosperidad  de  to- 
das las  partes  de  la  república.  ¡  Pardios  que  esa 
tal  molicie  y  ese  tal  afeminamiento  ha  de  ser  en 
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deshonor  del  príncipe  y  en  daño  de  sus  subdi- 
tos! Como  fué  en  su  niñez  y  en  su  juventud,  tal 
será  en  mayor  edad,,  y  vivirá  siempre  una  vida 
imbécil,  lúbrica,  entregada  enteramente  á  la  li- 
viandad y  á  los  demás  placeres. 

Sin  ir  mas  lejos,  lo  vemos  palpable  en  el  su- 
sodicho príncipe.  Difunta  su  madre,  tuvo  que 
empuñar  el  gobernalle  de  la  nave  del  reinó,  y 
como*  si  de  las  tinieblas  ó  del  útero  materno  hu- 
biese pasado  súbito  á  la  luz,  tal  estuvo  siempre 
de  alucinado;  porque  brumábale  el  ánimo  la 
magnitud  de  los  negocios,  y  era  fuerza  estar  de- 
bajo del  poder  de  los  palaciegos,  que  es  el  ma- 
yor mal  que  puede  venir  á  una  república,  siendo 
causa  ú  ocasión  de  grandes  y  continos  bulli- 
cios y  alborotos. 

Pero  es  muy  fácil  denunciar  los  vicios:  ¿quién, 
empero,  será  poderoso  á  corregillos?  ¿Quién  po- 
drá convencer  á  un  príncipe,  con  ser  verdad 
indubitable,  que  los  regalos  son  para  las  muje- 
res, y  los  trabajos  para  los  hombres,  aun  de  poca 
edad?  ¿Quién  será  osado  á  decir  aun  príncipe 
que  la  vida  muelle  y  delicada  es  indina  y  perni- 
ciosa, delante  de  los  que  toman  la  majestad  del 
trono  por  uno  como  fuero  de  impunidad  para 
darse  en  cuerpo  y  alma  á  todos  los  desórdenes 
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del  libertinaje,  y  creen  que  la  mayor  ventaja  del 
mando  supremo  no  es  otra  que  poder  entre- 
garse á  todos  los  escesos  de  la  gula,  á  todas  las 
torpezas  de  la-sensualidad,  sin  perdonar  el  estu- 
pro y  otras  violencias  del  mismo  jaez?  i  Y  aun 
creerán  hacer  un  grande  obsequio  al  príncipe^ 
sirviendo  sus  pasiones  y  antojos!  Pero  lo  que 
creen  mas  aina  es  que  esto  les  abre  la  puerta  á 
los  honores  y  medros.  No  queremos  decir  con 
esto  que  se  haya  de  miserear  al  príncipe  mozo  na- 
da de  lo  que  atañe  al  comer  ni  al  vestir,  lo  que  es 
contrario  á  nuestras  leyes.  Sígase  el  orden  de  la 
naturaleza  y  tómese  su  ejemplo,  por  el  cual  se 
ve  que  todos  los  seres  animales  buscan  y  allegan 
á  sus  hijos  abundancia  de  sustento,  como  quier 
que  no  hay  como  esto  para  que  crezcan  y  se 
desarrollen.  No  embargante,  ha  de  cuidarse  que 
el  príncipe  no  circunscriba  sus  deseos  á  tener 
muchos  y  buenos  manjares  y  vestidos,  sino  que 
ha  de  levantar  mas  el  ánimo  y  desear  mas  gran- 
des cosas,  para  que  desembarazándose  de  todo 
otro  cuidado,  sea  grande  y  digno  de  su  excelso 
cargo.  Sea  en  buen^hora  abundante  la  comida,  y 
elegante,  no  muelle  ni  afeminado,  el  vestido,  no 
sea  que  en  lugar  de  fortalecerse  descaezca  en  él 
el  cuerpo.  Huyase  del  exceso  y  de  la  escasez,  que 
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entre  dQ3  estremos  está  siempre  la  virtud  de  la 
prudencia,  y  así  se  peca  por  carta  de  mas  como 
por  carta  de  menos.  Pero  asaz  hemos  dicho  ya 
sobre  este  punto:  digamos  ahora  algo  sobre  el 
ejercicio  del  cuerpo. 


CAPÍTULO  V. 


Del  ejercicio  del  cuerpo. 


Pna  vez  asentado  que  no  debe  darse  al  príncipe 
muelle  educación  ni  tenerle  recluido  á  la  som- 
bra del  palacio,  consiguiente  es  que  se  le  ejercite 
.en  continos  y  apropiados  trabajos  para  quese 
robustezca  y  fortifique,  como  asimismo  que  se 
le  despierte  el  ánimo  y  se  le  aliente  á  poner  las 
miras  en  las  glorias  militares,  con  cuyos  medios 
se  asegure  la  salud  del  cuerpo  y  se  apareje  el 
ánimo  á  todos  los  deberes  deja  modestia,  de  la 
humanidad  y  del  pudor.  Nada  peor  que  un  prín- 
cipe perezoso  y  pusilánime;  razón  que  hubo  de 
mover  á  Solón,  sabio  y  próvido  legislador  ate- 
niense, á  sancionar  una  ley  á  cuyo  tenor  habían 
de  ser  cuidadosamente  instruidos  todos  los  ciu- 
dadanos de  aquella  república  en  la  pelea,  en  las 
letras  y  en  la  música.  Vio  aquel  sapientísimo 
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varón  de  la  Grecia,  que  para  seguridad  de  la  re- 
pública era  menester  que  los  ciudadanos  aumen- 
tasen y  conservasen  sus  fuerzas  físicas  y  mora- 
les con  ejercicios  de  cuerpo  y  de  ánimo,  y  que 
para  ser  felices  ganando  alabanzas  de  humani- 
dad y  de  modestia,  era  menester  defender  sus 
libertades  y  haciendas,  bienes  que  así  se  pierden 
por  indolencia  y  cobardía,  como  por  temeridad 
ó  imprudente  audacia.  No  por  otra  razón  esta- 
bleció Licurgo  esto  mismo  en  Lacedemonia,  don- 
de mas  que  en  ningún  otro  pueblo  lucieron  las 
virtudes  cívicas,  porque  en  él  mas  que  en  otro 
alguno  se  tuvo  el  cuidado  de  fortalecer  el  cuer- 
po y  el  ánimo  con  apropiados  ejercicios.  Admi-. 
rabie  es  en  verdad  lo  que  ha  llegado  á  nosotros 
cerca  de  lia  modestia  y  honestidad  de  la  juven- 
tud de  Esparta.  Estaban  allí  los  jóvenes  educa- 
dos de  manera  tal,  que  no  levantaban  en  público 
los  ojos,  ni  volvían  la  faz,  ni  daban  muestra  al- 
guna de  ligereza ;  miraban  solmente  lo  que 
tenían  ante  los  piós,  llevaban  las  manos  metidas 
entre  el  ropaje,  cedían  siempre  el  lugar  á  los  an- 
cianos, no  proferían  cosa  de  palabra  torpe  ni 
osada,  no  se  atrevían  á  nada  obsceno  ni  libre  en 
sus  coros  y  cantos,  ni  nada  malo  ni  peligroso 
oían  en  sus  primeros  años  en  sus  casas. 
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Al  tenor  de  la  idea  de  Solón  prescribió  tam- 
bién el  gran  filósofo  Aristóteles  que  se  instruye- 
se á  los  niños  en  las  letras,  en  la  gimnástica  y 
en  la  música,  añadiendo  que  se  les  enseñase 
asimismo  el  dibujo,  no  solo  para  no  ser  engaña- 
dos cuando  hubiesen  de  mercar  instrumentos  6 
alhajas,  sí  que  también  para  que  ocupasen  sus 
ratos  de  ocio,  tan  ocasionados  al  vicio,  ahora  en 
pintar,  ahora  en  componer,  ahora  en  trabajar 
los  metales,  y  principalmente  para  que  pudiesen 
conocer  el  mérito  de  las  obras  de  arte,  de  las 
imágenes  y  cuadros  hechos  con  ingenio,  de  los 
vasos  labrados  de  oro  ú  plata,  de  los  grandiosos 
edificios  cuya  fábrica  parece  como  que  supera 
las  fuerzas  de  los  hombres,  mostrándose  enten- 
didos en  todos  los  estudios  no  menos  que  en  las 
demás  artes  que  adornan  la  humana  vida  y  sir- 
ven para  entender  en  cosas  de  la  república,  así 
en  la  paz  como  en  la  guerra. 

Pero  dejemos  esto  por  agora  y  no  tratemos 
de  las  letras  ni  de  la  música,  que  requiere  otro 
lugar.  Por  lo  que  atañe  á  éste,  digo  que  han  de 
establecerse  para  el  príncipe  todo  género  de  pe- 
leas entre  iguales,  en  las  cuales  ha  de  intervenir, 
nó  ya  solo  como  espectador,  sino  como  actor  ó 
partícipe  de  ellas,  en  manera  siempre  que  sea 
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sin  mengua  de  su  majestad.  Elíjanse  jóvenes  de 
entre  la  nobleza  del  mismo  palacio  ó  de  afuera, 
é  invéntense  simulacros  á  guisa  de  peleas,  don- 
de, ya  por  parejas,  ya  por  cuadrillas  ó  bandos, 
combatan  entre  sí,  ahora  con  palos,  ahora  con 
espadas.  Contiendan  entre  sí  sobre  quién  ha  de 
ser  mas  ligero  en  el  correr,  ó  mas  hábil  en  regir 
un  caballo,  echándole  á  correr  agora  derecha- 
mente, agora  á  vueltas  y  revueltas.  Aparéjense 
premios  para  los  vencedores,  á  fin  de  enardecer 
mas  la  contienda,  y  peleen  á  la  usanza  de  los 
moros,  según  la  cual,  parte  de  una  de  las  dos 
cuadrillas  arremeten  contra  parte  de  la  contra- 
ria; y  luego  de  haberles  disparado  sus  cañas  á 
manera  de  dardos,  tornan  atrás  cediendo  al  em- 
puje del  enemigo,  que  es  recebido  por  la  parte 
de  la  cuadrilla  opuesta  que  quedó  como  de  re- 
serva. Luego  salen  otros,  y  así  hasta  que  se  da 
por  vencida  la  una  de  ellas.  Deprendan  bien,  de- 
más desto,  á  montar  á  caballo,  agora  desarma- 
dos, agora  cubiertos  de  hierro,  pericia  que  en 
casos  adversos  sirvió  de  mucho  á  los  vencidos 
en  la  pugna  y  no  ya  solo  á  simples  soldados,  sí 
que  también  á  príncipes  y  á  grandes  capítaa^; 
Fernando  el  Joven,  rey  de  Ñapóles,  después  da 
hat)er  sido  derrotadas  sus  huestes  y  puostaa  en 
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fuga  por  el  enemigo,  hubo  de  quedar  desmonta- 
do por  haber  sido  herido  su  caballo.  Pues  cier- 
tamente no  hubiese  librado  bien  del  peligro,  si 
armado  y  todo  como  estaba,  no  hubiese  podido 
saltar  sobre  otro  caballo,  que  le  ofreciera  un  su 
vasallo,  víctima  grata  á  Dios  y  á  los  hombres, 
que  cayó  por  la  salvación  de  su  rey.  En  tiempos 
mas  antiguos,  en  el  año  1208,  Pedro,  rey  de  Ara- 
gón, perdió  asimismo  el  caballo  que  montaba 
en  lid  contra  los  .moros  en  las  fronteras  de  Va- 
lencia ;  y  hubiera  también  caido  en  manos  de  los 
infieles,  si  Diego  de  Haro  que  peleaba  por  ellos, 
olvidando  en  aquel  trance  las  ofensas  recibidas 
del  rey  de  Aragón  y  de  otros  reyes  cristianos, 
principalmente  de  los  de  León  y  Castilla,  no  le 
hubiese  aprestado  un  caballo,  maguer  que  no 
ignoraba  que  hablan  de  pedille  cuenta  de  ello 
los  moros. 

No  seria  menos  útil  que  hubiese  también  por- 
fía sobre  atinar  al  blanco,  ya  con  disparos  de 
fuego,  ya  de  flechas,  y  señalar  premios  para  el 
que  diese  primero.  Haya  también  peleas  á  brazo 
partido  y  ostenten  así  sus  fuerzas  á  la  vista  del 
príncipe,  y  siendo  él  el  juez  del  campo,  no  estará 
oculta  la  flojedad  ni  la  pericia  de  nadie.  Todos 
estos  juegos  no  son  sino  simutecros  y  imágenes 
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de  la  guerra,  muy  apropiadas  para  ejercitar  las 
fuerzas  corporales  y  muy  útiles  para  estimular 
la  audacia,  ahuyentar  la  timidez  y  adquirir  ha- 
bilidad y  destreza.  Bien  conoció  el  elegante  poe- 
ta latino  lo  importante  de  estos  certámenes, 
cuando  fingió  que  los  hijos  de  los  fundadores  de 
Roma  se  daban  á  parejos  ejercicios  antes  de  fun- 
darla, y  nos  dio  en  estos  cuatro  versos  una  bella 
imagen  de  la  juventud  bien  educada : 

Ante  urbem  pueri  et  primcevo  flore  juventus 
Exercentur  equis,  domitantque  inpulvere  curras 
Aut  acres  tendunt  arcu^,  aut  lenta  lacertis 
Spicula  contor quent ,  cursuque  ictuque  lacessunt. 

A  estos  juegos  añádase  la  caza.  Aprendan  á 
perseguir  las  fieras  en  campo  abierto  y  á  trepar 
á  los  montes,  fatigando  el  cuerpo  con  hambre, 
con  sed  y  con  trabajo.  Hágase  que  dediquen  al- 
gún tiempo  á  danzas  españolas,  acostumbrán- 
dose á  tomar  el  compás  al  son  de  la  flauta.  Jue- 
guen también  ala  pelota  y  otros  juegos.  Déjeseles 
reir  y  divertirse,  como  no  haya  en  ello  nada  que 
tire  á  liviandad,  ni  que  desdiga  de  la  piedad  y 
costumbres  cristianas.  Con  estas  fingidas  con- 
tiendas se  aparejan  paralas  verdaderas;  pero  ha 
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de  cuidarse  también  de  no  agotar  con  demasia- 
do ejercicio  las  fuerzas  de  los  niños  y  menos  las 
del  príncipe:  mas  bien  frecuentes  que  pesados 
han  de  ser  los  ejercicios,  que  en  esto,  como  en 
los  demás  actos  de  la  vida,  la  prudencia  ha  de 
gobernallo  todo.  Asi  manda  Aristóteles  que  se 
haga,  y  afirma  que  los  que  en  tierna  edad  ejer- 
citaron violentamente  el  cuerpo,  adelantaban 
poco  por  tener  maleada  la  salud  y  quebradas  las 
fuerzas;  argumento  que  se  verificaba  en  los  jue- 
gos olímpicos,  en  los  cuales  no  era  muy  usual 
que  alcanzasen  el  premio  en  la  edad  viril  los 
que  hablan  salido  vencedores  en  su  adolescen- 
cia. 

De  todas  estas  clases  de  juegos  han  de  esco- 
gerse para  el  príncipe  los  que  sobre  ejercitar  sus 
fuerzas  puedan  reportarle  honor  y  loa  por  hacer 
ventaja  á  sus  iguales,  razón  que  ha  de  tenerse  en 
cuenta  mas  aina^  si  el  juego  se  hace  á  la  vista  de 
muchos,  pues  hay  siempre  desdoro  para  la  ma- 
jestad del  príncipe  cuando  sale  vencido  y  se  le 
tiene  por  torpe  ó  por  temeroso.  Que  no  entre 
nunca  en  juego  ni  certamen,  quier  que  sea,  sin 
haber  antes  medido  y  comparado  bien  sus  fuer- 
zas, y  así  se  evitará  que  recoja,  en  lugar  de  aplau- 
sos, el  menosprecio  de  sus  subditos.  Deben  estar 
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persuadidos  príncipes  y  maestros  de  que  no  to- 
dos los  juegos  convienen  á  la  majestad  real.  Así, 
pues,  pongo  por  caso,  el  príncipe  no  peleará  á 
brazo  partido  con  rival  alguno,  ni  dejará  que 
cualquiera  pueda  ponelle  la  mano  encima  ni 
menos  derriballe  en  tierra,  porque  no  es  lícito 
desacatar,  siquier  en  juego  ú  chanza,  lo  que 
debe  tenerse  por  sagrado.  En  público  no  deberá 
tampoco  tomar  parte  en  las  danzas,  sea  siquier 
con  antifaz;  que  los  actos  de  los  reyes  no  pueden 
nunca  estar  ocultos.  ¿Cómo  ha  de  ser  honesto 
ni  decoroso  que  un  príncipe  menee  y  agite  los 
miembros  á  guisa  de  bacante?  Tampoco  es  de- 
coroso ni  honesto  que  salga  en  escena  represen- 
tando farsas,  ni  que  taña  el  laúd,  ni  se  tome  nin- 
guna de  las  libertades  que  con  razón  se  censu- 
raron en  Domicio  Ñero,  cuya  perdición  trajeron 
mas  aina,  por  creer  el  pueblo  indino  del  impe- 
rio al  que  habia  degenerado  en  comediante. 

No  debe  tampoco  asistir  á  representaciones 
dadas  por  cómicos  venales,  porque  seria  gastar 
malamente  el  tiempo,  y  como  olvidarse  de  su 
dignidad  autorizando  con  su  presencia  un  arte 
torpísima  y  perniciosa,  de  que  no  sino  vicios  se 
deprenden.  Sean,  pues,  honestos  los  ejercicios 
del  príncipe,  sean  frecuentes  antes  que  violen- 
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tos,  mírese  por  su  salud,  cuídese  de  robustecer 
sus  fuerzas  físicas  y  morales,  procurando  que 
lejos  de  desmerecer  un  punto  la  majestad  real, 
recabe  con  los  mismos  juegos  mas  decoro  y  lu- 
cimiento. 


CAPÍTULO  VI. 


De  las  letras. 


¡MPORTA  ejercitar  el  cuerpo  del  príncipe,  ro- 
bustecer con  un  trabajo  frecuente  su  salud  y 
fuerzas,  alimentar  en  él  la  firmeza  y  la  audacia, 
liacerle  perder  con  todo  linaje  de  pugnas  el  mie- 
do á  los  peligros;  pero  todo  esto  en  modo  y  ma- 
nera que  no  quede  en  zaga  el  cultivo  de  su  áni- 
mo, en  lo  que  se  ha  de  poner  solicitud  mayor, 
como  quier  que  el  espíritu  es  de  mejor  condición 
que  la  materia.  Nos  curamos  mas  de  nuestros 
hijos  que  de  nuestros  criados,  mas  de  nuestros 
caballos  de  regalo  y  de  nuestros  laboriosos  bue- 
yes que  de  nuestros  perros,  y  damos  siempre  á 
cada  cosa  mas  ó  menos  valor,  según  su  nobleza 
ó  utilidad.  Nada  hay  en  el  hombre  mas  excelen- 
te que  su  entendimiento,  y  mas  y  mayores  cosas 
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hacemos  con  las  facultades  intelectuales  que  con 
las  físicas  ó  corporales.  Agora,  pues,  ha  de  pro- 
curarse que  desde  la  infancia  del  príncipe  vayan 
tomando  asiento  en  su  alma  los  preceptos  de  la 
piedad  y  de  nuestra  santa  religión;  pero  poco  á 
poco  ú  insensiblemente,  no  sea  que  suceda  con 
él  lo  que  con  el  vaso  de  boca  estrecha  que  repele 
el  líquido  echado  en  él  de  golpe.  Cuídese  que  en 
sus  domésticos  y  familiares  cosa  no  vea  sino 
ejemplos  de  virtudes,  ni  oya' mas  que  las  reglas 
de  bien  vivir,  á  fin  de  que  permanezcan  impre- 
sas en  su  memoria  para  toda  la  vida.  Dícese  que 
nuestra  compatricia  doña  Blanca,  reina  de  Fran- 
cia, educó  á  su  hijo  Luis,  infundiéndole  la  idea 
de  que  vale  mas  morir  antes  que  conocer  el  pe- 
•  cado;  con  cuya  educación  no  es  ya  maravilla  que 
llegase  aquél  á  ser  canonizado  por  Su  Santidad. 
No  hace  muchos  años,  estando  yo  en  Francia, 
supe  de  boca  del  duque  de  Montpensier,  que  de 
niño  no  oía  tampoco  otras  palabras  de  parte  de 
su  madre.  Así,  pues,  siquier  sea  el  niño  de  torpe 
entendimiento,  aun,  ha  de  hacérsele  saber  que 
hay  un  Dios  en  el  cielo,  por  cuya  voluntad  se  ri- 
gen las  cosas  de  la  tierra ;  que  con  él  no  pueden 
comparar  su  fuerza  ni  su  poder  los  reyes  y  em- 
peradores; que  es  necesario  obedecer  sus  santas 
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leyes,  las  cuales  ha  de  saber  de  coro.  Enciendan- 
se  luego  en  su  ánimo  centellas  de  amor  á  la  glo- 
ria, no  vana,  sino  sólida  y  verdadera,  y  deprenda 
cuánto^s  el  brillo  de  la  virtud  y  la  fealdad  del 
vicio  cuánta.  Depártase  en  su  presencia,  de  mc^- 
ñera  que  él  lo  entienda,  de  la  moral,  de  la  vida 
futura,  de  la  inmortalidad,  del  galardón  ó  casti- 
go que  aguarda  á  los  hombres  en  la  otra  vida, 
según  la  que  hayan  llevado  acá  en  la  tierra. 

Corridos  los  primeros  años  se  le  deben  dar 
someras  nociones  de  aquellas  artes  que,  desflo- 
radas de  niños,  se  poseen  mas  fácilmente  de 
mozos;  y  apenas  frise  en  los  siete  años  de  edad, 
se  le  podrá  ya  poner  un  maestro  de  letras,  que 
quisiera  se  escogiese  de  entre  los  mayores  filó- 
sofos, pues  para  que  un  príncipe  no  tenga  en 
todo  sino  mediana  instrucción,  menester  es  que 
el  maestro  sea  de  aventajada  opinión  por  la  ex- 
celencia y  severidad  de  su  doctrina.  De  esta  ma- 
nera lograríamos  mas  fácilmente  lo  que  anhela- 
mos y  es  necesario  conseguir;  que  se  reduzca 
toda  su  enseñanza  á  un  brevísimo  compendio. 
Empero,  no  solo  docto  y  diserto  ha  de  ser  este 
maestro,  sí  que  también  de  costumbres  ejempla- 
res, á  fin  de  que  pueda  instruir  al  príncipe  en 
bellas  artes  y  en  buenas  doctrinas  y  le  enseñe 
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todos  los  deberes  propios  de  los  hombres  de  go- 
bierno. Alabo  en  verdad  la  conducta  de  Filipo, 
rey  de  Macedonia,  el  cual  miraba  con  solicitud 
tal  y  tanta  la  educación  de  Alejandro,  qu#  hubo 
de  escribir  á  Aristóteles,  el  gran  filósofo  de  aque- 
llos tiempos,  que  no  tanto  daba  gracias  á  los 
dioses  inmortales  por  haber  tenido  un  hijo  de  su 
mujer  Olimpia,  como  por  haberle  tenido  en  un 
tiempo  en  que  podia  educalle  Aristóteles.  Y  no 
solo  le  escribió,  sí  que  también  realizó  su  pen- 
samiento. De  la  escuela  de  Aristóteles  salió  Ale- 
jandro tan  aventajado  varón  como  es  de  supo- 
ner fuese  el  que  ató  al  yugo  de  su  imperio  á  todo 
el  mundo  y  dio  leyes  y  principados  á  innúmeras 
naciones,  convirtiéndolas  de  bárbaras  en  cultas. 
La  dotrina  del  gran  filósofo  hubo  de  templar  la 
índole  del  ínclito  discípulo,  que  era  acre  y  vehe- 
mente, y  estaba  sobremanera  inflamada  por  el 
amor  de  la  gloria.  No  sino  á  la- prudencia  del 
maestro  debe  atribuirse  que  Alejandro  Magno 
llenase  la  tierra  con  la  fama  de  su  nombre;  ni 
deben  achacarse  mas  que  á  la  violencia  del  dis- 
cípulo los  actos  de  furor  y  locura  de  que  á  las 
veces  se  dejaba  llevar,  siendo  mas  esclarecido  en 
la  guerra  que  después  de  la  victoria.  La  pruden- 
cia debe  templar  la  acritud  del  genio.  Cuando  se 
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aparta  la  prudencia  del  valor,  solo  queda  teme- 
ridad. 

Para  enfrenar  la  liviandad  que  en  los  prime- 
ros años  de  la  adolescencia  suele  despertarse 
con  los  deseos,  es  eficacísimo  el  estudio  de  las 
letras:  tal  y  tanta  es  la  recreación  que  viene  al 
ánimo  cuando  se  eleva  ál  conocimiento  de  las 
cosas,  que  ni  se  sienten  las  molestias  del  trabajo 
ni  aun  los  estímulos  del  placer  que  tanto  nos 
distraen.  Así,  pues,  los  poetas,  luego  de  haber 
sujetado  á  los  dioses  al  imperio  de  Venus,  qui- 
sieron que  nada  pudiese  Cupido  ni  contra  Mi- 
nerva, ni  contra  las  musas  que  presiden  todo 
linaje  de  estudios.  Seria  largo  entrar  en  porme- 
nores; pero  á  la  temeridad,  á  la  avaricia,  á  la 
ambición,  á  toda  clase  de  liviandades  y  torpezas 
¿qué  ha  de  poner  freno  sino  el  plácido  y  sereno 
estudio  de  las  letras?  Oya  el  príncipe  y  lea  bue- 
nos ejemplos,  y  su  ánimo  se  irá  fortaleciendo  en 
las  verdaderas  virtudes.  Deben  echarse,  pues,  los 
primeros  fundamentos  de  la  enseñanza.  Apren- 
da el  niño  á  leer  sueltamente  toda  clase  de  letra, 
bien  ó  mal  escrita;  aprenda  á  conocer  los  nexos 
y  las  abreviaturas  para  que  no  tenga  siempre 
necesidad  de  que  alguno  le  lea  las  cartas  ni  los 
documentos  que  de  todas  partes  vengan  á  sus 
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manos,  cosa  que  le  tendrá  mucha  cuenta,  para 
que  no  se  divulguen  los  secretos.  Aprenda  tam- 
bién á  escribir,  no  desaliñadamente,  como  la 
mayor  parte  de  los  nobles,  sino  con  elegancia  y 
garbo,  para  que  haciéndolo  sin  fatiga,  no  lo  deje 
por  pereza  en  el  resto  de  su  vida.  Aunque  parez- 
ca de  poca  monta  está  instrucción,  menester  es 
que  ponga  en  ella  el  maestro  toda  su  habilidad 
y  cuidado,  y  aun  si  es  preciso,  que  consulte  á  los 
peritos  en  el  arte  y  hasta  solicite  el  ayuda  agena, 
para  que  los  frutos  correspondan  al  trabajo  y  no 
queden  defraudadas  las  esperanzas  de  los  ciuda- 
danos, atento  á  la  instrucción  del  príncipe. 

Hánsele  de  dar  los  primeros  rudimentos  de  la 
gramática  sin  brumarle  la  memoria  con  las  ino- 
portunas sutilezas  de  los  que  han  escrito  sobre 
este  arte,  pues  solo  así  se  evitarán  dilación  y  té- 
dio:  déjense  á  un  lado  los  precetos  inútiles  y 
no  se  le  haga  aprender  de  coro  sino  lo  necesa- 
rio, procurando  que  aun  esto  lo  haga  movido  por 
la  dulzura  de  la  alabanza  y  la  urbanidad  de  los 
preceptores.  En  lo  que  ha  de  ponerse  mas  empe- 
ño, es  en  esplicarle  los  autores,  en  escribir  y  en 
leer  en  latin,  pues  mas  que  con  copia  de  precep- 
tos, con  ejercicios,  con  el  uso  cuotidiano  ha  de 
hacerse  que  venga  á  ser  la  lengua  latina  tan  fa- 
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miliar  como  la  nativa.  Entre  los  históricos,  estoy 
en  que  podrán  esplicarse  con  provecho  al  prín- 
cipe César,  Salutio  y  Livio,  que  ilustran  la  nar- 
ración de  los  hechos  con  muchas  y  luminosas 
sentencias.  Una  vez  ya  entrado  en  los  estudios, 
y  con  mayor  pericia,  añadiráse  Tácito  á  los  au- 
tores dichos,  el  cual,  si  bien  espinoso  y  arduo, 
contiene  un  gran  caudal  de  sentencias  y  conse- 
jos excelentes  para  los  príncipes  y  revela  las 
fraudes  y  malas  artes  de  la  corte.  En  los  ágenos 
males  y  peligros  que  refiere,  bien  pudiéramos 
contemplar  como  en  un  espejo,  la  imagen  de 
nuestras  propias  cosas :  es  autor  que  no  debe- 
rían dejar  nunca  de  la  mano  príncipes  ni  corte- 
sanos y  deberían  repasarlo  día  y  noche. 
'  Tampoco  deberá  el  príncipe  desconocer  los 
poetas,  sino  que  ha  de  aprender  á  admirar  el  in- 
genio, la  gravedad  y  elegancia  de  Virgilio,  como 
también  las  sentencias  de  Horacio,  su  urbanidad 
y  admirables  agudezas;  rechacen,  empero  los 
príncipes  á  los  que  pueden  corromper  las  cos- 
tumbres por  recordar  cosas  torpísimas,  y  son 
ellos  de  suyo  torpes,  obscenos  y  inmorales,  bien 
que  escribieron  con  suavidad  y  elegancia.  Estos 
poetas  son  por  desgracia  muchos;  de  seguro  da- 
ñarán al  príncipe  que  los  lea  ft  oya  leerlos.  El 
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veneno  de  los  versos  lascivos  gana  presto  los 
ánimos,  y  debajo  del  velo  de  una  dulce  elegan- 
cia, antes  causa  la  muerte  que  pueda  pensarse 
en  el  remedio.  Grandes  filósofos  prescriben  que 
se  oculten  de  la  vista  de  los  jóvenes  las  pinturas 
deshonestas  que  pueden  remover  sus  torpes  ape- 
titos. Pues  ¿qué  prescribiremos  atento  á  los  ver- 
sos deshonestos?  porque  una  poesía  es  una  viva 
pintura  que  incita  mas  al  vicio  que  los  cuadros 
de  los  mas  excelentes  pintores.  Todos  los  poetas 
que  se  dedican  á  representar  tales  torpezas,  por 
mi  voto,  debieran  ser  echados  no  ya  de  palacio, 
mas  de  todo  el  reino,  como  los  mas  pestilentes 
corrutores  de  las  costumbres  y  de  los  espíritus. 
No  hay  para  que  hablar  agora  de  los  escritos 
de  Cicerón.  Ya  se  sabe  que,  sobre  ser  el  padre  de 
la  elocuencia  romana,  dejó  á  la  posteridad  muy 
saludables  preceptos  de  república.  Se  han  perdi- 
do sus  libros  de  república;  pero  en  muchas  otras 
de  sus  obras  se  conservan  aun  muy  importantes 
consejos  para  la  dirección  de  los  negocios,  y  so- 
bre todo  en  la  carta  dirigida  á  su  hermano  Quin- 
to, y  cuyo  comienzo  es:  Etsi  non  dubitabam, 
admirable  en  su  género  y  digna  de  ser  apreciada 
como  la  mas  amplia  y  preciosa  esplicacion.  El 
príncipe  debe  esforzarse  en  imitar  la  gracia  y 
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elegancia  de  estos  autores,  y  como  en  todas  las 
cosas  de  su  vida  poner  muy  arriba  sus  deseos, 
pues  adelantará  así  mucho  mas,  que  si  aspira  á 
una  simple  medianía,  desesperando  de  hacer 
grandes  progresos.  Ha  de  escribir  mucho  y  so- 
tare muchas  cosas,  agora  cartas,  agora  discursos, 
y  aun  versos,  si  sus  facultades  y  sus  ocios'  se  lo 
permiten.  Procure  puntuar  bien  y  no  escrebir 
letras  mayúsculas  sino  donde  lo  pida  la  signifi- 
cación de  las  palabras  y  el  lugar  que  ocupen, 
pues  no  se  ha  de  descuidar  en  aquella  nada  que 
no  pueda  enmendarse  en  las  siguientes.  Traduz- 
ca del  Jatin  al  español  y  del  español  al  latin,  cu- 
yo ejercicio  le  servirá  de  mucho  para  adquirir 
facilidad  en  hablar  ambas  á  deslenguas;  le  dará 
la  forma  del  discurso  en  que  estará  versado,  le 
proporcionará  copia  de  palabras  escogidas  y  le 
enseñará  á  componer  y  usar  de  figuras  no  re- 
buscadas, mas  nacidas  espontáneamente  del  te- 
soro de  su  entendimiento,  conformándose  en  el 
hablar  y  en  el  escribir  con  los  modelos  de  la  gra- 
vedad y  de  la  elegancia  antigua.  Quiero  que  no 
se  contente  con  escribir  solamente,  sino  qué  oi- 
ga hablar  en  latin  y  tome  parte  en  eruditas  plá- 
ticas, sin  dejar  de  ejercitarlo  tampoco  con  sus 
iguales,  medios  con  que  podrá  aquistar  facilidad 
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para  revolver  las  antiguas  historias,;entender  á 
los  oradores  estraños,  que  hablan  casi  siempre 
en  latin,  y  contestar  en  pocas  palabras,  pero  gra- 
ves y  selectas. 

Ciertamente  que  no  quisiéramos  que  el  prín- 
cipe perdiese  mucho  tiempo  en  los  estudios;  mas 
esto  podrá  lograrse  fácilmente,  como  el  maestro 
se  cure  de  que  con  el  uso  constante  venga  á  ser 
el  latin  para  él  una  lengua  familiar  como  la  na- 
tiva. Para  esto,  estoy  en  que  han  de  dársele  com- 
pañeros de  estudio  no  en  pequeño  número,  pues 
no  apruebo  que  aprenda  solo  ni  aun  con  pocos 
las  letras,  y  á  mi  entender  convendría  que  ya 
desde  el  comienzo  se  acostumbrase  á  estar  entre 
muchos  y  á  no  temer  los  juicios  de  los  hombres 
para  que  no  se  deslumhrase  ni  cegase  al  salir  de 
las  tinieblas  á  la  luz.  Si  se  le  enseña  solo,  noapren- 
derá  mas  que  aquello  que  se  le  enseñe  directa- 
mente; mas  si  en  escuela  ó  con  muchos,  lo  que 
á  él  se  le  enseñe  y  también  á  los  demás.  Oya  to- 
dos los  dias  aprobar  ufnas  cosas  á  éstos  y  corre- 
gir otras  á  aquellos,  y  le  servirá  de  mucho  pro- 
vecho, así  la  alabanza  de  la  aplicación  como  el 
vituperio  de  la  incuria.  Con  esto  se  escitará  en 
él  la  emulación,  comenzará  á  tener  por  vergon- 
zoso saber  menos  que  sus  iguales,  como  por 
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honorífico  aventajarles,  y  se  irá  así  insensible- 
mente encendiendo  y  levantando  su  ánimo.  La 
ambición  es  ciertamente  un  vicio,  mas  como  di- 
ce con  mucho  elegancia  Fabio,  un  vicio  que  sue- 
le ser  causa  de  grandes  virtudes.  Dice  Suetonio 
que  llamó  Augusto  á  Verrio  Flaco  para  que  fue- 
se maestro  de  sus  nietos  y  Flaco  pasó  con  toda 
su  escuela  al  imperial  palacio. 

Dar  de  azotes  al  príncipe  no  parece  conve- 
niente, por  ser  esto  cosa  fea  y  servil;  mas  no 
'  será  malo  que  oiga  y  vea  cómo  se  reprende  á  los 
demás,  y  aun,  caso  necesario,  como  se  les  casti- 
ga con  azotes  ó  de  otra  manera  aflictiva^  pues 
con  las  faltas  agenas  necesariamente  ha  de  ha- 
cerse mas  cauto  y  mas  instruido.  Podrá  aconte- 
cer, demás  desto,  que  entre  sus  compañeros  ha- 
ya alguno  que  otro  suelto  en  el  hablar  el  latin,  y 
claro  es  que  si  se  les  hace  emplear  esta  lengua 
en  los  usos  familiares,  se  estará  ya  á  medio  ca- 
mino para  que  hable  el  príncipe  en  latin,  como 
en  la  lengua  materna.  Muy  lejos  se  puede  ir  por 
este  camino. 

Últimamente  ha  de  persuadirse  al  príncipe  de 
que  las  letras  no  desmerecen  de  la  dignidad  real, 
y  que  con  ellas,  principalmente  aprendidas  en 
los  primeros  años,  tendrá  siempre  á  mano  un 
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gran  auxilio  para  administrar  los  negocios  pú- 
blicos  mas  adelante.  Bien  sabemos  que  ha  habi- 
do, principalmente  en  España,  grandes  príncipes 
que  en  sus  primeros  años  no  cultivaron  mucho 
ni  poco  las  letras,  y  reciente  ejemplo  es  de  ello 
Fernando,  dicho  el  Católico,  el  cual,  no  tan  sola- 
mente logró  echar  de  toda  España  á  los  moros, 
sí  que  también  sujetar  debajo  de  su  imperio  á 
muchos  pueblos;  pero  es  indubitable  que  si  á  la 
prestancia  de  su  ingenio  hubiese  añadido  el  es- 
tudio de  las  letras,  mucho  mas  grande  hubiese  • 
sido.  Por  esto,  pues,  su  tio  Alonso,  rey  de  Ara- 
gón y  de  Ñapóles,  lumbrera  y  honra  eterna  de 
España,  habiendo  oido  de  boca  de  otro  príncipe 
español  que  á  los  reyes  no  convenia  el  estudio 
de  las  letras,  dijo  discretfsimamente,  que  no  eran 
aquellas  palabras  de  rey,  sino  de  buey  (1);  y  re- 
conociendo de  cada  dia  mas  la  importancia  de 
las  letras,  no  solo  nunca  las  tuvo  en  poco,  sí  que 
también  tuvo  siempre  en  mucho  á  los  hombres 
letrados,  y  bien  que  ya  de  edad  avanzada,  se  so- 
metía á  la  corrección  y  enmienda  dellos.  Trató 
familiarmente  á  Lorenzo  Valla,  á  Antonio  Pan- 
hormita,  á  Jorge  Trapezunto,  varones  dignos  de 


(l)    Eam  vocem  non  Regís,  dixit,  esse,  sed  bovis. 
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eterna  alabanza,  y  hubo  de  deplorar  mucho  la 
prematura  muerte  de  Bartolomé  Faccio,  cuyos 
comentos  sobre  el  reinado  del  mismo  Alonso  aun 
todavía  existen. 


*fi 
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CAPÍTULO  VIL 


De  la  música. 


§RAN  fuerza  tiene  la  música,  ya  para  deleitar  los 
ánimos,  ya  para  mover  los  mas  contrarios  de- 
seos, lo  que  no  es  maravilla,  como  quier  que 
musicalmente  estamos  organizados,  como  lo 
prueban  las  pulsaciones  de  las  arterias,  la  for- 
mación del  feto  en  el  útero,  el  parto  y  otras  mu- 
chas cosas.  Si  se  recitan  versos,  sujetas  las  pala- 
bras á  número  y  medida,  halagan  nuestra  oreja 
con  increíble  suavidad.  Tal  así  como  el  aire  que 
pasa  comprimido  por  las  angosturas  de  la  flauta, 
así  se  desarrollan  plácidamente  los  conceptos  por 
las  angosturas  del  verso  y  de  la  rima;  y  si  se  es- 
presan con  moduladas  voces  los  varios  afectos 
del  alma,  luego  al  punto  nos  sentimos  bañados  de 
una  gran  dulzura,  y  se  mitigan  con  este  deleite 
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muchos  cuidados  y  se  suavizan  las  mas  rudas 
costumbres,  á  la  manera  que  se  ablanda  el  hier- 
ro á  la  calor  del  fuego.  Trae  Polibio  en  el  libro  IV 
de  su  Historia  Romana,  que  los  árcades,  pueblo 
del  Peloponeso,  hubieron  de  suavizar  con  la  mú- 
sica la  aspereza  que  daban  á  sus  costumbres  el 
rigor  de  la  clima,  la  tristeza  del  cielo  y  las  grandes 
labores  que  pedia  la  esterilidad  de  sus  campos; 
y  que,  al  efecto,  no  ya  solo  los  niños,  sí  que  tam- 
bién los  adolescentes  y  los  jóvenes  hasta  los 
treinta  años  se  ejercitaban  con  gran  diligencia 
en  esta  arte;  en  tanto  que  los  cinetenses,  parte 
de  este  mismo  pueblo,  por  haber  menospreciado 
la  música,  se  precipitaron  á  grandes  maldades  y 
atrayeron  sobre  sí  innumerables  males.  Los  an- 
tiguos poetas  quisieron  también  significároste 
poder  de  la  música, cuando  supusieron  que  Orfeo 
amansaba  las  fieras  con  el  canto,  y  que  Anfión 
había  hecho  con  su  cítara  concurrir  á  las  mis- 
mas peñas  á  la  construcción  de  los  muros  de 
Tebas. 

Fuera  desto,  la  música  sirve  para  escitar 
por  diversa  manera  los  afectos  del  ánimo,  y  es 
prueba  de  ello  lo  que  diz  sucedió  á  Alejandro 
Magno,  el  cual  estando  á  la  mesa  oyendo  cantar 
las  hazañas  de  Ortio  á  Timoteo,  hubo  de  entrar 
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súbito  en  furor  gritando  alarma  y  se  salió  afuera 
dejando  los  servidos  manjares;  pero  que  Timo- 
teo le  calmó  luego  con  solo  mudar  de  tema  y 
tono.  Si  es  fabulosa  ó  exagerada  la  cosa,,  no  he 
de  entretenerme  á  averiguarlo  ahora.  Hemos  de 
recordar,  empero,  que  Plutarco,  en  su  libro  últi- 
mo sobre  la  música,  afirma  que  mas  de  una  vez 
se  calmaron  con  ella  graves  rebullicios  popula- 
res y  aun  enfermedades  graves.  Consta  asimismo 
por  la  Sagrada  Escritura,  que  con  solo  tañer  Da- 
vid el  arpa,  trujo  á  sana  razón  el  entendimiento 
del  rey  Saúl,  poseído  de  furiosos  arrebatos.  So- 
segado con  la  dulzura  de  la  música,  no  tenian 
ya  poder  para  atornrentarle  los  espíritus  mali- 
nos. Las  imágenes  de  nuestros  afectos  están  es- 
presadas,  por  los  varios  modos  de  la  música,  de 
una  manera  mas  viva  que  la  pintura  muda,  In- 
móvil y  inerte.  Así  que  la  imagen  de  un  hombre 
airado  pintada  en  una  tabla,  no  nos  inflamará 
por  cierto  en  ira;  lo  que  podemos  afirmar  pare- 
jamente de  las  demás  figuras, «iquier  estén  re- 
presentadas muy  á  lo  vivo;  pero  con  la  música 
se  espresan  nuestros  afectos  en  manera  que  se 
escitan  ó  la  vez  por  cierto  poder  admirable  en  los 
ánimos  de  todos  losoyentes. 

Por  una  y  otra  causa  estoy  en  que  la  música 
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debe  de  ser  tenida  en  honor  y  como  tal  enseñada 
al  príncipe;  á  no  ser  que  se  apruebe  la  fiereza  de 
aquel  rey  de  los  escitas,  el  cual,  estando  á  la 
mesa  y  habiendo  mandado  cantar  á  Ismenia, 
hubo  de  decir  á  los  demás  que  la  oian  con  el 
mayor  placer  y  alababan  su  habilidad,  que  para 
su  gusto  era  mas  grato  el  relincho  de  un  caballo 
que  todos  los  cantos  de  Ismenia;  con  lo  cual  no 
hizo  sino  revelar  mas  aina  cuan  agreste  y  fiero 
era  su  ánimo.  Con  razón,  pues,  grandes  filóso- 
fos, autores  de  instituciones  públicas,  quisieron 
que  la  juventud  se  ejercitase  en  esta  arte,  á  fin 
de  que,  suavizadas  sus  costumbres  con  la  dulzu- 
ra de  la  música,  fuese  mas  humanitaria  y  socia- 
ble. Importa,  pues,  que  los  príncipes  sepan  de 
música,  primeramente  por  causa  de  honesto 
solaz,  para  que 'sus  asiduos  trabajos  vayan  mez- 
clados con  alguna  dulzura  y  suavidad  y  no  ce- 
dan á  la  fatiga;  y  luego  porque,  brumado  el  áni- 
mo por  graves  cuidados  y  hecho  el  cuerpo  á  los 
rudos  ejercicios  áie  la  caza  y  de  la  guerra,  seria 
posible  que  los  reyes  se  hiciesen  ásperos  y  crue- 
les, á  no  llamarles  á  la  benignidad  y  mansedum- 
bre el  armonía  de  la  música,  virtudes  necesarias 
para  grángearse  la  benevolencia  de  los  ciuda- 
danos. 
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Demás  desto,  por  el  canto  pueden  aprender 
los  príncipes  cuánta  fuerza  tienen   las  leyes, 
cuánto  provecho  hay  en  el  orden  de  la  vida  y 
cuánta  comodidad  y  dulzura  en  la  templanza  del 
ánimo.  A  la  manera  que  unidos  los  sones  me- 
dios, los  graves  y  los  agudos,  resulta  una  músi- 
ca suave,  y  que  una  voz  echada  sin  compás  hiere 
desapaciblemente  el  sentido,  así  llamados  aun 
punto  todos  los  afectos  del  ánimo,  sin  reprimir- 
los ni  relajarlos  mas  de  lo  que  conviene,  viene  á 
resultar  una  admirable  armonía,  que  arrebata 
los  ánimos  de  todos.  Agora  bien,  si  en  la  consti- 
tución general  de  la  república  y  en  la  formación 
de  las  leyes,  guardan  unas  disposiciones  con 
otras  la  relación  conveniente,  entiendo  que  no 
solo  ha  de  resultar  esa  admirable  armonía,  sí 
que  también  ha  de  ser  esta  mas  suave  que  la  que 
procede  de  la  dulzura  de  las  voces  y  de  la  acer- 
tada unión  de  los  sones.  El  rey,  pues,  ha  de  cul- 
tivar la  música,  no  solo  para  distraer  el  ánimo, 
templar  la  vehemencia  de  su  natural  y  armoni- 
zar sus  afectos,  sino  también  para  que  por  la 
misma  comprenda  que  el  feliz  estado  de  una  re- 
pública consiste  en  la  moderación  y  en  la  equi- 
dad. 

No  embargante,  deben  huirse  tres  vicios  so- 
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bre  este  punto,  á  saber:  ha  de  evitarse  óon  suma 
diligencia  que  en  mientras  busca  el  príncipe  un 
deleite  en  la  música,  no  se  destruya  por  otra 
parte  el  armonía  de  su  ánimo  con  la  obscenidad 
'  y  lascivia  de  la  letra  del  canto  ú  del  mismo  can- 
to, como  sucede  en  nuestro  tiempo,  donde  está 
afeada  por  la  liviandad  la  mas  hermosa  de  las 
artes  en  manera  tal,  que  no  hay  ya  castas  orejas 
que  puedan  toleralla  ú  oilla  (1). 

Las  palabras  muelles  y  lascivas  corrompen 
por  sí  solas  los  ánimos,  pero  aun  todavía  hacen 
mas  daño,  si  van  sujetas  á  medida  y  compás  de 
música,  hasta  el  punto  de  ser  muy  difícil,  sino 
imposible,  que  se  resista  el  mal,  si  es  suave  y 
dulce  el  armonía.  Como  dardos  que  disparase 
robusta  y  fuerte  mano,  así  se  clavan  en  el  áni- 
mo los  pensamientos  expresados  en  bellos  ver- 
sos aguzados  por  la  música.  Por  eso,  pues,  Pla- 
tón y  Aristóteles  establecieron  sabiamente  que 
no  fuese  cada  cual  libre  de  cantar  las  canciones 
que  quisiese,  sino  solamente  aquellas  que  des- 
pertasen sentimientos  de  piedad  y  fuesen  apro- 


(1)  Quod  fere  nostra  setate  contingit,  puleherrimamartem  ita  esse 
turpitudine  foedatam,  vix  ut  honestse  aures  pati  aut  iuteressc  de- 
beat. 
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piadas  á  ánimos  varoniles  y  constantes.  No  sin 
razón,  llevado  Alejandro  á  Troya  para  que  vj/ese 
los  monumentos  de  los  que  allí  fenecieron,  hubo 
de  rechazar  lejos  de  sí  la  cítara  de  Páris,  dicien- 
do :  No  es  esa  la  que  yo  quisiera,  sino  la  de  Aqui- 
lea. Palabras  heroicas  y  dinas  del  gran  Alejan- 
dro, con  las  cuales  dio  á  entender  cuan  impropio 
es  de  los  príncipes  todo  lo  lánguido  y  afemina- 
do, aun  tratándose  de  música,  por  ser  siempre 
causa  de  mayores  males. 

La  música  sensual  y  libertina  debe,  pues,  ser 
rechazada,  no  ya  solo  del  palacio  del  príncipe, 
sí  que  también  de  todo  el  reino,  si  queremos  que 
se  conserven  puras  las  costumbres  y  no  flaquee 
la  fortaleza  y  la  constancia  en  el  pecho  de  los 
ciudadanos.  ¿No  es  inmoral  y  escandaloso  que 
en  un  pueblo  cristiano  se  celebren  con  la  músi- 
ca y  el  canto  los  torpes  triunfos  de  Venus  y  re-» 
suenen  aun  en  los  mismos  templos  loas  tan  obs- 
cenas? No  tampoco  ha  de  poner  el  príncipe  tanto 
cuidado  en  aprender  la  música,  que  llegue  á  des- 
cuidar las  demás  artes  con  que  debe  de  gober- 
narse la  república.  Todas  ellas,  como  sean  útiles, 
deben  de  estar  debajo  de  la  tutela  y  patrocinio  del 
príncipe;  pero  no  ha  de  entregarse  á  las  que  sean 
bajas  y  serviles,  ó  propias  solo  de  esclavos,  como 


30í^  DEL   REY 

nosea  quesé  le  quiera  enseñar  á  huir  con  honestos 
ejercicios  la  ociosidad  ocasionada  á  todo  linaje 
de  vicios.  Puede  estudiar  moderadamente  algu- 
nas, especialmente  si  causan  honesto  placer  y 
mueven  á  nobles  pensamientos;  mas  nunca,  sin 
embargo,  en  manera  que  gaste  con  ellas  toda  su 
atención  y  un  tiempo  debido  á  los  negocios,  lo 
cual,  sobre  ser  una  perversidad,  no  se  hace  nun- 
ca sin  daño  de  la  república.  Hay  otras  artes  á 
que  deberá  consagrar  el  príncipe  todo  su  estudio, 
y  son,  á  Sjaber,  las  que  sirven  para  defender  la 
nación  y  colmarla  de  toda  suerte  de  bienes.  La 
música  no  es  arte  vil,  sino  liberal  y  noble,  mas 
no  tampoco  de  tanta  monta  que  pueda  ponerse 
en  ella  la  salud  y  dignidad  del  reino.  Désele  al- 
gún espacio  de^  tiempo  mas  por  vía  de  recreo, 
para  sazonar  los  trabajos  y  cuidados,  mas  no 
Xiomo  cosa  seria. 

Finalmente,  ha  de  considerar  el  príncipe  qué 
parte  de  la  música  ha  de  oir,  y  si  hay  alguna  que 
pueda  ejercitar  él  mismo.  Estoy  en  que  debia  se- 
guirse la  costumbre  de  los  medos  y  de  los  per- 
sas, cuyos  príncipes  se  deleitaban  oyendo  tañer 
ó  cantar,  sin  hacerlo  ellos  mismos  ni  manifestar 
su  habilidad  en  esta  arte.  Entre  los  dioses  del 
j)aganismo  jamás  se,  representó  á  Júpiter  cantan- 
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do  ni  tañendo  la  cítara  con  el  plectro,  bien  que 
se  le  supusiera  rodeado  del  coro  de  las  musas; 
lo  cual  viene  á  probar  que  el  príncipe  no  debe 
ejercer  esta  arte  por  sí  mismo.  No  doy  gran  im- 
portancia, en  verdad,  á  que  se  piense  de  una  ú 
otra  manera;  pero  no  concederé  que  es -decoroso 
ni  digno  que  un  príncipe  se  dedique  á  tañer  cier- 
tos instrumentos,  pongo  por  caso,  la  flauta,  que 
fué,  según  dicen,  rechazada  por  Minerva,  con 
haber  sido  ella  su  inventora,jquizás  al  ver  cómo 
disforma  la  boca;  y  á  mi  entender  no  debe  tocar 
ninguna  clase  de  instrumentos  de  viento.  Tam- 
poco debe  cantar,  á  lo  menos  delante  de  otros, 
pues  no  podría  hacerlo  sin  desdoro  ó  mengua  de 
su  majestad.  Concederé  á  lo  mas  que  satisfaga 
en  este  punto  sus  inclinaciones  cuando  no  haya 
censores,  ni  esté  sino  delante  de  unos  pocos  que 
sean  indulgentes,  caso  necesario,  con  el  prínci- 
pe. Entiendo  que  tampoco  desdice  de  la  majestad 
real  tañer  instrumentos  de  cuerda,  tales  como 
la  cítara  ó  el  laúd,  bien  con  la  mano,  bien  con  el 
plectro,  siempre  que  no  gaste  mucho  tiempo  en 
este  ejercicio,  ni  se  jacte  de  su  habilidad,  ya  que 
la  tenga.  Un  noble  cantor  antiguo,  oyendo  á  Fi- 
lipo,  rey  de  Macedonia,  que  trataba  de  lo  inge- 
niosa que  es  la  música,  díjole  sentenciosamente: 
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«Nunca  ¡oh,  príncipe!  te  quieran  tan  mal  los 
dioses,  que  llegues  á  vencerme  á  mí  en  el  can- 
to.» Con  esto  dejó  el  rey  aquella  inepta  ambición 
y  aspiró  por  vías  enteramente  contrarias  á  me- 
recer las  alabanzas  de  la  fama.  Del  grande  em- 
perador Alejandro  Severo,  decia  Lampridio:  «Co- 
noció y  ejerció  la  geometría,  pintó  de  una  ma- 
nera admirable,  cantó  habilísimamente,  pero 
sin  tener  nunca  mas  testigos  que  sus  propios 
hijos.»  Y  en  otra  parte :  «Tocó  la  lira,  la  flauta,  el 
órgano  y  hasta  la  trompeta;  pero  no  dio  á  cono- 
cer nunca  en  público  sus  habilidades.» 


4C      . 


CAPÍTULO  VIII. 


De  otras  artes. 


^ASADOS  ya  los  primeros  años  de  la  vida,  y 
echados  los  fundamentos  de  la  latinidad,  habrá 
de  pensarse  en  las  demás  artes  liberales,  princi- 
palmente en  aquellas  que  son  mas  apropiadas  á 
la  nobleza  y  dignidad  de  los  reyes.  Convendrá 
que  el  príncipe  se  instruya  en  todas  ó  en  la  ma- 
yor parte  dellas,  si  el  tiempo  alcanza  á  todos  es- 
tos estudios  y  no  faltan  al  regio  discípulo  dotes 
naturales,  fortalecidas  con  una  buena  educación 
desde  el  comienzo.  Cuanto  mas  alto  es  el  lugar 
que  los  reyes  ocupan,  tanto  mayor  debe  de  ser  su 
empeño  de  presentarse  ante  la  república  con 
gran  copia  de  conocimientos,  á  fin  de  ser  tenido 
por  los  subditos  como  una  especie  de  numen  su- 
perior á  la  condición  humana.  No  quisiéramos 
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ciertamente  que  en  una  junta  pidiese  el  rey  que 
se  propusiese  una  cuestión,  y;se  echase  á  disputar 
sobre  un  tema  cualquier,  á  la  usanza  de  los  so- 
fistas, pues  no  ha  de  pasar  tampoco  mucho 
tiempo  á  la  sombra  ni  en  el  ocio  literario,  el  que 
tiene  á  su  cargo  la  salud  pública  y  sobre  sus 
hombros  el  peso  de  tantos  negocios.  Pero 'si  pu- 
diese recorrer  el  círculo  de  todos  estos  estudios, 
sin  demorar  mucho  en  cada  uno  dellos,  y  abar- 
case solamente  los  puntos  capitales,  sin  duda 
alguna  seria  mas  esclarecido  y  grande.  Tal  así 
como  aquellos  que  para  conocer  instituciones  y 
costumbres,  salen  á  ver  lejanas  tierras  y  demo- 
ran en  cada  ciudad  solo  el  tiempo  necesario  para 
adquirir  la  prudencia  que  dan  el  uso  y  conocit- 
miento  de  las  cosas,  así  conviene  que  el  príncipe 
tome  de  cada  arte  cuanto  pueda  serle  de  prove- 
cho para  el  uso  de  la  virtud  y  para  la  sabiduría 
que  necesita  en  el  desempeño  de  su  alto  cargo. 
Si  se  diese,  pues,  á  investigar  todas  las  minucias 
y  sutilezas  de  las  ciencias,  no  hallarla  término 
para  su  enseñanza;  y  es  preciso  que  dé  á  su  es- 
tudio los4ímites  que  la  utilidad  aconseja,  dejan- 
do ó  un  lado  las  cosas  que  pidan  ya  mucho 
tiempo. 

No  invidie  el  príncipe  las  alabanzas  de  Crísi- 
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po,  el  cual  hallaba  tanto  deleite  en  el  estudio, 
que  á  las  veces  llegaba  á  olvidarse  del  propio 
sustento;  ni  las  del  siracusano  Arquímedes,  tan 
abismado  en  trazar  líneas  en  el  polvo,  que  mas 
Siina  sintió  la  espada  del  enemigo  sobre  su  cabe- 
za, que  no  que  su  nobilísima  ciudad  hubiese  sido 
tomada  y  devastada.  Hechos  dinos  en  verdad  de 
la  admiración  de  todos  los  siglos;  mas  solo  en 
particulares,  no  en  los  príncipes  en  quien  se- 
ria cosa  reprensible.  Ni  todas  las  cosas  son  siem- 
pre apropiadas  á  todos.  Guárdese  muy  bien  el 
príncipe  de  imitar  la  fatuidad  de  Alonso,  dicho 
el  Sabio,  el  cual  hinchado  por  la  fama  de  su  sa- 
biduría, es  fama  que  hubo  de  acusar  á  la  divina 
Providencia  de  no  haber  sabido  fabricar  el  cuer- 
po humano;  palabras  necias  que  castigó  Dios 
dándole  continas  calamidades  hasta  su  muer- 
te. Tenga  en  aversión  esta  conducta,  y  mas  aun 
la  de  Enrique  de  Villena,  tan  adelantado  en  los 
estudios  que  no  hizo  escrúpulos  de  entrar  en  la 
magia  sagrada,  lo  que  halla  siempre  su  castigo 
en  la  infamia  de  los  hombres  y  en  la  justicia  de 
Dios.  Parecían  sabios  entrambos,  y  ni  el  uno  ni 
el  otro  supieron  nada  de  provecho  para  sí  mis- 
mos. 

Enséñense,  pues,  al  príncipe  todas  las  artes 
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liberales  ó  la  mayor  parte  de  ellas,  pero  sol- 
mente  en  compendio ,  evitando  la  prolijidad. 
Póngase  mucho  cuidado  y  diligencia  en  que 
aprenda  la  retórica,  arte  que  le  servirá,  no  tan 
solo  de  adorno,  sí  que  también  de  ayuda  en  to- 
dos los  negocios  del  Estado.  Ya  que  nos  distin- 
guimos de  los  demás  animales  por  la  razón  y 
por  el  don  de  la  palabra,  claro  es  que  los  gran- 
des príncipes  deben  superar  á  los  demás  hom- 
bres en  la  prestancia  y  dignidad  de  tales  dones. 
¿Por  qué  hemos  de  conceder  que  los  reyes,  en 
cuya  vida  no  debe  haber  nada  que  no  sea  ilus- 
tre y  aventajado,  y  en  cuyos  palacios  nada  hay 
ciertamente  que  no  sea  bello  y  elegante,  sean 
ellos  de  sí  incultos  y  toscos  en  el  habla?  ¿Puede 
acaso  compararse  la  rica  púrpura,  el  oro,  ni  las 
piedras  preciosas  con  las  galas  y  resplandores  de 
la  elocuencia?  ¿Qué  cosa  mas  bella  y  elefante 
que  un  discurso  lleno  de  armoniosas  palab/as  y 
de  luminosas  sentencias?  Necesario  es  qu^  res- 
plandezca en  todo  el  que  ha  de  dar  luz  á  todo  el 
reino.  Importa,  por  lo  tanto,  que  el  alma  esté 
adornada  de  instrucción  y  de  virtudes,  pues  solo 
así  pueden  nacer  délla  discursos  llenos  de  doc- 
trina y  esplendor.  Fuera  desto,  tienen  estas  do- 
tes del  alma  una  fuerza  increíble  para  atraerse 
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las  voluntades  de  los  subditos  y  llevar  los  áni- 
mos de  todos  adonde  quier  que  se  sea.  Sin  estas 
buenas  partes,  ¿qué  vendría  á  ser  el  imperio?  No 
manda  el  rey  á  sus  subditos  como  esclavos,  mas 
como  hombres  libres;  y  estos  no  han  de  ser  go- 
bernados por  las  amenazas  y  por  el  miedo,  sino 
por  la  convicción  de  que  los  actos  de  los  reyes 
han  de  redundar  en  bien  de  la  república.  Ha  de 
dirigírseles  á  las  veces  la*palabra  para  que  hagan 
lo  que  deben  de  hacer  de  mejor  gana  y  con  mas 
decisión,  y  no  consientan  que  otros  les  aventa- 
j,§p  en  actividad  y  celo.  Si  el  príncipe  no  es  espe- 
dito  de  habla,  ¿cómo  podrá  arengar  á  sus  hues- 
tes para  enardecellas  en  el  deseo  de  entrar  en  la 
batalla?  Pues  este  don  de  la  palabra  es  de  las  . 
primeras  condiciones  que  han  de  tener  los  gran- 
des capitanes.  ¿Ni  cómo  tampoco  ha  de  persua- 
dir en  tiempo  de  paz  á  los  ciudadanos  que  solo 
deben  pensar  en  ayudar  á  la  república  y  en  vi- 
vir trabados  por  los  vínculos  de  la  fraternidad  y 
la  concordia? 

Sabido  es  cuan  saludable  fué  la  elocuencia  de 
muchos  príncipes,  y  cuan  perjudicial  á  no  pocos 
la  dificultad  en  el  habla.  Esto  quisieron  sin  duda 
dar  á  entender  los  antiguos,  cuando  fingieron 
que  el  Hércules  céltico  arrastraba  tras  sí  á  la 
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multitud  con  ciertas  cadenas  que  ibande  su  boca 
á  las  orejas  de  los  oyentes;  figura  de  la  fuerza  de 
la  palabra  y  la  facundia,  ó  séase  la  elocuencia. 
Y  dejando  aparte  los  ejemplos  estraños,  ¿á  qué 
pueden  atribuirse  las  vicisitudes  de  fortuna  y  las 
calamidades  de  Juan  el  primero,  rey  de  Castilla, 
sino  es  á  su  dificultad  en  el  hablar,  con  que  se  ena- 
genó  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos,  y  ofendió 
á  los  portugueses,  á  cuyo  mando  aspiraba?  De- 
fecto era  este  natural  de  suyo,  mas  bien  hubiera 
podido  corregirse,  sino  extirparse,  en  su  prime- 
ra edad.  Al  compás  que  se  van  adquiriendo  co- 
nocimientos, vase  adquiriendo  también  caudal 
.  de  palabras  y  facilidad  pajra  el  discurso.  No  pue- 
den los  príncipes,  pública  ni  privadamente,  ha- 
cer mercedes  á  todos,  siquier  dejen  exhausto  el 
erario:  y  ha  de  subvenirse  á  ello  con  palabras, 
de  que  tan  copiosamente  fuimos  por  la  natura- 
leza proveídos,  procurando  concillarse  con  ellas 
las  voluntades  de  los  subditos  y  enardecerles  en 
el  deseo  de  agradar  al  príncipe.  Y  no  es  difícil 
adquirir  esta  ventaja,  pues  la  elocuencia  se  al- 
canza, mas  bien  con  el  continuado  ejercicio  que 
con  los  precetos.  A  mi  parecer ,  la  elocuencia 
es  una  excelente  facultad,  no  una  gran  arte. 
Amen   desto,  quisiera   que  el  príncipe   se 
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ejercitare  en  el  arte  que  esplica  las  cosas  defi- 
niéndolas, las  divide  en  partes,  las  prueba  con 
argumentos,  y  examina  sotilmente  qué  es  lo  que 
hay  en  toda  cuestión  de  verdadero,  qué  de  falso, 
qué  de  probable,  qué  de  inverisímil;  arte  que  se 
llama  dialéctica,  porque  nos  da  armas  para  la 
disputa.  No,  empero,  lo  quisiera  para  que  imita- 
se la  inoportuna  locuacidad  de  los  sofistas,  ni 
declamase  aun  entre  sus  iguales,  cosa  contraria 
ala  dignidad,  á  la  llaneza  y  sencillez  propias 
deles  reyes;  mas  para  que  aprendiese  á  discer- 
nir en  toda  deliberación  lo  verdadero  de  lo  falso, 
supiese  esclarecer  las  cosas  escuras,  ordenar  lo 
confuso,  refutar  la  vanidad  y  la  mentira,  y  pro- 
bar su  opinión  con  argumentos  válidos,  eludien- 
do las  razones  de  los  adversarios. 

Con  efecto:  para  llenar  el  principal  deber  de 
un  rey,  el  cual  deber  consiste  en  perseguir  de 
muerte  la  mentira  y  defender  la  verdad  con  todo 
empeño,  ¿qué  puede  haber  mas  á  propósito  que 
esa  ciencia  que  se  opone  á  toda  fraude  y  ficion,  y 
viene  á  inquirir  la  verdad  en  todas  las  cosas  de  la 
vida?  Debe  de  proponerse  el  rey  que  sean  felices 
los  que  viven  debajo  de  su  imperio,  y  sabido  es 
que  la  felicidad  de  la  vida  consiste  en  los  verda- 
deros bienes.  Sin  el  eludió  de  esa  ciencia,  muy 
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fácil  es  que  se  deje  engañar  por  falsas  aparien- 
cias. Abrace,  pues,  y  cultive  la  dialéctica,  la  cual 
suele  distinguir  d^  la  verdad  su  falsa  imagen, 
poner  de  manifiesto  la  falacia  y  el  ilusorio  brillo 
del  discurso,  desbaratar  las  insidias  de  los  sofis- 
tas y  descubrir  el  punto  de  la  dificultad  en  toda 
cuestión  que  se  trate.  Demás  desto,  la  dialéctica 
es  la  base  de  la  elocuencia,  como  quier  que  el 
fin  del  orador  no  es  otro  que  persuadir,  y  la  ra- 
zón no  se  alcanza  sino  con  fuerza  y  copia  de 
razones,  cuyas  fuentes  solamente  muestra  la  dia- 
léctica. Esta  enseña  de  qué  modo  han  de  presen- 
tarse los  ejemplos,  cómo  s^  han  de  ligar  las 
pruebas  y  sacar  las  consecuencias.  Claro  es  que 
sin  esto,  todo  discurso  ha  de  ser  lánguido  y  ener- 
vado. Sirve  á  todas  las  ciencias  que  proceden 
con  razón  y  método,  agora  se  trate  la  naturaleza 
de  las  cosas,  agora  de  Dios  y  de  las  cosas  divi- 
nas. Adelgaza  últimamente  el  ingenio  y  mueve  á 
juzgar  sotilmente  de  todo,  ya  se  trate  de  otras 
artes,  ya  de  constituir  y  gobernar  la  república, 
según  las  reglas  de  la  prudencia. 

Entre  las  ciencias  matemáticas,  que  también 
se  cuentan  en  el  número  de  las  artes  liberales, 
llevan  ventaja  á  las  demás  por  su  nobleza  y  cer- 
titud la  geometría  y  la  arismética,  cuyo  uso  es 
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continó  y  cuya  utilidad  manifiesta.  La  geometría 
sirve  para  medir  los  campos,  plantear  los  árbo- 
les en  quincunce,  fabricar  edificios  y  construir 
y  fortificar,  según  las  reglas,  todo  linaje  de  cas- 
tillos y  defensas.  ¿Quién  ha  de  poder,  sin  esta 
ciencia,  enlazar  improvisamente  con  fuentes  las 
riveras  de  los  rios,  construir  trincheras  y  zanjas 
y  fabricar  máquinas  de  guerra? 

Fuera  desto,  en  todo  lo  que  atañe  al  hermo- 
seamiento  de  la  vida,  domina  la  pintura,  la  esta- 
tuaria y  la  joyería;  y  en  todas  ellas,  lo  bello  no 
se  distingue  de  lo  feo,  sino  en  la  buena  proporción 
que  hay  entre  las  partesy  el  todo.  Propio  es  de  los 
artífices  procurar  estos  resultados,  pero  no  seria 
indecoroso  que  el  príncipe  se  dedicara  á  esta  in- 
dustria, si  las  circunstancias  no  lo  impidiesen. 
Si  por  sí  mismo  llegara  á  juzgar  de  cada  una  de 
estas  artes,  habría  logrado  un  gran  recurso,  bien 
para  recrear  el  animo,  bien  para  resolver  lo  que 
respecto  dellas  ocurriese.  No  hade  gastar,  sin 
embargo,  en  estas  cosas  el  tiempo  debido  á  la 
república,  y  distinguir  los  tiempos  de  ocio  y  los 
de  trabajo. 

Sin  la  ciencia  de  los  números,  ¿cómo  contará 
el  ejército  en  la  guerra?  ¿Con  qué  orden  asenta- 
rá sus  reales?  ¿Por  qué  reglas  formará  las  haces 
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para  la  batalla,  ni  cómo  enviará  refuerzos  á  los 
puntos  vulnerables?  ¿Cómo  se  las  habrá  para 
acordar  y  distribuir  premios,  según  los  méritos 
de  cada  uno?  La  equidad  y  la  justicia  en  distri- 
buirlos pende  en  gran  parte  de  darlos  rata  por 
cantidad  y  según  el  número  de  los  beneméritos. 
Sin  los  números,  ni  tan  siquiera  puede  observar 
constantemente  el  derecho.  Pues,  ¿y  en  tiempo 
de  paz?  ¿Qué  cuenta  llevará  de  los  tributos  el 
que  ignore  enteramente  la  arismética?  Como  un 
padre  de  familia  no  puede  cumplir  sus  obliga- 
ciones, si  no  examina  cuidadosamente  en  su 
casa  para  cuánto  dan  los  ingresos,  á  cuánto 
montan  los  gastos,  qué  diferencia  resulta  entre 
el  cargo  y  la  data ;  así  un  rey,  si  no  tiene  bien 
ajustada  la  cuenta  de  sus  rentas,  tropezará  á 
cada  paso,  y  en  medio  de  los  armamentos  habrá 
de  abandonar  la  empresa  por  falta  de  dinero,  y 
dará  mas  de  lo  que  puede,  ó  acaso  negará  lo  que 
otorgar  pueda.  No  es,  pues,  justo,  que  lo  que 
debe  de  invertirse  en  la  defensa  de  la  república,  se 
gaste  en  usos  privados  ó  en  inútil  magnificencia, 
ó  en  cosas  de  festejo  y  de  mero  recreo;  ni  me- 
nos que  los  recursos  del  Estado  se  echen    en 

* 

acrecentar  el  poder  y  la  hacienda  de  unos  cuan- 
tos. Importa  mucho  que  el  rey  sea  muy  celO£K> 
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en  e^to  de  ajustar  la  cuenta  y  razón  de  los  tri- 
butos y  guardar  los  caudales  del  erario.  Entien- 
da que  las  rentas  públicas  no  son  suyas,  sino 
que  están  puestas  debajo  de  su  crédito  para  que 
se  inviertan  en  la  salud  del  pueblo.  Para  la  cons- 
tracción  del  celebérrimo  colegio  de  la  Sorbona, 
no  se  atrevió  San  Luis,  rey  de  Francia,  á  gastar 
de  los  caudales  públicos,  sino  después  de  haber 
consultado  con  doctos  varones,  si  por  las  leyes 
divinas  le  era  lícito  hacello  y  hasta  qué  canti- 
dad. ¡Moderación  digna  en  verdad  de  eterna  ala- 
banza! El  que  para  usos  piadosos  temia  sacar  de 
las  rentas  públicas  ¿las  malversaría  por  causa 
alguna  en  usos  profanos? 

Hemos  de  decir  algo,  finalmente,  de  la  cien- 
cia que  tiene  por  objeto  contemplar  los  astros. 
¿Habríamos  de  permitir  que  el  príncipe  carecieise 
de  tan  importante  conocimiento?  No  es  poca  la 
utilidad  que  se  saca  de  la  observación  del  cielo: 
se  eleva  mas  el  ánimo  y  se  modera  al  mismo 
tiempo  haciéndola  servir  á  los  actos  de  la  vida. 
El  que  contempla  la  grandeza  de  las  cosas  celes- 
tes, menosprecia  las  que  en  la  tierra  tienen  mas 
importancia,  y  el  que  sigue  atentamente  elcurso 
regular  y  ordenado  de  las  estrellas,  se  eleva  fá- 
cilmente al  conocimiento  de  la  divina  sabiduría; 
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comprende  el  infinito  poder  de  Dios,  de  donde 
salieron  tan  inmensas  moles,  y  conoce  cuánta  es 
su  bondad,  que  hace  servir  á  nuestro  bien  todas 
las  maravillas  del  cielo.  Con  esto,  se  acrecienta 
de  cada  dia  mas  nuestra  piedad;  es  mas  fervoro- 
so el  culto  de  nuestra  santa  religión ;  se  fortalece 
la  persuasión  de  que  hay  un  Dios  que  ha  creado 
la  naturaleza  y  la  rige  y  la  gobierna  con  sabidu- 
ría infinita.  Álcense  los  ojos  al  firmamento,  véa- 
se cuan  latamente  se  extiende  la  bóveda  del  cie- 
lo, cuan  inmensas  vueltas  da  desde  el  comienzo 
de  los  tiempos,  como'  el  sol  hace  su  curso  en  un 
año  y  la  luna  el  suyo  en  un  mes;  atiéndase  á  las 
alternativas  de  la  luz  y  las  tinieblas,  y  obsérvese 
cómo  siguen  en  todas  partes  y  en  todos  tiempos 
unos  mismos  períodos  y  cómo  alternan  el  movi- 
miento y  el  reposo. 

Pero  no  era  este  el  lugar  á  propósito  para  ha- 
blar de  tales  cosas.  Dejemos  á  los  astrólogos  dis- 
currir con  mas  prolijidad  sobre  este  punto  y  es- 
plicar  qué  astros  sirven  para  la  navegaciop,  y 
que  otros  señalan  los  tiempos  de  labrar,  sembrar  / 
y  segar;  y  por  mí,  me  limitaré  á  decir  que  los 
rudimentos  desta  ciencia  nos  parecen  necesarios 
para  que  el  príncipe  conozca  las  diversas  regio- 
nes del  cielo  y  las  diferencias  de  las  provincias 


Y   DE   LA   INSTITUCIÓN    REAL.  317 

por  razones  geográficas  y  por  la  descripción  de 
las  mismas  regiones;  cosa  necesaria  para  el  go- 
bierno de  tan  vasto  imperio,  jíues  muchas  veces 
se  peca  por  ignorancia,  según  podríamos  probar 
con  copia  de  ejemplos.  Serviránle  principalmen- 
te estos  conocimientos  para  saber  por  la  histo- 
ria los  hechos  de  los  antepasados,  para  unir  al 
conocimiento  de  las  climas  el  de  las  diversas 
épocas  y  divisiones  de  tiempo  que  forman  lo 
que  llamamos  cronografía,  con  cuyo  auxilio  po- 
drá retener  mas  fácilmente  en  la  memoria  los 
sucesos  pasados.  No  hay  para  qué  decir  cuanto 
importa  todo  esto  para  adquirir  prudencia  y  tino 
en  lo  demás.  «Es,  pues,  la  historia,  como  dice  ele- 
gantemente Cicerón,  el  testigo  de  los  tiempos, 
la  luz  de  la  verdad,  la  vida  de  la  memoria,  la 
maestra  de  la  vida,  la  mensajera  de  la  anti- 
güedad.» 

Sabido  es,  además,  que  pocos  son  los  que  dis- 
ciernen lo  honesto  de  lo  torpe,  lo  útil  de  lo  daño- 
so, dejándose  llevar  tan  solo  de  su  raciocinio;  y 
que  son  muchos  los  que  aprenden  lo  que  deben 
hacer  ó  no  hacer  en  todos  los  casos  de  la  vida, 
solo  por  lo  que  ha  pasado  ó  aconseja  la  historia. 
No  deje  nunca  de  la  mano  el  príncipe  la  historia, 
revolviendo  continuo  los  anales  propios  y  estra- 
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ños,  y  encontrará  mucho  que  imitar  en  los  he- 
chos de  los  buenos  príncipes,  como  también 
mucho  malo  de  que  huir.  Verá  cómo  comienzan 
los  tiranos,  cómo  siguen,  cómo  acaban  atrope- 
llados por  espantables  sucesos;  deprenderá  en 
pocos  años  lo  que  ha  sido  confirmado  por  la  ex- 
periencia de  tantos  siglos  y  consignado  está  en 
los  eternos  monumentos  de  los  sabios;  alcanzará 
esa  esperiencia  de  adquisición  tan  difícil  por  otra 
manera,  y  entenderá  que  el  éxito  es  siempre 
conforme  á  nuestras  acciones  y  á  la  conduta  de 
nuestra  vida.  Si  quedan  hoy  impunes  los  críme- 
nes, sepa  y  entienda  el  príncipe  que  serán  cas- 
tigados mañana  con  el  odio  de  la  posteridad  y  el 
estigma  de  una  perpetua  infamia  ;  que  es  nece- 
dad pensar  que  con  el  poder  presente  pueda  al- 
guno tener  á  raya  la  lengua  ni  la  opinión  de  la 
posteridad.  Necesario  es  que  el  príncipe  tenga, 
pues,  siempre  á  la  vista  la  historia,  que  es  maes- 
tra de  la  verdad,  como  quier  que  de  entre  los 
cortesanos  que  de  eontino  le  rodean,  unos  no 
se  atreven  á  hablar,  y  otros  hablan  solamente 
para  adulalle.  En  la  vida  de  los  reyes  antepasa- 
dos, contemplará  como  en  un  espejo  sus  cos- 
tumbres, y  las  verá  una  que  otra  vQz  alabadas, 
castigadas  las  mas  veces.  Esta  sola  razón  basta- 
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ría,  si  no  hubiese  otras,  para  que  cuidásemos  de 
curar  la  ignorancia  del  príncipe  tanto  como  sus 
dolencias,  y  por  eso  enconiendamos  mas  aína  el 
estudio  de  la  historia,  cuyo  fruto  es  salubérrimo. 
Cierto  tañedor  de  flauta  encomendaba  á  sus  dis- 
cípulos que  oyesen  á  buenos  y  malos  tañedores, 
para  desta  manera  aprender  de  todos,  siguiendo 
á  unos  y  huyendo  de  imitar  á  otros. 


./-. 
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CAPÍTULO  IX. 


De  los  campaneros. 


^Ían  de  darse  al  príncipe  por  compañeros  de 
estudios  y  ayudas  de  cámara  jóvenes  escogidos 
de  entre  toda  la  nobleza,  en  los  que  luzcan  vir- 
tudes naturales  fortalecidas  por  una  buepa 
crianza.  Nunca  se  falta  mas  gravemente  que 
cuando  no  se  tiene  en  cuenta  qué  clase  de  jóve- 
nes se  admiten  á  la  familiaridad  del  príncipe, 
donde  han  de  gozar  de  los  derechos  que  da  el 
vivir  debajo  de  un  mismo  techo.  No  pensaría  el 
príncipe  que  puede  cometerse  una  maldad,  á  no 
estar  advertido  por  la  malicia  de  los  que  con  él 
viven,  ni  menos  la  cometería,  si  no  hallase  ins- 
trumentos que  se  aprestasen  á  ello  en  sus  mis- 
tóos servidores,  los  cuales  conocen  todas  las 
sendas  del  dolo,  y  no  hacen  escrúpulos  dé  nin- 

21 


322  DEL    REY 

guna  infamia,  á  trueque  de  entrar  mas  adentro 
en  la  gracia  de  su  señor:  de  aquí  nace  indubita- 
blemente un  daño  pestilencial.  Empero,  siempre 
y  cuando  se  proceda  con  acierto  en  la  elección, 
estoy  en  que  no  solo  deben  de  admitirse  algunos 
nobles  como  compañeros  del  príncipe,  sino  que 
lo  han  de  ser  solicitados  y  en  gran  número.  Seria 
bien  que  muchos  hijos  de  proceres  fuesen  ense- 
ñados con  el  príncipe  en  los  estudios  á  que  se 
prestase  el  ingenio  de  cada  uno,  y  que  se  educa- 
se á  todos  por  parejo  en  las  mejores  costumbres. 
Crecerían  juntos  en  edad  y  en  virtud,  de.  donde, 
sin  duda  alguna,  se  originaria  ese  mutuo  amor, 
que  es  la  mas  recta  y  segura  vía  para  ir  á  la  feli- 
cidad déla  república.  Seria  el  palacio  del  príncipe, 
desde  los  comienzos  un  semillero  copioso  de 
grandes  capitanes,  sabios  magistrados  y  altos 
funcionarios,  de  donde  podrían  salir,  tiempo 
adelante,  como  de  una  escuela  de  probidad,  de 
erudición  y  de  prudencia,  varones  muy  esclare- 
cidos  en  todo  género  de  virtudes,  así  para  la  paz 
como  para  la  guerra.  Con  el  continuado  roce  de 
líos,  aprendería  el  príncipe  de  por  sí  lo  que  pue- 
de esperar  de  cada  uno  de  sus  compañeros,  y  no 
tendría  que  ver  ni  oír  por  ojos  ni  oidos  ágenos, 
para  que  se  dé  el  caso  de  que  sean  proveídos  los 
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cargos  del  Estado  por  empeño  de  los  que  reco- 
miendan por  interesesó  vituperan  por  malqueren- 
cia, habladores  falaces  y  importunos  que  no  en 
pequeño  número  están  siempre  apegados  á  la 
oreja  de  los  reyes.  Formada  deestos  mozos  es- 
cogidos  una  como  cohorte  pretoriana,  competi- 
rían ellos  entre  sí  á  quién  se  aventajaría  á  los 
demás  en  preclaros  hechos,  y  no  pocas  veces  se 
alcanzarían  por  su  valor  y  destreza  grandes  y 
gloriosas  Vitorias  contra  los  erxemigos.  ¿Qué  no 
osarían  entonces  jóvenes  de  ánimo  levantado, 
descendientes  de  ilustres  mayores  y  enseñados 
en  óptimos  estudios?  ¿Qué  no  acometerían  así 
unidos  desde  sus  primeros  años?  Despreciando 
los  peligros  se  arrojarían  al  hierro  y  al  fuego, 
fieros  y  formidables,  y  á  manera  de  impetuoso 
torrente  todo  cuanto  se  les  opusiera  arrollarían. 
Así  Benadad,  rey  de  Siria,  tuvo  que  levantar  el 
cerco  en  que  apretaba  á  Samaría,  tan  solo  por  el 
denuedo  de  unos  mozos  que  habían  sido  educa- 
dos en  el  palacio  del  rey  Achab,  y  eran  hijos  de 
los  príncipes  de  las  varias  provincias  del  reino. 
Puestos  estos  mozos  á  la  frente  del  ejército  en 
número  de  ducientos  treinta,  hubieron  de  arre- 
meter al  enemigo  con  tal  y  tanto  ímpetu,  que 
muy  luego  alcanzaron  la  Vitoria,  libertando  á  su 
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patria  de  esclavitud  inminente  con  el  aliento  de 
sus  pechos  y  la  pesadumbre  de  sus  brazos.  ¡  Ha- 
zaña digna  de  inmortal  alabanza,  grabada  para 
eterna  gloria  en  los  monumentos  de  las  sagra- 
das letras!  Á  las  veces  uno  ó  pocos  pueden  mu- 
dar enteramente  la  faz  de  los  sucesos.  P.  Corne- 
lio  Escipion,  á  quien  se  dio  el  sobrenombre  de 
Africano,  por  haber  destruido  á  Cartago,  fué, 
seyendo  cónsul,  enviado  á  España  contra  los  nu-- 
man  tinos;  y  de  entre  la  nobleza  romana  y  de 
entre  los  muchos  que  hablan  enviado  los  reyes, 
escogió  una  cohorte  á  quien  llamó  Filónida,  por 
la  unión  mutua  de  los  mismos,  y  que  no  dejó  de 
valerle  como  eficaz  auxilio  para  llevar  á  feliz  tér- 
mino sus  empresas.  Entre  los  godos  de  España 
era  costumbre  educar  á  los  hijos  de  los  proceres 
en  el  palacio  de  los  reyes.  Destinábase  á  los  va- 
rones á  la  guarda  y  asistencia  de  la  real  persona, 
á  servirle  en  la  mesa,  á  acompañarle  en  la  caza, 
á  seguirle  en  la  guerra,  armado  de  todas  armas, 
educándose  así  para  ser  luego  gobernadores  de 
provincia  ó  capitanes  de  hueste.  Las  mujeres 
asistían  á  la  reunión  en  su  cámara  donde  se  les 
enseñaban  las  artes  de  Minerva,  el  canto,  la  dan- 
za, cuanto  pedia  la  buena  educación  de  las  da- 
mas; y  al  llegar  á  cierta  edad,  conocedoras  de 
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todas  las  costumbres,  se  casaban  con  estos  varo- 
nes principales,  compañeros  del  rey.  Por  eso 
crecieron  tanto  los  godos  en  riqueza  y  en  poder, 
y  arrebataron  á  los  romanos  el  dominio  de  Es- 
paña. 

Apenas  puede  concebirse  la  benevolencia  que 
^n  el  ánimo  del  pueblo  ganaría  para  el  principe 
una  institución  como  esta.  Seria  especialmente 
eficacísima  para  tener  á  raya  á  los  proceres, 
estorbando  que  turbasen  la  paz  de  las  provin- 
-cias,  pues  estarían  sus  carísimos  hijos  en  poder 
del  príncipe  como  en  rehenes.  Pero  entendemos 
que  no  hablan  de  ser  de  una  sola  provincia  las 
camaradas  del  príncipe,  sino  de  todos  las  que 
constituyen  el  reino,  á  fin  de  que  entendiesen 
todos  los  subditos,  que  todos  son  tenidos  en 
igual  estimación,  y  amando  ellos  igualmente  al 
príncipe,  estuviesen  con  él  estrechaóciente  uni- 
dos, se  sintiesen  mas  obligados  por  aquel  bene- 
ficio y  no  rehusasen  trabajo  ni  peligro  alguno 
por  la  dignidad  del  rey  y  la  salud  común. 

De  aquí  nacerían  muchas  y  grandes  ventajas. 
Con  el  trato  frecuente  de  unos  y  otros,  conocería 
el  príncipe  las  diversas  instituciones  y  costum- 
bres de  todas  las  gentes  de  que  se  compone  el 
reino,  como  también  de  los  vicios  y  virtudes 
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predominantes  en  «lias;  sin  ningún  trabajo  lle- 
garía á  comprender  las  lenguas  de  todos  hasta 
hacérselas  familiares,  no  teniendo  así  necesidad 
de  intérprete  para  contestarles,  lo  que  no  deja 
de  ser  enojoso  á  los  pueblos  conquistados.  Nó 
debería  permitirse,  por  lo  tanto,  á  los  niños  de 
naciones  estrañas  hablar  en  la  lengua  del  prín- 
cipe, sino  en  la  de  sus  padres,  y  deste  modo  se 
lograría  que  el  príncipe  los  aquistase  y  hablase 
todos  insensiblemente.  Con  muchos  ejemplos 
sacados  de  nuestra  historia,  pudiéramos  probar 
la  importancia  de  este  precepto;  mas  vamos  á 
aducir  ejemplos  estraños,  trayendo  á  colación 
solmente  cuatro  reyes  á  cual  mas  ilustre  cada 
uno  en  su  nación,  los  cuales  por  esta  educación 
y  estas  instituciones  salieron  tan  grandes  prín-r- 
cipes,  que  muy  pocos  pueden  comparárseles. 
Sabido  es  cuan  grande  fué  Sesostris,  rey  de 
Egipto.  Cuando  nació  hubo  de  mandar  su  padre 
que  fuesen  traídos  á  palacio  cuantos  niños  hu- 
biesen nacido  en  aquel  mismo  dia,  fundándose 
en  que  criados  y  instruidos  juntamente,  estarían 
ligados  con  mas  afecto  unos  á  otros,  y  mas  dis- 
puestos á  arrostrar  por  el  príncipe  todos  los  pe- 
ligros de  la  guerra.  Así  lo  refiere  Diodoro  en  el 
cap.  1.°  lib.  II  de  su  Historia.  El  rey  fiaba  aquí  al 
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azar  de  la  suerte  los  futuros  ministros  de  su 
hijo,  los  cuales  podiaq  carecer  luego  de  las 
cualidades  necesarias  para  ello;  pero  en  medio 
del  error  brillaba,  sin  embargo,  la  luz  de  la  ver- 
dad, pues  aunque  bárbaro,- miraba  aquel  rey  por 
el  bien  de  su  reino,  disponiendo  que  fuesen  edu- 
cados por  parejo  todos  aquellos  niños  y  por  pa- 
rejo también  fuesen  instruidos  con  su  hijo  en 
todas  las  virtudes,  en  el  valor  militar  y  en  la 
prudencia  civil,  según  las  condiciones  naturales 
de  cada  uno. 

Ciro,  fundador  del  imperio  de  los  persas,  fué 
también  educado  con  otros  y  con  ellos  vivió  de- 
bajo del  mismo  derecho,  y  siendo  mas  luego 
iguales  en  valor,  pudo  aumentar  la  riqueza  y 
gloria  de  su  imperio.  Acostumbraba  de  tener  las 
mayores  deferencias  con  las  sus  camaradas  de  la 
infancia,  les  hizo  sin  distinción  iguales  favores, 
solia  consultar  con  todos  ellos,  los  llevaba  á  sus 
paptidas  de  caza,  se  cuidaba  de  disponer  certá- 
menes donde  pudieran  ejercitar  sus  fuerzas  cor- 
porales y  aparejarse  para  las  peleas  verdaderas, 
uniólos  entre  sí  con  afectuosos  vínculos  y  con 
estos  mismos  lazos  las  uniá  también  consigo. 
Nada  mejor  para  aquellos  nobles  mozos  que  me- 
recer bien  de  su  príncipe,  y  á  ello  solo  aspiraban 
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con  lodos  sus  esfuerzos  Testigo  Jenofonte  en  los 
libros  que  esribió  sobre  la  vida  y  educaeion  de 
Ciro,  bien  para  darnos  una  verdadera  historia, 
bien  para  ofrecernos  el  dechado  de  un  4>uen 
príncipe.  De  una  ú  otra  manera  son  libros  que 
no  debieran  dejar  déla  mano  los  reyes,  pues  no 
está  en  ellos  omitido  nada  de  lo  que  puede  con- 
tribuir á  formar  un  príncipe  prudente  y  modera- 
do.  Causa  luego,  maravilla  que  un  imperio  tan 
grande,  constituido  por  el  valor  de  Giro,  aparez- 
ca en  breve  intervalo  próximo  á  su  ruina  por 
culpa  de  su  hijo  Cambises.  Mas,  como  dice  Pla- 
tón, en  el  libro  III  de  las  leyes,  la  causa  verdade- 
j;adesta  decadencia  no  fué  sino  la  diversa  edu- 
cación de  los  dos  príncipes,  pues,  mudada  la 
costumbre  que  con  el  primero  se  guardara,  hu- 
bieron de  nacer  como  de  viciada  fuente  resulta- 
dos distintos  y  aun  contrarios.  Ciro,  nacido  en 
áspera  región  y  educado  frugalmente  entre  pas- 
tores, endurecido  su  cuerpo  con  el  trabajo  y  en- 
grandecido su  ánimo  en  la  sobriedad,  domó 
primero  los  vicios  domésticos,  y  con  esta  fuerza 
á  todos  sus  enemigos  después.  Mas  esclarecido 
en  la  guerra  que  después  de  la  victoria,  no  asaz 
cauto  para  tomar  en  cuenta  los  males  que  se 
originan  de  una  muelle  educación,  y  distraído 
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demás  desto  por  las  conti4ias  guerras  que  se  le 
venían  encima,  travadas  unas  con  otras,  tuvo  la 
imprevisión  de  confiar  la  educación  de  su  hijo  á 
eunucos  y  mujeres.  Con  esto,  extragada  su  vida 
por  el  exceso  del  deleite  y^perdidas  sus  costum- 
bres, no  pudo  menos  de  ser  Cambises  soberbio 
para  con  sus  subditos,  cobarde  ante  sus  enemi- 
gos, desatentado  para  con  sus  pueblos,  que  co- 
mejizaron  por  odiarle  y  acabaron  por  despreciar- 
le. A  dicha,  Darío  hubo  de  tomar  ejemplo  de  tan 
dura  lección,  y  con  su  valor  é  industria  pudo 
restituir  ái  su  primera  grandeza  aquel  mismo  im- 
perio que  habia  destruido  Cambises  y  estaba  á 
la  sazón  en  poder  de  los  magos.  Mas  no  apren- 
dió harto  aun,  como  quier  que  siendo  él  de  tos- 
ca educación  y  no  viniendo  de  reyes,  permitió 
quc/íerjes,  su*  hijo,  pasase  los  primeros  años  de 
su  vida  en  la  molicie  y  en  los  placeres,  que  es  lo 
peor  de  todo.  Grande  es  el  poder  de  la  sensuali- 
dad, increíbles  son  sus  fuerzas,  y  de  temer  tanto 
mas  cuanto  que  invaden  suave  y  blandamente 
el  ánimo  y  turban  el  entendimiento  antes  de  que 
pueda  pensarse  en  el  remedio.  Enervan  las  fuer- 
zas del  cuerpo  y  las  del  ánima,  subvierten  el  im- 
perio de  la  razón  y  lo  destruyen  todo,  semejantes 
á  los  foragidos  que  los  egipcios  llamaban  j^íísíos. 
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los  cuales  abrazaban  A  los  que  querían  ex tran- 
gular.  €osa  de  milagro  parece  que  los  príncipes, 
cercados  de  placeres,  perseguidos  por  la  misma 
abundancia  de  todas  las  cosas,  sin  tener  nadie 
que  les  vaya  á  la  ma»o  para  reprimillos,  no  se 
perviertan  y  corrompan  y  sucumban  por  la 
fuerza  misma  de  los  vicios.  Dificultoso  es,  por 
no  decir  imposible,  que  pueda  subsistir  un  im- 
perio, ni  que  haya  buenos  príncipes,  mientras 
no  se  ahuyente  la  mala  tentación  de  los  place- 
res. Donde  no,  del  ocio  y  del  placer  nacerá  la 
sensualidad  y  la  avaricia,  y  tras  estos  vicios  el 
hurto  y  el  ladronicio.  Porque  así  los  príncipes 
como  los  particulares  que  piensan  poco  en  la 
salud  de  la  república  y  en  el  común  peligro,  han 
de  querer  forzosamente  acrecentar  sin  tasa  sus 
riquezas  para  que  nunca  les  falte  con  que  satis- 
fagan su  gula  y  todos  los  desordenados  apetitos 
de  que  son  esclavos. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  España, 
cuando  Rodrigo,  último  rey  de  losgodos,  tomóen 
sus  flacas  manos  el  cetro  de  sus  mayores.  Á  la 
sazón  ni  podían  los  españoles  prosperar  en  la 
paz  ni  defenderse  en  la  guerra,  enervados  como 
estaban  por  todo  linaje  de  vicios.  Pasaban  la 
mayor  parte  del  dia  en  la  destemplanza  de  los 
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banquetes,  vivían  debilitados  por  el  exceso  de  la 
comida  y  del  vino,  corrompidos  por  el  estupro  y 
demás  desórdenes  sensuales  en  que  se  infama- 
ban á  ejemplo  de  sus  príncipes,  gastado  ya  en 
los  vicios  todo  el  vigor  del  alma,  en  manera  que 
nada  podia  ya  compararse  en  perversión  con  las 
costumbres  de  España.  ¿Cómo  habían  de  poder 
resistirse  á  su  ruina?  El  imperio  que  el  valor  ha- 
bía fundado,  lo  perdió  la  opulencia  con  su  mala 
compañía  de  los  placeres. 

Pero  tornemos  al  punto  de  partida.  Era  cos- 
tumbre entre  los  magnates  macedóníos  entregar 
sus  hijos  adultos  á  los  reyes  para  servicios  que 
no  eran  muy  desemejantes  de  los  que  prestaban 
los  esclavos.  Hacían  la  guarda  á  la  puerta  de  la 
cámara  donde  dormía  el  rey;  cuando  el  rey  ha- 
bía de  montar,  le  presentaban  los  caballos,  que 
recibían  de  los  palafreneros;  los  acompañaban 
en  las  cacerías  y  en  las  funciones  de  guerra,  y  al 
mismo  tiempo  eran  instruidos  en  todas  las  no- 
bles artes.  La  mayor  honra  que  les  podían  dis- 
pensar era  admitirlos  á  su  mesa,  y  solamente  el 
príncipe  podía  castigarlos  cualesquier  que  fue- 
sen sus  faltas.  Esta  cohorte  del  rey  fué,  y  no  pu- 
do no  ser,  un  muy  gran  semillero  de  capitanes 
y  gobernadores  entre  los  macedóníos.  Así  lo  di- 
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ce  Quinto  Curcio  en  el  libro  lU  de  los  hechos  de 
Alejandro;  y  consta,  demás  desto,  que  acos- 
tumbraban de  dar  al  hijo  del  rey  los  hijos  de  los 
proceres  para  que  aprendieran  con  él  en  tierna 
edad  todas  la»  artes  liberales.  Deste  modo, 
ayudado  Alejandro  de  su  valor  no  menos  que 
del  amor  de  sus  compañeros  de  armas,  pudo 
vencer  lejanos  enemigos  y  desanchar  su  impe- 
rio á  los  últimos  términos  del  mundo. 

Tal'es  nuestra  opinión,  y  pluguiera  «^  Dios 
fuese  tan  grata  á  los  hombres  prudentes,  como 
es  saludable  á  la  república.  Estoy  en  que  deben  de 
ser  criados  desde  sus  tiernos  años  y  educados 
en  las  artes  y  las  virtudes  con  el  rey  futuro  los 
hijos  de  los  nobles,  escogiéndolos  no  en  e$caso 
número  en  todas  las  provincias  del  reino,  y  pro- 
curando después  que  no  haya  alguno  entre  ellos 
que  ni  por  sus  buenas  mañas  ni  por  su  similitud 
de  ingenio  ni  por  la  identidad  de  vicios  (que  fue- 
ra lo  peor)  gane  con  preferencia  la  gracia  y  favor 
del  príncipe.  Ninguno  debe  dehaber  que  sea  parti- 
cipe y  arbitro  de  todos  los  secretos  del  príncipe, 
4ii  que  hable  aparte  con  él,  lo  que  daría  lugar  á 
la  invidia  y  al  agravio.  Una  familiaridad  creada 
así  desde  los  comienzos  y  confirmada  en  los* 
años  sucesivos,  podría  ser  causa  de  muchas  tur- 
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baciones,  especialmente  si  el  príncipe  por  fla- 
queza de  carácter  no  puede  entregarse  ó  los  gra- 
ves cuidados  del  gobierno,  y  dado  á  los  placeres 
crece  el  poder  de  los  palaciegos.  Mas  aina  crece- 
rá con  esto  el  influjo  del  que  ganó  la  gracia  ^el 
príncipe,  y  de  su  arbitrio  y  voluntad  colgarán 
de  aquí  adelante  los  negocios  de  la  paz  y  de  la 
guerra  con  menosprecio  ú  olvido  de  lo  que  sea 
mejor;  viciada  fuente  de  que  manarían  graves 
males  y  muchos  para  la  república,"como  avisan 
funestos  y  ik)  pocos  ejemplos  de  la  historia.  En 
Castilla,  y  no  es  vetusta  la  fecha,  hubo  un  Alba- 
ro  de  Liíha  que  llegó  á  mandar  en  palacio  en  tal 
manera  que  ni  el  mismo  rey  no  podia  mudar  de 
ropa  ni  de  manjares  ni  de  criados,  sino  por  vo- 
luntad del  ministro.  Cierto  que  con  su  cabeza 
pagó  al  fin  el  de  Luna  sus  demasías  y  abusos; 
pero  ello  es  que  abusó.  Habíalo  ya  bien  previsto 
la  reina  madre,  y  para  preven illo  echó  á  don 
Albaro  del  palacio  para  apartarlo  de  su  hijo  en 
'  nninoridad,  á  quien  envió  al  Aragón,  de  donde 
habia  venido.  Con  todo  eso,  una  fuerza  superior 
vino  á  desbaratar  lo  que  con  tanta  prudencia  se 
habia  hecho.  Habiendo  fenecido  la  reina  de 
muerte  prematura,  otra  vez  entró  en  palacio  el 
de  Luna  y  mas  aina  en  la  gracia  del  príncipe. 
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como  quier  que  podia  ya  manosealle  sin  estor- 
vo:  de  donde  nacieron  grandes  bullicios,  turba- 
ciones y  males  que  no  podemos  esplicar  oportu- 
namente en  este  punto.  Por  lo  tanto  ha  de 
encomendarse  con  gran  encarecimiento  á  los 
maestros  de  los  príncipes,  que  en  cuanto  sea 
posible  no  consientan  que  cautive  el  ánimo  del 
rey  ni  gane  su  voluntad  con  preferencia  á  los 
demás,  ninguno  de  los  que  anden  en  su  compa- 
ñía, y  encomienden  ellos  de  por  sí  y  amonesten 
con  igual  encarecimiento  al  príncipe,  en  tanto 
sea  niño,  que  no  dé  tampoco  á  nadie  preferencia 
alguna,  sino  que  á  todos  por  parejo  ha  de  ma- 
nifestar su  benevolencia. 


4 
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CAPÍTULO  X. 


De  la  mentira. 


G\r^ 


Marones  de  grande  y  excelente  ingenio  y  con 
fama  de  prudentes  quieren  persuadir  á  que  el 
príncipe  debe  emplear  la  simulación  para  regir 
bien  al  pueblo.  Asientan  que  todos  los  mortales 
han  de  ir  por  la  sencilla  vía  de  lo  honesto  y  de  lo 
útil;  empero  que  no  así  los  príncipes,  á  quien 
está  encomendada  la  salud  de  una  muchedum- 
bre varia,  múltiple,  inconstante,  que  no  siempre 
tiene  la  misma  voluntad  ni  el  juicio  mismo.  El 
príncipe  ha  de  estar  proveído  de  todas  las  faces 
de  Prometeo  para  ver  de  presentar  los  mas  con- 
trarios caracteres,  y  poder  de  esta  manera  agra- 
dar ú  todos  y  de  todos  aprobar  las' obras  y  pala- 
bras. Siempre  y  cuando  ame  el  rey  en  su  foro 
interno  la  equidad  y  la  justicia,  se  muestre  be- 
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nigno  y  tratable  y  reciba  en  su  benevolencia  á 
cuantos  se  apropincuen  á  su  real  persona,  bien 
puede  ya  concebir  en  su  ánimo  los  mayores  do- 
los y  fraudes  y  hasta  halagar  vicios  y  cometer 
maldades,  que  le  sirvan  para  tener  á  raya  á  los 
subditos  y  para  hacerse  espantable  ó  respetoso 
en  el  ánimo  de  sus  contrarios. 

Desta  manera  forman  al  príncipe  estos  sa- 
bios y  prudentes  varones,  de  dolo,  de  fraude  y  de 
mentira;  mandan  que  aparente  probidad  y  con- 
ceden que,  según  los  casos,  pueda  entregarse  á 
la  lujuria,  á  la  crueldad,  á  la  avaricia,  pecados 
mortales  para  los  subditos,  y  virtudes  de  buen 
gobierno  para  los  reyes. 

No  siempre,  añaden,  han  de  ir  los  príncipes 
por  una  misma  vía,  sino  que  deben  atemperarse 
á  lo  que  pidan  los  negocios,  las  personas  y  las 
vicisitudes  de  los  tiempos:  como  todo  lo  refieran 
al  bien  público  y  á  -la  estabilidad  del  imperio, 
poco  importa  que  mientan  ó  digan  la  verdad. 
Desde  tiempos  remotos  viene  ya  esta  opinión  eoj 
vuelta  en  el  tejido  de  la  fábula,  pues  diz  q 
Aquiles  fué  confiado  al  centauro  Quiron  pa 
que  lo  educase,  y  era  este  centauro  un  mónstr 
horrible  y  cruel  que  tenia  bulto  de  hombre  y 
resto  del  cuerpo  de  toro  y  de  caljello.  Con  es 
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quisieron  ciertamente  significar  que  basta  para 
gobernará  un  pueblo  que  el  príncipe  muestre  la 
humanidad  en  el  rostro,  importando  ya  nonada 
que  mude  sus  costumbres,  según  pidan  los  ca- 
sos, en  varias  y  desusadas  formas.  En  mas  cerca- 
na fecha  ha  habido  también  un  Luis  onceno,  rey 
de  Francia,  el  cual  hubo  de  encomendar  la  edu- 
cación de  su  hijo  Carlos  al  cardenal  Amboesa, 
sin  otorgar  á  ninguno  que  se  fuese  permisión 
para  acercársele,  y  mas  adelante  no  quiso  que 
se  le  enseñase  cosa  de  letras  ni  ciencias,  afir- 
mando que  todos  los  precetos  del  gobierno  se 
f  j  reducen  á  esta  sentencia:  «El  que  no  sabe  simu- 
lar  no  sabe  reinar.» 

Fuera  de  toda  duda  es  que  muchos  príncipes 

I 

r ;  se  echaron  esta  cuenta  y  conservaron  el  poder 
;  que  recibieron,  antes  bien  con  malas  mafias  que 
í  con  verdaderas  virtudes.  Entra  en  este  número 
ifci  Tiberio,  sucesor  de  Augusto,  que  siempre  hacia 
er|. apariencia  de  lo  que  menos  sentía,  dando  mas 
\^\  precio  á  su  simulación  que  á  todas  sus  otras  fa- 
ji¡i  cultades,  por  lo  cual  era  motivo  de  enojo  para 
)i]?él  que  se  trasluciese  lo  que  quería  tener  oculto, 
óDÍsegun  y  como  trae  Tácito. 
\^if{  Esta  es  la  opinión  de  muchos,  comprobada 
Y,Jraras  veces  con  palabras  por  respetos  de  pudor, 
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pero  SÍ  muchas  veces  con  ejemplos.  Quiere  decir 
en  puridad,  que  entienden  que  debe  el  rey  culti- 
var por  un  parejo  los  vicios  y  las  virtudes,  me- 
dirlo todo  con  la  vara  de  la  utilidad  sin  curarse 
para  nada  de  la  honradez,  como  disienta  de  ella 
en  sus  ocultos  fines.  Otros,  mas  honestamente, 
creen  que  el  príncipe  debe  tener  virtudes,  sin 
que  por  su  antojo  pueda  faltar  á  ellas,  ni  sepa- 
rarse un  punto  de  lo  que  pida  la  justicia;  sino 
que  le  conceden  que  le  sea  lícito  mentir  y  usar 
de  la  fraude,  cada  y  cuando  se  vea  en  estrecho 
caso ;  pues  de  no,  su  misma  tenacidad  le  llevarla 
al  peligro  y  aun  arrastraría  á  la  república  á  mu- 
chas calamidades.  Estos  afirman  que  Hércules 
no  llevaba  todo  el  cuerpo  cubierto  con  la  piel  de 
león,  sino  que  también  cubría  parte  de-  él  con 
piel  de  zorra;  lo  que  dio  ocasión  á  Lisandro,  rey 
de  Lacedemonia,  para  responder  á  los  que  pedían 
mas  sencillez  en  las  costumbres  y  en  todos  los 
actos  de  la  vida,  vituperándole  porque  se  valia 
del  dolo.  Use  el  príncipe  de  la  mentira  y  la  frau- 
de, según  convenga;  pero  solo  raras  veces  y 
como  por  medicina,  como  concedió  Platón  á  los 
príncipes  y  magistrados,  á  fin  de  llevará  la  mul- 
titud allí  donde  convenga,  pues  las  mas  de  las 
veces  la  ciega  la  luz  de  la  verdad  y  se  espanta 
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hasta  de  su  misma  sombra.  ¡Cuántos  ejemplos, 
añaden  aun,  cuántos  no  encontramos  en  la  sa- 
grada Escritura  de  hombres  que  con  la  fraude  y 
la  mentira  llevaron  á  cabo  grandes  hechos  sin 
«    vituperio  de  nadie  ! 

Pero  no  nos  habíamos  propuesto  en  este  lu- 
gar meternos  en  la  disputa  de  la  mentira  y  la 
fraude,  y  sí  solo  decidir  si  es  lícito  usar  alguna 
vez  destos  medios,  en  algún  trance  apretado. 
Yo,  por  mí,  estoy  en  que  desde  los  primeros 
años  debe  de  inculcarse  al  príncipe  amor  á  la 
verdad  y  odio  á  la  mentira,  para  que  desde  pe- 
queño sepa  y  entienda  que  nada  hay  ya  más  tor- 
pe que  esta  fealdad,  ni  nada  más  contrario  á  la 
dignidad  de  un  rey.  Es  la  verdad  un  bien  estable, 
agradable  á  Dios  y  aptísimo  para  granjearse  la 
benevolencia  y  para  procurarse  toda  clase  de 
recursos.  ¿Quién,  pues,  ha  de  negarse  á  prestar- 
se en  persona  ó  á  prestar  lo  suyo  á  un  príncipe, 
de  cuya  fe  no  se  duda,  sabiendo  que  antes  pon- 
drá en  peligro  su  vida,  su  hacienda  y  su  trono 
que  faltar  á  su  palabra?  No  sino  con  mucho  acier- 
to pusieron  los  romanos  en  el  Capitolio  la  Fe 
cabe  el  dios  Jove,  como  queriendo  indicar  que 
las  reglas  del  gobierno  estriban  sobre  la  basa  de 
la  buena  fe  y  de  la  verdad. 


340  .  DEL   REY 

Contrariamente,  la  mentira  es  cosa  torpe,  im- 
propia de  la  dignidad  del  hombre,  tanto  así  que 
los  mismos  que  acostumbran  mentir,  ponen 
muy  grave  cuidado  en  solapar  el  embuste,  y  biea 
se  sonrojan  al  verle  al  descubierto.  Hay  sin  duda 
alguna  mayores  crímenes,  pero  pocos  que  afren- 
ten mas  que  la  mentira;  en  tal  manera,  que  está 
ya  recibido  que  debe  castigarse  con  la  muerte  la 
injuria  que  se  infiere  al  que  se  le  da  en  rostro 
con  tan  grave  cargo,  y  no  cuando  se  llama  á  uno 
adúltero,  avaro  ni  aun  homicida.  Es  en  verdad 
vituperable  esta  venganza,  como  condenada  por 
las  leyes  divinas,  según  las  cuales,  nadie  puede 
volver  mal  por  mal,  siquier  haya  sido  provocado- 
pero  es  evidente  que  no  se  hubiese  dado  por  el 
mayor  de  los  agravios  la  imputación  de  la  men~ 
tira,  si  no  fuese  tan  feo  de  suyo  este  mal  pecado. 
Y,  con  efecto,  ¿qué  cosa  mas  fea  que  la  mentira? 
¿Qué  mas  contrario  á  la  nobleza  y  dignidad  del 
hombre  que  anhela  estar  siempre  á  la^luz  y  á  los 
ojos  de  todos?  La  mentira  ama  las  tinieblas  y 
busca  lugares  ocultos  donde  pueda  esconder  su 
torpeza.  ¡Qué  cosa  mas  indigna  de  almas  gene- 
rosas y  elevadas!  Á  mentir  no  nos  induce  sino  el 
miedo  del  castigo  ó  de  la  infamia ;  y  el  miedo  es 
propio  solmente  de  ánimos  quebrantados  y  fla- 
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eos,  avezados  á  la  servidumbre,  no  de  almas  le- 
vantadas y  libres :  los  esclavos  son  los  que  obran 
siempre  por  el  temor  de  la  vara.  Nada  mejor  en 
la  vida  humana  que  la  buena  fe,  debajo  de  cuyo 
seguró  se  establece  el  comercio  y  la  sociedad  en- 
tre los  hombres ;  y  á  este  bien  diyino  nada  es 
mas  contrario  que  la  fraude  y  la  mentira.  Ni 
puede  haber  nada  estable  sin  tener  por  basa  la 
fidelidad,  y  la  fidelidad  no  puede  existir  si  no  es 
pagada  por  mutua  correspondencia. 

Últimamente,  toda  la  felicidad  de  la  vida  está 
contenida  en  la  verdad,  ó  por  mejor  decir,  en  go- 
zar de  verdaderos  bienes.  La  desdicha,  efecto  á 
las  veces  de  ir  contra  la  verdad,  suele  abrazar 
por  bienes  los  males.  Quien  hace  á  otro  el  cargo 
de  mentiroso,  echa  sobre  él  en  una  sola  palabra 
lodos  los  oprobios,  y  es  como  si  le  dijera,  pongo 
por  caso,  que  está  cercado  de  tinieblas,  que  es 
esclavo  de  todos  los  vicios,  que  es  de  índole  ruin, 
que  no  merece  crédito  en  nada  de  lo  que  diga. 
Dirán  por  ventura  que  el  interés  de  la  cosa  pú- 
blica pide  á  las  veces  que  el  príncipe  simule  y  aun 
mienta,  como  quier  que  la  sencillez  de  la  verdad 
suele  traer  casos  de  aprieto;  pero  ¡oh  Dios  in- 
mortal! ¡De  cuántos  males  viene  preñada  esta 
objeción!  En  primer  lugar,  no  hay  cosa  alguna 
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Útil  que  pueda  andar  junta  con  otra  fea,  torpe  y 
vergonzosa;  y  esta  mezcolanza,  mas  aína  ha  de 
traer  daño  que  provecho,  dado  que  ha  de  echar 
por  tierra, la  dignidad  y  la  honradez;  y  como  no 
hay  nada  mas  excelente  que  estas  dos  cosas,  no 
hay  nada  mas  necio  que  trocar  el  oro  por  el  fier- 
ro. Demás  de  que  acostumbrado  el  príncipe  á 
mentir,  cobrará  fama  de  pérfido  y  de  injusto,  de 
donde  saldrán  necesariamente  grandes  quebran- 
tos  y  muchos,  así  para  los  intereses  privados, 
como  para  los  intereses  públicos.  ¿Quién  vendrá 
entonces  en  ser  su  aliado?  ¿Quién  lo  creerá  de- 
bajo de  la  fe  de  su  palabra?  ¿Ni  cómo  se  dice  que 
saca  ventaja  alguna  de  mentir,  si  luego  se  duda 
de  su  buena  fe,  si  nadie  da  crédito  á  su  palabra, 
siquier  la  consagre  jurando  y  perjurando?'Fuera 
de  que  será  por  ello  aborrecible  y  odiado.  Tal 
así  como  el  mercader  que  engañando  á  los 
otros  por  la  ansia  del  logro,  ni  aun  puede  poner 
ya  á  buen  recaudo  lo  que  injustamente  ganara 
por  medio  de  mañas  fraudulentas  y  rompe  sin 
advertencia  con  sus  correspondientes,  así.  el 
príncipe  doloso  tampoco  podrá  conservar  lo  que 
allegó  por  fraude,  y  mas  hoy,  mas  mañana,  ha 
de  enajenarse  las  voluntades  de  los  hombres, 
cuales  voluntades  son  para  un  rey  las  mas  segu- 
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ras  y  poderosas  armas  ;^  todos  abandonarán  á 
un  príncipe,  cuya  fidelidad  es  sospechosa,  y  se- 
guirán de  buen  grado  al  que  vean  que  es  fiel  y 
nada  doloso. 

A  las  veces  lleva  á  los  reyes  la  esperanza  de 
solapar  sus  fraudes;  sino  que  la  fraude  y  la  flcion 
á  sí  mismas  se  dañan,  y  no  permite  el  cielo  que 
el  hombre  falaz  goce  por  mucho  tiempo  la  feli- 
cidad que  logró  por  los  malos  medios  de  su  mis- 
ma falacia.  Cierto  es  que  muchos  alcanzaron 
fama  de  sabios  por  la  mañosidad  con  que  de- 
fraudaron la  verdad;  pero  los  mismos  sucesos 
vinieron  á  probar  cuan  falsa  era  la  opinión  en 
que  se  les  tenia.  Los  bienes  que  tenían  por  basa 
la  mentira  perecieron;  los  que  se  basaron  en  la 
verdad  permanecieron  firmes.  Demás  que  des- 
cubierto el  engaño  y  caida  la  venda  de  los  ojos 
del  pueblo,  los  que  habían  sido  celebrados  por 
un  poco  de  tiempo,  fueron  presto  vituperados  y 
maldecidos.  El  dicho  de  Lisandro  hubo  de  cele- 
brarse, pero  solo  como  agudo  y  festivo.  Bien  sa- 
bido tenemos  que  dentro  de  breve  espacio,  á  la 
agudeza  y  risa  de  aquel  dicho,  siguieron  muchas 
y  muy  amargas  lágrimas.  Enagenadas  muchas 
de  las  ciudades  en  cerca  hubieron  de  caer  los  la- 
cemonios  en  no  pocas  calamidades,  y  ni  aun  des- 
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ra;  que  no  dejen  pasar  sin  agria  reprensión  cosa 
de  falta  que  vaya  en  camino  de  embuste,  dado 
que  sea  pueril ;  que  remitan  en  buen  hora  las 
demás  faltas,  siempre  y  cuando  las  confiese  hu- 
mildemente sin  alterar  la  verdad;  y  que,  supues- 
to no  conviene  castigar  sino  raras  veces  á  los 
príncipes  por  no  confundillos  con  sus  criados  y 
servidores,  castiguen  duramente  la  mentira  en 
sus  compañeros  hasta  con  azotes,  para  que  á  lo 
menos  aprenda  su  deber  en  el  dolor  y  lágrimas 
agenas  y  quede  estable  y  fijo  para  toda  su  vida 
en  lo  mas  íntimo  de  su  alma  el  precepto  de  la 
ley  de  Dios  que  manda  no  mentir. 


CAPÍTULO  XI. 


De  l^s  aduladores. 


RANDE  es  la  hermosura  de  la  verdad,  la  cual, 
en  consonancia  consigo  misma,  lleva  admirable- 
mente á  el  armonía  todos  los  actos  de  la  vida:  in- 
creíbles las  fuerzas  de  la  sencillez  y  el  candor,  tor- 
plsimos  como  nada  la  mentira  y  la  fraude.  Nada 
hay,  con  efecto,  mas  ageno  á  la  excelencia  y  dig- 
nidad del  hombre  que  esto  de  manifestar  uno  en 
su  semblante  y  en  sus  palabras,  y  sentir  otro  en 
su  corazón.  No  embargante,  podrán  los  prínci- 
pes alguna  vez  disimular  y  esconder  sus  resolu- 
ciones, dado  que  tienen  mas  fuerza  eíi  tanto  están 
*  guardadas,  y  van  flaqueando  al  compás  que  se 
divulgan,  y  ciertamente  seria  estolidez  dar  á  to- 
dos participio  en  lo  que  quieren  hacer.  En  Roma 
tenia  Conso  (que  vale  tanto  como  Neptuno)  un 
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templo  debajo  del  Circo,  para  que  creyéndose, 
como  así  se  creía,  que  este  numen  regía  las  deli- 
beraciones del  pueblo,  se,  entendiese  solo  al  as- 
pecto del  lugar,  que  habían  de  estar  ocultas  y 
encerradas  en  el  seno.  Esta  conduta  siguió  Pe- 
dro de  Aragón,  cuando  en  la  esperanza  de  ocu- 
par la  Sicilia^  por  medio  de  una  conjuración  de 
los  ciudadanos,  reunió  y  equipó  una  armada, 
con  la  cual  hizo  uno  como  amelgo  de  invadir  la 
costa  de  África.  Sobresaltado  el  romano  pontífi- 
ce, hacia  cuyos  estados  se  enderezaba  todo  aquel 
aparato  de  guerra,  hubo  de  enviarle  un  legado, 
el  cual  todo  era  preguntalle  sobre  el  propósito 
de  tan  espantable  amago.  Airado  el  rey,  díjole 
entonces:  Quemaría  mi  camisa,  si  creyese  que 
sabia  mis  pensamientos.  Prudente  respuesta, 
digna  de  un  gran  rey;  pues  así  como  es  de  áni- 
mos foscos  y  abyectos  mentir  y  engañar,  es  de 
mezquinos  pechos  no  saber  guardar  los  grandes 
designios.  Ni  puede  tampoco  tomar  sobre  sí 
grandes  cosas  aquel  que  tiene  por  grave  peso  el 
silencio  que  tan  fácil  hizo  la  naturaleza  al  hom- 
bre. Éntrelos  persas  era  costumbre  castigar  mas  * 
gravemente  las  demasías  de  lengua  que  otras 
faltas  cualesquiera,  y  aun  se  imponía  pena  de  la 
vida  al  que  violaba  el  secreto. 
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Si,  pues,  nada  hay  mas  vergonzoso  que  la 
fealdad  de  la  mentira,  ni  mas  honesto  que  la 
hermosura  de  la  verdad,  necesario  es  confesar 
que  son  por  demás  perniciosos  los  aduladores, 
cuyo  número  es  tan  copioso  en  los  palacios  de 
los  reyes.  Nada  mas  desastroso  que  esa  plaga, 
ni  mas  fiero  que  esa  manada  de  bestias,  ni  mas 
atroz  que  ese  monstruo  cortesano:  reuniéramos 
en  un  puesto  los  tigres,  las  panteras  y  los  leones, 
aun  todavía  trujáramos  por  vía  imaginativa  las 
quimeras,  las  harpías  y  los  esfinges,  y  no  daría- 
mos idea  de  la  maldad  de  los  aduladores.  No  nos 
quitan  la  luz  del  sol,  pero,  lo  que  es  mas  funes- 
to,-intentan  estinguir  la  luz  de  la  verdad  y  cegar 
á  los  que  rigen  las  repúblicas,  puestos  por  Dios 
en  la  cima  del  Estado  para  que  velen  contino  y 
miren  por  el  bien  de  todos.  Su  empeño  dellos  es 
emponzoñarlas  fuentes  de  que  bebe  todo  el  pue- 
blo, lo  cual  es  pésimo  empeño.  No  van  en  zaga 
de  hombres  que  valgan  poco,  sino  que  arman 
sus  trampas  solmente  contra  los  que  están  en 
todo  su  florescimiento  y  lozanía  así  por  sus  rique- 
zas como  por  su  autoridad.  Las  hormigas  no  van 
nunca  á  graneros  desproveídos,  ni  las  orugas  á 
los  árboles  secos.  Esta  ralea  de  hombres  son 
como  los  piojos,  que  no  abandonan  los  cuerpos 


360  DEL   REY 

hasta  que  están  difuntos.  íCuántodaño  y  cuánta 
maldad  hay  en  tomar  por  puntería  la  cabeza  de 
la  república,  socavando  así  la  basa  del  bien  co- 
mún í  Es  en  verdad  gravísima  la  dolencia  que 
proviene  de  la  cabeza.  Nada  hay  en  la  vida  hu- 
mana mas  bello,  ni  mas  útil,  ni  que  dé  mejores 
frutos  que  la  amistad  sincera;  pero  nada  tampo- 
co, por  lo  tanto,  mas  ocasionado  á  peligros  y  ma- 
les que  esto  de  engañar  (x  los  hombres  so  capa 
de  amistad  que  no  se  siente.  Danse  por  tales 
amigos  los  dichos  aduladores  y  hacen  como 
que  llenan  los  deberes  que  la  amistad  impone 
halagando  á  los  que  quieren  ganar  á  favor  dellos 
y  aun  aconsejando  á  las  veces  cosas  al  pareeer 
saludables  y  en  puridad  perniciosas,  para  que 
sea  mas  dificultoso  conocer  y  evitar  los  males 
que  tras  sí  arrastran. 

No  tratamos  aquí  de  los  mezquinos  adulado- 
res ni  de  los  parásitos  locuaces  y  gárrulos,  los 
cuales,  aunque  infames  y  dañinos  en  su  género, 
carecen,  no  embargai^te,  de  ingenio  y  demás  fa- 
cultades para  causar  males  muy  graves;  trata- 
mos solo  de  aquellos  que  debajo  del  manto  de  la 
honradez  y  la  virtud,  no  reparan  en  medios  para 
entrar  de  cada  vez  mas  en  la  gracia  del  príncipe, 
siquier  sean  los  del  deshonor  y -del  crimen . 
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Pero  hemos  de  ocuparnos  antes  de  todo,  de 
cómo  comienzan  en  sus  mañas.  El  primero  gra- 
do  de  perversión  del  entendimiento  humano  es 
el  amor  propio;  amor  con  que  por  naturaleza  se 
ama  y  adula  cada  uno.  ¿Quién  hay,  pues,  de  tan- 
ta prudencia  que  no  se  agrade  á  sí  mismo  y  no 
se  aplauda  á  bí  mismo  y  no  se  anteponga  á  mu- 
chos? En  este  amor  está  basado  el  principio  de 
toda  nuestra  temeridad  y  arrogancia;  y  claro  es 
que  ha  de  obrar  aquel  con  mas  eficacia  en  el 
ánimo  de  los  príncipes,  los  cuales  andan  desde 
la  infancia  vestidos  de  púrpura  y  relucientes  de 
oro,  y  luego,  en  cuanto  tienen  mas  edad,  no 
salen  de  palacio  sino  es  con  respetosa  guarda 
de  á  pié  y  de  á  caballo,  y  no  ven  sino  arremoli- 
narse la  plebe  en  torno  dellos,  ni  oyen  mas  que 
faustas  aclamaciones,  siendo  objeto  de  adora- 
ción doquier  que  convierten  los  ojos;  de  donde 
la  soberbia  que  los  infla,  el  desdeño  con  que  mi- 
ran á  los  demás  y  la  presunción  de  creerge  pun- 
to menos  que  dioses.  Acrecentado  todo  este 
amor  propio  con  una  educación  afeminada  por 
el  faustoso  aparato  del  palacio  y  de  los  palacie- 
gos, no  menos  que  por  los  aplausos  del  pueblo, 
viene  ya  á  ser  un  adulador  de  sí  mismo,  que 
saca  de  quicio  continamente  su  ánimo.  Anáda- 
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se,  ahora  bien,  á  ésto,  quiero  decir,  á  la  locura  y 
ambición  del  rey,  un  adulador  de  afuera,  y  muy 
luego  se  verán  espantables  consecuencias,  con-* 
fundiéndose  y  maleándose  todo,  como  quier  que 
de  un  príncipe  necio  se  ha  hecho  un  demente  "ó 
un  mentecapto. 

Comienza  este  adulador  por  avenirse  entera- 
mente á  los  gustos  del  rey,  por  olfatear  con  gran 
sagacidad  en  guisa  de  perro  cazador  qué  es  lo 
que  mas  aplace  al  que  pretende  servir  y  hacer 
que  cáya  en  sus  bien  echadas  redes.  Luego  de 
haberlo  inquirido,  deja  por  algún  tiempo  su  na- 
tural y  se  trueca  en  otra  persona,  aparentando 
todo  lo  que  es  del  agrado  del  rey  y  que  no  es  sino 
el  gusto  de  los  dos.  Como  el  rey  sea  amigo  de  la 
caza,  luego  presto  el  adulador  cria  perros;  si  es 
dado  á  los  amoríos,  ysr  está  él  enamorado  de 
suyo  y  todo  'lo  llena  de  endechas  y  suspiros. 
Como  el  camaleón  viste  todas  las  colores,  menos 
la  blandea  color,  y  hace  á  todo,  menos  ala  hones- 
tidad. Si  el  príncipe  es  ardiente  y  arrebatado  de 
sangre,  el  adulador  le  mueve,  con  razones  y  dis- 
cursos bien  hablados,  á  emprender  injustas 
guerras,  y  no  hay  para  qué  decir  si  lo  hará  ó  no 
con  riesgo  de  la  república,  como  quier  que  han 
de  sacarse  onerosos  impuestos  para  subvenir  6 
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los  gastos,  acabando  de  exprimir  á  los  flacos  y  . 
concediéndoselo  todo  á  los  soldados  sin  curarse 
de  la  equidad  para  maldecida  la  cosa.  Pues  éy  si 
el  rey  es  lascivo?  ¡Válame  Dios!  Entonces  excul- 
pará todo  linaje  de  liviandades  y  torpezas  filoso- 
feando de  cómo  los  reyes  han  de  templar  con 
los  deleites  los  graves  quehaceres  y  cuidados  del 
gobierno.  Á  las  verdaderas  virtudes  dará  el  nom- 
bre de  vicios  y  ensalzará  con  gran  loa,  por  lo 
contrario,  los  vicios,  dándoles  el  nombre  dé  las 
virtudes  á  que  mas  se  semejen.  Llamará,  pongo 
por  caso,  severo  al  cruel,  frugal  al  avaro,  festivo 
al  lujurioso,  cauto  y  prudente  al  pusilánime  y 
naiedoso.  Llamará,  contrariamente,  si  es  que  pue- 
de convenirle,  á  la  fortaleza  temeridad,  y  á  la 
templanza  cobardía,  y  hará  siempre  en  manera 
que  sus  palabras  sean  del  agrado  del  príncipe, 
sin  tener  nunca  en  cuenta  para  nada  los  fueros 
de  la  virtud  ni  las  voces  del  bien  público. 

Asi  se  robustecen  los  vicios  del  príncipe  y  se 
acrecientan  de  cada  dia  mas  con  otros  y  otros. 
Tal  es  la  condición  del  hombre  que  da  siempre 
mas  crédito  á  los  pocos  que  aprueban  sus  actos, 
que  é  su  misma  conciencia  y  á  los  muchos  que 
los  condenan.  Muy  cierto  es,  empero,  que  entre 
los  aplausos  de  los  aduladores  y  las  lisonjeras 
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palabras  de  los  cortesanos,  que  no  hacen  sino 
levantar  al  cielo  las  alabanzas  de  los  príncipes, 
no  es  maravilla  que  estos  se  dejen  engañar;  y 
aun  Dios  y  ayuda  si  no  se  les  vuelca  el  juicio. 
¿Qué  fué  lo  que  en  todos  tiempos  perdió  á  los 
grandes  príncipes  sino  los  aplausos  de  los  adu- 
ladores, que  les  hablaban  no  mas  que  para  ga- 
nar su  gracia  y  entrar  mas  dentro  en  su  favor, 
alabando  mañosamente  todas  sus  inclinaciones, 
malas  comunmente  en  los  hombres?  Malas, 
digo,  puesto  que  propenden  á  oir  con  agrado  á 
los  que  asienten  á  su  opinión  y  favorecen  sus 
anhelos,  en  tanto  que  odian  y  dan  por  ineptos  á 
los  que  disienten  dellos  ó  les  oponen  firme  resis- 
tencia. ¿Qué  pudo  impeler  á  Ñero  á  meterse  á 
comediante  y  á  salir  públicamente  á  escena,  sino 
los  encomios  de  los  aduladores,  ponderando  su 
ingenio,  su  voz  y  su  destreza?  Á  tal  estremo 
llegó  la  lisonja,  que  era  peligroso  dejar  de  dár- 
sela cuando  él  representaba  sus  farsas  ó  pulsaba 
la  lira,  y  era  preciso  que  todos  y  cada  uno  de  por 
sí  aplaudiesen  espresando  su  admiración  de  pala- 
bra ó  con  algún  gesto  ó  movimiento  que  la  sig- 
nificase. Mísera  condición,  no  sé  si  diga  de  la  re- 
pública ó  del  príncipe.  ¿Ni  qué  pudo  tampoco 
infatuar  al   macedón   Alejandro  para   que    se 
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creyese  Jiijo  de  Júpiter,  y  como  tal,  exigir  hono- 
res divinos,  castigando  con  el  mas  cruel  género 
de  muerte  á  Calistenes,  que  hubo  de  resistirse  á 
hacellos,  sino  las  adulaciones  de  otros  muchos 
que  con  alabanzas  con  tinas  mantenían  y  aun 
acrecentaban  de  cada  dia  mas  la  temeridad  del 
conquistador?  Seria  largo  de  contar,  si  contar 
hubiéramos  todos  los  ejemplos  de  pareja  locura: 
Calígula,  Domiciano  y  tantos  otros,  nos  darían 
materiales  para  narraciones  espantables.  Pero 
dejando  los  estraños  y  viniendo  ó  los  propios^ 
¿se  cree  por  ventura  que  Pedro  el  Cruel,  Enrique 
el  cuarto  y  otros  reyes  de  Castilla  llegaron  á 
trastornar  la  república  por  otra  vía  que  por  la 
fraude  de  dolosos  amigos  que  alababan  sus  di- 
chos, sus  hechos  y  presupuestos,  como  saluda- 
bles á  la  buena  andanza  del  reino?  Y  cuenta  que 
-en  estos  ha  de  haber  obrado  la  adulación  con 
mas  fuerza,  como  quier  que  siendo  ya  los  prín- 
cipes de  índole  prava  y  ánimo  mezquino,  son 
mas  impetuosos  y  súbitos  y  no  pueden  ver  las 
asechanzas  de  hombres  agudos  y  asaz  delgados 
en  esto  de  usar  de  fraudes  y  mentiras.  Necesario 
es,  pues,  que  el  que  desea  alcanzar  el  favor  de  su 
rey  y  señor,  tenga  un  ingenio  grande  y  vivo.  No 
debe  aprobarlo  todo,  no  sea  que  se  le  tome  luego 
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por  un  manifiesto  adulador  y  lo  pierda  todo; 
antes  bien  debe  una  que  otra  vez  amonestar  al 
príncipe  y  aun  reprendelle  con  la  mira  de  enga- 
ñar mejor  debajo  desta  manera  de  amistad  que 
da  permisión  para  ciertas  libertades;  pero  siem- 
pre con  el  artificio  y  maña  de  dejar  ver  compla- 
cencias dentro  de  las  mesmas  reprensiones. 

Empero  no  han  de  ponerse  en  la  cuenta  de 
los  aduladores  todos  los  que  viven  con  el  prín- 
cipe y  alaban  sus  hechos,  sus  discursos  y  propó- 
sitos, como  quier  que  las  mas  de  las  veces  se  ven 
obligados  á  dar  por  bueno  lo  que  en  su  interior 
tienen  por  malo  ó  desatentado.  Hay,  con  efecto, 
muchos  hombres  pusilánimes,  á  quien  no  apla- 
ce el  mal  ni  menos  quisieran  que  se  hiciese;  si- 
no que  tienen  demasiada  flaqueza  para  oponer- 
se á  él;  hay  otros  que,  desfiuciados  de  sacar  pro- 
vecho alguno,  bien  que  repunen  el  mal,  no 
osan  afrontar  la  cólera  <ie  los  que  son  amos  de 
vidas  y  haciendas.  Para  distinguir  mejora  el  adu- 
lador dañino  del  amigo  verdadero  y  del  palacie- 
go cauto  ó  tímido,  hay  que  esplicar  su  proceder  y 
el  fin  á  que  lo  endereza.  Primeramente  el  adula-f 
dor  es  de  una  codicia  tal  que  no  hay  riquezas  que 
le  sacien.  Demá3  desto  agítale  una  ambición  que 
no  le  da  punto  de  reposó;  .abájase  para  lograr  lo. 
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que  anhela;  muda  de  su  genial  cada  y  cuando  lo 
cree  valedero  para  adquirir,  como  quier  que  se 
sea,  oro,  poder,  honores;  guardar  decoro  ni  dig- 
nidad en  sus  pasos,  ni  por  pienso:  póstrase  á  los 
pies  de  los  poderosos;  halaga  y  manosea  é  los 
que  están  en  gracia  del  rey  y  no  perdona  humi- 
llación ni  lisonja  para  merecer  bien  dellos  con 
la  mira  de  que  le  franqueen  el  paso  á  la  real 
cámara.  Si  el  éxito  corresponde  á  los  medios 
empleados,  entonces  ya  el  adulador  invade  al 
príncipe  con  todas  sus  mañas  y  sotiles  maqui- 
naciones, ó  bien,  si  no  se  cree  aun  bastante 
fuerte,  socava  astuciosamente  el  terreno  para 
que  no  se  conjprenda  su  malicia.  ¿Llegó  ya  á 
engañar  al  príncipe  con  todas  sus  malas  artes? 
Entonces,  olvidado  de  su  suerte  primitiva,  true- 
ca  súbito  su  humildad  en  soberbia  y  fausto,  alle- 
ga grandes  riquezas,  aspira  á  mas  altos  honores 
y  empleos,  y  no  bien  los  ha  alcanzado,  cuando 
ya  mira  con  desdeño  á  hombres  que  valen  mas 
que  él,  y  aun  daña  con  execrable  perfidia  á  los 
mismos  que  le  allanaron  el  camino  para  acer- 
carse al  príncipe.  En  los  comienzos  no  hay  na- 
die mas  humilde  y  manso  que  el  'adulador;  pero 
una  vez  asegurada  su  fortuna,  nadie  tampoco 
hay  ya  mas  insolente  que  él.  JSi  para  engañar  á. 
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los  hombres  tomado  hubo  las  apariencias  de  la 
probidad  y  de  la  virtud,  depuesto  ya  todo  miedo, 
se  quita  la  antifaz  y  se  entrega  inverecundo  á 
todo  linaje  de  vicios.  Desconocido  por  mucha 
tiempo  y  agora  ya  improviso  noble  y  grande,  no- 
sabe  tenerse  en  su  punto  ni  enfrenar  deseos  en- 
cendidos y  soplados  por  una  larga  necesidad- 
Abrásase  en  lujuria,  revuélcase  en  los  deleites, 
muéstrase  cruel,  atrae  al  foriüo  de  sus  arcas 
cuanto  le  es  dado  cercenar  délas  riquezas  públi- 
cas y  privadas,  pretende  dominar  solo  en  las 
fortunas  agenas  y  hace  de  manera  que  parezca 
que  él  solo  es  el  que  reina;  todo  lo  acomoda  á 
sus  medros,  como  quier  que  no  es  de  cuenta  pa- 
ra él  la  comodidad  política  y  sociable. 

Fácil  es,  por  estas  costumbres  conocer  al 
adulador  y  distinguille  del  verdadero  amigo;  pe- 
ro muy  mas  se  le  conoce  en  sus  amonestaciones 
y  reprensiones  en  que  queda  al  descubierto  tan- 
to mas,  cuanto  menos  puede  aparentar  sencillez 
y  verdadera  amistad,  ca  tampoco  la  fraude  imita 
la  verdad  en  manera  que  no  se  trasluzcan  los 
indicios  de  la  simulación.  Como  que  mide  por 
su  provecho  todos  los  deseos  de  su  vida  y  no. 
se  propone  mas  fin  que  alcanzar,  de  cualquier 
modo  que  se  sea,  la  gracia  del  príncipe,  procura 
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cautamente  que  éste  no  pueda  tomar  en  mala 
parte  sus  reprensiones:  así,  pues,  compone  to- 
das sus  palabras  tan  mañosamente  que  la  mis- 
ma reprensión  viene  á  convertirse  en  alabanza. 
Muchos  ejemplos  podrían  citarse  de  esta  adula- 
ción artificiosa;  mas  contentarnos  hemos  con 
los  que  ofrece  el  emperador  Tiberio,  sucesor  de 
Augusto,  debajo  de  cuyo  imperio  anduvo  en  todo 
su  auge  la  adulación  mas  torpe.  Oponíase  en- 
tonces fraude  á  fraude,  y  á  la  mentira  del  pala- 
ciego la  simulación  del  príncipe.  Fué  así  que 
una  vez,  al  entrar  el  emperador  en  el  Senado,  se 
puso  en  pié  derecho  uno  de  los  aduladores  di- 
ciendo de  recio  que  los  hombres  libres  habían 
<ie  hablar  libremente  y  todo  menos  callar  lo  que 
pudiera  importar  á  la  salud  de  la  república.  A 
estas  palabras  sucedió  un  gran  silencio  y  los 
ánimos  de  todos  quedaron  suspensos,  como  si 
esperaran  oír  muy  grandes  cosas.  «Oyéme  ¡oh 
César!  continuó  aquél  diciendo:  he  aquí  en  lo 
que  todos  te  culpamos,  sin  que  alguno  ose  de- 
cirlo en  tu  presencia.  Estás  consumiendo  tu  vi- 
da en  con  tinos  cuidados  y  trabajos.  ¿Como, 
pues,  no  consideras  que  ha  de  perecer  lo  que 
carece  de  descanso?»  Y  como  sobre  el  mismo 
sujeto  prosiguiese  declamando,  Casio   Severo, 


360  DEL    REY 

ofendido  de  la  vanidad  de  sus  palabras,  añadió: 
«Esa  libertad  es  la  que  mata  al  hombre. »  Así  lo 
trae  Plutarco.  Ennio,  caballero  romano,  como 
osara  hacer  del  príncipe  una  estatua  de  plata, 
vedó  Tiberio  que  se  le  acusase  de  lesa  majestad 
en  el  Senado.  AteyoCápito,  aparentando  barrun- 
tos de  libertad  y  celo  por  la  salud  pública,  hubo 
de  decir  en  otra  ocasión  que  no  debía  quitarse  á 
los  Padres  de  la  patria  la  facultad  de  deliberar 
ni  dejar  impune  el  grají  delito  del  César,  que  se 
mostraba  lento  en  aliviar  sus  apuros  por  no  gra- 
var mas  al  imperio;  vanidad  del  hombre  verda- 
deramente vergonzosa  y  adulación  torpísima  de 
que  hace  mención  Tácito  en  su  tercero  libro. 

Pero  aun  todavía  he  de  añadir,  sacado  del 
mismo  autor,  primiero  libro,  otro  ejemplo  de 
adulación  mas  torpe  y  vergonzosa.  Hablaban  en 
el  Senado  de  los  funerales  de  Augusto,  recien 
muerto,  y  se  le  decretaban  grandes  honores, 
presente  el  sucesor.  Acordóse  entre  otras  cosas 
que  se  le  erigiese  una  puerta  triunfal,  donde 
se  escribiesen  los  títulos  de  las  leyes  que  habia 
promulgado,  y  los  nombres  de  las  naciones 
que  habia  vencido  y  puesto  debajo  de  su  yugo. 
En  esto  se  levantó  Mésala  Valerio  y  añadió  que 
debiera  de  renovarse  cada  un  año  el  juramento 
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de  fidelidad  que  había  de  prestarse  á  Tiberio. 
'  interrogado  por.  éste  si  habia  manifestado  aque- 
lla opinión  porque  él  se  la  hubiese  inspirado, 
respondió  que  lo  habia  dicho  de  su  propia  vo- 
luntad, y  que  en  cosas  que  tocasen  á  la  salud 
pública,  no  sino  la  voz  de  su  conciencia  oia 
siempre,  maguer  tuviese  que  arrostrar  la  cólera 
del  príncipe.  No  faltaba  ya  más  que  esta  manera 
de  adulación,  es  á  saber,  que  aun  cuando  se 
aparenta  amonestar  ó  reprender  no  se  lleva  otro 
objecto  que  levantar  mas  aina  la  alabanza,  y  cap- 
tarse el  favor  del  príncipe  con  el  ánimo  apare- 
jado (x  toda  servidumbre. 

Estas,  pues,  son  las  artes  de  esos  vanísimos 
hombres;  artes  tan  fáciles  de  conocer,  que  no 
engañan  sino  al  que  quiere  caer  voluntariamen- 
te en  sus  lazos.  El  príncipe,  señaladamente, 
cuando  frisa  ya  en  mayoridad,  puede  reconocer 
esas  fraudes  sin  falencia.  Cuando  vea  el  príncipe 
á  uno  de  malas  costumbres,  que  le  habla  siem- 
pre para  agradalle,  siquier  en  son  de  reprende- 
lle,  y  que  no  otro  sino  aumentar  sin  tasa  ni  me- 
dida sus  riquezas  y  honores  es  su  deseo,  no  le 
crea  de  índole  sencilla,  ni  menos  piense  que  se 
interesfi  por  la  dignidad  del  rey  ni  por  la  salud 
del  reino;  sino  crea  contrariamente  que  simula 
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para  ver  de  engañar  á  los  incautos,  y  que  solo 
alberga  en  su  pecho  dolo,  fraude,  doblez  y  as- 
tucia. 

Una  medicina  hay  para  estirpar  esta  plaga,  y 
es  á  saber,  que  no  sean  admetidos  en  palacio 
sino  varones  de  reconocida  probidad,  y  todos  los 
demás  sean  exclusos.  Demás  desto,  nadie  ha  de 
entrar  en  la  familiaridad  del  príncipe,  ni  aun  á 
título  de  ingenio,  de  prudencia  ú  otras  prendas. 
Infúndase  en  el  ánimo  del  príncipe  desde  stis 
mas  tiernos  años,  odio  á  esa  ralea  de  hombres, 
como  también  á  los  parásitos,  haciéndose  sordo 
á  sus  halagos.  Con  sólidas  razones,  con  eficaces 
ejemplos,  con  pláticas  frecuentes  lábrense  en  su 
corazón  estos  avisos,  para  que  vivan  siempre  en 
la  segura  persuasión  deque  los  tales  hombres  son 
la  mas  dañosa  peste  de  la  república,  la  perdición 
de  las  costumbres,  la  tormenta  de  la  patria,  la 
destruicion  de  las  leyes,  de  la  paz,  de  la  honra- 
dez, de  los  afectos  de  la  vida;  monstruo  ingente, 
y  espantable,  que  pide  todo  género  de  sacrificios, 
y  que  debe  ser  echado  del  palacio  de  los  reyes 
para  que  no  contamine  con  su  venenoso  aliento 
el  cuerpo  de  la  república  desde  la  cabeza  hasta 
los  pies. 


CAPÍTULO  XII. 


De  otras  virtudes  de  los  principes^ 


^^sf  con  los  príncipes  como  con  los  demás  hom- 
bres, rezan  los  precetos  asentados  por  los  filó- 
sofos sobre  el  asunto  de  cada  una  de  las  virtudes 
y  las  decisiones  de  sapientísimos  teólogos  sobre 
la  naturaleza  de  nuestros  recíprocos  deberes. 
Han  de  procurar  con  toda  diligencia  que  cuanto 
mayores  sean  sus  facultades,  y  cuanto  mas  ele- 
vado el  lugar  que  ocupan,  tanto  mas  superen 
sus  virtudes  á  las  virtudes  de  todos.  No  es  en 
mianera  alguna  lícito  que  aquel  que  ha  de  alum- 
brar á  todo  un  pueblo  para  que  siga  sus  huellas, 
se  revuelque  inmundamente  en  el  cieno  de  los 
vicios.  Cíñase  antes  la  espada,  póngase  á  la  fren- 
te de  sus  huestes  y  atierre  á  sus  enemigos;  vís- 
tase de  virtudes,  adórnese  con  la  hermosura  de 
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la  honestidad  y  de  la  justicia  y  gane  el  jamor  de 
sus  subditos.  Mas  confianza  ha  de  tener  en  esto, 
y  mas  resplandor  dará  con  esto  (\  su  dignidad 
que  no  cercándose  de  satélites  y  del  faustoso  apa- 
*rato  de  palacio.  Sea  sobrio  en  el  comer  y  el  be- 
ber, para  que  la  gula  no  le  reduzca  á  la  condi- 
ción de  los  animales  brutos,  ni  tenga  que  invertir 
el  tiempo  en  curar  las  maletías  del  vientre,  cosa 
#que  le  daria  mas  que  hacer  que  los  trabajos  y 
cuidados  del  gobierno.  Huya  de  la  concupiscen- 
cia'y  no  se  deje  corromper  por  los  deleites  vené- 
reos, guardándose  muy  mucho  de  poner  ase- 
chanzas al  pudor  ageno,  maldad  grandemente 
escandalosa  que  arrastra  el  odio  de  muchos  é  in- 
fiere agravio  á  la  honestidad  pública.  Contra  los 
placeres  y  delicias  de  la  vida  ha  de  punar  siem- 
pre como  si  hubiese  de  habérselas  con  sus  mas 
fieros  enemigos  interiores.  Ca  no  es  bien  que 
el  que  ha  de  enfrenar  y  punir  con  leyes  y  pe- 
nas el  libertinaje  de  los  otros,  se  mancille  con 
el  estupro  y.  demás  vicios  sensuales.  Ármese  de 
circunspección  y  prudencia  para  que  no  le  en- 
gañen con  sus  fraudulentas  mañas  los  palacie- 
gos, que  andan  á  caza  de  ocasiones  para  torcer 
su  derechura  y  acumular  honores  y  riquezas, 
burlándose  de  la  inocencia  agena  y  abusando  de 
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la  sencillez  de  los  hombres  virtuosos.  Nunca  se 
deje  desviar  del  camino  recto  de  la  equidad,  pues 
no  podría  mantener  unidos  en  paz  á  los  altos 
con  los  bajos,  ni  á  éstos  con  los  medianos,  como 
no  los  tenga  á  todos  persuadidos  de  que  ante  su 
rectitud  pueden  mas  los  fueros  de  la  justicia  que 
los  afectos  personales  y  el  valimiento  de  todos  y 
cada  uno  de  los  que  le  sirven.  Indigno  seria  de 
reinar  el  que,  seyendo  por  su  altísimo  cargo  el 
brazo  vengador  de  la  justicia ,  consintiese  en 
que  se  le  apartase  de  la  equidad,  por  ningún 
otro  interés  ni  razón  alguna. 

Ante  todo  y  soJbre  todo  ha  de  estar  el  príncipe 
en  el  íntimo  convencimiento  de  que  solo  y  tan 
solo  por  la  gracia  de  Dios  se  fundan  los  imperios 
y  crecen  y  prosperan.  Rinda,  pues,  al  Señor  de 
todo  purísimo  culto  de  religión  y  procure  tener- 
le propicio  con  fervorosas  oraciones.  Guarde 
desde  el  comienzo  la  creencia  de  que  todas  las 
cosas  humanas,  así  privadas  como  públicas,  son 
regidas  por  la  mano  de  la  Providencia  divina,  y 
fíese  mas,  para  el  desempeño  de  lo  que  le  atañe, 
en  la  bondad  de  Dios  y  en  sus  buenas  obras  que 
en  todos  los  recursos  de  la  astucia,  del  poder  y 
de  las  armas,— como  quier  que  nunca  será  ma- 
yor su  autoridad  que  cuando  se  sienta  en  gracia 
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levantados  no  airarse  ni  ofenderse  por  una  in- 
juria. Las  vanas  y  hinchadas  olas  se  estrellan 
contra  los  peñascos,  y  las  fuertes  y  generosas 
fieras  ni  siquier  tornan  la  cabeza  al  ladrar  de  un 
^  despreciable  can.  Los  movimientos  del  ánimo 
demasiado  vehementes  y  las  acaloradas  disputas 
y  pendencias,  reniegan  de  la  dignidad  del  hom- 
bre grave,  y  muy  mas  de  la  majestad  del  impe- 
rante, porque  si  es  implacabíe  la  ira,  achácase  á 
crueldad;  si  cede  presto,  á  ligereza  se  ^achaca,  y 
menos  mal  esto  sin  embargo.  AcostumbradQd 
príncipe  á  reprimirse  desde  sus  primeros  años, 
mucho  podrá  á  la  postre  su  razón  contra  las  in- 
temperancias y  los  malos  ímpetus  de  su  interior: 
las  condescendencias  obran  en  sentido  inverso. 
Es  de  gran  provecho  para  los  iracundos  tratar 
con  hombres  de  ánimo  manso  y  sereno.  Cobran 
robustez  las  fuerzas  y  alea  la  salud  del  cuerpo 
mas  aina  debajo  de  un  cielo  puro,  que  no  á  benefi- 
cio de  la  mejor  medicina;  y  hasta  las  mismas 
fieras  pierden  de  su  fiereza  y  ganan  en  humani- 
dad con  el  frecuente  roce,  familiaridad  y  acomo- 
damiento con  el  hombre.  Y  es  de  cuenta  notar 
que  entre  los  buenos  y  moderados  varones  nun- 
ca se  ofrece  ocasión  donde  se  exacerbe  la  ira.  Et 
que  desde  edad  temprana  e^á  hecho  á  quebrar 
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SU  voluntad  y  á  domar  y  tener  á  raya  sus  albo- 
rotados deseos,  no  fácilmente  se  aira;  mas  el 
que  les  dio  rienda  suelta  en  la  niñez,  viene  á  la 
depravación,  maguer  con  muy  buenas  partes  de 
su  natural.  No  sino  muy  larga  fué  la  reata  de 
males  que  trujo  á  Jaime,  el  primero,  rey  de  Ara- 
gón, el  haberse  dejado  llevar  de  la  ira,  hasta  el 
punto  de  hacer  cortar  públicamente  la  lengua  al 
obispo  de  Gerona,  ái  causa  de  haber  violado  el 
secreto  que  le  confiara,  atento  á  la  fe  de  matri- 
monio que  hubo  de  dar  tiempo  atrás  á  Teresa  Vi- 
daura;  maldad  impía,  que  fué  castigada  con  la  ex- 
comunión del  papa  Ignocencio  y  con  una  crecida 
multa.  Con  la  mansedumbre  anda  junta  la  cle- 
mencia, la  cual  virtud  es  la  mas  excelente  y  la 
que  hace  que  se  semejen  mas  al  Dios  inmortal 
los  príncipes,  merecedores  de  la  mayor  alaban- 
za cuando  disimulan  las  faltas  de  los  hombres. 
«  SI  se  hubiesen  castigado  todos  los  pecados  co- 
metidos^ ya  ha  tiempo  que  hubiera  fenecido  el 
género  humano. »^Piense  el  príncipe  que  es  hom- 
bre, y  que  todos  los  hombres  caemos  en  algún 
error,  como  quier  que  el  que  no  cae  en  uno,  en 
otro  cae  á  la  fin.  No  ha  de  empeñarse  en  inqui- 
rir todas  las  faltas,  ni  menos  ha  de  mostrarse 
inexorable  en  castigalla,  pues  muy  bien  dijo 
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alguno:  «Quien  odia  el  pecado,  odia  á  los  hom- 
bres», y  nunca  es  mas  loable  la  clemencia,  que 
cuando  son  mas  justas  las  causas  de  la  ira.  Con 
todo  eso,  ha  de  cuidarse  que  no  sea  tampoco  tan 
lata  la  clemencia  que  llegue  á  cortar  el  nervio  de 
la  justicia,  pues  un  saludable  castigo  tiene  mas 
eficacia  las  mas  veces,  que  una  vana  ostentación 
de  clemencia.  Pero  en  esto,  cpmo  en  todo,  hay 
ciertamente  modos  y  términos  á  que  atenerse. 
Lo  mejor,  sin  embargo,  será  siempre  que  el 
príncipe  aparezca  delante  de  la  república,  incli- 
nado á  la  benignidad,  y,  si  fuese  menester,  casti- 
gar los  crímenes,  dando  algún  ejemplo  de  seve- 
ridad para  hacer  miedo,  hágase  entenderá  todos 
que  no  sino  impelido  por  la  fuerza  de  las  cosas 
entra  en  la  vía  del  castigo  y  de  la  vindicta,  y 
siempre  que  sea  hacedero  rehuya  de  tomar  par- 
te directa  en  tales  juicios,  sometiéndolos  á  la 
jurisdicción  de  otros  magistrados. 

Platón,  á  usanza  de  los  egipcios,  quiere  que  el 
rey  sea  á  la  vez  sacerdote,  y  qu^en  razón  de  este 
catócter  no  intervenga  en  lo  que  atañe  al  destier- 
ro, prisión  ó  muerte  de  los  delincuentes.  Acos- 
túmbrese el  príncipe  desde  sus  comienzos  á  ser 
benigno  con  sus  iguales  y  á  no  castigar  á  nadie 
"^or  su  propia  mano,  lo  que  seria  vergonzoso.  No 
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haga  jamás  como  Pedro  de  Castilla,  ni  como  el 
otro  Pedro  de  Portugal:  el  primero  mató  de  por 
sí  á  Mahomet,  rey  de  Granada,  maguer  no  era 
por  cierto  culpable,  demás  de  habeller  ultrajado 
con  muy  recias  palabras;  y  el  segundo  hirió  de 
propia  mano  tambieíi^^l  obispo  de  OportB,  bien 
que  culpable  éste  de  adulterio.  Lejos  del  prínci- 
pe el  feo  oficio  de  verdugo.  Ni  debe  tampoco  re- 
ñir á  nadie  con  reciedumbre  de  palabras  agrias 
ni  descompuestas;  antes  bien  si  es  vez  de  casti- 
gar á  alguno  de  sus  compañeros  ó  ayudas,  ha  de 
procurar  libralle  del  castigo,  siquier  sea  meresci- 
do,  agora  interponiendo  su  autoridad,  agora  sus 
ruegos,  pues  con  principios  tales  dispondrá  el 
ánimo  á  cosas  mayores  en  los  tiempos  adelante. 
Á  la  clemencia  y  mansedumbre  añada  otrosí 
la  liberalidad,  que  vale  tanto  como  desear  hacer 
bien,  sino  á  todos,  á  los  mas  que  pueda,  para 
que  á  la  manera  de  una  divinidad  le  dirijan  pre- 
ces y  votos  personas  de  toda  sexo  y  condición, 
viniendo  á  ser  así  una  como  fuente  caudalosa 
donde  todos  acudan  á  beber  en  la  adversidad  ho- 
nor y  beneficios.  Cierto  que  todas  las  riquezas 
del  reino  no  bastarían  para  satisfacer  á  todos  los 
rír^neste rosos;  mas  con  que  solo  ayude  á  mu- 
chos, y  A  todos  por  parejo  acoja  benigno  y  bien 
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hablado,  pasará  por  gran  beneficio  su  blando  y 
amoroso  acogimiento  y  la  menor  dádiva  porr 
grandísimo  favor.  Aquellos  que  salgan  malsa-, 
tisfechos,  achacarán  el  mal  éxito  de  sus  ruegos- 
á  los  ministros,  ó,  á  lo  mas,  conocida  la  benevo- 
lencia del  príncipe,  dirán  que  faltaron  medios^ 
nunca  la  buena  voluntad  de  hacerles  bien.  Seria 
bueno  que  el  príncipe  se  acostumbrase  desde 
muy  temprano  á  conceder  mercedes  á  sus  sub- 
ditos, pidiendo  para  ello  dinero,  que  podría  re- 
partir según  los  merecimientos  de  cada  uno  ú 
emplear  de  vez  en  cuando  y  por  su  propia  mano 
en  alivio  de  la  indigencia.  Movido  por  la  dulce- 
dumbre de  dar,  seria  en  edad  mayor  generoso  y 
próvido  sin  esfuerzo.  Sepa  que  nada  hay  mas  re- 
gio que  poder  hacer  bien  á  sus  subditos,  en  tal 
manera  que  este  purísimo  deleite  viene  á  miti- 
gar los  molestos  y  graves  cuidados  del  gobierno. 
Imite  en  lo  posible  á  Dios,  que  ni  de  dia  ni  de 
noche  cesa  nunca  de  hacernos  beneficios,  ha- 
ciendo brotar  de  la  tierra  yerbas,  granos,  frutos^ 
para  que  por  doquier  que  ande  esté  el  hombre 
proveído  de  sustento.  Á  imitación  de  Dios  asimis- 
mo, no  mire  al  fruto  que  ha  de  recoger  de  sus 
beneficios,  sino  solmente  á  la  hermosura  de  la 
mesma  beneficencia;  teniendo  en  cuenta  que 
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fe|  han  de  perderse  muchos  beneficios,  dando  á  in- 
,v^f  gratos,  para  ver  de  colocar  bien  un  solo  benefi- 
.^  iio.  Dé  á  las  veces  antes  que  le  pidan,  y  nunca 
rv  jamás  demore  otorgar  lo  que  le  pidan,  si  ha  de 
,!  otorgallo  á  la  fin :  que  nada  hay  mas  costoso  que 
■  lo  que  se  alcanza  á  fuerza  de  ruegos  y  importu- 
^;    naciones. 

Esto  no  obstante,  ha  de  dar  con  discernimien- 
'  to.  Dé  mas  á  los  mas  dignos,  y  sean  antes  fre- 
cuentes que  largos  sus  donativos,  para  que  no 
se  agote  el  erario  público,  que  es  la  fuente  mes- 
ma  de  la  munificencia.  Siquier  haya  de  negar, 
i  reciba  á  todos  siempre  con  palabras  suaves  y  de 
buen  talante;  que  desta.  guisa  entenderán  que 
niega  mal  su  grado,  y  que  á  poder,  daria  de  muy 
.-  buena  voluntad.  Malo  es  acumular  en  uno  ó  en 
pocos  todos  los  honores  ó  riquezas;  ca,  perdida 
la  esperanza  de  obtener  otros  favores,  no  se  cu- 
ran ya  de  merecer  ni  queda  con  que  galardonar 
á  los  que  de  merecer  se  curan.  Dé,  pues,  con  la 
advertencia  de  que  quede  siempre  mucho  mas 
que  obtener  á  la  esperanza  bien  proveída  de  mé- 
ritos. Con  estas  virtudes  se  sustenta  la  grandeza 
de  ánimo,  de  donde  toman  origen,  y  esto  importa 
ciertamente  mucho  al  príncipe,  el  cual  desmere- 
ce grandemente  cuando  es  de  ánimo  mezquino. 


374  DEL   KEY 

Deprenda  también  el  príncipe  á  des*deñar  va- 
nos temores,  contienda  resueltamente  con  sus 
iguales,  hable  delante  del  pueblo,  no  huya  de  la 
luz,  se  retraya  del  público,  no  se  acomode  á  la 
vida  escura.  Haga  tascar  el  freno  y  obedecer  y 
servirá  los  no  domados  caballos,  concurra  ar- 
mado á  la  palestra  y  pune  en  justa  con  otros, 
hiera  al  toro  en  la  arena  y  al  jabalí  en  los  bos- 
ques, haga  la  oreja  al  estruendo  de  las  máquinas  * 
de  guerra  y  al  son  de  los  atambores  y  trompetas 
sin  cosa  de  turbación  en  el  ánimo.  Con  este  salu- 
dable ejercicio  corregirá  sus  vicios  naturales, 
como  también  la  atrabilis,  si  es  molestado  por 
sus  varias  y  vacías  imágenes.  Creo  que  desta  ma- 
nera llegó  á  ser  tan  excelente  varón  García,  rey- 
de  Navarra,  llamado  el  Trémulo,  porque  al  co- 
menzar la  batalla  se  estremecía  de  todo  su  cuer- 
po ;  mas  desechando  el  miedo,  hubo  ^e  mostrarse 
tan  intrépido  y  denodado  en  todos  los  combates, 
que  pocos  pueden  con-  él  compararse.  ^3,  pues, 
el  miedo  señal  de  ánimo  descaecido  y  pacato, 
indigno  y  aun  contrario  al  decoro,  majestad  y 
grandeza  de  los  reyes;  y  por  lo  tanto  hay  que  re- 
mediar esta  flaqueza  labrando  en  el  ánimo  del 
príncipe  la  idea  de  la  infamia  y  desohonor  que 
consigo  arrastra,  para  que  rechace  lejos  de  sí  táíi 
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menguado  afecto.  Sabido  es  lo  que  pa'só  con  los 
condes  de  Carrion,  que  luego  de  haber  pedido 
por  esposas  á  sus  hijas  del  Cid,  Elvira  y  Sol,  y  ce- 
lebrado sus  bodas  en  Valencia  con  aparato  regio, 
fueron  llevados  á  la  crueldad  por  la  ignominia 
de  un  vergonzoso  miedo,  como  suelen  hacer  lo3 
cobardes.  Criados  aquellos  mozos  mas  bien  en- 
tre halagos  de  molicie  que  con  precetos  y  ejem- 
plos apropiados  á  varoniles  y  marciales  ánimos, 
no  pudieron  acreditar  sus  costumbres  á  los  ojos 
de  su  suegro.  Fué  así  que  una  vez  hubo  de  esca- 
parse de  su  jaula  un  león,  no  se  sabe  si  de  caso 
pensado  ó  fortuito;  ello  es  lo  cierto  que  miedo- 
sos los  condes  huyeron  á  esconderse  vergonzo- 
samente. Y  otra  vez  en  una  batalla  con  los  moros 
temieron  por  sus  vidas  y  huyeron  también  del 
riesgo  de  perdellas.  Con  tanto  miedo  y  cobardía 
tanta  quedaron  ambos  á  dos  en  pésimo  conceto;  ; 

pero  en  lugar  de  borrar  la  mancha  de  su  honra 
con  otros  hechos  de  valor,  se  vengaron  en  ma- 
nera bárbara  dando  muerte  á  sus  esposas  mes- 
mas,  crimen  que  trujo  á  la  postre  su  total  ruina 
dellos. 

ÚlUmamente,  no  ha  de  alzarse  el  príncipe  en 
soberbia  ante  el  fausto  y  relucimiento  de  su  pa- 
lacio, ni  menos  ante  el  homenaje  y  rendimiento 


i 
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de  los  palaciego^  que  le  adoran  como  á  un  Dios; 
no  tampoco  desdeñe  á  los  ciudadanos,  si  no 
quiere  que  le  avenga  mal.  Deprenda  á  vivir  con 
sus  iguales  debajo  de  un  mismo  fuero,  agora 
haya  de  tratar  de  cosas  serias,  agora  de  espaciar 
el  ánimo  en  el  juego,  y  nada  se  arrogue  enjamás 
de  su  propia  autoridad.  Odie  con  todas  sus  veras 
la  usanza  de  los  persas,  los  cuales  se  prosternan 
delan-te  de  sus  príncipes  tributándoles  honores 
divinos;  esto  no  consienta  nunca,  mal  que  les 
pese  á  los  aduladores,  que  dirán  que  la  majestad 
real  es  el  escudo  del  reino,  y  que  los  óptimos  y 
máximos  han  de  aspirar  á  lo  sumo,  y  que  es  de 
ánimos  abatidos  rechazar  honores  que  debida- 
mente se  tributan.  Tenga  siempre  en  memoria 
que  nada  hay  mas  pernicioso  que  la  falaz  adula- 
ción. Ya  en  el  artículo  de  la  muerte  quiso  Ciro 
dar  sus  últimos  consejos  á  sus  hijos,  y  afirmó 
que  se  habia  ceñido  tanto  á  las  costumbres  de  su 
patria,  que  habia  cedido  siempre  el  paso,  el 
asiento  y  la  palabra  á  los  mayores  en  edad,  no 
ya  solo  entre  sus  hermanos,  sí  que  también  en- 
tre sus  subditos.  ¡  Pardios  que  no  tan  presto  se 
hubiesederruido  aquel  imperio,  de  haber  segui- 
do los  hijos  los  buenos  consejos  del  padre,  en 
lugar  de  darse  á  los  placeres  y  á  los  corruptos 
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aduladores!  ¿Qué  diré  del  gran  Teodosio?  Teo- 
dosio  el  grande,  habiendo  llamado  á  Roma  á  Ar- 
senio  para  que  enseñase  á  sus  hijos  las  artes 
liberales,  hubo  de  verle  un  dia  en  pié  delante 
dellos  asentados,  y  luego  al  punto,  lleno  de  in- 
dignación, dio  orden  que  sus  hijos  estuviesen  en 
pié  derechos  y  el  maestro  bien  asentado:  Otrosí 
dióle  facultad  de  castigallos  cada  y  cuando  lo 
hubiesen  de  menester,  encomendándole  encare- 
cidamente que  no  les  dispensase  la  menor  falta. 
Ahora  bien,  si  los  hijos  hubiesen  sido  educados 
al  tenor  de  tal  preceto,  tampoco  se  hubiera  der- 
rumbado, á  lo  menos  por  culpa  dellos,  el  gran 
imperio  romano. 

El  príncipe  ha  de  conservar  con  el-mayor  cui- 
dado y  diligencia  la  majestad  de  su  altísimo  car- 
go; mas  siempre  en  la  persuasión  de  que  los 
imperios  estriban  mas  bien  en  la  opinión  que  en 
la  fuerza,  y  por  mi  dictamen  no  tomarla  nunca 
costumbres  extranjeras.  Cuanto  mayores  sean 
los  obsequios  que  exija  de  sus  inferiores,  tanto 
mayor  ha  de  ser  el  respeto  con  que  los  trate,  se- 
ñaladamente si  pertenecen  al  orden  sagrado,  á 
los  cuales  nunca  dará  á  besar  la  mano,  ni  menos 
permitirá  que  le  hablen  de  rodillas.  Según  los 
miramientos  que  tenga  con  la  religión,  serán  los 
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favores  que  de  Dios  reciba.  Sirva  primero  á  Dios, 
y  tendrá  su  patrocinio,  y  afianzará  su  corona  y 
se  granjeará  el  amor  de  sus  subditos,  á  quien 
nada  cautiva  mas  que  los  sentimientos  religio- 
sos. 

Ya  hablaremos  desto  en  otro  lugar  de  este  li- 
bro, y  allí  nos  estenderemos  sobre  la  necesidad 
de  que  sean  religiosos  los  príncipes.  Ahora  tene- 
mos que  tratar  de  la  gloria. 


CAPÍTULO  XIII. 


De  la  gloria. 


^^üCHOs  son  los  bienes  que  nos  dio  el  cielo  para 
nuestra  salud  y  buena  andanza;  mas  ingratos  y 
necios  nosotros  abusamos  dellos  para  cometer 
maldades,  menospreciar  á  Dios  y  no  sino  andar 
en  zaga  de  nuestra  desdicha  y  la  de  muchos,  lo 
que  no  puede  ser  ya  mas  indigno  ni  mas  desas- 
troso. ¿Qué  puede  haber  mas  excelente  qufe  la 
facultad  con  que  nos  distinguimos  de  las  fieras  y 
medimos  los  espacios  del  cielo  y  de  la  tierra? 
Tenemos  razón  y  libertad  con  laa  cuales  nos 
acercamos  grandemente  á  la  naturaleza  divina; 
y  en  lugar  de  servirnos  dellas  para  el  bien,  las 
convertimos  en  mal,  superando  en  crueldad  mu- 
chas veces  á  las  mesmas  fieras.  Tenemos  un 
cuerpo  de  formas  excelentes  y  dignas,  y  de  par- 
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tes  bellamente  armonizadas,  y  dispuestas  á  la 
contemplación  del  cielo,  como  lo  declara  la  mes- 
ma  estación  ó  positura  del  hombre,  i  y  cuántos, 
sin  embargo,  no  le  arrastran  por  el  suelo  en  an- 
sia de  deleites,  revolcándose  en  el  cieno  de  los 
vicios  de  dia  y  de  noche!  Tenemos  de  nuestro 
natural  cierto  sentido  religioso  que  nos  lleva  á 
reconocer  la  naturaleza  divina  y  á  veneralla  con 
purísimo  culto  de  piedad,  y  la  demencia  de  los 
hombres  ha  hecho  que  ese  mismo  impulso  natu- 
ral nos  lleve  á  viciosas  supersticiones,  que  es- 
tendidas por  el  universo  mundo  hundieron  por 
largo  tiempo  á  innúmeras  gen tes-en  la  ceguedad 
de  la  torpeza  y  del  error.  Así  que  no  hay  bien  tan 
grande,  ni  don  tan  insigne  que  no  convierta  las 
mas  veces  en  deformidad  y  perjuicio  la  iniqui- 
dad del  hombre.  Temeraria  y  tontamente  obra 
quien  juzga  de  las  cosas  por  nuestros  abusos  y 
no  por  la  misma  naturaleza  dellas.  Deben  poner- 
se en  esta  cuenta  todos  los  afectos  de  nuestro 
ánimo,  el  amor,  la  ambición,  la  ira,  el  miedo,  la 
esperanza;  dados  por  naturaleza  para  que  andu- 
viésemos en  pasos  de  buscar  lo  saludable,  remo- 
viésemos todos  los  obstáculos  y  conservásejjíios 
nuestro  estado  con  deberes  conformes  á  la  natu- 
raleza de  nuestra  vida.  Pues  las  mas  de  las  veces 
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convertimos  esos  mismos  afectos  en  maldades 
contrarias  á  nuestra  misma  existencia.  Así,  del 
amor  no  sino  sacamos  muy  perniciosos  deseos; 
de  la  ambición  la  ansia  de  atesorar  riquezas,  sin 
curarnos  para  nada  de  la  moderación  ni  de  la 
honradez;  de  la  ira,  injurias,  contumelias  y  has- 
ta hornecinos;  con  el  miedo  y  la  esperanza,  ó  se 
quiebran  los  ímpetus  del  alma  para  tentar  cosas 
grandes,  ó  trepamos  á  la  altanería  de  la  sober- 
bia y  de  la  crueldad.  Ineptos  juzgadores  de  las 
cosas  son  ciertamente  los  que,  sin  ver  que  están 
maleadas  por  culpa  de  los  hombres,  juzgan  que 
deben  condenarse  estos  afectos  y  extirparse  de  la 
humana  vida.  Veis  aquí  un  árbol  poderoso  que 
estiende  á  diestro  y  siniestro  sus  frondosos  bra- 
zos: ¿hay  que  arrancalle  por  eso?  ¡Cómo  así! 
antes  bien  hay  que  aplicarle  el  hierro.  Pues  te- 
neis  un  caballo  indómito  y  fogoso:  pudiendo  do- 
marlo con  la  vara  y  con  el  freno,  ¿hais  tampoco 
de  matalle?  Está  llagado  uno  de  nuestros  miem- 
bros: ¿seremos  tan  necios  que  le  cortemos  antes 
de  aplicar  al  daño  todos  los  remedios  del  arte? 
Así  es  necesario  que  en  todos  los  casos  de  la  vida 
sepamos  discernir  lo  saludable  y  honesto  de  lo 
que  es  de  por  sí  vicioso. 

Empero,  no  nos  hemos  propuesto  tratar  aquí 


'» 
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de  asunto  de  tanta  monta:  bástenos  dejar  adver- 
tido que  es  necesario  que  desde  los  primeros 
años  enderecemos  los  impulsos  d^  nuestro  áni- 
mo á  lo  honesto  y  saludable,  y  no  á  la  concu- 
piscencia y  á  la  maldad,  sirviendo  así  para  hat- 
eemos moderados  y  blienos:  porque  si  los 
arrancásemos  de  raiz,  seria  de  temer  que  se  en- 
torpecieran y  desmayaran  nuestro  ánimo  y 
nuestra  industria,  á  que  sirven  como  de  estímu- 
lo ú  acicate.  Y  con  efecto,  sin  la  sinceridad  del 
amor,  sin  el  auxilio  de  la  amistad  ¿qué  sería 
mas  calamitoso  que  la  vida  humana?  Fuera  des- 
to,  ¿quién  tan  frió  y  duro  de  corazón,  que 
viendo  tiranizada  la  patria  y  en  hierros  la  fami- 
lia no  se  encienda  en  ira  y  apellide  á  la  libertad 
y  á  la  venganza?  Dejo  muchas  otras  cosas,  cuya 
explicación  seria  larga  y  por  ventura  enojosa,  y 
vengamos  á  lo  que  atañe  apropiadamente  á  este 
capítulo. 

La  ambición  de  la  gloria  es  anhelo  natural  que 
existe  en  todos  los  hombres;  porque  en  verdad  no 
le  hay  ni  tan  humanamente  culto,  ni  tan  agreste  é 
inhumano  que  no  aspire  al  aplauso  de  la  fama. 
Es  anhelo  tan  arraigado  en  nuestra  naturaleza, 
que  no  hay  arte  que  pueda  desarraigalle,  ni  ley 
ni  temor  alguno  hay  que  baste  á  comprimille. 


*  *■ 
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La  edad  que  enerva  y  gasta  los  demás  afectos,  no 
gasta  ni  enerva  el  amor  á  la  gloria,  antes  bien 
le  da  mayores  fuerzas.  iCuánta  verdad  hay  para 
mí  en  el  dicho  del  que  dijo  que  el  deseo  de  la 
alabanza  es  la  última  camisa  que  nos  quitamos! 
Es  amor  tan  vehemente,  que  no  deja  reposar  la 
ánima  en  ninguna  parte;  y  la  aguija  y  la  menea 
y  la  enciende  mas  aina,  y  siempre  en  mas  come- 
zón de  aspirar  á  cosas  mayores  y  mas  altas.  De- 
terminado tengo  de  tratar  aquí  este  punto  para 
ver  si  hemos  de  poner  este  afecto  en  la  cuenta 
de  los  vicios  naturales  que  con  todas  nuestras 
fuerzas  debemos  ^char  afuera,  ó  en  el  número 
de  los  impulsos  del  ánimo  que  nos  han  sido  da- 
dos para  acometer  y  acabar  plausibles  hechos, 
importa  grandemente  que  nos  resolvamos  por 
una  ú  otra  cosa. 

Muchos  jueces  graves  y  severos  vituperan  el 
amor  á  la  gloria,  y  le  ponen  entre  las  cosas  mas 
despreciables,  como  cosa  falaz,  vana  y  mudable, 
opuesta  á  las  leyes  divinas  y  principalmente  á  la 
humildad  cristiana,  creyendo  que  al  revés  debe-' 
mos  de  ocultar  nuestras  buenas  obras  á  los  ojos 
de  los  hombres  para  que  no  se  pierdan  contami- 
nadas por  el  hálito  del  pueblo.  Niegan  que  sea 
de  sabios  buscar  el  aura  popular  en  sus  acciones 
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y  cultivar  las  virtudes  por  alcanzar  las  alabanzas 
del  mundo,  siendo  lo  mas  santo  y  bueno  fundar 
nuestros  actos  en  los  bienes  internos  de  la  áni- 
ma, que  sobre  ser  honestos  y  constantes,  no  se 
nos  pueden  quitar.  Demás  que  el  aplauso  po- 
pular, dicen,  no  siempre  suena  en  honra  de  las 
verdaderas  virtudes,  como  quier  que  la  muche-^ 
dumbre  se  deja  engañar  muchas  veces  por  espe- 
ciosos  aspectos,  y  no  pocas  celebra  con  sumas 
alabanzas  aun  á  hombres  flagiciosos.  Celebrados 
vemos  por  la  plebe  insana  con  aplauso  de  in- 
mortales alabanzas  á  insignes  tiranos  que,  añu- 
dando como  cabos  sueltos  sus  presupuestos  de 
guerra,  la  guerra  pasearon  por  el  universo  niun- 
do  arrasándolo  todo  y  todo  ensangrentándolo  á 
su  paso.  Y  ípesianos!  los  celebra,  no  ya  solo  co- 
mo intrépidos,  sí  que  también  como  conspicuos, 
y  justos  y  hasta  píos.  ¿Cabe  mayor  locura  que 
poner  la  esperanza  en  el  juicio  de  una  multitud 
tan  liviana  que  en  brevísimo  espacio  torna  y  re- 
torna y  muda  en  varios  y  aun  adversos  modos? 
En  guisa  de  veleta  gira  á  merced  del  viento,  ago- 
ra aquí,  agora  allí,  y  allá  y  acullá;  en  manera 
que  por  leves  causas  hunde  debajo  del  oprobio  y 
la  ruina  á  los  mismos  que  denantes  y  al  son  de 
sus  himnos  laudatorios  ponia  sobre  los  cuernos 
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de  la  luna.  En  esta  tan  mudable  voluntad,  que 
se  trueca  á  cada  hora  girando  al  soplo  del  vien- 
to, en  esa  inconstancia  y  precipitación  ¿puede 
fundarse  algo  estable  donde  repose  satisfecha  la 
aspiración  de  hombres  prudentes  y  honorables? 
¿Qué  mas  contrario  á  la  gravedad  y  á  la  cons- 
tancia de  los  hombres  dignos,  que  eso  de  some- 
terse á  la  antojadiza  opinión  del  vulgo  temera- 
rio? ¿Qué  mas  mísero  y  absurdo  que  basar  algo 
de  nuestra  felicidad  en  la  insensatez  del  pueblo? 
Y  aun  todavía  añaden:  Todo   rumor,   toda 
sombra  es  de  temer  para  los  que  aman  la  gloria 
a^virtiendo  cuan  fácilmente  mudan  los  afectos 
de  la  multitud.  Ni  es  tampoco  ver'dad  que,  quita- 
do el  incentivo  de  la  gloria,  tenga  que  flaquear 
el  amor  á  la  virtud,  como  asientan  algunos  en  la 
disputa  de  este  asunto.  De  otra  manera  la  virtud 
que  quisiésemos  despertar  en  el  corazón  huma- 
no, nó  sino  seria  una  virtud  sumisa,  deprecati- 
va, ambiciosa,  atenta  á  todos  los  movimientos 
del  pueblo,  y  pendiente  del  juicio  de  una  mu- 
chedumbre que  se  deja  iludir  cuasi  siempre  por 
la  mentira  y  po|^la  fraude.  No  andan  tan  bien  las 
cosas  humanas  que  sean  del  agrado  de  muchos 
aun  las  mas  buenas  y  santas.  Fuera  desto  ¿qué 
harían  los  que  recluidos  en  el  retiro  y  en  la  so- 

25 
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ledad,  no  pueden  por  lo  tanto  ser  impelidos  á  la 
virtud  por  los  aplausos  de  la  multitud?  Nece- 
sario es  que  dejen  de  cumplir  sus  meritorios 
fines,  si  es  cierto  que  se  estingue  el  fuego  de  la 
virtud  cuando  no  lo  atiza  el  incentivo  de  la  glo- 
ria. De  temer  es  ciertamente,  que  tan  mientras 
adornamos  la  gloria  con  falsas  alabanzas,  despo- 
•  jemos  de  sus  propios  adornos  á  la  virtud,  que  es 
la  sola  libre,  no  sirve  á  la  vanidad  de  la  fanna  ni 
requiere  agenas  galas,  teniendo  en  sí  sus  dotes 
qué  son  verdaderamente  divinas. 

Así  disputan  y  deciden  los  susodichos  varo- 
nes, sin  considerar  lo  bastante  que  al  fundar  é^ 
tal  guisa  su  opinión  derruyen  los  fundamentos 
de  la  vida  humana  y  debilitan  grandemente  toda 
aspiración  á  la  virtud.  ¿Quién,  pues,  no  ve  que 
por  el  deseo  de  la  alabanza  se  mueven  Cos  hom- 
bres con  todo  el  ardor  de  la  vehemencia  á  aco- 
meter y  acabar  grandes  y  esclarecidos  hechos? 
Si  no  nos  escitaran  de  consuno  la  esperanza  y  el 
amor  á  la  inmortalidad,  nadie  estaría  dispuesto 
á  sacrificarse  por  la  patj^ia,  por  la  república  ,^or 
la  salud  de  todos;  nadie  anteí)Oiidria  la  utilidad 
común  á  la  suya  prppia;  nadie  renunciaría  á  las 
comodidades  y  gustos  de  la  vida  para  consagrar- 
se al  recio  estudio  de  la  ciencia.  Abramos  los 
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antiguos  anales,  revolvamos  la  historia  de  la 
antigüedad,  y  hallaremos  sin  duda  alguna  que 
al  incentivo  de  la  fama  debemos  la  existencia  de 
los  mas  grandes  caudillos,  de  los  mas  prudentes 
legisladores,  de  los  mas  sabios  filósofos.  ¿Quién 
consagró  su  ánimo  á  una  arte  ilustre  y  saluda- 
ble, quién  pensó  en  cultivar  ahincadamente  la 
virtud,  que  no  aspirase  primero  á  la  celebridad 
de  un  nombre  esclarecido?  No,  el  amor  á  la  glo- 
ria no  está  basado  en  la  opinión  del  vulgo^  sino 
en  la  misma  naturaleza  del  hombre,  y  bien  lo- 
declara  el  hecho  de  ser  innato  este  afecto  en  to- 
dos los  hombres:  así ^qu6  no  hay  hombres  de 
ningún  pueblo,  de  ninguna  edad,  de  condición 
alguna,  á  quien  no  inñame  el  amor  á  la  gloria. 
De  admirar  es  cuánto  vale  la  alabanza  para  esti- 
mular á  los  niños;  y  adviértase  que  el  que  salió 
con  mejor  índole,  ese  es  el  que  mas  señales  da 
desde  el  comienzo  desta  aspiración  nobilísima. 
Ciro,  rey  de  los  persas,  siendo  todavía  niño,  tan- 
to deseaba  hacerse  famoso,  que,  según  se  cuen- 
ta, se  hubiera  ya  arrojado  tras  la  fama  á  toda 
clase  de  peligros.  «Déseme  un  niño,  dice  Fabio 
Quintiliano,  déseme  un  niño  á  quien  la  alabanza 
escite  y  la  gloria  mueva,  un  niño  que  vencido 
llore.  A  este  niño  deberá  dársele  mas  campo;  la 
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reprensión  labrará  mucho  en  su  ánimo;  el  ho- 
nor le  servirá  de  estímulo,  y  no  habrá  que  con- 
denar en  él  cosa  de  desidia  » 

¿Quién  tan  necio  juzgador  de  las  cosas  huma- 
nas que  entienda  y  dé  por  cosa  digna  de  vitu- 
perio y  no  de  grandes  alabanzas  un  anhelo  tan 
natural,  tan  patente,  tan  propio  para  juzgar  rec- 
tamente de  la  índole  y  condición  de  los  hombres? 
Demás  desto,  ¿hay  por  ventura  cosa  mas  honesta 
que  ese  anhelo  con  el  cual  se  gana  el  honor  mis- 
mo, que  no  es  otro  que  la  gloria?  ¿Ni  qué  puede 
haber  mas  meritorio  que  ese  gran  incentivo  con 
que  pueden  alcanzarse  autoridad,  honores,  ri- 
quezas y  hasta  imperios?- 

Admirable  es  lo  que  han  valido  siempre  los 
varones  conocidos  por  la  fama  de  su  virtud:  alas 
veces  su  sola  presencia  ha  bastado  para  reprimir 
el  furor  de  todo  un  pueblo;  lo  cual  describió  Vir- 
gilio con  esta  gallardía: 

Magno  in  populo  cum  sospe  coorta  est : 
Seditio  scevitque  animis  ignobile  vulguSy 
lamqite  facies,  et  saxa  volant,  furor  arma  ministrat: 
Tum  pietate  gravem  ac  meritis  si  forte  virum  quem 
Coiispexere  silente  arrectisque  aurihus  adstant, 
lile  regit  dictis  ánimos  et  peetora  mvlcet . 
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Por  estas  palabras  puede  verse  la  fuerza  que 
tiene  para  apaciguar  los  alborotos  populares  la 
buena  fama  de  prudencia  y  probidad,  por  la  cual 
mas  que  por  otras  cosas  se  fundan  y  rigen  los 
imperios.  Allá  en  los  comienzos,  no  estando  aun 
los  hombres  sujetos  á  determinadas  leyes,  ni 
atados  debajo  del  yugo  de  imperante  alguno,  los 
que  eran  oprimidos  por  la  violencia  de  los  mas 
poderosos,  corrían  á  acogerse  á  la  sombra  de  al- 
gún varón  famoso  por  su  lealtad  y  justicia,  con 
cuyo  favor  podian  reprimir  las  demasías  y  atro- 
pellos de  sus  enemigos.  Los  tiempos  adelante, 
sabedor  ya  el  pueblo  de  que  en  parejos  casos  de 
riesgo  y  de  violencia,  le  tenia  gran  cuenta  la  pro- 
tección de  aquel  hombre,  confiábale  el  cargo  de 
administrar  y  defender  los  intereses  comunes. 
Así,  pues,  de  esta  esclarecida  fama  de  justicia 
nació  la  institución  de  los  reyes;  de  aquí  salie- 
ron los  mas  grandes  imperios;  de  aquí  la  obe- 
diencia de  los  pueblos  á  los  príncipes,  conocien- 
do que  la  salud  pública  .pendía  de  la  autoridad  y 
prudencia  de  tan  selectos  varones.  Los  enfermos 
buscan  médicos  que  tengan  reputación  entre  las 
gentes;  los  navegantes  que  corren  la  borrasca, 
guardan  rigurosamente  todo^  los  mandatos  y 
avisos  de  los  pilotos  acreditados  en  la  ciencia  del 
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gobernalle;  la  gente  de  guerra  obedecen  pun- 
tual y  prestamente  á  los  caudillos  famosos  ya 
por  sus  hechos  de  armas.  Agora  bien,  ¿quién  es 
el  que  se  atreve  á  vituperar  como  cosa  ligera, 
falaz  y  vana  la  opinión,  la  alabanza  de  los  hom- 
bres por  la  cual  nos  gobernamos  en  todos  los 
actos  de  la  vida?  Las  mismas  virtudes  no  tienen 
defensa  mas  segura  que  el  pudor;  quita  el  pudor 
y  estingues  todas  las  virtudes.  El  pudor  es  cierto 
miedo  vehemente  al  deshonor  y  á  la  ignominia. 
Á  este  temor  llama  divino  Platón  por  ser  como 
el  escudo  ú  guarda  de  todas  las  virtudes.  Este 
rubor  de  vergüenza  se  siente  en  toda  edad  de  la 
vida,  pero  señaladamente  en  la  puericia,  y  muy 
mas  aun  si  está  adornada  de  aventajadas  dotes. 
En  esta  edad  no  nos  enfrena  ni  nos  conmueve 
mas  el  miedo  del  dolor,  que  el  temor  de  la  infa- 
mia y  de  la  ignominia.  Este  miedo  tiene  á  raya 
nuestros  deseos,  estorbando  que  crezcan  y  se  ex- 
travien; nos  adelgaza  el  ingenio  y  nos  hace  mas 
aplicados  al  estudio;  y  teniendo  por  vergonzoso 
ser  vencidos  por  nuestros  iguales,  no  perdona- 
mos  labor  alguna  en  la  esperanza  del  triunfo;  y 
procurando  evitar  el  deshonor,  buscamos  con 
mas  aliento  la  vbñid. 

Ya  en  edad  mas  granada  ¿hay  algo  que  pue- 
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da  movernos  mas  que  el  temor  á  la  infamia,  á 
cultivar  las  artes  útiles,  á  intervenir  en  el  go- 
bierno de  la  república,  ó  á  seguir  los  azares  de 
la  guerra?  Hase,  pues,  visto  ya  cuan  útiles  la  aver- 
sión natural  que  sentimos  á  la  infamia,  y  que  no 
hay  nada  en  la  vida  mas  feo  que  la  imprudencia 
de  la  cual  se  derivan  todos  los  apetitos  desorde- 
nados y  las  mas  vergonzosas  maldades.  Luego 
si  el  temor  á  la  ignominia  y  ala  infamia  es  pro- 
vechoso, necesario  es  confesar  que  no  es  menos 
saludable  el  amor  á  la  alabanza  y  á  la  fama,  esto 
es  á  la  gloria.  ¿.Qué  otra  cosa  es  el  pudor  sino 
un  movimiento  del  ánimo  que  repele  la  deshon- 
ra y  aspira  á  la  alabanza  y  á  la  gloria?  Sácase 
de  aquí  que  el  deseo  de  toda  virtud  está  conteni- 
do en  el  deseo  de  la  gloria.  Y  ciñéndonos  sola- 
-mente  á  la  humana,  ¿quién,  pregunto,  querría 
tomarse  trabajo  ú  molestia  alguna,  ni  rechazar 
los  placeres,  ni  poner  en  riesgo  su  salud  y  aun 
su  vida,  á  no  sentirse  llamado  por  el  dulce  hala- 
go de  la  alabanza  y  de  la  gloria?  Si  por  su  ardor 
guerrero  se  hace  respetar  la  nuestra  entre  todas 
las  naciones  del  universo  mundo,  y  las  supera  á 
todas  por  su  grandeza  de  ánimo,  no  á  otra  cosa 
debe  en  gran  parte  atribuirse  que  á  la  ambición 
de  gloria  que  es  la  hambre  y  sed  de  nuestra  gente. 
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Bien  pesadas  las  razones  alegadas  por  una  y 
otra  parte,  y  teniendo  en  cuenta  la  relación  que 
entre  si  guardan  la  naturaleza  de  la  alabanza  y 
déla  gloria  con  los  movimientos  de  la  ánima, 
paréceme  á  mí  la  opinión  mas  prudente  y  segu- 
ra la  de  aquellos  que  en  las  cosas  meramente 
humanas  están  por  la  gloria,  á  condición,  em- 
pero, de  buscalla  y  conseguilla  por  medios  líci- 
tos y  honestos,  ó  séase  á  fuerza  de  virtud  y 
méritos  en  pro  de  la  república;  que  la  gloria 
conquistada  por  el  camino  del  crimen  ó  del  dolo, 
ú  otras  malas,  siquier  mañosas  artes,  ésa  es  glo- 
qa  vana,  falacísima  y  transitoria;  y  no  sino  con 
razón  harta  y  sobrada  está  condenada  por  sa- 
bios y  prudentísimos  varones.  Es  ciertamente 
un  mal,  tanto  mas  condenable,  cuanto  que  se- 
mejándose esta  falsa  á  la  gloria  verdadera  ó  líci- 
ta, atrae  á  sí  infinitud  de  hombres  que  se  sien- 
ten aguijados  por  el  natural  anhelo  de  alcanzalla 
sin  que  sepan  discernir  lo  que  va  de  una  á  otra. 
Tal  así  como  el  que  se  paga  del  prestigioso  hala- 
go de  una  figura  pulquérrima,  déjase  iludir  mas 
presto  y  fácilmente  por  las  beldades  de  afeite,  sin- 
tiéndose atraído  con  mas  fuerza  á  esas  infames 
damiselas  que  trafican  con  su  cuerpo;  así  mesmo 
quien  mas  se  paga  del  resplandor -de  la  fama, 
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mas  fácilmente  abraza  la  gloria  falsa  y  vana  que 
la  verdadera  gloria.  Conste  pues  que  esta  gloria 
falsa  y  mendaz  es  á  todas  luces  reprobanda. 

En  todos  tiempos  ha  habido  hombres  ambi- 
ciosos que  asolaron  la  tierra;  pero  estos  fueron 
mas  bien  nobles  que  esclarecidos  y  ganaron 
mas  bien  celebridad  ó  fama  que  verdadera  glo- 
ria. La  fama,  pues,  se  toma  en  buena  y  mala 
parte;  la  gloria,  la  consagración  del  nombre  ha 
menester  la  aprobación  y  el  aplauso  de  muchos, 
pero  señaladamente  de  los  hombres  buenos. 
Guando  Domicio  Ñero  lograba  que  el  pueblo  le 
diera  los  nombres  de  sus  dioses,  entre  otras  per- 
versiones por  salir  á  escena  en  hábito  de  his- 
trión, por  pulsar  la  lira  con  diestra  mano  y  por 
cantar  juntamente  con  sonorosa  voz,  no  alcan- 
zaba, no,  la  alabanza  verdadera  ni  la  verdadera 
gloria,  pues  bien  que  celebrado  por  la  vana  adu- 
lación de  presente,  ofrecíase  ya  á  los  ojos  de  las 
futuras  gentes  envilecido  y  manchado  con  todo 
linaje  de  torpezas.  Entre  los  vicios  de  los  de- 
más pravos  príncipes  no  dejaban  de  hallarse 
vestigios  de  virtudes,  tales  como  la  fortaleza  y  la 
magnanimidad,  que  son  las  que  preconizan  lue- 
go en  la  posteridad. 

Lo  que  se  afirma  por  los  adversarios  atento  á 


394  DEL   REY 

la  vanidad,  ligereza  y  mutabilidad  del  pueblo  y 
todo  lo  que  se  ha  dicho  y  esplicado  tan  gallarda- 
mente sobre  sus  prepósteros  juicios,  no  debe 
apartarnos  de  la  opinión  asentada,  como  quier 
que  tampoco  abandonamos  el  fruto  de  la  verda- 
dera gloria  al  albedrío  ú  antojo  del  pueblo,  sino 
que  entendemos  que  debe  deapelars^de  su  fallo 
al  tribunal  ó  juicio  de  los  sabios,  el  cual  juicio, 
que  es  el  verdadero  por  fundarse  en  losprincipios 
mesmos  de  la  naturaleza,  bien  podrá  alguna  vez 

• 

escurecerse,  pero  no  descomponerse  en  manera 
que  deje  de  ser  justo  las  demás  veces.  Acallada 
la  invidia  después  de  la  muerte,  ó  desvanecido 
con  el  tiempo  el  error  del  pueblo,  los  que  denan- 
tes  eran  celebrados  como  varones  ilustres,  son 
luego  vituperados,  no  ya  solo  por  los  sabios,  si 
que  también  por  todas  las  lenguas  de  la  muche- 
dumbre. En  las  cosas  humanas  no  obramos  tan 
bien  que  recibamos  todo  lo  justo  y  desechemos, 
todo  lo  injusto;  ni  tan  rematadamente  mal  que 
persistamos  siempre  en  un  mal  juicio  y  no  nos 
dejemos  llevar  muchas  veces  del  amor  ó  lo  bello: 
detestamos  los  vicios,  cuya  fealdad  es  tanta  que 
son  tenidos  en  odio  hasta  por  sus  mismos  secua- 
ces; y  amamos  la  virtud  cuya  dignidad  es  tal  y 
tanta  que  merece  alabanza  hasta  de  los  malos. 
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^  Negamos,  ^ues,  que  sea  vituperable  el  amor  á 
la  gloria,  seii  siquier  grandemente  enardecido; 
mas  entendemos  que  dirigir  á  ella  nuestras  ac- 
ciones como  último  fin  ó  término  del  bien,  es 
cosa  no  menos  torpe  y  desatinada  que  menos- 
preciar la  alabanza  y  la  gloria.  Esto  es  lo  que  ve- 
dan las  leyes  divinas,  cuando  dicen  que  oculte- 
mos á  los  ojos  de  los  hombres  nuestras  buenas 
obras.  Hacer  nada  malo  por  la  ansia  de  obtener 
aplausos,  eso  no  es  lícito;  buscallos  y  persegui- 
llos  con  acciones  nobles  y  meritorias,  que  se  re- 
fieran siempre  á  Dios,  autor  de  todo  bien  y  de 

* 

cuya  voluntad  soberana  todo  pende,  esto  no  es 
Ilícito. 

Hase  de  procurar,  otrosí,  hacer  uso  desta  ala- 
banza ó  celebridad  como  de  un  instrumento  de 
la  virtud  para  excitar  nuestro  ánimo  y  llevarnos 
cada  dia  á  acciones  mas  grandes  y  excelentes. 
Así  estarán  conformes  nuestras  aspiraciones  con 
la  naturaleza  de  las  cosas,  la  cual  no  estableció  la 
virtud  para  que  recogiésemos  aplausos,  sino  que 
contrariamente  engendró  el  amor  á  la  gloria 
para  que  alimentásemos  en  nuestro  ánimo  el 
sacro  fuego  de  las  virtudes.  El  sapientísimo  artí- 
fice divino,  para  hacernos  mas  suaves  y  fáciles 
ciertos  actos,  hubo  de  escogitar  próvidos  medios 
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que  á  manera  de  condimentos  nos  halagasen. 
Primeramente  creó  el  placer,  con  el  cual,  hala- 
gados los  sentidos,  llenasen  sus  funciones  natu- 
rales, y  le  creó  mayor  para  los  actos  que  habian 
de  ser  ya  mas  difíciles,  ya  mas  necesarios,  como 
vemos  en  la  procreación  de  los  hijos,  donde  pa- 
ra  que  no  se  estinguiesen  los  géneros,  infundió 
en  los  cuerpos  de  todos  los  animales  cierto  pla- 
cer infinito,  con  cuyo  estimulo  se  apeteciesen 
entre  si  y  se  gozasen  en  mutuo  ayuntamiento  (1). 
Empero,  como  ese  placer  es  común  á  todos  los 
animales  y  en  su  mayor  parte  meramente  cor- 
poral, y  está,  amen  desto,  puesta  la  virtud  en  lo 
escabroso  y  arduo,  escitó  los  ánimos  al  cultivo 
de  las  virtudes  por  medio  del  deseo  de  la  gloria, 
en  manera  que  entendiésemos  no  que  habíamos 
de  referir  el  amor  de  la  virtud  á  la  alabanza,  sino 
que,  al  revés,  habíamos  de  buscar  la  alabanza  por 
medio  de  la  virtud. 

Castigados  desta  manera  los  estímulos  de  la 


(1)  Primum  voluptatem  qua  deliaiti  sensus,  officio  suo  fungeren- 
tur,  eo  majorem  iodidit,  quo  actiones  tum  difficiliores  tum  magia 
necessarise  futurse  eraut,  uti  in  procreatione  filiorum  consideramus, 
ne  geuera  defficereiit,  inflnitam  quandam  voluptatem  corporibus 
animantium  esse  insitam;  cujus  cuplditate  se  invicem  appeterentet 
mutua  coDjunctione  gauderent. 
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gloria,  estoy  en  que  den  de  los  primeros  años  de- 
be escitarse  este  afecto  en  los  ánimos  de  todos, 
grandes  y  pequeños,  á  fin  de  que  picados  por 
este  acicate  aspiren  siempre  á  grandes  y  nobles 
acciones.  Gozando  ampliamente  de  todo  los  prín- 
cipes, lo  único  que  puede  faltarles,  y  á  lo  que  ha 
de  atenderse  con  el  mayor  cuidado,  es  á  lo  que 
de  ellos  diga  la  buena  fama,  y  ha  de  procurarse 
por  todos  los  medios  que  no  sea  ingrata  su  me- 
moria á  las  generaciones  venturas.  Si  tienen  en 
poco  la  fama  y  desprecian  la  gloria,  parejamente 
despreciarán  la  virtud.  Tengo  para  mí  que  nadie 
y  menos  un  príncipe  debe  atenerse  á  la  opinión 
del  vulgo,  ni  echar  pié  atrás  y  desandar  lo  anda- 
do en  el  camino  de  la  virtud  ñ  los  rumores  del 
pueblo  liviano:  en  esto  vendría  á  semejarse  á  los 
que  abandonan  los  reales  y  ponen  pies  en  pol- 
vorosa tomando  por  formidable  ejército  un  re- 
baño. El  príncipe  ha  de  hacerse  firme  en  su  re- 
solución y  no  faltar  por  eso  al  cumplimiento  de 
su  deber,  sin  que  le  desvie  del  nunca  ni  la  an- 
sia de  fama  ni  el  temor  de  una  infamia  injusta. 
Lleve  con  ánimo  grande  y  sereno  que  le  llamen 
tímido  por  cauto,  tardo  por  circunspecto,  y  aun 
cobarde  por  prudente:  el  que  sepa  despreciar  la 
alabanza  del  vulgo  gárrulo,  conseguirá  la  verda- 
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dera  alabanza.  ¿Ni  qué  caso  se  ha  de  hacer  del 
aire  vano?  No  embargante,  busque  de  todo  cora- 
zón la  virtud  y  la  celebridad  que  de  ella  viene, 
que  es  la  gloria  verdadera,  y  por  lo  tanto  no 
desdeñe  lo  que  luego  de  nnuerto  puedan  decir 
del  las  lenguas  de  la  fama;  lo  cual  no  menos 
dañoso  le  seria.  Discreta  y  bellamente  dijo  el 
padre  de  la  elocuencia 'romana  que  hay  tanta  li- 
viandad en  buscar  vanos  aplausos  y  seguir  todas 
las  sombras  de  la  falsa  gloria,  como  haila  en 
huir  de  la  luz  y  del  resplandor  apartándose  de 
la  justa  gloria,  que  es  honestísimo  fruto  de  la 
virtud  verdadera. 

Así,  pues,  diríjase  el  ánimo  del  príncipe  á 
la  noble  ambición  de  la  gloria,  y  esto  puede  ha- 
cerse  de  tres  maneras  que  son  á  saber: 

Establézcanse  en  primer  lugar,  certámenes, 
agora  literarios,  agora  de  destí^eza  en  el  punar, 
y  ofreciendo  premio  de  vencimiento  al  mas 
aventajado,  ya  con  este  estimulóse  enardecerán 
los  ánimos  de  los  niños,  y  con  mas  certitud  to- 
davía, si  se  añade  la  alabanza  del  precetor,  por 
un  lado,  y  por  otro  el  vituperio  de  aquellos  que 
se  muestren  flojos  ó  negligentes.  Encomíese  lue- 
go en  presencia  del  príncipe  el  ingenio  ó  iudus- 
tria  de  los  varones  ó  mozos  dignos  de  alguna 


i 
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alabanza  y  acúsese  y  condene  la  maldad  de 
otros.  Diráse,  pongo  por  caso,  tal  sugeto  no  se 
erguió  soberbio  en  el  poder  ni  se  hizo  insolente 
con  el  dinero;  y,  en  contrario,  estotro  sugeto  no 
se  sirvió  del  suyo  sino  para  el  deleite,  la  maldad 
y  la  soberbia.  Y  si  encontinente  se  trae  al  caso  la 
oportuna  memoria  del  óptimo  fin  del  uno  y  del 
fin  pésimo  del  otro,  muy  de  esperar  es  que  sea 
eficaz  eUejemplo  para  incitar  al  príncipe  al  amor 
á  la  virtud  y  al  aborrescimiento  del  vicio.  Uno 
amonesta  á  su  hijacon  estas  palabras: 

Nonne  vides  Albi  ut  mole  vivat  filius?  utque 
Barus  inops^  magnwn  documentum  me  patria  rem 
Perderé  quis  vellit? 

Sic  teneros  ánimos  aliena  opprobria  scepe 
Absterrent  vitiis. 

Con  esta  arte  brotarán  de  contino  centellas 
de  entusiasmo  en  el  ánimo  del  príncipe  encen- 
diendo en  su  pecho  una  llama  ingente  y  dura- 
dera. 

Últimamente,  hase  de  procurar  que  entre  los 
niños  compañeros  de  estudios  se  entablen  y  sus- 
tenten causas  fingidas  con  la  mayor  belleza  y 
gracia  que  sea  posible,  en  tal  manera  que  no 


"*ir^ 
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mengüe  su  gravedad  por  lo  fingido,  ni  pierda  el 
juego  ú  pasatiempo  por  la  grandeza  del  asunto  y 
la  gravedad  de  las  personas.  Así  trae  Jenofonte 
que  siendo  Ciro  niño  se  promovían  delante  del, 
y  siendo  él  mismo  parte,  causas  ó  procesos  en  que 
solo  intervenían  muchachos  como  él;  y  era  cos- 
tumbre reprender  de  palabra  y  aun  castigar  con 
azotes  al  que  no  actuaba  bien  ó  juzgaba  mal  en 
la  cuestión  propuesta.  Tal  especie  de  farándula 
sirve  mucho  para  afirmar  la  memoria  y  predis- 
pone al  conocimiento  de  muchas  cosas,  como 
quier  que  se  arraiga  tenazmente  en  la  memoria 
lo  que  deprendimos  en  los  primeros  años.  Debe 
ser  el  asunto  de  estos  juegos  la  excelencia  de  la 
virtud,  la  fealdad  del  vicio,  las  leyes,  las  costum- 
bres, las  instituciones  de  la  nación  en  paz  y  en 
guerra.  Que  diserten  dos  ó  tres  muchachos  en 
pro  y  en  contra,  y  que  uno  como  juez  dirima 
la  cuestión  pronunciando  su  sentencia.  Cuídese 
que  los  discursos  sean  floridos,  sin  dejar  de  ser 
conceptuosos,  haciendo  que  los  compongan  los 
mismos  niños,  si  tienen  ya  pericia  para  el  caso, 
y  sino,  bien  corregidos  y  castigados  por  el  maes- 
tro, para  evitar  que  arraigue  en  la  memoria  de- 
llos  nada  que  no  esté  conforme  con  la  mas  se- 
lecta erudición  y  las  mas  puras  costumbres.  Si 
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este  ejercicio  es  frecuente,  sin  excusar  molestia 
ni  trabajo,  como  si  fuese  cosa  seria,  no  es  fácil 
decir  cuántos  y  cuan  grandes  han  de  ser  en  bre- 
ve espacio  los  frutos  que  produzca.  Persuádanse 
bien  los  maestros  de  príncipes  de  que  si  los  con- 
sejos dados  á  los  demás  mortales  se  refieren  seña- 
ladamente á  su  provecho,  es  diversa  la  condición 
de  los  príncipes,  cuyas  acciones  han  de  dirigirse 
especialmente  á  la  fama  y  conquistarse  un  nom- 
hre  en  la  posteridad. 
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CAPÍTULO  XIV, 


De  la  religión. 


'r^r» 


fgALTA  tratar  de  la  religión,  de  la  cual,  si  bien 
se  ha  dicho  algo,  paréceme  que  hay  que  añadir 
un  poco  mas,  como  quier  que  nunca  podrá  en- 
carecerse harto  esta  virtud,  ni  pueden  traer  sa- 
ciedad  cosas  cuyo  uso  es  en  gran  manera  saluda- 
ble á  los  príncipes.  Y  en  primer  lugar  entendemos 
aquí  por  religión  el  culto  del  verdadero  Dios, 
emanado  de  la  piedad  y  del  conocimiento  de  las 
cosas  divinas;  ó  bien  el  vínculo  de  nuestro  en- 
tendimieáto  con  Dios.  Á  mi  parecer  la  palabra 
religión  se  deriva  mas  bien  del  verbo  religare, 
como  entendió  Lactancio,  que  de  religere,  rele- 
gare y  aun  relinquere,  como  han  sostenido  tam- 
bién grandes  autoridades.  Opuestamente  es  su- 
persticioso un  culto  contrario  á  la  verdadera 
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religión,  el  cual  lleva  en  sí  mismo  el  error,  la 
maldad  y  la  locura;  ó  una  nimia  y  inoportuna 
solicitud  de  adorar  á  Dios,  nacida  del  temor  y 
ansiedad  del  ánimo;  ó  un  rito  recibido  para  in- 
vocar el  auxilio  del  diablo,  lo  que  puede  hacerse 
de  dos  maneras:  agora  pidiendo  impíamente  con 
palabras  espresas  que  preste  su  ayuda  y  declare 
de  alguna  guisa  su  presencia;  agora  deseando 
que  conceda  facultad  para  curar  las  enfermeda- 
des y  presagiar  las  cosas  futuras  que  esceden 
nuestras  fuerzas.  Es  necesario,  pues,  interpretar 
que  con  esto  se  implora  el  auxilio  de  un  poder 
mayor  y  oculto. 

No  tratamos  albora  del  impío  culto  de  los  an- 
tiguos dioses,  que  estendido  por  toda  la  tierra 
enloquecía  á  las  gentes,  haciéndoles  admitir  en 
el  cielo  hombres  asaz  pravos  y  erigir  templos 
hasta  á  los  brutos,  bien  que  este  culto  esté  com- 
prendido también  debajo  del  nombre  de  la  su- 
persticiorí.  Deseamos  que  el  principesca  religio- 
so,  mas  no  por  eso  queremos  que,  por*  una 
decepción  religiosa,  venga  á  caer  en  supersticior 
nes  que  manchen  su  majestad,  agora  escudri- 
ñando los  eventos  futuros  por  medio  de  alguna 
arte  adivinatoria  (si  arte  puede  llamarse- á  h>, 
que  antes  bien  es  ludibrio  de  hombres  vanísi^ 
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«nos  y  nada  discretos);  agora  pretendiendo  curar 
las  enfermedades  ó  ahuyentar  los  peligros  con 
necios  y  pueriles  amuletos,  ó  con  versos  mági- 
cos, lo  cual  es  ciertamente  pecaminoso  y  conde- 
nable. Bástanme  para  el  caso  dos  solos  ejemplos 
de  inepcia  y  nimiedad  religiosas.  Juan  el  segun- 
do, rey  de  Castilla,  para  apaciguar  los  ánimos  de 
los  proceres  juntados  en  Medina  del  Campo,  hizo 
que,  todas  las  clases  renovasen  el  juramento  de 
ayudarle  con  todas  sus  fuerzas  en  la  guerra  que 
contra  el  Aragón  hacia,  añadiendo  entre  otras 
execraciones,  que  si  violaban  el  juramento  pres- 
tado, tendrían  que  expiar  el  perjurio  yendo  á  pié 
descalzo  á  Jérusalen,  sin  poder  pedir  que  se  les 
alzase  la  penitencia.  Gran  nimiedad  por  cierto. 
Pero  ya  es  mas  grave  lo  que  sucedió  á  Martin 
Barbuda,  maestre  de  Alcántara,  el  cual,  deján- 
dose iludir  por  un  tal  Juan  Sago,  que  vivia  una 
vida  retirada  y  le  prometía  la  Vitoria,  como  por 
aviso  del  cielo,  aj untó  una  especie  de  religión, 
grande,  pero  indisciplinada  multitud  de  hom- 
bres y  sin  tener  en  cuenta  que  era  hecha  de  ayer 
alianza|  con  los  moros,  rompió  las  fronteras  y 
entró  en  tierra  de  Granada;  sino  que  cercado 
muy  luego  de  enemigos  por  doquier,  hubo  de 
perecer  con  todos  los  suyos,  convirtiendo  en  ne- 
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gro  y  triste  dia«el  candido  y  feliz  de  la  resurrec- 
ción de  Cristo,  y  dejando  sancionado  con  su  no- 
ble ejemplo  que  las  mas  veces  hay  fraude  en  las 
extraordinarias  apariencias  de  santidad.  No  que- 
remos, pues,  que  el  príncipe  preste  fácil  oreja  á 
tales  hombres;  no  queremos  que  pase  los  dias  y 
las  noches  en  rezos  y  congojas  de  ánimo,  lo  que 
seria  no  menos  dañoso  (1).  Debe  arreglarse  en 
tal  guisa,  que  no  se  cure  demasiado  de  los  suce- 
sos futuros  ni  ponga  la  esperanza  de  su  salvación 
mas  que  en  el  ayuda  de  Dios  y  en  su  misericor- 
dia divina,  ni  llame  en  sus  enfermedades  mas 
que  á  los  peritos  en  la  arte  médica  ni  tome  mas 
melecina  que  la  que  ellos  le  receten;  Debe  otrosí 
dividir  el  tiempo  en  manera  tal  que  no  parezca 
que  es  nacido  para  el  ocio,  mas  para  el  negocio. 
Fuera  desto,  la  verdadera  religión  es  saluda- 
ble en  gran  manera  á  los  príncipes,  como  á  los 
demás  hombres,  como  quier  que  trae  gran  alivio 
en  la  adversidad,  y  enfrena  el  ánimo  en  la  pros- 
peridad para  que  no  abuse  de  las  cosas  en  su 
daño.  Grandes  cuidados  nos  oprimen  por  do- 
quier, graves  calamidades  cercan  nuestra  vida 


(1;    Nolumus  ut  totos  dies  et  noctes  iu  precibus  et  aiiimi  auxíetate 
consiimat,  quod  esset  noD  minuí  noxium. 
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sin  que  en  tiempo  alguno  estemos  libres  de  do- 
lor ó  de  molestia,  ni  exentos  de  congoja  ó  ansie- 
dad. Trabajan  y  fatigan  el  deseo  nuestra  adoles- 
cencia, la  temeridad  nuestra  juventud,  la  avari- 
cia y  los  achaques  nuestra  vejez.  Acúitannos  no 
pocos  temores  externos,  y  cuando  ningún  viento 
fuerte  sopla  por  de  fuera,  rompen  entonces  mas 
recias  tempestades  en  nuestra  ánima,  i  Y  cuán- 
tas veces  nos  sentimos  conmovidos  y  turbados 
sin  que  sepamos  por  qué  causa!  Asaz  difuso  se- 
ria desmenuzar  la  materia  para  tratalla  por  cada 
uno  de  sus  puntos,  como  quier  que  son  innú- 
meros los  trabajos  y  molestias  que  cóntino  nos 
apremian.  Mas  dado  que  no  es  posible  evitar  del 
todo  estos  males,  como  hijos  que  son  de  nuestra 
mesma  naturaleza,  cada  cual  ve  de  mitigarlos 
con  algún  remedio:  quien  anda  en  zaga  del  de- 
leite; quien  pretende  olvidar  su  menguada  suer- 
te en  la  agitación  de  los  negocios;  quien  hace  mas 
llevadera  la  vida  espaciando  el  ánimo  en  el  cani- 
po;  quien  divierte  el  tiempo  con  la  lición  de 
buenos  libros;  quien  procura,  y  son  los  mas, 
desenojar  la  ánima  en  amistosos  coloquios,  y 
ípardios  que  esto  es  lo  mas  dulce  y  suave!  Todos, 
cual  si  anhelasen  calmar  una  ardiente  calentu- 
ra, todos  buscan  fuera  de  sí  el  remedio,  sin  echar 
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de  ver  que  está  oculta  en  sus  entrañas  la  raíz  de 
la  enfermedad. 

Á  esta  ansiedad  concebida  en  lo  mas  hondo 
del  pecho,  la  religión  solmente  puede  dar  reme- 
dio; y  este  remedio  és  el  conocimiento,  el  temor, 
el  culto  del  Ser  supremo.  Recordándonos  la  re- 
ligión el  antiguo  crimen  por  el  cual  fuimos  pre- 
cipitados á  estos  males  y  tormentos,  los  sufrimos 
con  resignación,  mayormente  cuando  pensamos 
en  el  auxilio  dé  la  Divina  Providencia,  que  con- 
vierte el  mal  en  provecho  nuestro,  haciendo  que 
tomados  con  tasa  las  demás  alegrías  de  la  vida, 
no  saquen  de  su  paso  á  nuestra  naturaleza,  de  la 
razón  á  nuestro  entendimiento,  ni  de  su  digni- 
dad á  la  razón.  Añádase  á  esto  la  idea  de  una 
vida  futura  mas  feliz  que  la  presente  y  las  diver- 
sas penas  con  que  han  de  ser  expiadas  nuestras 
culpas,  grandísimo  alivio  para  los  que  aquí  aba- 
jo padecen.  Es  indubitable  que  hemos  sido  he- 
chos para  la  contemplación  de  las  cosas  divinas, 
como  lo  declara  la  misma  derechez  de  nuestro 
cuerpo  en  comodidad  de  mirar  al  cielo,  y  admi- 
rablemente descansamos  en  el  cumplimiento  de 
los  deberes  religiosos,  en  la  contemplación  de  la 
naturaleza,  de  la  sabiduría  y  majestad  de  Dios. 
Bien  puede  decirse  que  Enos  fué  el  primero  que 
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entre  los  hombres  celebró  las  alabanzas  divinas; 
mas  según  la  interpretación  de  la  palabra  he- 
brea, que  significa  hombre,  ha  de  entenderse  el 
mejor  deber  del  hombre,  como  quier  que  nada 
h^  mas  grato  ni  saludable  que  el  amor  á  la  re- 
ligión. Y  sí  se  estiende  otrosí  la  interpretación 
de  la  misma  palabra  al  hombre  afligido  por  tra- 
bajos y  males,  como  dijimos  desuso,  no  hay  re- 
medio mas  cierto  que  la  religión  para  alivio  de 
todos  ellos. 

Demás  desto,  gobiérnase  principalmente  toda 
república  por  medio  del  premio  y  del  castigo, 
como  manifiestan  las  cosas  mismas  y  confirman 
grandes  varones:  en  ellos  cómo  en  sus  cimien- 
tos estriba  la  sociedad  y  la  unión  entre  los  hom- 
bres. Muchas  veces  tienen  á  raya  el  temor  del 
castigo  á  los  que  la  virtud  por  ventura  no  enfre- 
narla, y  no  pocas  veces  el  premio  propuesto  es- 
cita los  ánimos  para  que  no  cayan  en  el  entor- 
pecimiento y  la  desidia.  Pero  estos  fundamentos 
en  tanto  tienen  fuerza  en  cuanto  son  confirma- 
dos por  la  idea  de  la  Providencia  divina  y  la  de 
los  premios  y  castigos  de  la  otra  vida.  El  miedo 
ala  justicia  podrá  alguna  vez  impedir  la  perpe- 
tración de  un  crimen  á  ojos  vistas;  mas  ¿qué  po- 
drá impeclir  que  se  cometan  fraudes  ocultas,  si 
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no  es  el  recuerdo  de  la  justicia  divina?  ¿Qué  mas 
fiero  y  cruel,  qué  ya  peor  que  el  hombre,  quitada 
la  religión?  ¿Con  qué  estupros  y  parricidios,  con 
qué  maldades  no  se  mancharía,  dada  la  impuni- 
dad? 

Por  ello,  pues,  entendiendo  los  legisladores, 
como  varones  prudentes,  que  sin  religión  toda 
industria  seria  vana,  hubieron  de  promulgar  sus 
leyes  con  gran  aparato  de  sagrados  ritos  y  cere- 
monias religiosas,  y  trabajaron  grandemente 
para  persuadir  al-  pueblo  á*  que  la  pena  debi- 
da por  el  delito  tarde  ó  temprano  se  paga,  como 
así  mesmo  de  que  las  leyes  que  ellos  daban  no 
eran  fruto  de  la  prudencia  humana,  sino  obra 
de  la  inspiración  divina.  De  donde  la  confabula- 
ción de  Minos  con  Júpiter  en  la  caverna  cre- 
tense, y  las  nocturnas  pláticas  de  Numa  con 
Egeria.  Ello  es  lo  cierto  que  pretendían  constre- 
ñir á  los  ciudadanos  á  que  guardasen  las  leyes, 

no  solo  con  la  autoridad  del  imperio,  sino  tam- 

• 

bien  con  la  santidad  de  la  religión.  Sertorio,  ge- 
neral de  tanto  nombre,  hecha  la  ocupación  de 
España,  simulaba  para  engañar  á  los  bárbaros 
que  una  cierva,  acostumbrada  de  antes  á  bus- 
calle  golosinas  en  la  oreja,  le  susurraba  mila- 
grosamente lo  que  había  de  hacer.  DiVáse  que 


Y   DE    LA   INSTITUCIÓN    REAL.  411 

no  son  sino  necedades  estos  medios.  Y,  con  efec- 
to, Jo  confieso  yo  también  ¿y  quién  no  lo  ha  de 
entender  así?  Pero  en  esto  hubieron  de  entender 
muy  sabiari4e,  por  impulso  de  la  misma  natura- 
leza,  que  así  como  los  hombres  no  pueden  estar 
asociados  sin  leyes,  las  leyes  no  pueden  subsistir 
sin  religión.  Quitar  la  religión  de  entre  los  hom- 
bres, valdría  tanto  como  apagar  la  luz  del  sol, 
como  quier  que  no  seria  menor  la  confusión  y 
perturbación  de  las  cosas,  que  si  viviésemos  en 
hondísimas  tinieblas.  Ca  si  no  hubiese  Dios  ni 
estuviésemos  en  ^a  fe  de  que  interviene  en  las 
cosas  del  mundo  ¿qué  fuerza  hablan  de  tener  los 
vínculos  del  comercio  entre  los  hombres,  sus 
alianzas  y  sus  pactos?  Siendo,  como  somos,  he- 
chura de  cuerpo  y  alma,  al  cuerpo  bien  puede 
hacérsele  fuerza  y  aherrojársele;  mas  á  la  alma, 
libre  de  su  albedrío,  con  cadena  ninguna  puede 
sujetarse,  como  no  sea  con  los  lazos  de  la  reli- 
gión. Habiendo  en  el  corazón  tantos  escondrijos, 
seria  tan  fácil  que  prometiésemos  como  que  fal- 
tásemos cada  y  cuando  se  ofreciese  propicia  la 
ocasión,  á  no  estar  persuadidos  de  que  hay  en  el 
cielo  quien  se  cura  de  castigar  nuestros  fraudes 
y  delitos.  Y  es  buena  prueba  dello  el  consenti- 
miento de  todos  los  pueblos,  donde  no  se  creen 
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firmes  los  pactos  privados,  como  no  estén  con- 
sagrados por  la  religión  del  juramento,  ni  los 
tratados  públicos  tampoco  sin  los  sacrificios  re- 
ligiosos de  costumbre.  No  por  otra  cazón  tocaba 
en  otro  tiempo  al  fecial  declarar  la  guerra  al  ene- 
migo con  el  heraldo  y  al  caduceador  sacrificar 
una  puerca  para  concluir  la  paz;  ni  por  otra  ra- 
zón se  áantiflcaban  con  sagradas  ceremonias  el 
matrimonio,  el  nacimiento  de  los  hijos  y  cual- 
quier otro  acto  de  importancia.  En  el  Capitolio 
la  Fe  estaba  consagrada  cabe  Júpiter,  y  era 
adorada  con  fervorosa  piedad,  dando  á  entender 
bien  con  esto  que  siendo  la  fe  carísima  á  Dios, 
no  quiere  separarse  della  ni  de  su  culto. 

Pero  dejadas  estas  cosas,  que  no  son,en  ma- 
nera alguna  dudosas,  tales  como  que  con  la  sua- 
vidad de  la  religión  se  alivian  los  sinsabores  de 
la  vida,  y  con  la  santidad  de  ella  quedan  firmes 
y  autorizadas  las  leyes  públicas  y  los  pactos  y 
alianzas  entre  los  hombres,  vengamos  al  sujeto 
principal  de  este  capítulo.  Comienzo  afirmando 
que  no  hay  cosa  que  solide  mas  los  imperios  que 
el  culto  religioso,  agora  mire  la  cosa  en  sí  mis- 
ma, agora  atienda  á  la  opinión  de  los  hombres, 
por  la  cual,  mas  que  por  la  fuerza,  se  enderezan 
las  mas  veces  los  sucesos.  No  cabe  dudar  que  los 
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juicios  y  cosas  humanas  se  gobiernan  por  la  sa- 
biduría  divina.  Consecuencia  desto  es  que  ha  de 
ser  esta  divinidad  propicia  á  los  buenos,  contra- 
ria á  los  malos,  terrible  vengadora  de  las  obras 
de  los  inaptos  y  valedora  diligente  y  amantísima 
de  los  que  imploran  su  auxilio  con  purísimas 
preces  y  culto  religioso,  dejando  á  su  voluntad 
su  propia  suerte  y  la  de  los  suyos.  Con  razón, 
pues,  los  primeros  fundadores  de  las  ciudades 
pusieron  en  la  religión  el  fundamento  de  la  feli- 
cidad pública,  castigando  con  el  destierro  y  aun 
con  la  muerte,  á  los  que  desdeñaban  la  religión, 
pues  creian  que  no  podia  ser  feliz  una  república, 
donde  quedasen  impunes  los  hombres  impíos  y 
malvados,  para  inficionar  con  pestilente  conta- 
gio á  los  ciudadanos,  y  provocar  la  cólera  divina 
con  sus  pésimas  acciones.  Y  no  lo  enseñaron 
solo  con  palabras,  sino  que  dieron  también  ejem-    j 
pío  dello  frecuentando  los  templos  y  celebran- 
do por  sí  mismos  las  ceremonias  sagradas,  así 
en  privado  como  en  público,  hasta  el  punto  de 
llegar  á  ser  en  muchas  naciones  reyes  y  sacer- 
dotes en  uno,  según  y  como  lo  indican  los  anti- 
guos monumentos.  Sin  contar  los  caudillos  y 
gobernantes  del  pueblo  judío,  consta  que  los 
príncipes  romanos  nada  hicieron  sin  a  ti  tes  con- 
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sultar  los  agüeros,  que  muchos  abdicaron  del 
imperio  y  que  otros  restauraron  los  comicios 
como  por  mandado  de  los  dioses.  Diráse  que  era 
grande  necedad :  sea  en  buen  hora,  pues  nada 
mas  torpe  que  aquella  religión ;  mas  estoy  en 
que  obraban  con  gran  prudencia  no  abandonan- 
do al  antojo  de  la  suerte  el  éxito  de  sus  empre- 
sas, sino  que  creyendo  que  todo  se  regia  por 
voluntad  divina,  á  ella  se  referían  en  los  nego- 
cios de  la  paz  y  acudian  asimismo  á  ella  en  los 
trances  de  la  guerra,  confiando  mas  en  los  sa- 
crificios sagrados  que  en  la  fuerza  de  las  armas. 
En  esto  seguian  el  ejemplo  de  Numa,  quien  res- 
pondiendo á  alguno  que  le  dijo:  «Los  enemigos, 
oh  Numa,  preparan  la  guerra  contra  tí.  —  Y  yo, 
dijo  él,  preparo  sacrificios.»  Lo  cual  es  tanto 
como  decir  que  las  fuerzas  del  enemigo  se  que- 
brantan mas  bien  con  el  ayuda  de  Dios,  que  con 
el  empuje  de  las  armas.  No  hay  sino  creer  que 
Dios  favorece  la  causa  de  los  justos  y  es  implaca- 
ble contra  los  impíos;  y  la  victoria  y  el  valor  con 
que  se  alcanza  solo  al  favor  de  Dios  son  debidos. 
De  mas  reciente  fecha   hay  en   España  un 
ejemplo  semejante.  Cuando  se  echaban  los  fun- 
damentos de  nuestra  restauración  contra  los 
moros,  Hernando  Antolinez  estuvo  orando  en  él 
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templo  todo  el  gran  espacio  que  duró  la  refriega 
en  Gormaz  entre  los  infieles  y  Hernán  García, 
conde  de  Castilla,  que  no  bien  le  fué  el  aviso  que 
los  moros  habian  rompido  tierra  adentro,  sobre 
cogido  de  subitáneo  temor,  hubo  de  salir  á  rece- 
billos.  Si  fué  del  agrado  de  Dios  esta  piedad,  bien 
claro  se  vio  por  un  milagro:  ca  en  aquella  recia 
jornada  peleó  con  admirable  denuedo  entre  los 
nías  denodados,  cierto  genio  benéfico,  tan  seme- 
jante en  figura  y  continente  al  Antolinez,  que  á 
él  se  atribuyó  principalmente  la  Vitoria  de  aquel 
día;  prodigio  confirmado  por  las  recientes  man- 
chas de  sangre  que  se  vieron  en  su  caballo  y  eñ 
sus  armas.  Sabida  luego  la  verdad,  Antolinez, 
que  se  retfaia  temiendo  ser  afrentado,  fué  mas 
ilustre  en  virtud  y  merecimiento,  ganando  gran- 
des alabanzas  en  lugar  de  la  afrenta  que  temia: 
tal  fué  el  fruto  de  su  piedad.  No  vale  atribir  á 
cosa  de  fábula  un  milagro  escrito  y  atestiguado 
por  nuestros  mayores,  los  cuales  vienen  á  pro- 
bar con  él  mas  aina  que  Dios  se  cura  de  acorrer 
la  inocencia  y  virtud  de  los  hombres  piadosos. 

Pero  antes  de  dar  remate  á  la  cuestión,  hemos 
<ie  decir  de  cuanto  interese,  entidad  y  momento 
es  la  religión  para  conciliar  al  príncipe  el  amor 
del  pueblo  y  escitar  en  él  los  deseos  de  servirle. 
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Creen  los  hombres  que  el  príncipe  es  superior  á 
los  demás  mortales,  y  por  lo  tanto,  el  que  mas 
brilla  á  sus  ojos  con, el  esplendor  de  la  religión  y 
demás  virtudes,  está  mas  asegurado  de  injurias* 
y  asechanzas.  ¿Quién,  pues,  ha  dé  osar  oponerse 
á  quien  por  su  eximia  piedad  creen  que  está  deba- 
jo del  amparo  y  protección  de  Dios? La  reconocida 
probidad  del  príncipe  conmoverá  todos  los  áni- 
mos y  atraerá  á  sí  la  voluntad  de  todos.  Con  es^ 
to,  rodeado  del  favor  de  Dios  y  de  los  hombres, 
podrá  allanar  y  vencer  todo  género  de  dificulta- 
des, fuera  de  los  azares  de  la  suerte.  Entendién- 
dolo así  los  grandes  príncipes,  no  solo  tuvieron 
gran  cuidado  de  la  religión,  sino  que  hubieron 
de  ejercer  con  sus  propias  manos  el  sagrado  mi- 
nisterio, ofeciendo  sacrificios  con  solemnes  ce- 
remonias. Así  que  en  las  leyes  divinas  y  huma- 
ñas,  los  príncipes  y  los  legisladores  toman  el- 
título  de  sacerdotes  y  pontífices.  Hesiodo  enten- 
dió que  los  reyes  descendían  de  Júpiter,  y  Ho~ 
mero  fingió  ser  caros  á  ciertos  dioses  los  héroes 
á  quien  pretendió  inmortalizar  aparentando  que 
estaban  debajo  de  la  tutela  y  protección  de  las 
divinidades  á  que  se  mostraban  adictos.  Sabemos 
que  Escipion,  el  que  luego  de  vencer  á  Cartago, 
se  llamó  Africano,  acostun^bxaba  frecuentar  el 
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Capitolio  y  los  templos  de  Roma,  y  que  con  esta 
religiosa  piedad,  quier  sincera,  quier  fingida  ó 
acomodada  al  tiempo,  estuvo  en  gran  reputación 
de  probidad  entre  los  ciudadanos  y  alcanzó  un 
nombre  inmortal  por  sus  clarísimos  hechos.  Pu- 
diera traer  muchos  ejemplos  mas  de  otros  que 
alcanzaron  gloria  ingente  y  parejas  riquezas,  si- 
guiendo las  mismas  pisadas.  Pero  ya  es  hora  de 
acabar. 

Sea,  pues,  para  vos,  oh  suavítimo  príncipe,  sea 
seguro  y  fijo  que  en  el  amor  á  la  religión  se  en- 
cierra el  mas  cierto  apoyo  para  todas  las  cosas; 
guardaos  de  caer  en  ritos  estraños  ni  dejéis  que 
en  ellos  cayan  los  ciudadanos,  porque  traería 
esto  calamidades  públicas.  Nada  hay  mas  espe- 
cioso y  falaz  que  las  estrañas  religiones,  ni  nada 
menea  tanto  en  sus  cimientos  y  quebranta  las 
repúblicas  como  el  trocar  por  otras  las  creencias 
de  la  patria.  Evitad  todo  linaje  de  superstición; 
tened  por  vanísima  arte  toda  cognición  de  cosas 
celestes  que  pretenda  ú  ofrezca  adivinanza  de  su- 
cesos que  han  de  venir;  ni  echéis  en  la  contem- 
plación ni  menos  en  la  ociosidad  el  tiempo  que 
pidan  los  negocios.  Deprecad  con  purísimas  pre- 
ces, el  favor  de  Dios  y  de  todos  los  Santos,  prin- 
cipalmente de  los  custodios  de  los  lugares;  des- 
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partid  vuestro  entendimiento  de  vuestros  ojos,  si 
suelen  irse  á  mal  camino,  y  elevaos  á  la  contem- 
plación de  las  cosas  divinas;  frecuentad  los  tem- 
plos; guardad  en  ellos  silencio  y  compostura, 
vestido  en  hábito  modesto,  para  que  imiten  vues- 
tro ejemplo  los  ciudadanos;  cuidad  que  no  haya 
garrulerías,  ni  risadas,  ni  juegos,  ni  menos  cosa 
de  lascivia,  no  sea  que  en  lugar  del  divino  patro- 
cinio, á  lo  que  allí  se  acude,  caya  sobre  vos  la  có- 
lera  del  cielo.  Nunca  os  faltéis  á  vos  mismo  por- 
que estéis  solo;  tened  horas  del  dia  consagradas 
á  Dios  y  á  vos,  bien  en  vuestra  cámara,  bien  en 
vuestro  lecho;  considerad  el  grave  peso  que  lleváis 
á  cuestas,  las  faltas  en  que  hayáis  caido,  y  lo  que 
debéis  corregir  el  dia  siguiente.  Mucho  os  ayuda- 
rá este  cuidado  para  que  os  gobernéis  bien  ea 
todos  vuestros  actos,  así  privados  como  públicos.    • 

Últimamente,  debéis  portaros  en  manera  que 
entiendan  todos  que  no  hay  nada  mas  excelente 
que  la  religión,  la  cual  nos  enseña  el  culto  ú  re- 
verencia de  la  verdadera  majestad,  enfrena  nues- 
tros deseos,  mitiga  nuestros  dolores  y  molestias, 
escuda  las  leyes,  la  sociedades  humanas,  la  santi- 
dad de  los  contratos;  hace  que  los  príncipes  sean 
agradables  á  Dios  y  á  los  hombres  y  los  colma  de 
toda  clase  de  bienes  y  de  una  gloria  inmortal. 


LIBRO  IIL 


CAPÍTULO  I. 


De  los  magistrados.. 


¡NTiíiNDEN  los  pueblos  queson  en  gran  manera 
dichosos  los  que  disponen  del  poder,  viéndoles 
tan  soisrados  de  riquezas  y  placeres,  que  es  lo 
que  en  mas  tienen  los  mortales;  mas  yo  tengo 
para  mí  que  no  son  sino  los  mas  desdicha- 
dos de  todos  los  que  debajo  de  la  púrpura  y  el 
oro  encubren  muchos  cuidados  que  les  trabajan 
el  ánimo  de  dia  y  de  noche.  Lo  mas  grave  es  que 
no  puedan  llenar  el  su  oficio  con  la  inocencia  de 
vida  y  honradez  de  costumbres  en  manera  que 
resistan  la  tentación  del  dinero,  del  deleite  y  de- 
más concupiscencias;  y  no  podrán  ciertamente, 
como  todos  los  empleados  del  gobierno,  á  quien 
se  da  alguna  intervención  en  la  república,  y  to- 
dos los  criados  de  palacio  no  superen  en  virtud 
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al  resto  de  los  ciudadanos.  ¡Ah!  icuán  mísera  y 
pesada  es  la  condición  del  que  gobierna !  Evitar 
las  faltas  privadas  muchos  son  los  que  lo  hacen, 
como  quier  que  no  hay  en  ello  mas  trabajo  que 
seguir  la  propensión  natural  del  ánimo  y  de  la 
voluntad;  agora  enfrenar  los  deseos  de  los  otros, 
cuando  es  tanto  el  número  de  los  empleados  y  la 
corrupción  es  tanta,  pide  ya  mas  prudencia  que 
la  humana,  es  mas  aina  un  don  del  cielo  que 
cosa  de  humana  industria.  Sabido  me  tengo  que 
en  todos  tiempos  ha  habido  mughos  príncipes 
que  estuvieron  en  gran  predicamento  y  alaban- 
za, no  menos  por  sus  virtudes  que  por  la  inte- 
gridad de  que  hicieran  uso  los  que  sirvieron  su 
autoridad :  mas  por  contra,  así  mesmo  ha  habido 
príncipes,  no  pocos,  afeados  con  las  máculas  de 
todo  linaje  de  vicios,  los  cuales  príncipes  se  hi- 
cieron  odiosos,  mas  por  culpa  de  sus  magistra^ 
dos  y  servidores  que  por  pecados  suyos  propios. 
No  tampoco  son  estos  disculpables,  pues  cabe 
hacerles  el  cargo  de  no  haber  puesto  en  la  elec- 
ción toda  aquella  solicitud  que  se  avecina  al 
acierto;  item  mas,  de  no  haber  implorado  el  au- 
xilio de  la  divina  gracia  con  pureza  de  corazón ;, 
el  cual  auxilio  viene  siempre  en  todas  las  nece- 
sidades de  los  príncipes  piadosos. 
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Mucho  habernos  dicho  ya  en  el  libro  anterior 
sobre  el  sujeto  de  las  virtudes  del  príncipe:  ago* 
ra  vamos  á  tratar  de  la  manera  de  gobernar  la 
república,  cuando  en  la  paz,  cuando  en  la  guer- 
ra, asentando  precetos  que  han  de  serle  de  gran 
cuenta  luego  que  entre  á  reinar.  Debemos  de  ocu- 
parnos en  primer  lugar  de  ver  quién  son  sus 
ministros,  llamando  su  atención  sobre  cosa  de 
tanta  monta  con  abastanza  de  documentos.  Por 
lo  que  atañe  á  los  oficiales  de  palacio  bien  expe- 
dita es  la  regla,  y  es,  á  saber:  que  de  entre  toda 
la  nobleza  se  escoja  á  los  que  mas  y  mejor  se  en- 
<iomienden  por  su  virtud,  su  ingenio,  su  pru- 
dencia, su  grandeza  de  ánimo  y  su  buena  volun- 
tad  de  servir  al  príncipe,  alejando  cuidadosamen  te 
de  la  familiaridad  del  príncipe,  y  aun  del  palacio, 
á  los  sugetos  de  índole  perversa,  á  los  mancebos 
de  estragadas  costumbres  que  pudieran  malear- 
le: ca  no  puede  ser  cabal  la  buena  opinión  que 
el  pueblo  tenga  de  aquel  cuyos  criados  están  cu- 
biertos de  infamias.  Por  lo  cual  entiendo  que,  á 
no  ser  ya  bien  conocidos  desde  sus  primeros 
años  y  admisibles  por  sus  buenas  partes,  no  han 
de  admitirse  enjamós  á  la  compañía  y  servicio 
doméstico  del  príncipe  sin  previo  examen  rigu- 
roso de  vida  y  costumbres.  Es  mucha  la  doblez 
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que  cabe  en  el  carácter,  encubierto  siempre  por 
uno  como  velo:  la  frente,  los  ojos,  el  semblante, 
y  mas  que  todo,  las  palabras,  sirven  muy  á  me- 
nudo á  la  simulación  y  á  la  mentira.  Si  se  echase 
de  ver  que  alguno  defrauda  la  opinión  de  él 
concebida,  poniendo  en  riesgo  con  su  licencia 
las  costumbres  de  palacio,  se  le  dará  luego  al 
punto,  otro  destino  para  que  no  llegue  á  corrom- 
pellas  con  su  pestilente  perversión,  pues  el  pa- 
lacio debe  ser  sagrado  como  un  templo  y  estar  á 
salvo  de  todo  contagio;  lo  que  puede  lograrse 
muy  presto  y  fácilmente  solo  con  que  los  criados 
del  príncipe  se  comporten  en  todos  sus  actos 
como  si  estuviesen  siempre  en  su  presencia  y  á 
vista  de  sus  ojos.  Si  de  éntrelos  palaciegos  sa- 
liese alguno  de  gran  fidelidad,  quede  para  el 
servició  doméstico  y  privado,  sin  que  se  metan 
en  nada  de  lo  que  ataña  al  servicio  de  la  cosa 
pública,  para  evitar  la  murmuración.  Ha  de  es- 
tarse siempre  sobre  ellos,  no  sea  que  con  la  de- 
masiada libertad  se  tornen  soberbios  y  insolen- 
tes, lo  que  traerla  mucho  daño.  Por  ello  cabal- 
mente se  hicieron  tan  aborrescibles  los  nombres 
de  Policleto,  de  Sejano  y  de  Talantes  en  el  impe- 
rio romano,  como  los  de  otros  en  nuestra  edad 
y  en  la  de  nuestros  padrees.  De  los  que  estén  al 
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servicio  familiar  del  príncipe  han  .4e  salir  los 
ilustres  capitanes  y  los  magistrados  íntegros; 
mas  en  tanto  no  se  les  haya  conferido  algún 
cargo  de  oficio  público,  no  deben  arrogarse  age- 
ñas  funciones,  contentos  con  los  servicios  do- 
mésticos y  el  favor  del  príncipe;  el  cual  debe,  á 
mi  entender,  repartille  entre  muchos  y  no  dejar 
que  crezcan  demasiadaniente  unos  pocos,  ni 
menos  algunos,  y  muy  menos  uno  solo:  donde 
no,  habrá  que  lamentar  bullicios  y  otros  daños 
con  la  invidia  y  las  sospechas  de  muchos;  sobre 
que  no  es  este  buen  medio  de  afianzarse,  siendo 
ocasión  de  vicios,  no  que  de  virtudes.  Ni  aun 
dada  de  cierto  la  probidad  de  algunos,  se  les  ha 
de  favorecer  en  manera  que  crezcan  desmesura- 
damente sobre  los  demás  en  la  gracia  del  prín- 
cipe. Sancho,  rey  de  Castilla,  conocido  por  el  De- 
seado, al  morir  en  1158,  hubo  de  encomendar  la 
educación  y  guarda  de  su  hijo  Alonso  á  Gutiér- 
rez de  Castro,  varon.de  los  mas  insignes.  Los  in- 
fantes de  Lara,  cuya  voz  y  autoridad  eran  muy 
grandes  en  las  Cortes  del  reino,  diéronse  por 
ofendidos  y  vejaron  grandemente  la  república, 
que  vino  á  ser  para  ellos  como  presa  y  aun  como 
cosa  de  ludibrio.  Y  si  esto  pasaba  tratándose  de 
un  hombre  bueno  debajo  de  cuya  guarda  había 


424  DEL    REY 

crecido  el  mismo  rey,  ¿qué  no  pasaría  con  hom- 
bres malos  ó  sospechosos  intrusos  en  la  familia- 
ridad y  gracia  del  príncipe? 

En  esto  de  escoger  ministros  y  crear  magis- 
trados hase  de  poner  todo  el  cuidado  que  pide  la 
grandeza  del  asunto,  pues  de  no,  será  indubi- 
tablemente presa  de  ellos  la  república,  será  gran- 
de en  sus  manos  la  perturbación  de  los  juicios, 
será  inválida  para  reprimirlos  crímenes  la  fuer- 
za de  las  leyes,  falseadas  á  cada  paso  por  la  vio- 
lencia, el  favor,  la  intriga  y  el  dinero,  todo  en  su 
pro  de  ellos  y  con  mengua  y  peligro  del  príncipe; 
Yo,  por  mí,  no  aconsejaría  dar  ningún  cargo  de 
república,  sin  antes  proclamar  al  candidato,  co- 
mo hacia  en  Roma  Alejandro  Severo,  príncipe 
de  excelente  índole,  siguiendo  una  costumbre 
de  los  cristianos.  ¿Por  qué  no  han  de  hacerlos 
nuestros  lo  que  hacia  un  príncipe,  maguer  que 
bueno,  todavía  no  imbuido  en  nuestra  religión? 
Pero  dado  que  no  aplazca  e^to,  con  ser  tan  ati- 
nado, para  que  no  avengan  calumnias  y  fraudes 
á  la  rastra  de  tantos  vicios  y  invidias,  inquiéra- 
se cuidosamente  siquier  la  vida  y  costumbres, 
lo  mismo  que  la  capacidad  de  los  que  hayan  de 
ser  nombrados,  no  sea  que  por  pastores  se  en- 
víen lobosa  las  provincias.  Y  es  de  encarecer, 
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sobre  todo,  no  confiar  este  honor  á  solicitud  de 
validos,  porque  traerla  mal  sin  duda  alguna.  Si, 
pues,  para  remedio  de  nuestras  enfermedades 
no  buscamos  al  médico  que  nos  encomiendan  los 
amigos,  sino  al  que  tiene  reputación  de  perito 
en  el  arte  médica,  racional  es  que  se  haga  lo 
propio  en  el  caso  de  haber  menester  de  otras 
artes.  ¡Qué  perversión  de  ideas  tan  grande  y  tan 
dañosa  esto  de  mirar  al  favor  ó  al  odio  para 
nombrar  los  magistrados,  cosa  de  que  cuelga  la 
salud  de  la  república!  No,  no  han  de  confiarse 
los  cargos  della  solo  á  los  que  los  pretenden  y 
codician,  como  veo  que  con  trastrueque  de  juicio 
hacen  muchos  príncipes;  antes  bien  deben  de 
conferirse  á  los  que  se  tengan  por  idóneos,  á  los 
de  mejores  costumbres  y  mas  esperiencia.  Estos 
son  los  que  han  de  ser  llamados-  para  servir  la 
república,  obligándolos,  si  es  menester,  ó  salir 
de  su  retiro;  á  no  ser  que  el  rey  haya  venido  en 
otorgalles  estado  pasivo  como  á  los  militares 
eméritos,  después  de  rudos  servicios.  Los  que 
viven  en  corrupción  de  costumbres  y  arrastran 
una  vida  infame;  los  que  ponen  toda  su  esperan- 
za en  el  dinero  y  en  las  malas  artes;  los  que  do- 
quier se  ingieren  contando  mas  aina  con  el  favor 
ageno  que  con  la  virtud  propia  y  propia  indus- 
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tria;  los  que  apretados  por  la  penuria  de  su  ha- 
cienda, se  agarran  á  la  magistratura,  como  el 
náufrago  á  la  roca  y  no  sino  á  costa  de  la  repú- 
blica quieren  salir  de  sus  agovios;  todos  estos 
hombres  pestilentes  han  de  ser  echados  fuera.  Na- 
die ejercerá  bien  nunca  el  poder  alcanzado  ma- 
lamente; no  sino  andará  á  caza  de  estupros,  de 
rapiñas,  de  crímenes,  sin  que  se  remiembre  mal- 
decida la  vez  de  la  fama  ni  de  la  probidad,  según 
y  conforme  su  natural.  Con  mucha  gallardía 
djjo  un  festivo  poeta: 

Yirtiite  ambire  oportct  non  favitoribus, 
Sat  famtorum  habet  scmper,  qui  recte  facit. 

Demás  que  quien  fué  imprudente  para  guar- 
dar la  propia  hacienda,  no  ha  de  ser  mas  cauto 
para  guardar  la  pública.  ¿Ni  cómo  ha  de  cuidar 
bien  lo  ageno  el  que  cuida  mal  lo  suyo  propio? 
Podrá  ser  que  haya  venido  á  menos  alguien  no 
por  su  culpa,  mas  por  injuria  de  los  tiempos  ó 
de  sus  enemigos;  podrá  ser  también  que  algún 
otro,  al  compás  que  vaya  entrando  en  años,  va- 
ya doliéndose  de  sus  faltas  y  mejorando  de  cos- 
tumbres; pero  en  tanto  no  sea  esto  cosa  averi- 
guada y  cierta,  en  mientras  haya  otros  abonados 
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por  SU  reconocida  probidad,  tengo  para  mí  que, 
si  se  quiere  poner  á  salvo  la  república,  á  estos 
no  han  de  ser  preferidos  aquellos  desaventaja- 
dos. San  Pablo  estableció  de  elegir  obispos  para 
las  iglesias  á  los  varones  que  hablan  dado  ya 
pruebas  de  prudencia  en  el  gobierno  y  adminis- 
íracion  de  sus  cosas;  y  recuerdo  que  siendo  vez 
de  elegir  magistrados  éntrelos  milesios,  pueblos 
de  la  Asia,  en  ocasión  de  haber  de  mudar  de  go- 
bierno, se  visitaron  y  reconocieron  bien  los  cam- 
pos, y  fueron  elegidos  para  los  cargos  aquellos 
que  se  distinguían  al  juicio  de  todos  por  las  la- 
bores y  aliños  del  cultivo.  ¿Será,  por  otra  parte,, 
equitativo  que  hayan  de  pagar  los  pueblos  las 
culpas  de  hombres  perdidos  y  llenar  los  deseos 
de  los  que  han  venido  á  menos  por  mal  de  sus 
pecados?  De  admirar  es  el  dicho  de  Escipion  el 
Emiliano,  que  viendo  contenderen  el  senado  á 
Servio  Sulpicio  Galva  y  Aurelio  sobre  cuál  de 
ellos  vendría  á  España  á  contrarestar  los  esfuer- 
zos de  Viriato,  dijo  bien  de  recio,  enmedio  de  los 
padres  de  la  patria  que  atendían  suspensos  su 
dictamen,  que  no  le  parecían  buenos  para  el  ca- 
so ni  el  uno  ni  el  otro,  en  razón  á  que  no  tenien- 
do el  uno  nada  ni  nada  al  otro  bastándole,  pa- 
rejo era  el  riesgo  que  Ue  corría  con  la  pobreza 
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del  primero  que  con  la  codicia  del  segundo. 

No  ha  de  darse  tampoco  á  un  solo  hombre 
mas  que  un  cargo  solo,  como  quier  que  trae  sus 
males  esto  de  acumular  muchas  facultades  en  un 
hombre,  en  lo  cual  pecaron  gravemente  los  car- 
tagineses en  sentir  de  Aristóteles,  y  en  sentir 
nuestro,  no  pocos  son  los  príncipes,  á  quiejí  po- 
dría echarse  en  rostro  el  mismo  pecado.  Fuera 
de  que  las  fuerzas  y  prudencia  de  un  solo  hom- 
bre no  alcanzan  al  desempeño  de  muchos  car- 
gos, y  ha  de  flaquear  necesariamente  debajo  de 
su  peso  con  daño  de  los  que  andan  debajo  de 
sus  órdenes,  los  cuales  habrán  de  salir  mal  li- 
brados, cada  y  cuando  entablen  negocios,  que  ó 
no  se  acabarán  nunca,  ó  se  acabarán  tarde  y 
malamente. 

Mas  aun  dando  de  barato  que  un  solo  hombre 
baste  para  todo,  todavía  hallaríamos  mal  que  se 
dieran  juntados  dos  ó  mas  cometidos  á  uno  solo, 
pues  repartiéndolos  bien  repartidos  á  uno  por 
cabeza,  serian  mas  los  agradecidos  que  amasen 
al  príncipe;  demás  de  que  siendo  muchos  los 
que  entiendan  en  las  cosas  públicas,  menor  será 
el  deseo  de  innovar:  Ca  necesario  es  que  aque- 
llos que  no  son  partícipes  de  las  ventajas  de  los 
empleos  públicos  odien  el  estado  de  cosas  exis- 
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tente  y  deseen  que  se  mude  por  16  que  en  ello 
les  ^ya.  Lo  que  estraño  es  que  los  príncipes  no 
tengan  en  cuenta  esto,  cuando  es  vez  de  elegir 
empleados  así  para  los  cargos  de  república,  como 
para  el  servicio  y  gobierno  de  palacio. 

Otra  cosa  hay  que  no  aprobaré  yo  nunca,  y  es 
á  saber  que  hombres  ociosos,,  que  son  muchos, 
arruinen  la  república  con  las  rentas  anuales  que 
cobran  muy  bien  saneadasátítulodeempleos  ima- 
ginarios y  vanos,  mayormente  cuando  el  reino 
anda  tan  turbado.  Alejandro  Severo,  óptimo  em- 
perador, fué  también  el  que  cortó  esta  causa  de 
ruina  para  la  república.  Sostengo,  pues,  que  no 
^debe  de  haber  empleados  inútiles,  que  no  deben 
de  darse  muchos  cargos  á  uno  solo,  agora  se  trate 
de  magistraturas,  agora  de  empleos  de  palacio, 
á  fln  de  que  bien  repartidos  todos  los  destinos, 
sea  mas  fácil,  breve  y  expedito  el  despacho  de 
los  negocios  y  alcancen  mas  los  beneficios  de 
los  príncipes. 

Esto  asentado,  viene  agora  la  cuestión  de  si 
deben  de  ser  perpetuos  ó  mudables  con  el  tiempo 
los  empleados.  Platón  firma  que  sean  perpetuos 
á  la  manera  que  los  reyes,  para  que  sea  mayor 
en  ellos  la  prudencia  y  infundan  mas  respeto^! 
pueblo;  pero  niega  Aristóteles,  fundándose  en 
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que  así  la  ánima  como  el  cuerpo  envejece  y  se  in- 
habilita para  la  gestión  de  los  negocios,  y  ejj^ue 
es  otrosí  muy  conveniente  para  las  cosas  públicas 
que  todos  los  empleados  tengan  entendido  que 
han  de  volver  el  mando  que  una  vez  se  les  diera, 
debiendo  de  ser  conferido  y  revocado  por  unas 
mismas  leyes.  El  sentir  de  Platón  fué  muy  del 
agrado  de  Tiberio,  que  no  mudaba  cuasi  nunca 
los  prefectos  de  las  provincias,  de  quien  solia 
decir  que  eran  semejantes  á  las  moscas,  las  cua- 
les se  van  haciendo  menos  molestas  cuanto  mas 
se  van  saciando  en  las  llagas.  Contrariamente, 
muchos  príncipes  y  repúblicas  siguen  la  opinión 
opuesta,  mudando  con  frecuencia  los  magistra- 
dos para  que  no  se  corrompan  y  trayan  con  sus 
vicios  la  tiranía,  teniendo  por  muy  saludable 
acostúmbranos  á  vivir  á  interésalos  con  los  de- 
más debajo  del  mismo  derecho  y  á  dar  cuenta 
de  su  administración.  Sobre  este  punto  veo  que 
fué  muy  usado  en  los  antiguos  tiempos  y  aun 
sancionado  por  una  ley  de  Carlomagno,  que  en 
ciertas  épocas  paseasen  todo  el  reino  obispos  y 
proceres  elegidos  al  intento,  y  examinasen  celo- 
samente la  integridad,  vida  y  costumbres  de  los 
jueces;  cosa  que  si  agora  restaurásemos,  no  de- 
jaría de  ser  en  gran  manera  saludable.  La  usan- 
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za  que  hoy  se  sigue  de  que  sea  el  sucesor  el  que 
examina  la  conduta  del  predecesor,  es  ocasio- 
nada á  graves  inconvenientes,  sobre  que  hay 
siempre  que  temer  que  mutuamente  se  disimu- 
len y  perdonen  las  faltas.  Tengo  para  mi  que  en 
el  estado  de  nuestras  costumbres,  tan  maleadas 
por  la  ligereza  y  la  ambición,  sin  contar  otros 
defectos,  no  debe  el  príncipe  inquirir  ni  castigai 
las  faltas  leves  de  los  magistrados;  pero  convie- 
ne que  esté  al  tanto  de  las  costumbres  de  cada 
uno,  para  que  conociendo  la  lealtad  y  capacidad 
de  todos,  sepa  hasta  donde  puede  contar  con 
ellos,  debiendo  mirar  mas  á  lo  futuro  que  á  lo 
pasado,  como  quier  que  lo  pasado  es  de  tal  con- 
aicion ,  que  ya  no  puede  mudarse. 

De  este  último  precepto  acaso  seria  alguno. 
ñas  hemos  de  asentarlo,  no  embargante:  es  mas 
lecesario  que  agudo,  y  sobre  todo  mas  propio  de 
an  consejero  humilde  que  de  un  maestro  erudi- 
,0;  Debe, pues,  de  excogitarse  un  medio  de  acabar 
os  pleitos  para  que  no  duren  hasta  lo  infinito, 
'ara  las  lites  de  menor  cuantía  debiera  de  habei 
ueces  con  sumarios  procedimientos  y  sin  apela- 
;ion  de  su  sentencia;  y  para  las  de  mayor  cuan- 
ta habría  de  fijarse  un  término  en  el  cual  se 
cebaran  forzosamente,  lo  que  se  lograría,  entre 
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ahora,  sin  que  sea  arrogarme  el  derecho  de  de- 
cidir cuestión  de  tanta  entidad,  que  me  admira 
grandemente  que  se  vaya  dejando  en  desuso  la 
antigua  cbstumbre  de  elegir  los  obispos  princi- 
palmente de  las  órdenes  religiosas.  Estaban  per- 
suadidos los  antiguos,  y  con  harto  fundamento, 
de  que  habian  de  salir  siempre  mejores  maes- 
tros de  entre  los  que  ya  desde  sus  primeros  años 
se  habian  hecho  á  la  disciplina  eclesiástica,  á  las 
buenas  costumbres  y  al  quebrantamiento  de  los 
afectos  del  ánimo,  que  de  entre  los  que  sin  nin- 
guna disciplina,  ó  á  lo  mas  con  una  educación 
somera  se  habian  de  mostrar  súbitamente  como 
dechados  de  probidad  y  de  todas  las  virtudes. 
Así  que  en  los  tiempos  antiguos  apenas  pueden 
contarse  los  perlados  y  aun  Sumos  Pontífices 
que  salieron  del  claustro,  al  paso  que  en  nues- 
tros tiempos  difícilmente  se  cuenta  uno  que  otro; 
y  aun  así  creemos  que  mas  aina  hubieron  de 
lograrlo  con  malas 'artes  que  con  la  integridad 
de  su  conducta.  Dícese  vulgarmente  que  son 
ineptos  los  frailes  para  éstas  cosas,  como  quier 
que  salen  súbito  de  la  luz  á  las  tinieblas;  y  que 
no  es  prudente  tampoco  nombrar  á  ninguno" 
dellos  para  que  no  cayan  los  otros  en  la  tenta- 
ción de  Ja  invidia  ó  d^  la  ambición ;  pero  argu-  ' 
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mentos  son  estos  que  no  nos  habernos  propuesto 
confutar  aquí:  fuera  de  que  nada  hay  en  las  co- 
sas humanas  que  no  adolezca  de  vicio.  ' 


CAPÍTULO  II. 


De  los  Obispos. 


<^^ 


:SiEN  pudiéramos  escribir  un  luengo  discursa 
sobre  el  amor  á  la  religión,  en  la  cual  se  contie- 
ne la  adoración  de  las  cosas  divinas  y  la  pl.Uica 
de  las  ceremonias  sagradas,  emanando  desto 
principalmente  el  sosiego  y  felicidad  de  la  repti- 
blica.  Probar  podríamos  con  copia  de  argumen- 
tos, cómo  la  religión  es  un  fortísimo  vínculo  que 
liga  apretadamente  ó  los  ciudadanos  con  la  ca- 
beza suprema  del  Estado,  que  solo  manteniendo 
incólume  la  religión,  puede  mantenerse  la  san- 
tidad de  las  leyes  y  las  costumbres  de  la  patria, 
y  que  al  decaer  la  religión  decaen  parejamente, 
si  no  vienen  en  ruina,  todos  ;ios  intereses  déla 
república.  Pudiéramos  probar  otrosí  con  todift 
latitud,  siguiendo  solo  á  Lactancio  que  tru/o'lb 
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!a  cuestión  las  fuerzas  todas  de  su  ingenio,  que 
está  en  nuestra  naturaleza  misma  esta  religión 
tan  arraigada,  que  no  puede  ser  arrancada  de- 
11a  por  arte  ni  fuerza  alguna,  no  de  otra  mane- 
ra que  los  demás  afectos  del  ánimo,  cuales  son 
reir,  admirar,  deliberar,  de  los  cuales  gozamos 
desde  que  nacimos;  que  el  bien  supremo  del 
hombre  no  está  en  otra  cosa  vinculado  sino  en  el 
sincero  culto  de  la  majestad  divina;  que  como 
haremos  en  el  cielo,  habemos  de  adorar  á  Dios 
en  la  tierra  con  la  boca,  con  la  mente,  con  el 
cuerpo  enmientras  nos  dure  esta  vida  y  que  cons- 
tituidos en  sacerdotes  de  este  amplísimo  templo, 
debemos  de  celebrar  las  divinas  alabanzas  y  con-, 
templar  la  naturaleza  de  las  cosas.  Esta  opinión 
es  tan  probable  y  cierta,  que  cuando  el  ánimo 
está  postrado, por  el  dolor  y  brumado  debajo 
del  peso  de  los  trabajos,  vanamente  se  busca  el 
alivio,  sino  es  en  la  contemplación  de  Dios  y  de  la 
naturaleza,  en  las  divinas  alabanzas  y  en  el  culto 
religioso. 

Pero  dejadas  estas  y  otras  muchas  cosas  de 
Bste  jaez,  venganuos  á  lo  que  es  propio  del  asun- 
to de  este  capítulo.  No  solo  en  los  nuestros,  pero 
en  ^odos  los  tiempos  hubo  ministros  especiales 
llamados  sacerdotes,  para  los  cargos  religiosos^ 
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los  cuales  sacerdotes  constituyen  al  presente, 
con  los  demás  ministros  de  las  cosas  sagradas, 
ese  orden  ó  cuerpo  que  solemos  llamar  Iglesia, 
reduciendo  el  sentido  de  la  palabra  á  aquella 
parte  del  pueblo  cristiano  consagrado  al  cuidado 
de  las  cosas  religiosas.  Visto  luego  que  no  puede 
departirse  la  religión  del  gobierno  sin  daño  de 
ambos  á  dos,  á  la  manera  que  no  puede  tampo- 
co departirse  la  alma  del  cuerpo,  liase  procurado 
en  todos  los^  tiempos  y  en  todas  las  naciones  que 
vivan  estrechamente  unidos  los  ministros  de  la 
religión,  que  llamamos  sacerdotes,  con  los  em- 
pleados civiles,  en  modo  y  manera  que  sean 
unos  como  miembros  pares  de  un  mesmo  cuer- 
po,  y  no  dos  cuerpos  distintos.  En  los  primeros 
tiempos  solían  estar,  como  de  suso  queda  dicho, 
las  dignidades  de  príncipe  y  pontífice  juntadas 
en  una  misma  y  sagrada  testa.  Entre  los  hebreos 
todos  los  primogénitos  de  todas  las  familias  eran 
por  ende  sacerdotes,  por  cuya  razón  llama  pro- 
fano el  Apóstol  San  Pablo  á  Esaú,  que  vendió  la 
primogenitura  á  su  hermano  Jacob,  en  el  con- 
ecto de  haber  vendido  una  potestad  y  un  minis- 
terio sagrados.  Moisés,  legislador  de  los  judíos, 
fué  el  primero  que  emprendió  de  mudar  esta 
costumbre,  maguer  que  recebida  desde  los  pri- 
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meros  tiempos  entre  todos  los  pueblos,  pues  dio 
á  Aaron  el  cuidado  de  las  cosas  sagradas,  rete- 
niendo para  sí  el  gobierno  ú  administración  de 
la  república.  Esta  institución  subsistió  en  tiempo 
de  los  jueces  y  reyes  de  Israel;  sino  que  los  sa- 
cerdotes no  estaban  enteramente  inhibidos  de 
entender  en  el  gobierno  del  pueblo,  pues  vemos 
que  muchas  veces  algunos  dellos  hubieron  de 
ser  en  uno  pontífices  y  cabezas  del  gobierno.  Por 
la  misma  causa  y  aun  por  otras  mayores,  pues 
el  pueblo  cristiano  habia  de  superar  á  los  otros 
en  el  culto  religioso,  Jesu-Cristo,  hijo  de  Dios, 
estableció  que  en  la  nueva  iglesia,  mas  santa  por 
estar  fundada  en  la  tierra,  á  ejemplo  de  la  celes- 
tial, estuviesen  enteramente  separadas  entram- 
bas potestades,  dejando  á  los  reyes  el  cargo  de 
gobernar  la  república  que  recibieron  de  sus  ma- 
yores, y  confiando  á  Pedro  y  á  los  romanos  pon- 
tífices y  demás  apóstoles  y  obispos  que  le  suce- 
dieron, el  cuidado  de  la  religión  y  demás  cosas 
sagradas,  sin  que  por  esto  haya  de  entenderse 
que  quiso  que  estuviesen  estosen  un  todo  apar- 
tados del  gobierno  del  pueblo,  ni  que  los  decla- 
rase enteramente  inhabilitados  para  ello.  ♦ 

Vemos,  pues,  y  tenemos  que  repetillo  en  este 
lugar,  que  ya  de  tiempos  antiguos  hubieron  de 
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darse  en  muchas  naciones  á  los  varones  sagra- 
dos grandes  estados  y  riquezas,  de  que  si  vinieran 
á  abusar  por  vana  ostentación  ó  por  merecer  los 
aplausosde  la  multitud,  obrarían  al  revésdecomo 
debieran,  invirtiendo  en  otro  destino  que  el  suyo 
propio  las  riquezas  dadas  para  aliviar  la  miseria 
de  los  pobres  y  á  las  veces  la  penuria  de  la  repú- 
blica. Necedad  es  pretender  juzgar  de  la  natura- 
leza de  las  cosas  por  los  abusos  de  los.  hombres. 
Demás  desto,  en  las  cortes  del  reino  donde  se 
deliberaba  sobre  la  salud  pública,  era  costunabre 
dar  parte  principal  á  los  perlados.  Nuestros  ma- 
yores, como  tan  prudentes,  hubieron  de  propo- 
nerse que  estuviesen  unidas  todas  las  clases  del 
Estado  en  tal  guisa,  que  no  cupiese  entre  ellas 
diferencia,  ni  menos  hombres  profanos  pudiesen 
mudar  las  cosas  sagradas,  ni  atentar  contra  la 
república  á  voluntad  y  antojo  dellos.  Conviene, 
pues,  encomendar  á  los  sacerdotes  el  cuidado 
de  la  república  y  darles  magistraturas  y  hono- 
res, á  fin  de  que  miren  por  el  bien  público,  tal  y 
como  importa  á  su  estado,  y  defiendan  los  fueros 
y  la  libertad  de  la  iglesia  y  la  incolumidad  de 
nuestfa  santa  religión  con  todo  el  interese  que 
la  razón  demanda,  para  que  no  avenga  el  caso 
de  que  se  violen  por  hombres  maliciosos  y  pro- 
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Canos.  En  otras  naciones  donde  se  están  movien- 
do las  antiguas  creencias  religiosas,  sabemos 
que  ha  sido  muy  saludable  que  á  las  altas  digni- 
dades de  la  iglesia,  contra  cuya  cabeza  se  ha 
desatado  tan  recia  tempestad,  se  les  diera  parte 
en  la  república  y  grandes  estados  de  señorío.  No 
sino  á  sus  obras  y  celosa  diligencia  se  debe  que 
no  haya  venido  todo  abajo  en  esta  comezón  de 
innovarlo  todo  con  el  ayuda  de  los  tiempos,  cuya 
reciedumbre  todo  lo  antiguo  menea.  Yerran  y 
muy  gravemente  se  engañan  aquellos  que  ha- 
ciendo memoria  de' los  primeros  tiempos,  en- 
tienden que  seria  en  pro  de  la  república  y  de  la 
salud  común  compeler  á  los  perlados  é  renun- 
ciar, á  ejemplo  de  los  apóstoles,  todas  sus  rique- 
zas, dominios  y  cargos  temporales.  Ciegos  son 
de  entendimiento  los  que  no  ven  el  desenfreno  á 
que  vendría  la  plebe  y  el  menosprecio  á  que  el 
sacerdocio  vendría,  y  toda  la  reata  de  males  'que 
arrastraría  consigo  este  quitalles  súbito  lo  que 
agora  tienen.  Si  quitadas  las  riquezas  hubiesen 
de  ganar  en  ello  las  virtudes,  por  ventura  debie- 
ra aprobarse  la  opinión  de  aquellos;  pero  aun 
todavía  habrían  de  ganar  los  vicios  en  la  andanza 
que  llevan  los  hombres  y  los  tiempos,  según  y 
cómo  acontece  en  las  partes  de  allá  donde  los 
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sacerdotes  viven  míseramente,  y  no  son  por 
cierto  mejores,  antes  bien  afean  á  cada  paso  su 
conducta  con  sus  pecados,  y  arrastran  el  desde- 
ño  público  con  gran  mengua  y  desdoro  de  la  re- 
ligión. 

Contrariamente  del  vulgo,  entiendo  yo  que  á 
los  príncipes  y  magistrados  de  la  repúJblica, 
siempre  y  cuando  sean  abonados  por  su  virtud 
y  prudencia,  se  les  haga  partícipes  de  las  rique- 
zas y  honores  de  ffei  iglesia,  cuidando  de  que  sus 
dignidades  y  beneficios  sean  discretamente  pro- 
veídos, bien  en  ellos  mismos,  bien  en  sus  hijos 
ó  deudos,  según  las  facultades  de  cada  uno.  Ha- 
lagados por  esta  esperanza  y  movidog  por  tales 
recompensas,  mirarán  con  mas  benevolencia  el 
orden  sacerdotal  y  defenderán  mejor  los  dei-e-  . 
chos  y  bienes  de  la  iglesia;  de  otro  modo,  tijaerle 
han  de  juro  turbación  y  perjuicio.  Enfigenadas 
sus  voluntades,  fácil  y  prestamente  persuadiráa 
al  rey  á  que  las  sagradas  riquezas,  que  dicea 
estar  estancadas  ú  ociosas,  podrían  aplicarse  al 
alivió  de  las  cargas  de  la  república  y  á  los  dis- 
pendios de  la  guerra,  y  mas  ahora  que  está  el 
erario  punta  menos  que  exhausto,  y  tan  bruma-* 
do  el  pueblo  debajo  de  la  derrama,  y  tales  y  tan— 
tas  son  las  dificultades  que  salen  al  paso  por  do— 
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quier.  Erróneamente,  á  mi  modo  de  ver,  algunos 
teólogos  de  esclarecido  ingenio  excluyen  redon- 
damente de  los  honores  eclesiásticos   aquella 
clase  de  ciudadanos  en  razón  de  no  ser  aptos 
para  el  sagrado  ministerio  por  no  saber  de  pre- 
dicación ni  de  sagradas  ceremonias.  Como  no  le 
falten  otros   requisitos,  seria  lo   mas  fácil  del 
mundo  llenar  este  vacío,  pues  no  habría  sino 
encomendar  el  cargo  del  pulpito  á  los  predica- 
dores, de  los  que,  gracias  á  Dios,  hay  abastanza. 
De  no  ser  así,  habríamos  de  condenar  á  Valerio, 
obispo  de  Zaragoza,  el  que  por  ser  tardo  de  len- 
gua, no  pudo  enjamás  enseñar  de  propia  voz  al 
pueblo  la  palabra  divina;  habríamos  de  condenar 
también  á  otro  Valerio,  obispo  de  Hipona,  el 
cual  por  ser  griego  de  nación,  tuvo  que  delegar 
él  cargo  de  la  predicación  en  el  divino  Agustín, 
presbítero  á  la  sazón;  habríamos  otrosí  de  con- 
denar por  parejo  á  los  pontífices  romanos,  que 
en  espacio  de  muchos  siglos  apenas  una  que 
otra  vez  subieron  al  pulpito,  ligados  á  otros  car- 
gos de  su  ministerio  apostólico.  Así  que  no  nos 
es  dado  en  manera  alguna  conceder  que  sean 
exclusos  de  las  dignidades  y  honores  eclesiásti- 
cos los  jurisconsultos,  porque  espíritus  conten- 
ciosos mantengan  que  no  son  aptos  para  el  des- 
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empeño  de  las  funciones  sagradas.  Hay  en  con- 
tra de  esta  tal  opinión  la  costumbre  de  todos  los 
pueblos,  confirmada  por  el  tiempo  y  por  el  uso 
frecuente  y  no  nos  es  lícito  reprobarla  temera- 
riamente. Y  por  decretos  del  santo  Concilio  de 
Trento,  no  solo  los  teólogos,  pero  también  los 
juristas,  se  tienen  por  dignos  de  los  cargos 
eclesiásticos.  ¿Habrá,  agora  bien,  alguno  tan 
obcecado  y  temerario  que  ose  resistir  á  estas 
autoridades?  Yo,  por  mí,  concedo  de  buen  grado 
que  en  paridad  de  virtud  y  prudencia  son  mas 
buenos  los  teólogos  que  los  jurisperitos  para  el 
gobierno  de  la  iglesia,  y  por  ende  estoy  en  que 
deben  ser  elegidos  en  mayor  número  de  aquel 
orden  que  de  aqueste. 

Los  mismos  que  en  sus  luengos  discursos 
pretenden  persuadir  á  que  deben  ser  preferidos 
los  juristas  á  los  teólogos,  esos  mismos  convie- 
nen en  que  los  teólogos  son  mas  aptos  para  con- 
tender con  los  hereges  y  refutar  sus  pestíferas 
doctrinas,  por  no  dejar  de  la  mano  la  Sagrada 
Escritura;  debiéndose  por  ende  de  tener  en  mas, 
agora  cuando  arrecian  las  heregías  amagando 
con  la  des  traición  de  nuestras  creencias,  agora 
tratándose  de  los  países  vecinos  á  las  partes  de 
los  hereges,  donde  si  se  deja  que  á  manera  de 
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peste  se  propague  el  mal  y  corra  de  techo 
lecho  el  incendio  iguay  de  los  pueblos  descuid 
dos  y  menesterosos  del  oportuno  presidio; 
esto  es  verdad,  y  no  cabe  dudar  dello,  y  mas  ■ 
estos  tiempos  en  que  tales  y  tantas  son  las  hei 
gias  que  creo  que  desde  Arrio  no  hubo  nun 
mayores  disidencias,  sin  perder  de  vista  que  i 
vimos  ó  la  linde  de  Francia  y  á  la  vista  de  Ing 
laterra,  básenos  de  conceder  de  buen  ó  mal  gra 
la  conveniencia  de  sacar  los  obispos  de  entre  1 
teólogos  mas  bien  que  de  entre  los  legistas. 
no,  tarde  vendrá  el  remedio  cuando  el  mal  yer 
la  cabeza,  mas  preñada  de  amago  y  de  soberbi 
y  es  de  sumo  interese  que  todos  estén  bj 
instruidos  en  materia  de  religión  y  entiendan 
cuanto  momento  es  obedecer  ó  la  iglesia;  y  eí 
evangelizar  á  las  gentes  no  es  sino  ministei 
teologal,  como  prueba  la  mesma  Sagrada  Escril 
ra  y  comprueban  todos  los  teólogos,  quier  an 
guos,  quier  modernos.  Damos,  como  digimos  ( 
riba,  damos  que  un  obispo  pueda  alguna  que  ol 
vez  delegar  el  cargo  de  la  predicación;  mas 
embargante,  ¿quién  puede  negar  que  entre  1 
demás  cargos  pastorales  este  es  el  princip 
como  el  encomendado  con  mayor  eficacia  á  ¡ 
obispos  por  Cristo,  nuestro  bien,  cuando  dio  mi 
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damiento  á  los  apóstoles,  cuyos  sucesores  son 
nuestros  perlados,  que  fuesen  á  enseñar  á  todas 
las  gentes?  ¿Ni  quién  podria  tampoco  llenar  me- 
jor este  cargo  que  aquel  que  habiendo  acetado 
la  sagrada  obligación  de  enseñar  al  pueblo,  se 
proponga  hacello  por  sí  mesmo?  Por  esta  causa 
la  silla  del  obispo  no  se  llama  trono  ni  tribunal, 
sino  cátedra;  y  esto  es  ciertamente  para  que  re- 
cuerde que  su  principal  ministerio  es  la  ense- 
ñanza y  no  ostentar  la  pompa  del  príncipe  ni  la 
severidad  del  juez;  por  lo  cual  debería  de  tañeren 
cuenta  que  seria  en  bien  de  la  república  y  en  pro 
de  sí  mesmo  también,  que  si  hubiese  de  delegar 
funciones,  siempre  en  varones  doctos  y  pruden- 
tes, todas  habrían  de  ser,  menos  la  de  enseñar 
la  palab.ra  de  Dios.  Si  nuestros  barones  delegan 
en  otros  la  facultad  de  entender  en  los  litigios  de 
sus  subditos  y  hacen  lo  propio  los  mayores  prín- 
cipes, justo  es  que  puedan  hacello  los  perlados 
con  el  buen  propósito  de  instruir  á  los  fieles  y 
tratar  con  mas  espacio  las  cuestiones  religiosas. 
Demás  desto  es  natural  que  tomemos  color  de  los 
parajes  donde  andamos  siempre  y  de  las  ideas 
con  que  nos  familiarizamos.  De  aquí  que  los  la- 
gartos que  viven  entre  yerbas  sean  verdes,  y 
parduzcas  las  liebres  porque  viven  entre  peñas. 
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Á  este  tenor,  los  teólogos,  que  están  siempr 
disputando  sobre  las  cosas  divinas  y  tan  versa 
dos  están  en. Escritura,  han  detener  por  end 
mayor  piedad  que  losjuristas:  los  juristas,  com' 
quier  que  andan  siempre  á  vueltas  con  sus  lite 
y  no  paran  en  sus  disputas  forenses,  se  apegai 
menos  é'las  cosas  divinas  y  muy  mas  á  las  eos 
tumbres  profanas.  No  quisiera  injuriar  particu 
larmente  á  ninguno:  no  trato  de  aquellos  cuyi 
probidad  es  reconocida  y  cuya  piedad  probadi 
con  muchos  ejemplos;  solamente  trato  de  lapro 
fesion  y  de  lo  disciplina,  viendo  de  inquirir  la 
inclinaciones  y  costumbres  de  los  hombres.  O 
son  poquísimos  los  jurisperitos  que  entran  ó  la: 
órdenes  sagradas  sin  el  incentivo  del  pingüe  be 
neficio  para  vivir  dé!  holgadamente. 

Agora  bien,  si  no  es  lícito  crear  obispos  á  lo; 
que  no  hayan  pasado  por  los  grados  inferioreí 
ni  eslén  versados  en  ellos,  según  y  como  estatu 
yen  laS  leyes  eclesiásticas  ¿con  qué  cara  hom- 
bres profanos  saltEin  del  foro  á  la  prelacia  ha 
ciéadose  de  súbito  maestros  de  una  dotrina  qw 
enjamás  deprendieron?  No  hay  para  que  decii 
si  puede  ó  no  puede  hacerse  esto  sin  gran  peli- 
gro. En  la  guerra  no  hacemos  caudillo  de  la; 
huestes  al  que  no  vido  nunca  al  enemigo;  en  h 
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mar  no  confiamos  el  gobernalle  de  la  nave  al 
que  no  es  asaz  esperto  en  la  arte  náutica;  en  la 
judicatura  hay  sus  escalones  para  ir  subiendo,  y 
no  hay  juez  que  salte  al  último  sin  haber  pasado 
por  los  primeros.  Pues  ¿cómo  se  entiende  que 
hayamos  de  abandonar  de  tal  guisa  el  gobierno 
de  las  cosas  sagradas  á  hombres  profanos  y  del 
todo  imperitos?  ¿Pondremos  á  la  frente  de  las 
escuelas  de  virtud  y  piedad  cristianas  á  los  hom- 
bres ignaros  en  tal  arte?  Antiguamente  estaban 
sujetos  ó  los  obispos,  como  maestros  y  dotores 
de  la  verdad,  los  conventos  de  hombres  donde  se 
practicaban  rigurosamente  las  mas  perfectas  vir- 
tudes, y  aun  agora  mesmo  hay  hartos  conventos 
de  santas  vírgenes  debajo  de  la  jurisdicción  de 
los  perlados.  No  negamos  que  para  regillas  y 
enseñallas  son  muchas  veces  ineptos  los  teólo- 
gos; pero  muy  mas  lo  han  de  ser  necesariamen- 
te los  juristas,  ignorantes  de  la  disciplina  y  cos- 
tumbres piadosas,  preocupados  siempre  con  sus 
causas  y  litigios  y  ágenos  á  los  libros  sagrados  de 
donde  han  de  sacarse  los  precetos  para  aques^ 
ta  enseñanza.  Aun  todavía  entienden  menos  los 
juristas  en  esto  de  juzgar  y  establecer  lo  que  ata- 
ñe á  nuestros  deberes,  á  la  índole  de  cada  pecado 
y  otras  cosas  del  mismo  jaez.  Atento  á  los  dog- 
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mas  de  la  religión  ¡cuan  poco  saben!  ¿Quién  de- 
llo;s  seria  osado  á  hablar  de  la  naturaleza  divi- 
na, de  los  ángeles,  de  la  predestinación,  de  la 
gracia,  del  libre  albedrío?  ¿Y  podrían  tampoco 
hablar  de  la  dignidad  de  la  virtud,  ni  de  la  feal- 
*  dad  del  vicio  con  la  eficacia  de  encender  en  el 
ánimo  de  su  auditorio  la  llama  de  la  piedad  ó  el 
odio  á  la  culpa?  ¡Y querrán  luego  hacerse  maes- 
tros de  una  religión  que  no  deprendierc^ii  nunca 
sino  muy  someramente,  y  ser  nuestras  guías  por 
un  camino  que  no  anduvieron,  porque  no  pu- 
dieron ó  porque  no  quisieron  I 

Ha  de  añadirse  á  todo  esto  que,  dados  á  la 
garrulería  de  í^  curia  y  al  trato  de  los  grandes 
señores,  gustan  mucho  del  aparato  externo  y 
van  siempre  por  calles  y  plazas  públicas  segui- 
dos de  luenga*hilera  de  criados,  como  para  dar- 
se nfiayor  lustre.  Hechos  obispos,  crecen  al  com- 
pás de  sus  bienes  su  vanidad  y  ligereza  con  gran 
perjuicio  de  las  rentas  eclesiásticas,  destinadas 
por  nuestros  antepasados  á  mejores  usos,  y  ma- 
yor daño  de  los  pobres  á  cuyo  alivio  fueron  con- 
cedidas. Bástame  en  apoyo  de  esto  trasladar 
las  palabras  con  que  San  Bernardo  condena  esta 
vanidad  en  su  carta  42:  «Claman  los  desnudos^ 
dice  el  Santo  bendito,  claman  los  hambrientos, 
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se  lamentan  y  dicen:  Decid,  pontífices,  ¿de  qué 
sirve  el  oro  en  los  arreos  de  vuestros  caballos? 
Nuestro  es  lo  que  gastáis,  y  lo  que  inútilmente 
dilapidáis,  cruelmente  nos  lo  quitáis.  Á  costa  de 
nuestra  vida  lográis  esas  riquezas  supérfluas, 
pues  nos  falta  para  nuestras  necesidades  lo  que 
echáis  en  vuestras  vanidades.» 

El  compendio  desta  cuestión  es  que  ha  de  ser 
encomendado  el  gobierno  de  las  iglesias  agora  á 
los  teólogos,  agora  á  los  jurisconsultos,  como 
quier  que  es  de  gran  cuenta  para  la  república 
que  se  elijan  perlados  de  ambas  á  dos  clases, 
para  que  haya  mas  unión  entre  ellos  y  la  iglesia, 
para  que  conforme  á  la  condición  humana  se 
inflamen  con  la  esperanza  del  premio  en  el  amor 
de  la  dotrina  religiosa  y  civil,  para  que  en  los 
concilios  haya  varones  de  uno  y  otro  estado,  lo 
cual  redundará  siempre  en  bien  de  la  iglesia  y 
del  Estado.  Las  virtudes  claras  y  reconocidas  de 
un  jurista,  y  bien  me  sé  que  hay  muchos  que  las 
tienen,  preferiré  yo  siempre  á  la  erudición  del 
teólogo,  maguer  que  mucha  sea,  si  no  viene  jun- 
tada con  la  encomienda  de  una  vida  ejemplar  y 
no  manchadas  costumbres.  Mas  en  paridad  de 
mérito  creeré  siempre  á  los  teólogos  mas  ido- 
neos  para  las  cosas  sagradas,  por  las  razones 


V    DE    LA    INSTITUCIÓN    REAL. 

susodichas.  Ni  se  crea  tampoco  que  los  leólo 
son  ineptos  para  la  gestión  de  los  negocios, 
mo  les  parece  ó  algunos,  lo  que  si  fuere  cié: 
solo  probaria  que  han  de  tenerse  en  cue 
aquellos  conocimientos  con  que  un  perlado  p 
de  llenar  mejor  los  deberes  de  su  alto  minií 
rio.  Si  ala  ciencia  del  derecho  se  juntase  la  c! 
da  de  la  teología,  ó  en  contrario,  si  el  teól 
conociese  el  derecho  eclesiástico,  estos  ser 
siempre  los  mas  apropiados  para  el  gobierne 
las  iglesias,  como  entre  otros  lo  afirma  el  al 
Panormitano  y  lo  confirma  la  misma  natural 
de  las  cosas. 


CAPÍTULO  III. 

De  si  deben  ser  excluidos  de  los  cargos  de 
la  república  los  hombres  malos. 


^^OR  lo  que  dejamos  dicho  en  los  dos  capítulos 
anteriores,' sin  esfuerzo  alguno  entenderá  cual- 

« 

quiera  que  los  hombres  flagiciosos  y  cubiertos 
de  infamia  deben  de  estar  excluidos  de  todos  los 
cargos  de^república,  no  sea  que  inficionen  con 
sus  pravas  costumbres,  cuya  administración  y 
gobierno  se  les  confie  y  lleven  consigo  la  destruí- 
cion  de  todos  los  intereses.  ¿Qué  no  osarán  ha- 
cer? ¿Qué  los  atajará  en  su  mal  camino? ¿Hay  ya 
cosa  peor  ni  mas  espantable  que  la  maldad  junta- 
da con  el  poder?  Hay,  pueSj  que  excluir  primera- 
mente á  los  hombres  sórdidos,  que  a<iuejados 
por  la  codicia  del  oro,  llevan  siempre  resuelto  de 
hacer  grandes  fraudes  sin  cosa  de  temor  ni  res- 
peto á  las  leyes  divinas  ni  humanas.  Demos  esta 
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por  probado,  pues  no  cabe  siquier  poneüo 
duda,  y  queda  reducida  la  cuestión  á  saber  qu 
es  lo  que  procede  hacer  con  aquellos  que  tii 
nen  culpas  menores  y  menos  divulgadas.  ¿D^ 
ben  estos  ser  admetidos  á  los  empleos  de  la  n 
pública,  ó  exclusos  completamente  de  todo  caí 
go  publico?  Si  se  dan  empleos  en  la  república! 
•  hombres  malos,  menguará,  sin  duda  alguna, 
amor  á  la  virtud  y  seré  menor  de  lo  que 
el  número  de  los  ciudadanos  probos.  La  virlu-^ 
está  puesta  en  lo  mas  arduo  y  trabajoso,  y  pe 
«nde  repuna  á  nuestros  sentidos:  si  no  se  ni 
halaga  con  la  esperanza  de  premios  y  hom 
res,  fácilmente  nos  precipitaremos  al  abismi 
seducidos  por  la  dulzura  y  deleite  de  1< 
oíos,  y  habremos  de  arrastrar  males  sin  cuenti 
ya  se  entreguen  al  placer  los  que  gobiernan, ; 
se  enciendan  en  la  sed  del  oro,  bien  sirvan 
otros  vicios  cualesquiera.  Demás  desto,  la  prc 
pensión  ü  imitar  á  los  superiores  es  cosa  comul 
en  los  inferiores,  y  todos  ellos  con  sus  pecadc^  a  '^m 
arrastrarían  á  los  pueblos,  como  si  hubiesen  d  á^^KtKl  ■ 
liallar  consuelo  en  la  depravación  de  los  demáS^^HpMi 
A  manera  de  lobos,  se  arrojarán  esos  mesmc^  ^^tÍ 
empleados  contra  la  hacienda,  la  fama  y  el  ho 
ñor  de  los  ciudadanos,  sin  que  nadie  lo  estorvt 
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cuando  el  príncipe  esté  en  lejanas  tierras  ú  ocu- 
pado en  otros  mas  graves  cuidados,  y  ni  susjii— 
ros  ni  lágrimas  serán  parte  á  ablandar  sus 
endurecidos  corazones.  ¿Cuánto  mejor  seria,  así 
para  ellos  mesmos  como  para  el  pueblo,  prevenir 
estas  demasías,  poniendo  á  la  frente  dé  las  pro— 
vincias  óptimos  varones,  que  no  castigallas  lue- 
go de  conletidas?  Por  esto  son  tan  celebradas  las 
leyes  de  los  peiisas,  cuya  fuerza  consistía  mas 
bien  en  evitar  los  delitos  que  en  imponer  duras 
jfénas  á  los  delincuentes. 

Firmísimas  son  estas  razones  sin  ningún  gé- 
nero de  duda,  y  de  juro  que  nadie  osará  negallas; 
pero  hay  también  muchas  que  persuaden  á  que 
las  magistraturas  y  la  administración  de  la  re- 
pública deben  de  encargarse  á  vegadas  á  hombres 
pravos.  Primeramente,  para  conservar  la  paz^ 
que  es  el  cuidado  capital  del  príncipe,  nada  mejor 
que  elegir  promiscuamente  de  entre  todos  los 
ciudadanos  á  los  que  deben  servir  los  destinos 
públicos,  pues  de  no,  siendo  tantos  en  número 
los  malos,  atentarían  despechados  contra  el  pú- 
blico sosiego,  y  en  -su  anhelo  de  derribar  el  or- 
den de  cosas  que  los  excluye,  harían  cuanta 
pudieran  por  destronar  al  rey,  en  todo  lo  cual 
hallan  camino  para  el  medro /que  la  menguada 


esperanza  del  buHicio  y  del  trastorno  tiene  hor 
das  raices  en  la  maldad.  Fuera  desto,  en  el  pe 
der  obran  muchos  en  contra  de  lo  que  se  espí 
raba  ó  temía  dellos;  otros  crecen  6  medida  de  1 
magnitud  de  las  cosas;  estos,  escures  y  pacatoi 
se  turban  y  entorpecen;  aquellos,  se  siente 
como  brumados  debajo  del  peso  de  su  mism 
cargo;  estotros  dejando  el  ocio  por  la  actividaí 
reforman  su  vida  y  costumbres.  Echando  agu 
en  un  vaso  es  como  se  conoce  si  está  entero 
cascado:  asimeemo  se  conoce  si  un  hombre  tií 
ne  ó  no  tiene  ingenio  y  buenas  costumbres,  Ser 
dolé  á  que  ejerza  autoridad.  Es  punto  menos  qu 
imposible  que  un  rey,  ocupado  ya  en  infinite 
negocios,  sobrelleve  e]  cargo  de  inquirir  las  co! 
lumbres  de  cada  uno  de  los  empleados,  sobi 
todo  tratándose  de  tan  dilatado  imperio.  Juzgc 
de  un  hombre  por  las  voces  que  corren  es  oes 
sionado  á  error,  y  abre  camino  á  la  delación  y 
la  calumnia.  Hay  también  en  los  palacios  hom 
bres  ambiciosos  que,  aparentando  probidad,  pn 
tenden  alcanzar  los  mas  altos  honores,  rebajar 
do  á  los  demás  á  la  oreja  del  rey,  lo  cual  no  ha 
para  qué  decir  cuan  pernicioso  es.  Refiérens 
las  leyes  á  los  hechos  pasados,  porque  los  futu 
ros  son  completamente  inciertos;  ni  es  buen 
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fuadarse  en  conjeturas,  debiendo  bastar,  si  al- 
guno delinquiere,  que  el  príncipe  castigue  con 
el  ayuda  de  la  ley  y  con  aplauso  de  todo  el  reino. 
Conviene,  pero,  esperar  que  vengan  las  cosas 
mejor  de  lo  que  se  decia  en  la  cuestión  anterior. 
Consideradas  las  contras  que  por  una  y  otra 
parte  ofrece  la  cuestión,  viene  á  las  mientes  es- 
trañar  que  en  cosa  tan  grave  de  suyo  discrepen 
tanto  de  los  filósofos  los^  príncipes,  y  aun  aque- 
llos, cuyos  hechos  son  alabados  de  contino.  Veo 
que  así  los  filósofos  como  los  teólogos  van  á  una 
en  que  no  se  dé  cosa  de  empleo  público  á  ninguno 
que  nd*sea  conociíío  y  de  notoria  probidad,  y  no 
embargante,  consta  que  muchos  príncipes  han 
llamado,  no  ya  solo  para  los  empleos  y  honores 
de  palacio,  cosa  que  pudiera  escusarse,  sino 
también  para  el  gobierno  de  las  ciudades  y  aun 
de  las  provincias,  á  hombres  de  no  muy  buenas 
costumbres.  No  hay  sino  echar  una  ojeada  á  to- 
das las  provincias  del  reino  y  abarcar  mental- 
mente, así  los  pasados  como  los  actuales  tiem- 
pos, y  de  entre  tantos  gobernadores,  pocos  se 
hallarán  que  carezcan  de  vicios,  muchos  los  que 
carezcan  de  virtudes.  Quien  dado  4  la  gula  sirve 
tan  solo  á  su  vientre;  quien  á  la  codicia  dado, 
tan  solo  á  su  medro  sirve,  apacentando  su  rapa?^ 
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cidad  en  la  hacienda  pública  y  privada;  quien  se 
da  á  otros  vicios  y  en  ellos  y.dellos  vive.  Fueran 
siquier  ocultos  estos  vicios  y  podrían  disimular- 
se, pues  quedaría  el  mal  en  lo  privado ;  pero  no, 
son  manifiestos  los  mas  y  el  daño  es  muclio 
mayor  por  público  y  de  tíial  ejemplo.  Acordarse 
entré  sí  príncipes  y  filósofos  es  cosa  asaz  difícil; 
mas  nosotros  tentaremos  de  conciliar  con  algún 
temperamento  las  disidentes  razones  por  una  y 
otra  parte  mantenidas. 

No  soy,  en  verdad,  ni  seré  nunca  de  sentir 
que  los  cargos  de  los  santos  obispos  y  demás 
ministros  del  Orden  sagrado  sean  proveídos  en 
personas  que  no  se  encomienden  de  suyo  por  su 
vida  ejemplar:  dónde  no,  muchos  serian  y  gra- 
ves los  daños  que  vinieran,  y  tan  obvios,  que  no 
hay  para  que  confírmanos  con  ejemplos.  Ya  dije 
en  la  cuestión  anterior,  que  seria  bueno  fuesen* 
proclamados  antes  de  investidos,  para  que  cada 
cual  pudiese  denunciar  á  tiempo  lo  que  enten- 
diese en  contra  de  su  vida  y  costumbres.  Empe- 
ro, no  puedo  negar  que  obrando  prudentemente, 
deba»  confiarse  las  cosas  de  la  guerra  á  varones 
de  ánimo  esforzado,  de  valor  entero,  siquier  no 
lo  sean  ellos  tanto  en  punto  de  buenas  costum- 
bres. Lo  mismo  entiendo  de  otros  empleados  de 
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menos  cuantía,  como,  pongo  por  caso,  abastece-  I 
dores,  administradores  de  obras  públicas,  algua;  I 
ciles,  corchetes,  procuradores  del  fisco,  aleaba-  | 
leros  y  otros,  los  cuales  pueden  tomarse  como  1 
se  sean  en  costumbres,  salvo  que  no  sean  crimi- 1 
nales,  siempre  y  cuando  entiendan  de  su  oficio.  | 
Para  que  nos  hagan  el  calzado,  nos  fabriquen  I 
las  casas  ú   nos  forgen  las  herramientas,  no 
buscamos,  por  ventura,  varones  probos,  sinol 
peritos  en  el  oficio  que  ejercen.  Ciertamente  se- 
ria de  desear  que  fuesen  buenos  y  aun  óptimos  J 
todos  los  hombres  á  quien  el  príncipe  confia  1 
parte  de  su  poder;  mas  como  andan  las  cosas,  y 
al  son  dellas  las  costumbres,  apestadas  por  la 
infinidad  de  hombres  corrompidos,  estoy  en  que  I 
^    ^    íjQ.debe  imponerse  al  príncipe  el  oneroso  cargo  j 
de  escudrlnwUas  faltas  y  mancillas  privadas,  em-  j 
*peño  que  ni  él  po^ia  llevar  adelante,  ni  el  pue-  j 
blo  lo  consentiría  tan- fácilmente. 

Sobre  los  que  han  de^ntrar  al  servicio  fami-  j 
liar  del  príncipe  y  los  magíSlCpd^s  de  las  provin-  I 
cias,  he  dudado  qué  era  mdSpP^^^^^^  hacer. 
Atento  á  lo  primero,  como  el  prllf^P®  ^^^  ^°*  i 
trado  en  años  y  esté  alicionado  pA¡^  esperie»- J 
cia,  no  le  será  difícil  escoger  los  qí^^^^^íM 
serville,  tanto  mas  cuanto  menos  ri^BáP^SB 
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que  correr;  agora,  siendo  mozo  el  príncipe,  nin- 
guno ha  de  admitírsela  su  servicio,  ni  menos  á 
su  trato  frecuente,  que  traya  la  peste  de  pravas 
costumbres,  sí  no  queremos  que  sea  víctima  del 
mal  contagio  el  mesmo  príncipe;  porque  hay 
ciertamente  mucho  que  temer  por  los  hábitos 
del  príncipe  de  que  tenga  en  su  palacio  y  tan 
cerca  de  sí,  hombres  ya  pervertidos  y  corruptos. 
En  esto  no  puedo  menos  de  alabar  el  proceder 
de  Alejandro  Severo  y  la  industria  de  Constancio 
Augusto.  Alejandro  ni  siquier  admitía  á  departir 
con  él,  á  quien  no  venia  ya  encomendado  por  la 
buena  fama  de  su  probidad,  temiendo  que  con 
el  pestilente  aliento  de  su  boca  no  viniese  á  cor- 
romper sus  santísimas  costumbres.  Constancio 
tenia  muchos  cristianos  á  su  servicio  familiar, 
con  no  ser  cristiano  él  todavía,  y  deseando  in- 
quirir en  quién  de  entre  ellos  podía  confiar  mas, 
hubo  de  fingir  que  venia  en  establecer  el  impío 
culto  de  los  dioses,  con  la  reata  de  expulsar  de 
su  palacio  y  despojar  de  todos  sus  honores  á  to- 
dos cuantos  cristianos,  perseverando  en  la  fe  de 
Jesucristo,  se  resistiesen  á  adorar  á  los  dioses  y 
ídolos  de  la  patria.  Con  este  tan  sotíl  y  astucioso 
estratagema  logró  desencubrir  á  muchos  que  no 
iban  aun  firmes  en  la  fe  ni  en  la  dotrina}  pero 
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otros  muchos  perseveraron  en  la  confesión  de 

nuestra  santa  fe,  queriendo  mas  su  salvación 

• 

que  toda  la  gracia  y  todos  los  honores  munda- 
nos. Explorados  ^así  los  ánimos  de  sus  familia- 
res, no  hizo  Constancio  sino  al  revés  de  como 
habia  amagado ;  esto  es,  alongó  de  sí  y  de  su 
palacio  á  los  que  hablan  flaqueado  en  la  prueba, 
bien  persuadido  de  que  no  le  podían  ser  fieles  á 
él  los  que  no  lo  habian  sido  á  su  Dios,  y  tuvo  de 
allí  adelante  aun  mas  arrimados,  como  fidelísi- 
mos, á  los  que  persistieron  en  su  creencia.  ¿Qué 
obsta  que  el  príncipe  explore  las  costumbres  de 
sus  áulicos  por  esta  ó  semejante  astuciosa  ma-;- 
ñera?  Al  que  se  apreste  á  ser  auxiliar  ó  instru- 
mento de  obras  malas,  siquier  rogado,  á  ese  mire 
con  aversión  y  huya  del  como  de  la  peste ;  mas 
reciba  en  su  amistad  y  en  toda  su  .estimación  y 
confianza  al  que  solicitado  para  no  buenos,  fi- 
nes, tiene  en  mas  la  gracia  de  Dios  que  la  del 
príncipe:  todo  se  le  puede  fiar  á  este  varo» 
fuerte. 

Por  mi  dictamen  tampoco  se  habrían  de  ha- 
cer magistrados  de  hombres  de  flaca  virtud, 
sino  de  los  varones  mas  íntegros  y  honestos,  y 
aun  así,  después  de  ser  proclamados,  como  di- 
jimos de  suso,  por  ser  cosa  de  gran  monta  en 
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todos  concetos,  pues  según  ellos  sean,  así  se- 
rán los  demás  llevados  fácilmente  del  bueno  ó 
malo  ejemplo:  demás  que  si  son  malos,  violarán 
el  derecho  y  torcerán  la  vara  de  la  justicia  cada 
y  cuando  puedan  sacar  del  entuerto  con  que  sa- 
tisfagan sus  apetitos.  íntegros,  muy  íntegros 
han  de  ser  aquellos  en  cuyas  manos  se  fla  la 
hacienda,  la  honra  y  aun  la  vida  de  cada  uno, 
para  que  no  vengan  corriendo  grandes  calami- 
dades. Ni  imponemos  con  esto  una  gran  carga: 
tenga  el  príncipe  en  quien  flar,  y  sean  estos  fie- 
les servidores  quien  inquieran  las  costumbres 
de  los  demás.  Cuando  los  testimonios  que  le 
vengan  por  distintas  vías  estén  contestes,  enton- 
ces bien  puede  ya  juzgar  á  los  pretendientes 
dignos  de  su  investidura.  Es  cosa  facilísima  sa- 
ber quién  es  idóneo  por  la  opinión  de  las  gentes: 
no.  hay  sino  mirar  atentamente  á  lo  que  de  cada 
uno  diga  la  fama,  y  pocas  veces  saldrá  fallido  el 
consejo;  pero  oya  el  príncipe  mas  aina  el  testi- 
monio del  pueblo  que  el  de  los  magnates.  Los 
populares  suelen  ser  mas  sinceros  en  sus  jui- 
cios; los  grandes  señores  no  hablan  sino  para 
merecer  ó  conservar  la  gracia  del  príncipe,  y  por 
ende  se  van  siempre  mas  á  la  parte  de  su  prove- 
cho que  á  la  parte  de  la  verdad.  ¿Encomendarán,' 
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pues,  al  mas  digno?  No  sino  al  mas  largo,  al  que 
supo  tentar  ofreciendo  mayor  dádiva.  Todo  lo 
puede  fiar  el  rey  al  que  estando  en  el  poder 
mantiene  su  integridad  sin^  que  la  quebranten 
dádivas;  y  al  que  en  la  vida  privada,  es  modera- 
do, activo,  inteligente,  acucioso,  sabe  enfrenar 
en  su  casa  deseos  propios  y  ágenos,  escucha  y 
atiende  con  humanidad  á  cuantos  le  buscan, 
dejando  siempre  espacio  para  consagrarse  á  la 
piedad  y  al  culto  divino;  á  ese  puede  admitir  en 
su  mas  íntima  amistad  y  confialle  sin  reparo  el 
cargo  de  mas  cuenta.  Nunca  entendí  que  fuese 
leve  el  peso  que  lleva  á  cuestas  el  príncipe,  sin 
contar  ahora  otros  cuidados,  por  el  cargo  graví- 
simo de  elegir  idóneos  magistrados.  Que  tome 
con  negligencia  ó  desdeño  esta  función  de  su 
cargo,  y  tendrá  el  pueblo  por  jueces  lobos  que 
le  laceren  y  devoren:  callando  yo, aquí,  juzgue 
cada  uno  de  esta  grandísima  calamidad;  ca  todos 
los  daños  vienen  sobre  aquel  pueblo,  donde  por 
malo  de  sus  pecados  del  rey  administran  la  jus» 
ticia  magistrados  ímprobos,  venales,  infames. 


*" 


CAPITULO  IV. 


De  los  honores  y  premios  en  general. 


;;§OLON,  que  fué  uno  de  los  siete  sabios  que  ce- 
lebró la  Grecia  y  el  único  dellos  que  dio  leyes, 
dijo  que  las  repúblicas  solo  con  dos  cosas  se  go- 
bernaban, y  son,  á  saber:  el  premio  y  el  castigo, 
el  temor  y  la  esperanza.  El  temor  aguija  á  los 
ciudadanos  y  los  hace  más  cuidosos  de  su  dig- 
nidad; la  esperanza  del  honor  y  el  premio,  solí- 
cita de  dia  y  de  noche  á  los  varones  fuertes,  si- 
quier de  escuro  linaje,  y  los  impele  á  ser  virtuosos. 
Quitado  el  temor  de  la  infamia,  ¿quién  de  entre 
los  ciudadanos  emprendería  de  hacer  alguna  ilus- 
tre hazaña  con  peligro  de  su  vida?  Y  quitada 
asimesmo  la  esperanza  de  los  honores.y  dinida- 
cles,  ¿quién  pondría  en  riesgo  su  hacienda  y  su 
vida  por  la  salud  de  los  demás?  Sino  que  en  esto 
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como  en  todo  ha  de  haber  su  tasa,  que  es  la  me- 
dida déla  prudencia:  no  queremos  que  el  rey 
sea  pródigo  en  esto  de  repartir  honores,  ni  me- 
nos que  sea  demasiado  severo  en  lo  de  castigar 
los  delitos.  Procure  tener  reunidas  y  bien  suje- 
tadas á  la  ley  todas  las  clases  de  la  república  en 
manera  que  entiendan  todos  y  cada  uno  que  ni 
la  alcuña  ni  la  riqueza,  sin  virtudes,  bastan  para 
al-canzar  honores  ni  menos  para  esquivar  condi- 
nas penas;  que  ni^la  pobreza  ni  la  escuridad  de 
linaje  quitan  derecho  á  los  pequeños  ni  lo  dan 
para  la  violencia  ó  para  el  menosprecio  álos 
grandes;  y  que  con  la  virtud  y  el  mérito  está 
abierto  á  todos  los  hombres  el  camino  de  los 
mas  altos  honores  y  de  las  mayores  riquezas. 
Estoy  en  que  el  príncipe  debe  de  escudar  á  la  no- 
bleza, y  por  los  esclarecidos  y  meritorios  hechos 
de  los  antepasados  dar  algo  á  los  descendientes; 
mas  rio  sino  cuando  al  resplandor  de  la  alcuña, 
añadan  el  de  su  propio  ingenio,  virtud  y  buenas 
costumbres.  No  hay  nada  mas  vergonzoso  que  la 
nobleza  pacata,  floja  y  desalentada:  los  que  hin- 
chados con  la  gloria  de  sus  mayores  consumen 
las  riquezas  que  heredaron  en  vicios  y  maldft- 
des;  los  que  pagados  de  la  fama  de  su3  agüetaf 
descaecen  en  la  pereza  y  en  la  incuria  querienob 
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alcanzar  con  vicios  los  premios  de  las  virtudes  y 
ocupar  con  su  inercia  y  flojedad  las  plazas  debi- 
das á  los  varones  fuertes;  esos  nobles  han  de 
ser  alongados  de  palacio  y  muy  mas  de  la  amis- 
tad del  principe  por  estar  mancillados  con  doble 
mácula,  la  suya  dellos  y  la  que  echaron  sobre 
su  linaje  añublando  la  claridad  de  su  gloria:  por 
lo  cual,  cuanto  mas  ilustres  fueron  sus  mayores, 
tanto  mas  aborrescibles  son  estos  que  con  sus  li- 
viandades y  impurezas  escurecen  de  tal  guisa  el 
resplandor  déla  nobleza.  Y  es  tanta  la  temeridad 
destos  hombres  y  su  locura  tanta,  que  en- 
greídos con  sus  vanísimos  títulos  desdeñan  á  los 
que  de  humilde  casta  vienen,  en  tal  manera  que 
ni  por  hombres  los  toman,  maguer  que  bien  lo 
merezcan  por  su  ingenio,  su  virtud  y  su  valor. 
Estos  ambiciosos  y  desalmados  nobles,  cuantos 
mas  honores  tienen  mas  honores  acetan,  en- 
tendiendo torpemente  que  son  debidos  á  su  no- 
bleza, y  pretendiendo  con  malas  artes  los  pre- 
mios y  galardones  que  solo  se  deben  de  justicia 
á  la  virtud  y  al  mérito. 

Han  de  otorgarse  otrosí  no  pocos  honores  á 
los  ricos,  cuya  benevolencia  es  de  gran  cuenta 
para  ef  príncipe  por  el  ayuda  que  pueden  pres- 
tar en  los  aprietos  de  la  república;  demás  que 
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pudieran  mover  conflitos,  si  no  se  les  tiene  obli- 
gados con  favores'.  Mas  sí  no  emplean  sus  rique- 
zas en  cosas  útiles  y  honestas,  ni  tienen  en  mas 
la  virtud  que  el  interese,  no  son  tampoco  dignos 
de  la  estimación  del  rey.  Dé  el  rey  que  los  ricos, 
desproveídos  y  todo  de  virtudes,  crezcan  en  títu- 
los  y  honores,  y  vale  tanto  este  dar  y  este  crecer, 
como  sancionar  á  los  ojos  del  pueblo  la  avaricia, 
la  insolencia  y  el  rastrarlo  todo  por  los  suelos: 
fuera  de  que  pudiera  muy  bien  creer  el  mesmo 
pueblo  que  no  hay  felicidad  ningupa  sino  Sn  la 
posesión  de  las  riquezas;  y  abyecto  en  su  gran 
miseria,  y  falto  hasta  de  la  esperanza  de  salir 
^  della  enjamás,  pedirla  coraje  á  su  despecho,  y 
con  su  coraje  y  sus  fuerzas  se  lanzarla  contra 
los  ricos  en  espantable  puna,  que  haria  de  las 
clases  bandos  enemigos  y  de  la  república  míse- 
«ros  despojos.  Si,  pues,  el  príncipe  desea  volver 
por  su  honra  y  por  la  salud  pública,  tenga  en 
poco  las  riquezas  sin 'el  sello  de  la  virtud;  no 
^  -  tenga  en  mucho  ni  en  nada  la  nobleza  sih  la  en- 
comienda de  la  honestidad;  estime,  eso  sí,  y 
honre  y  proteja  la  virtud  y  el  ingenio  doquier 
que  se  hallen^  y  reservándose  siempre  la  liber- 
tad de  deliberar,  no  tendrá  que  temer  la  vana  vo* 
ceria  de  ningún  hombre,  ni  incomodarse  por 
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ofensas  que  reciba.  Ninguno  hay  tan  fuerte  por 
sus  riq^uezas,  ni  tan  ilustre  por  su  prosapia  que 
pueda  imponer  leyes  al  rey,  ni  estorbar  que 
premie  y  glorifique  la  virtud.  El  príncipe  debe 
de  proponerse  honrar  la  virtud  en  toda  clase  de 
hombres  y  ensalzalla  al  mas  alto  grado  de  dig- 
nidad, mostrando  con  hechos  que  nada  vale  mas 
á  sus  ojos  que  el  esplendor  de  la  justicia  y  la  ex- 
oelencia  del  ánimo  que  cultiva  las  virtudes. 
D.esta  manera  pondrá  entre  los  ciudadanos  emu- 
lación nobilísima  en  que  porfiarán  grandes  y 
pequeños  á  quien  sea  mas  virtuoso,  logrará  que 
todos  sin  distinción  le  amen  y  le  miren  jcomo 
hombre  divino,  ó  como  héroe  nobilísimo  de  aque- 
llos que  alaban  y  glorifican  los  anales  de  los  an- 
tiguos tiempos.  Hay  en  todo  el  reino  innúmeros 
varones  de  fuerte  pecho  y  ánimo  excelso,  apare- 
jados á  verter  su  sangre  y  dar  la  vida,  si  es  me- 
nester, por  la  patria  y  por  el  rey.  Sea  el  mas  no- 
ble y  el  mas  caro  á  su  real  ánimo,  aquel  que 
cultive  las  virtudes  superando  á  los  demás  en  tan 
noble  empeño,  No  halle  atajada  la  vía  á  ningún 
género  de  honores  ni  á  galardón  ninguno,  ya 
sea  español,  ó  italiano,  ya  siciliano  ó  belga,  co- 
mo pertenezca  á  nuestro  vasto  imperio.  Sea  para 
todos  por  parejo  la  benevolencia  del  rey  y  la  es- 
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peranza  de  merecer  sus  galardones,  y  así  serán 
muchos  y  aun  innumerables  los  defensores  de  su 
dignidad;  acordes  todas  las*  voluntades  y  jun- 
tadas todas  las  fuerzas,  ningún  ultraje  de  la 
suerte  ni  de  la  enemistad  tendrá  que  temer  el 
príncipe  en  ocasión  ninguna.  El  imperio  estable- 
cido sobre  la  basa  de  la  equidad  y  del  amor  de 
los  subditos  alongará  de  cada  dia  mas  sus  ale- 
daños y  será  tan  duradero  como  floreciente.  No 
será  necesario  poner  en  pié  de  hueste  numero- 
sos tercios  para  guarnecer  las  plazas  y  asegurar 
las  provincias  con  respetosos  presidios,  ni  me- 
nos consumir  en  estas  precauciones  toda  la 
sustancia  del  reino  con  el  sudor  y  lágrimas  de 
los  ciudadanos  bramados  debajo  del  peso  de  fre- 
cuentes y  crecidas  derramas.  El  amor  de  los  ciu- 
dadanos tanto  valdrá  entonces  como  la  multitud 
de  soldadesca.  Si  en  dar  premios  se  consumiere 
alguna  parte  del  real  tesoro;  si  se  distribuyen 
honores  según  los  merecimientos  de  cada  uno, 
sin  distinción  y  con  juicio,  ya  sean  de  la  iglesia, 
ya  del  siglo,  tantos  ministros  de  su  poder  y  tan- 
tos soldados  valerosos  tendrá  el  rey  cuantos  sean 
los  ciudadanos  de  todo  su  reino.  Una  délas  con- 
causas que  precipitaron  la  destruicion  de  las  re- 
públicas que  los  atenienses  y  los  lacedemonios 
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perflcionaron  con  las  armas,  no  sino  fué  ia 
masiada  benevolencia  para  con  los  ciudada: 
&  quien  consideraban  como  hijos,  al  poso  < 
bárbaros  llamaban  á  losestrafios  que  hablan 
metido,  obligémioles  d  la  esclavitud;  condic 
que  no  pudieron  sobrellevar  por  mucho  tiem 
como  quier  que  era  inicua  y  agena  á  toda  hur 
nidad.  Y  veo  que  la  mesraa  causa  trujo  el  mes 
efecto  entre  los  romanos,  los  cuales  si  perdiei 
el  imperio  del  mundo  no  fué  tampoco  sino  p 
que  quisieron  tener  sujetados  6  los  pueblos  vi 
ciclos  con  la  espada,  mas  alna  con  el  miedo,  < 
con  la  benevolencia,  miedo  que  habían  de  ha 
innúmeras  legiones,  cuya  munición  reque 
todos  los  recursos  del  erario.  Con  todo  eso 
pudieron  prevalecer  en  su  empeño,  por  tei 
enogenados  los  ánimos  de  tantos  pueblos:  ( 
los  ánimos  no  se  domeñan  tan  fácilmente  coi 
los  cuerpos.  Mas  prudente,  á  mi  parecer,  Anií 
ieciacon  frecuencia  queaquel  era  cartaginés  t 
pravamente  hería  á  sus  enemigos.  Y  esto  eí 
3ue  debe  decir  todo  príncipe.  El  que  hace  vol 
"■ostro  al  enemigo,  el  que  con  ánimo  invicto 
'emete  y  no  ceja  hasta  dejar  rompida  la  haz 
»-t>alalla,  el  que  en  su  fiero  valor  llega  á  desp 
;iar  la  muerte,  ese  es  mí  compatricio,  ese 
>ara  mí  el  noble. 
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Pongamos  ahora  por  caso  que  numerosa 
ejército  enemigo  viene  en  son  de  guerra,  rompe 
nuestros  términos  y  entra  tierra  adentro  á  debe- 
lar nuestras  provincias.  Si  hemos  de  apellidar 
gente  de  armas  tomar  y  juntalla  para  combatir 
debajo  de  nuestras  banderas,  ¿á  quién  confiare- 
mos nuestra  salud  y  dignidad?  ¿Á  los  varones 
fuertes  y  denodados,  siquier  estraños,  plebeyos 
y  escuros,  ó  á  nobles  flacos  y  afíwninados  mas 
ilustres  por  los  méritos  de  sus  mayores  que  por 
su  propio  valor  y  propia  fuerza?  No  cabe  dudar 
que  en  caso  de  peligro  deben  ser  á  todos  preferi- 
dos los  hombres  fuertes  y  arriesgados,  cuales- 
quier  que  sean  su  clase  y  gentilicio?  Hay  ya  algo 
mas  absurdo  que  posponer  para  premios  y  ho- 
nores á  los  hombres  que  pueden  salvar  á  la  re- 
pública y  la  dignidad  del  rey  con  su  fidelidad  y 
su  valor,  teniéndolos  en  menos,  solo  por  humil- 
des, que  á  los  que  solo  por  ser  nobles  pretenden 
esos  galardones  sin  virtud  ni  valor  para  servir 
ó  la  patria  en  los  momentos  de  peligro?  ¿Ni  qué 
mas  indigno  que  poner  todos  los  honores  en 
esas  heces  y  despreciar  á  los  que  tanto  les  supe- 
ran en  virtud,  consintiendo  que  vivan  y  mueran 
pobres  y  sin  gloria?  ¿Hay  ya  mas  ingratitud  que 
negar  á  la  virtud  propia,  lo  que  se  concede  á  la 
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agena,  esto  es,  á  los  antepasados?  Objetárame 
alguno  que  el  sabio  rey  Salomón  no  permitió 
que  los  extranjeros  sirviesen  para  mas  que  para 
los  gastos  del  erario,  al  paso  que  eximia  de  tri- 
butos y  gabelas  á  los  soldados  de  su  gente;  pero 
se  me  opone  una  nación  supersticiosa  que  abo- 
rrescia  á  las  demás  naciones,  lo  cual  hubo  de  ayu- 
dar también  á  su  ruina.  No  pretendo  yo  tampoco 
que  no  haya  distinción  entre  las  provincias,  ni 
que  se  quiten  los  presidios  militares  de  las  nacio- 
nes sojuzgadas;  pero  entiendo  que  si  entre  los  que 
sobresalen  en  virtud,  se  aumentaran  los  honores, 
seria  mas  grande  el  amor  que  se  tuviese  al  prín- 
cipe, mas  á  recaudo  así  que  con  to<Jos  los  presi- 
dios, pues  con  esto  los  malos  estarían  tan  suje- 
tados por  el  miedo  como  si  lo  estuviesen  con 

cadenas. 

» 

Debe  pues  procurar  acuciosa oaen te  el  rey  que 
en  la  elección  de  los  hombres  nada  sea  ante- 
puesto á  la  virtud,  que  si  esta  es  conspicua,  ven- 
drá á  ser  como  un  espejo  en  que  se  miren  y  esti- 
mulen á  otros  varones  excelentes;  y* agora  se 
trate  deshacer  la  guerra,  agora  solo  de  adminis- 
trar la  república,  dése  á  cada  uno  á  medida  de  su 
probidad,  de  su  valor  y  de  su  prudencia.  Mas  ya 
que  hayan  de  ser  antepuestos  los  nobles,  quier 
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militares,  quier  eclesiásticos,  hágase  en  manera 
que  parezca  que  no  hay  en  ello  menosprecio  ni 
olvido  de  los  demás.  ¿Hay,  pues,  poco  daño  en 
debilitar  la  buena  índole  de  una  gran  parte  de 
los  provinciales  para  que  no  se  puedan  mover 
sin  riesgo  de  infamia  y  espaventados  por  este 
negro  terror  ni  en  paz  ni  en  guerra  sirvan  de 
buen  grado  la  república?  i Cuan  pernicioso  es 
que  dividida  en  parcialidades  la  república  sea 
maltratada  por  el  increíble  odio  de  gran  parte  de 
los  ciudadanos,  que  han  de  chocar  en  espanta- 
ble puna  á  la  primera  ocasión  que  se  presente! 
Si  fuesen  pocos  los  notados  con  aquella  ignomi- 
nia, por  ventura  pudiesen  ser  excluidos  de  todos 
los  honores;  mas  agora  que  está  ya  mezclada  la 
sangre  de  todas  las  clases,  vendrían  á  ser  en  la 
patria  los  enemigos  tantos,  cuantos  fueren,  no 
por  su  culpa  deellos,  mas  por  la  de  sus  mayo- 
res, excluidos  de  los  honores  públicos.  Y  que  es 
de  tiranos  esto  de  meter  cizaña  entre  los  ciuda- 
danos, para  que  no  puedan  conspirar  juntados 
contra  Icb  tiranía.  El  cuidado  del  rey  legítimo  en- 
derézase siempre  á  procurar  que  se  ayunten  en 
una  todas  las  voluntades  para  que  por  la  digni- 
dad del  príncipe  y  por  la  salud  de  la  patria,  las 
clases  todas  del  reino  impulsadas  por  una  sola 
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fuerza,  puedan  repeler  las  irrupciones  de  los  ene- 
migos, vengar  los  injurias  y  responder  á  la 
guerra  con  la  guerra,  séase  como  se  fuer©.  Para 
enardecer  la  sangre  de  las  mas  ilustres  familias, 
que  se  enfrió  en  continas  concupiscencias,  y 
renovar  los  prístinos  Mbitos  y  usanzas,  en 
mientras  se  mezclan  por  conyugio  los  geniales 
agrios  con  los  dulces,  como  estableció  Platón 
entre  las  principales  atenciones  del  oficio  real, 
no  hay  sino  dejar  abierta  la  entrada  &  los  mas 
g-rariiies  honores  y  beneficios  de  la  república. 
Desta  manera  será  premiada  la  virtud,  y  la  no- 
bleza enmohecida  de  puro  vieja  se  recobraría 
tomando  nueva  vida  en  sus  retoños. 


CAPÍTULO  V. 


De  la  arte   militar, 


jERGA  de  la  distribución  de  empleos  y  honores 
hase  dicho  ya  lo  que  nos  ha  parecido  naas  coa- 
forme  asentando  aquellos  precetos  y  reglas  que 
la  lición  y  laesperiencia  hannos  sugerido.  Agora 
debemos  tratar  de  la  arte  á  cuyo  amparo  des- 
cansan las  santas  leyes,  todas  las  otras  artes  y 
los  intereses  todos,  públicos  y  privados;  ca  no 
podría  ser  feliz  por  luengo  tiempo  la  república 
sin  el  ayuda  y  protecion  de  las  armas,  los  presi- 
dios y  las  legiones.  Donde  no,  difícil  sino  impo- 
sible seria  tener  á  raya  la  audacia  y  temeridad 
de  ios  hombres  mal  hallados,  cuyo  número  es 
siempre  grande  en  toda  ciudad  y  provincia;  los 
cuales  hombres  perdidos  promoverían  innova- 
ciones y  se  echarían  faniélicos  sóbrela  hacieoda 


4 
.j 


agen  a  para  satisfacer  su  gula,  llenar  su  vientre 
y  mantener  sus  otros  vicios,  á  no  estar  conteni- 
dos por  el  miedo.  Tempoco  se  podría  repeler  de 
otra  manera  la  fuerza  y  ultraje  de  los  enemigos 
estranjeros,  cuando  por  todas  partes  nos  aco- 
metiesen haciendo  presa  en  todo  con  la  gran 
codicia  y  ambición  de  alongarlos  aledaños  desa 
imperio  á  costa  del  ageno.  Debe,  pues,  el  prin- 
cipe de  enderezar  todos  suscuidadosámantener 
el  sosiego  de  la  república,  hacer  alianzas  de  paz  no 
solo  con  los  pueblos  vecinos,  sí  que  también  con 
los  lejanos,  y  no  tomar  las  armas,  sino  obligado 
por  la  necesidad,  como,  pongo  por  caso,  cuando 
tenga  que  defendersecontra  guerra  venida  de  afue- 
ra, ó  que  vengar  tenga  atroces  injurias;  mas  en 
tardando  flue  tarde  en  resolverse,  compensará  la 
demora  con  la  grandeza  del  aparato  y  la  celeri- 
dad del  obrar.  Con  este  presupuesto,  mantendrá 
en  tiempo  de  paz  numerosas  fuerzas  de  á  piéy 
de  á  caballo  y  respetosas  armadas  en  ambos 
mares,  lo  que  serviré  grandemente  para  aumen- 
tar la  majestad  de  su  cetro,  como  asimesmopara 
infundir  terror  en  los  enemigos.  Esté  bien  pro- 
veído de  toda  clase  de  instrumentos  bélicos  y 
náuticos,  para  que  no  sea  de  menester  auxilio 
BStraño  en  premiosa  necesidad  de  hacer  la  guer- 
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ra;  estése  bien  proveído  de  armas  y  caballos, 
primero  que  se  turben  los  sucesos,  y  en  suma, 
si  quiere  estar  á  buen  recaudo,  en  la  paz  aparé- 
gese  para  la  guerra. 

Pero  algún  prudente  objetará,  por  ventura,  la 
flaqueza  del  erario,  no  poderoso  á  subvenir  á 
estos  gastos,  continos  sobre  alzados;  el  incó- 
modo y  perjuicio  de  gravar  á  los  subditos  con 
nuevos  tributos  para  los  dispendios  de  la  guer- 
ra ;  lo  vano  de  atemorizar  á  los  estraños  en  mien- 
tras se  enagenan  los  ánimos  de  los  ciudadanos, 
y  vengar  las  injurias  de  los  enemigos  al  paso  que 
se  crean  muchos  mas  dentro  del  reino.  Demás 
que  si  los  gastos  de  la  guerra  son  muy  mas 
grandes  que  las  reales  rentas,  y  han  de  seguir 
siempriB,  ya  hay  aquí  una  calamidad  cierta,  pues 
no  se  acaba  con  los  enemigos  y  se  agotan  en 
trueque  los  recursos  de  los  pueblos.  Si  alguna 
parte  del  imperio  no  puede  conservarse  con  es- 
tos gastos,  sepárese  del  resto  del  cuerpo  como 
un  miembro  inútil,  escogitando  para  ello  una 
razón  honesta. 

Verdaderamente  son  estos  peligros  que  he- 
mos de  alongar  de  todas  n^aneras,  haciendo 
comprender  al  príncipe  que  en  medio  de  tanta 
penuria,  ninguno  dellos  puede  sostener  la  guer- 


¿,. 


ra  á  sus  costas.  Ó  tendrá  que  pararse  á  mitad  d 
su  camino,  o  exacerbar  á  los  pueblos  con  gravl 
simos  tributos,  como  no  escogite  un  medio  don 
de  pueda  hacer  la  guerra  con  dispendio,  sin 
módico  ciertamente,  5  le  menos  tolerable.  Hans 
de  mantener  los  ejércitos  y  todos  los  menestere 
de  la  guerra  con  los  tributos  ordinarios,  en  ma 
ñera  que  no  cueste  á  los  ciudadanos  gemidos  r 
lágrimas  esl^a  carga ;  donde  no,  han  de  venir  gra 
ves  peligros,  agora  quede  el  reino  inerme  ó  si 
defensa,  agora  se  cargue  la  mano  en  reiterado 
impuestos  que  se  traguen  la  sustancia  de  Ic 
pueblos.  Permitir  que  la  milicia  esté  ociosa,  es 
no  ha  de  permitillo  nunca,  con  el  un  cabo  d 
una  guerra  añudando  otra,  para  lo  cual  no  1 
faltarán  causas  legitimas,  reclamando  quier  d 
los  pueblos  vecinos,  quier  de  los  mas  alongado; 
derechos  antiguos,  ó  desagravio  de  tuertos  re 
cicntes.  Pero,  ¿crees,  dirá  alguno,  que  fíabemo 
de  preferir  la  guerra  á  la  paz?  Serias  en  tal  cas 
gran  enemigo  del  género  humano,  como  quie 
3Ue  no  hay  nada  peor  que  la  guerra,  que  abra 
ia,  despoja  y  devasla  campos,  pueblos  y  eluda 
ies;  ni  nada  mejor  que  la  paz,  debajo  de  cuy 
sombra  se  hermosean  las  ciudades  y  florece 
,odas  las  ciencias  y  nobtes  artes.  No  estoy  ta 
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desproveído  de  entendimiento  que  prefiera  la 
guerra  á  la  paz:  demás  que  bien  entiendo  que 
no  sino  en  zaga  de  la  paz  puede  hacerse  la  guer- 
ra justamente,  pues  no  ha  de  buscarse  la  guerra 
en  la  paz,  sino  la  paz  en  la  guerra ;  pero  mantengo 
que  no  puede  durar  mucho  espacio  la  paz  inter- 
na, si  no  se  ejercitan  las  armas  con  los  estraños, 
teniendo  por  de  contado  causa  justa  para  ello, 
¿Ó  habemos  de  dejar  que  descaezca  el  soldado  ea 
la  inacción?  No  por  cierto;  antes  bien  ha  de  pro- 
curarse que  allegue  despojos  por  mar  y  por  tier- 
ra, que  rompa  por  las  fronteras  estrañas  y  entre 
á  saco  las  ciudades,  de  los  impíos  principalmen- 
te (1),  á  fin  de  que  no  demande  cosa  de  soldada 
ni  otra  recompensa,  tomando  el  botín  por  qui- 
tanza de  sus  fatigas,  y  se  contente  con  poder  á 
la  fin  de  sus  campañas  colgar  sus  armas  de  al-  , 
gun  templo  y  pasar  honesta  y  holgadamente  el 
resto  de  su  vida.  Lo  primero  de  que  ha  de  curar- 
se el  príncipe  es  de  que  la  guerra  se  alimente  de 
sí  mesma,  consejo  que  siguió  el  cónsul  Caton^ 
venido  que  hubo  á  España  i[)or  la  vez  primera, 
enviando  á  Francia  la  armada  y  prohibiendo  que 


(1)    Sed  potius  mari  terraque  prsedas  agere,  in  alíenos  fines  irrum- 
pere,  urbes  prsesertim  impiorum  diripiendas... 


le  siguiesen  las  tropas  mercenarias.  Esto  hizi 
con  doble  presupuesto,  á  saber":  primeramente 
que  no  teniendo  sus  soldados  la  esperanza  d 
volver,  sino  vencedores,  peleasen  con  mayor  de 
nuedo  por  la  salud  común  y  por  el  honor  de  I 
república;  y  segundamente  que  viviesen  de  lo; 
despojos  de  los  enemigos,  como  podían  hacer  s 
apretaban  con  valor  en  la  pelea  y  no  eran  indig 
nos  del  nombre  romano.  Y  á  fe  que  no  salió  fa 
llido  su  propósito,  pues  merced  á  este  ardid,  tuvi 
que  ser  el  soldado  mas  intrépido  y  presto.  En- 
tiendo otrosí  que  no  solo  se  ha  de  conceder,  sin( 
mandará  los  particulares  que  tengan  armas  ; 
caballos  ó  proporción  de  su  hacienda ;  y  aun  so; 
ie  parecer  que  debiera  también  de  cuidarse  di 
[}uese  ejercitasen  en  las  artes  militares,  peleandc 
entre  sí  á  pié  ó  á  caballo,  y  contendiendo  en  e 
salto,  en  la  carrera,  en  el  tirar  al  blanco,  agón 
3on  dardos,  agora  con  armas  de  fuego.  Podriar 
Dfrecersepremiospüblicos,  tales  como  vestimen- 
tas, piedras  preciosas,  anillos,  para  el  que  acei-- 
tare  ó  saliese  vencedor  en  la  contienda.  En  e 
amor  y  destreza  de  los  ciudadanos,  no  que  en  loí 
servicios  de  soldados  mercenarios,  ha  de  ponei 
3l  príncipe  la  defensa  de  su  dignidad  y  la  conser 
ración  de  la  salud  pública. 
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Destos  rudimentos  podrían  pasar,  en  mi  sen- 
tir, á  verdaderas  luchas.  Dése  facultad  á  los  par- 
ticulares para  que,  según  permiten  las  leyes  y 
aun  antiguas  costumbres,  que  sin  saber  por  qué 
han  caido  en  desuso,  se  acuerden  ellos  entre  sí, 
y  juntadas  sus  fuerzas,  armen  á  sus  espensas 
galeras  y  naves  ligeras  con  que  ejerzan  la  pira- 
tería y  cayan  feroces  y  formidables  en  los  térmi- 
nos de  los  impíos  (1).  ¿Cómo  pues?  Cuando  es 
permitida  esa  facultad  á  nuestros  enemigos,  que 
como  tales  piratas  vienen  todos  los  años  á  infes- 
tar ambos  mares,  cuando  están  con  tino  provo- 
cándonos á  la  guerra  haciendo  presa  en  nues- 
tras naves;  ¿hemos  de  querer  que  se  prohiba 
hacer  lo  propio  con  ellos  á  nuestros  hombres? 
Sabemos  que  en  pasados  siglos,  con  ser  los  cata- 
lanes una  nación  pequeña,  tuvieron  el  iniperio 
de  los  mares  con  su  poderosa  armada,  llevando 
el  terror  muchas  veces,  no  ya  solo  á  la  Álfricay 
á  la  Italia,  sí  que  también  á  muy  alongadas  re- 
giones. ¿ Creemos #por  ventura  que  se  ha  extin- 
guido en  ellos  aquel  su  antiguo  y  esclarecido 
valor?  ¿Ó  habemos  de  consentir  que  se  extinga 


(1)    Quibus  praedatoriam  exerceant  in  fines  impiorumirruant  fe- 
roces et  formidabiles. 


L.  « 

en  el  ocio  y  en  la  dejadez?  Dése,  pues,  venia,  sin 
ú  cada  un  hombre,  y  á  todos  en  particular,  si 
quier  ó  cada  nación  y  provincia  de  España,  par 
que  á  sus  espensas  defienda  sus  costas  y  invad 
las  de  los  enemigos.  Con  estas  escuadras  partí 
calares,  nos  seria  fácil,  en  amago  de  guern 
montar  una  poderosa  armada  general,  con  qu 
unciésemos  al  enemigo  y  ganásemos  el  ímperi 
3el  mundo:  tal  es  nuestra  opinión,  fijada  e 
luestro  ánimo  de  muchos  años  atrás.  Pluguiei 
i  Dios  fuese  tan  acepta  como  bien  prohijada  pe 
Tii  buena  voluntad  de  ayudar  á  la  patria. 

.  Fuera  desto,  podrán  amenguarse  también  k 
lispendios  de  la  guei-ra,  como  se  repartan  co 
ñas  prudencia  los  honores  de  la  república  qt 
:n  España  son  tenidos  en  mas.  No  se  concec 
linguna  cruz  de  nobleza  insigne  á  nadie  qu 
lor  lo  menos,  no  haya  servido  dos  años,  agoi 
¡n  la  milicia,  agora  en  la  armada;  y  obligúese  : 
graciado  á  pasar  otro  tanto  tiempo  en  la  milic 
on  un  módico  sueldo,  que  pudiera  sacarse  t 
as  rentas  de  cualquiera  orden  militar.  Déní 
iremios  militares  á  estos  hombres  en  razón  ( 
US  merecimientos,  y  según  lo  pidan  los  sucesi 
el  tiempo;  pero  que  las  recompensas  inventi 
as  por  nuestros  mayores  y  por  ellos  destinadi 
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á  sugetos  meritorios,  se  repartan  entre  los  cor- 
tesanos, hombres  afeminados,  que  no  vieron 
nunca  al  enemigo,  esto  es  un  mal  grande  y  una 
grandísima  injusticia  que  debe  á  toda  recuesta 
evitarse.  Invéntense  otros  honores,  si  no  hacen 
al  caso  los  que  existen,  para  estimular  el  valor 
de  los  ciudadanos,  como  hizo  Alonso  el  onceno, 
creando  la  caballería  de  la  Banda.  Esta  Banda 
era  en  la  lengua  vulgar  de  España,  una  faja  de 
bermeja  color,  ancha  de  cuatro  dedos,  que  el 
cuerpo  cenia  abajando  del  hombro  derecho  al 
costado  siniestro;  y  solo  se  concedía  tan  insigne 
honor  á  los  ingenuos  que  habían  servido  diez 
años,  cuando  menos,  agora  en  los  campamen- 
tos, agora  en  los  palacios.  Ya  cuasi  había  caido 
en  desuso  esta  caballería,  cuando  Juan  de  Casti- 
lla, nieto  de  Alonso,  hubo  de  imaginar  otra  or- 
den, que  venia  á  ser  una  paloma  colgada  de  un 
collar  de  oro  para  que  sirviese  de  íHcentivo  á 
clarísimos  hechos  entre  los  nobles  y  áulicos. 

Demás  desto,  los  empleos  civiles,  principal-  ' 
mente  aquellos  cuyo  desempeño  no  pide  muchas 
letras,  habrían  de  conferirse  á  soldados  de  mun- 
do, que  no  sirven  ya  para  los  trabajos  de  la 
guerra;  asímesmo  habrían  de  dárseles  algunos 
beneficios  y  reatas  eclesiásticas,  por  de  contado, 
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con  la  venia  de  los  pontífices,  en  habiendo  que 
hubiese  entre  ellos  hombres  de  ejemplar  virtud 
y  merecimiento;  y  á  instancia  dellos  bueno  seria 
también  dar  gracias  á  sus  deudos,  como  no  fue- 
sen indignos  de  re.cibillas.  El  honor  y  la  espe- 
ranza sustentan  las  artes  militares:  cuando  este 
halago  inflama  el  ánimo,  suele  irse  muy  lejos  en 
el  camino  del  merecer. 

Lo  que  es  de  mas  cuenta,  á  lo  que  entiendo, 
es  que  se  elijan  para  el  servicio  de  la  casa  real  6 
los  militares  mas  intrépidos  y.denodados,  medio 
muy  eficaz  de  promover  el  valor  en  el  ónimo  de 
los  ciudadanos,  y  al  mesmo  punto  muy  oportu- 
no para  que  el  principe,  departiendo  á  menudo 
con  ellos,  pueda  alicionarse  en  las  cosas  de  la 
guerra  y  entrar  en  aliento  hasta  hacerse  capaz 
de  despreciar  los  peligros  y  aun  la  muerte.  Esto 
confirma  el  ejemplo  de  David,  de  aquel  fortísimo 
y  felicísimo  rey  que  la  Sagrada  Escritura  nos 
propone  como  dechado  del  buen  principe,  y  el 
cual  escogió  los  mas  fuertes  varones  asi  para 
regir  Jos  pueblos,  como  para  administrar  las  co- 
sas sagradas,  y  resolvió,  como  trae  la  mesma 
Escritura,  de  que  hiciesen  alternamente  por  años 
y  por  meses  el  servicio  de  palacio  los  primeros 
caudillos  del  ejército,  sin  dejar  por  esto  el  co- 
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mando  de  las  huestes.  ¡Sabiduría  admirable  y 
prudencia  sobrehumana!  No  es  de  estrañar  que 
halagados  por  esta  manera  sus  soldados  pusie- 
sen debajo  de  su  yugo  muchas  naciones,  con  ser 
tan  exiguas  las  rentas  y  tan.reducidos  los  aleda- 
ños del  reino;  ni  de  estrañar  es  tampoco  que  de- 
jase á  su  hijo  Salomón  un  imperio,  cuyos  térmi- 
nos fueron  los  mesmos  del  Egipto  y  la  Mesopo- 
tamia,  y  ríos  tan  alongados  entre  sí  como  el  NiJo 
y  el  Eufrates,  lo  cual  venia  ya  anunciado  por 
divinos  vaticinios.  Consta  asimesmo  que  el  pru- 
dente filósofo  Aristóteles  estableció  también  que 
fuesen  elegidos  los  sacerdotes  de  entre  los  solda- 
dos y  senadores,  dejando  exclusos  á  todos  los 
que  ejerciesen  artes  viles  ó  mercenarias  ó  se 
ocupasen  en  el  cultivo  de  la  tierra.  Pero  yo  estoy 
en  que  la  mayor  parte  de  los  senadores  habrían 
de  ser  elegidos  de  entre  los  militares,  para  que 
todos  los  hombres  de  armas  emprendiesen  con 
mayor  esfuerzo  los  trabajos  de  la  guerra,  y  ya 
senadores  y  magistrados  defendiesen  mas  ahin- 
cadamente los  intereses  públicos  y  privados. 

En  suma:  dense  á  los  militares  los  principa- 
les honores  y  premios;  como  quier  que  los  hom- 
bres tenemos  en  mas  la  esperanza  que  el  dinero 
y  afrontamos  de  mejor^ talante  los  peligros  de  la 
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guerra  cuando  creemos  que,  alcanzada  la  victo- 
ria han  de  tener  fin  nuestros  trabajos.  Plácenos 
también  la  institución  de  los  atenienses  que  obli- 
^ba  á  mantener  de  cuenta  de  la  república  á  las 
vilidas  y  huérfanos  de  los  ciudadanos  muertos 
en  la  guerra.  Si  para  este  objeto  estuviese  públi- 
camente destinada  una  parte  de  las  rentáis  ecle- 
siásticas, y  cada  uno  de  los  mas  opulentos  tem- 
plos viniese  á  ser  otro  Pritáneo,  mucho  bueno 
podría  hacerse.  Hágase  de  manera  que  todos  es- 
tén persuadidos  que  cuantos  mas  sacrificios 
hagan  en  bien  de  la  república,  tanto  mas  serán 
tenidos  por  ingenuos  y  aun  nobles,  sin  que  sean 
parte  á  impedir  que  alcancen  los  mas  altos  ho- 
nores y  magistraturas  ni  el  vicio  de  su  naci- 
miento ni  la  infamia  de  sus  mayores,  dado  que 
la  hubiera.  Tengo  para  mí  que  á  estas  artes  de- 
bieron los  antiguos  príncipes  de  España  el  des- 
anche  de  su  imperio,  con  ser  tan  exiguo  su 
erario  y  tan  reducidos  sus  aledaños;  ni  menos 
hubiesen  podido  llevar  sus  armas  victoriosas  á 
otras  naciones,  antes  de  haber  expulsado  á  los 
moros  de  toda  España.  Así,  pues,  si  los  grandes 
ejércitos  de  moros  y  africanos  mordieron  el  pol- 
vo las  mas  de  las  veces  vencidos  por  el  valor  de 
los  nuestros,  no  hay  sino  atribuillo  á  que  coa 
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la  esperanza  de  ennoblecer  sus  nombres  y  con- 
seguir grandes  premios,  arremetían  fieros  y  for- 
midables á  manera  de  leones,  á  pesar  de  ser 
hombres  de  escuro  linaje,  contra  las  apretadas 
huestes  de  los  enemigos  y  rompian  sus  espanta- 
bles haces  de  batalla,  impulsados  á  la  vez  por  el 
mesmo  desprecio  del  peligro  y  por  el  amor  de  la 
patria.  Por  esta  manera  vemos  que  se  han  lleva- 
do á  feliz  t-^rmino,  con  escasos  tributos,  grandí- 
simas empresas  por  mar  y  por  tierra;  ca  no 
contaban  los  príncipes  para  hacer  la  guerra  solo 
con  sus  rentas,  sino  también  con  buen  golpe  de 
gente  voluntaria.  Los  barones,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  los  reyes,  los  acompañaban  á  la  guerra 
con  cierto  número  de  caballos,  según  su  renta  y 
riquezas;  y  los  concejos  de  las  ciudades  les  su- 
ministraban á  sus  espensas  propias  numerosas 
huestes  de  peones.  No  alcanzo  el  por  qué  de  ha- 
berse mudado  en  nuestros  tiempos  y  aun  en  los 
de    nuestros  padres  tan  saludable  costumbre, 
adoptada  de  consuno  por  nuestros  reyes  y  pue- 
blos. Puede  ser  que  los  príncipes  desconfiara» 
de  los  ciudada-nos,  lo  cual  seria  un  mal  gravísi- 
mos Á  su  costa  quieren  hoy  los  reyes  hacer  la 
guerra,  y  esto  esx^uasi  imposible,  señaladamente 
ahora  que  todos  los  empleados  ponen  manos* 
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rapaces  en  las  rentas  reales,  si  con  grave  daño 
de  la  república  no  hay  para  que  decillo. 

Con  menor  dispendio  y  mayor  facilidad  pue- 
den darse  las  armas  á  los  nacionales  que  á  los 
estraños,  como  quier  que  las  fuerzas  propias 
son  las  mas  seguras.  Por  esta  vía  Alejandro  Ma- 
cedonio,  primero,  y  los  romanos  después,  hubie- 
ron de  atar  al  yugo  de  su  imperio  á  innúmeros 
pueblos  y  naciones.  Tener  desarmada  la  nación 
^'^  por  desconfianza  y  comprar  luego  con  oro  un 
ejército  estranjero  no  es  de  buenos  reyes,  sino  de 
malos  tiranos;  y  no  llevando  á  buen  término  es- 
ta vía,  tengo  para  mí  que  hay  que  volver  á  la 
usanza  de  los  mayores.  Ha  de  procurarse  que 
nobles  y  plebeyos,  todos  por  parejo,  puedan  ha- 
cer uso  de  armas  para  que  recobren  el  vigor  del 
ánimo;  que  las  riquezas  de  la  nobleza  y  de  las 
ciudades,  dejados  los  vanos  deleites,  se  invier- 
tan en  mejores  usos;  y  que  así  en  tiempo  de 
guerra  como  en  tiempo  de  paz,  haya  buen  pié  de 
ejército.  Con  esto  habrá  en  todos  tiempos  muchos 
y  esclarecidos  varones,  aparejados  á  guardar  su 
propia  dignidad  y  á  defender  la  salud  pública, 
se  enardecerán  en  el  pecho  de  nuestros  conciu- 
dadanos las  antiguas  virtudes  marciales,  extin- 
guidas mas  bien  por  causa  de  los  tiempos  que 
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por  culpa  de  los  hombres;  será,  como  en  otros 
tiempos,  el  nombre  de  nuestra  gente  el  terror 
de  vecinas  y  apartadas  naciones,  y  abajado  el 
orgullo  de  nuestros  enemigos,  acrecentaremos 
nuestra  riqueza  y  dignidad  y  desancharemos 
mas  aina  los  aledaños  de  nuestro  gran  imperio. 


1 1 


CAPÍTULO  VI. 

Que  el  principe  debe  hacer  la  guerra  por  si  mesmo. 


ucHAS  cosas  de  las  que  dejo  dichas  acaso  no 
sean  del  agrado  de  nuestros  hombres  de  repú- 
blica; mas  no  embargante,  he  de  añadir  dos  pre- 
cetos,  que  no  por  apartarse  de  la  opinión  vul- 
gar y  aun  de  nuestras  costumbres,  dejan  de  ser 
saludables  para  los  intereses  públicos  y  priva- 
dos: los  cuales  precetos,  cuando  han  sido  guar- 
dados, han  traido  á  la  nación  toda  clase  de  bie- 
nes,  habiendo  venido  á  menos,  cuando  no,  según 
he  observado  repasando  la  historia.  Estoy  en 
que,  al  romper  la  guerra,  debe  el  príncipe  ceñir 
sus  armas  y  salir  al  encuentro  del  enemigo,  y 
entiendo  que  su§  huestes  no  deben  componerse 
de  extranjera  gente,  sino  de  ciudadanos  y  subdi- 
tos.  Puédese  en  este  punto  pecar  por  ambos 
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estremos,  como  no  se  guarc^  en  ello  la  debida 
prudencia,  pues  no  conviene  que  el  príncipe  pa- 
se todo  el  tiempo  en  los  reales,  ni  que  arriesgue 
con  tino  su  vida  aquel  de  quien  cuelgan  todas 
las  clases  del  reino  y  el  reino  mesmo;  ni  puede 
tampoco  negarse,  como  cosa   confirmada  por 
muchos  ejemplos  antiguos  y  modernos,  que 
muchas  veces  fueron  llamados  con  fruto  debajo 
de  nuestras  enseñas  soldados  extranjeros.  Es  de 
príncipes  prudentes  buscar  en  cada  nación  la 
arma  en  que  sea  mas  aventajada:  en  esta,  pongo 
por  caso,  la  caballería,  en  aquella  los  peones,  en 
estotra  la  destreza  en  tirar  del  arco,  procurando 
así  conservar  la  integridad  del  reino  y  desbara- 
tar á  los  enemigos.  Pero  si  ordenándolo  con 
prudencia  puede  traer  grandes  ventajas,  acar- 
rear puede  muchos  daños  obrando  contraria- 
mente. 

Si  el  rey  es  flaco  y  mira  con  aversión  las  ar- 
mas,  comienzan  de  menosprecialle,  primero  los 
soldados,  luego  los  ciudadanos  y  á  la  postre  to- 
dos. El  daño  sigue  al  menosprecio,  como  quier 
que  la  majestad  de  los  reyes  antes  bien  estriba 
en  la  opinión  y  respeto  de  los  hombres  que  en 
las  fuerzas  y  el  poder.  Por  lo  contrario,  si  sale  el 
príncipe  á  la  guerra  y  entra  á  la  vida  del  campa- 


-*.- 


í    DE    lA    IriSyiTUClON    KEAL.  491 

mentó,  soldados  y  ciudadanos  le  veneran  como 
S  un  dios  ó  como  un  héroe  de  superior  condi- 
ción á  la  mortal;  todas  las  clases  acuden  presu- 
rosas á  los  templos  ó  rogar  á  Dios  por  su  salud; 
altos,  bajos  y  medianos,  muévense  todos  á  su 
ejemplo  á  tomar  las  armas,  como  quier  que  dan 
por  malo  y  vergonzoso  quedarse  .en  sus  hogares 
;ozando  del  reposo  y  los  deleites,  en  mientras 
5ue  el  principe,  á  la  frente  de  sus  huestes  y  en- 
Ire  el  polvo  y  los  peligros  del  campo  de  batalla, 
50  afana  por  la  salud  común  y  por  la  dignidad 
leí  imperio.  A  la  vista  del  principe  arrostra  el 
soldado  los  mas  graves  peligros,  y  hasta  paréce- 
e  impío  ahorrar  trabajo  ü  sangre  por  la  patria 
Y  por  tal  principe.  Cuando  el  rey  está  presente, 
no  hay  dificultad  en  resolver  cuanto  ocurra  so- 
are  el  modo  como  ha  de  hacerse  la  guerra;  mas 
3n  su  ausencia  las  mas  veces  pasa  la  oportuni- 
Jad  antes  de  resolver  loque  conviene;  porque 
311  las  cosas  de  la  guerra  son  siempre  del  mo- 
hiento las  resoluciones.  Importa  ampliar  esta 
parte  de  la  cuestión  que  tratamos,  con  las  pala- 
aras  del  eximio  filósofo  Sinesio  al  emperador 
ircadio : 

«La  habla,  dice,  la  habla  del  rey,  salido  que 
3S  de  su  palacio,  atrae  á  sus  soldados  que  llegan 
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á  ser  sus  amigos,  y  al  entrar  en  el  campamento 
le  erigen  en  inspector  y  juez  de  hombres,  armas 
y  caballos.  Contiende  con  el  ginete  en  el  arte  de 
montar,  en  velocidad  con  el  peón ;  ciñe  sus  ar- 
mas con  los  armados,  embraza  el  escudo  con  los 
que  lo  embrazan,  dispara  dardos  con  el  flechero, 
y  en  esta  comunidad   de  ejercicios,  forma  en 
torno  de  sí  una  animada  sociedad.  De  donde 
viene  que  no  parezca  burlarse   dellos  cuando 
llama  á  los  soldados  camaradas  suyos  estando 
acordadas  las  palabras  con  los  hechos.    Recio 
acaso  será  el  trabajo  que  os  encomiendo,  pero 
creedme,  el  cuerpo  de  un  príncipe  no  ha  de  ceder 
nunca  á  la  fatiga,  y  es  natural  que  quien  á  ella 
se  hace,  sienta  mucho  menos  la  molestia,  seña- 
ladamente cuando  son  parte  á  suavizarla   los 
aplausos  de  tantos  hombres.  El  rey,  pues,  agora 
ejercite  sus  fuerzas,  agora  visite  el  campamento, 
cuando  armado,  cuando  inerme,  está  siempre 
como  en  un  teatro,  cercado  de  una  gran  multi- 
tud que  convierten  á  él  la  vista.  Todo  lo  que  hace 
en  público  no  solo  es  celebrado  con  aplauso,  sino 
que  muy  luego  anda  en  cantos  que  resuenan  en 
las  orejas  de  todos.  Viene  otrosí  de  este  roce  y 
comercio  del  rey  un  amor  que  arraiga  en  el  pe- 
cho del  soldado  y  es  el  mas  firme  apoyo  del  prín- 
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cipe.  Por  ventura,  ¿hay  poder  mas  vialioso  que  el 
poder  escudado  por  ese  amor?  ¿Quién  hay,  ni  aun 
entre  los  particulares,  que  obre  con  más  seguri- 
dad que- un  rey,  no  á  quien  temen,  mas  por  quien 
temen  los  ciudadanos?  Un  pueblo  de  tales  hom- 
bres fácilmente  se  deja  dominar  mas  por  suave 
manera.  Platón  los  llama  guardas,  y  añade  que 
semejan  á  los  canes,  tomándolo  en  buena  parte, 
por  cuanto  tienen  estos  la  cognición  necesaria 
para  discernir  el  amigo  del  enemigo.  No  hay 
para  qué  decir  si  es  vergonzoso  que  los  soldados 
no  conozcan  á  su  rey,  sino  es  en  pintura.  Tam- 
bién resulta  de  este  oportuno  comercio  que  to- 
do el  ejército  está  ayuntado  estrechamente  for- 
mando como  un  solo  cuerpo,  demás  de  otras 
muchas  ventajas.  Los  ejercicios  militares  vienen 
á  ser  entonces  como  el  preludio  y  ensayo  de  la 
guerra,  sirviendo  los  simulacros  de  preparación 
para  las  luchas  verdaderas.  Es  de  cuenta  que  el 
rey  nombre  por  sus  nombres  al  general,  al  lu- 
garteniente, á  los  jefes  de  escuadrón  y  de  cohor- 
te, y  aun  al  soldado  raso ;  deberá  otrosí  conocer 
personalmente  á  ciertos  veteranos,  á  quien  pue- 
da confiar  alguna  parte  de  la  administración  mi- 
litar. Homero  mete  en  acción  á  cierto  dios  de  los 
aqueos,  el  cual  da  con  su  cetro  en  la  cabeza  de 
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los  mozos  á  fin  de  inflamar  los  ánimos  dellos 
mas  aina  para  que  peleen  con  mayor  denuedo  y 
no  se  den  punto  de  reposo  en  pies  ni  manos. 
¿Qué  otra  cosa  puede  intitular:  Furunt  inferim 
pedes;  manus  autem  superne:  quam  sua  sponte  in 
certamen  prosilium.  Es  así  que  llamando  el  rey 
por  sus  propios  nombres  á  cada  uno,  enciende 
sus  ánimos  y  los  dispone  á  la  pelea  estremecién- 
dolos mas  su  palabra  que  el  son  de  la  bélica 
trompeta.  En  presencia  del  rey  todos  anhelan 
trabajar  y  distinguirse,  lo  que  es  de  gran  prove- 
cho así  en  la  guerra  como  en  ía  paz,  según  el 
mesmo  poeta,  que  presenta  á  Agamenón  llaman- 
do por  sus  nombres  á  los  simples  soldados,  y  in- 
duciendo á  su  hermano  á  que  los  llame  no  solo 
por  sus  propios  nombres,  sino  por  los  de  sus 
padres  y  mayores  y  los  honre  á  todos  sin  dejarse 
llevar  de  la  soberbia.  Lo  cual  no  esotra  cosa  que 
ir  conmemorando  á  cada  uno  lo  bueno  que  hu- 
biese hecho  ó  le  hubiese  acontecido.  Ve,  pues, 
como  Homero  quiere  que  el  rey  preconice  las 
virtudes  hasta  del '  último  hombre  de  la  plebe. 
¿Quién  por  merecer  las  alabanzas  del  rey  ha  de 
•ahorrar  su  sangre  en  la  batalla?  Demás  desto, 
conocerá  con  el  roce  contino  la  vida  y  costum- 
bres de  los  soldados  y  lo  que  pueda  confiar  á 
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cada  uno.  El  rey  es  arUfice  de  guerras,  como  el 
zapatero  ^o  es  de  zapatos;  y  si  seria  irrisorio  que 
éste  ignorase  los  instrumentos  de  su  oficio,  no 
menos  lo  seria  que  el  rey  desconociese  ásus  sol- 
dados, que  son  los  instrumentos  del  suyo.» 

Es  de  peso  este  juicio  de  Sinesio,  tanto  mas, 
cuanto  que  lo  escribió  en  los  tiempos  en  que  el 
imperio  romano  iba  presurosamente  6  su  des- 
truicion,  y  llegó  á  su  acabamiento  y  ruina,  entre 
otras  causas,  por  la  cobardía  de  sus  príncipes, 
los  cuales  confiaban  á  sus  generales  los  cuida- 
dos de  la  guerra,  creyendo  que  no  podían  ser  fe- 
lices si  se  movian  de  su  asiento :  tal  fué  la  condi- 
ción de  aquellos  tiempos,  donde  extinguido  el 
espíritu  marcial  de  los  romanos  por  los  deleites 
y  el  nuevo  aire  que  respiraban,  corrompidos 
los  populares,  íi  ejemplo  de  sus  principes,  entre- 
gados todos  á  los  vicios  de  la  sensualidad  y  de  la 
gula,  tenían  que  mirar  necesariamente  con 
aversión-  los  serios  cuidados  y  recios  trabajos  de 
la  guerra.  Lo  propio  veo  que  aconteció  6  ios  re- 
yes de  los  francos,  que  desposeídos  del  reino, 
hubieron  de  abrir  las  puertas  del  trono  á  Pepi- 
no y  sus  descendientes,  en  cuyas  manos  estaba 
ya  la  administración  de  la  cosa  pública,  por  la 
incuria  y  pereza  dellos.  Por  la  misma  causa  ca- 
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dentes,  como  los  hábiles  médicos,  entienden  que 
deben  cortarse  y  separarse  de  la  república,  como 
del  cuerpo,  para  conservar  la  sanidad   de  los 
otros  miembros.  Ya  es  ciertamente  un  grave  mal 
no  tener  aparejado  ningún  ejército  contra  tal 
peste,  en  mientras  se  da  licencia  á  los  demás 
para  que  sea  mas  cierto  el  perjuicio.  Más  confor- 
me y  conveniente  seria  íiue  para  acabar  con  los 
escitas  apellidásemos  á  las  armas  á  todos  los 
ciudadanos,  por  tal  manera,  que  dejase  el  labra- 
dor el  arado  y  la  azada,  el  filósofo  la  escuela,  el 
artesano  el  taller  y  sus  teatros  la  plebe ;  persua- 
diendo á  todos  de  cuánto  interese  hay  en  dejar 
por  un  tiempo  sus  quehaceres  ordinarios,  antes 
que  la  risa  se  trueque  en  llanto;  que  no  sino 
muy  honroso  es  ost^tar  la  propia  fuerza,  y  que 
el  valor  militar  fué  propio  siempre  de  la  sangre 
y  casta  de  los  romanos.  Si  en  la  república,  como 
en  el  hogar,  convienen  al  varón  los  oficios  de  la 
lucha,  y  á  la  mujer  los  quehaceres  interiores,  no 
hemos  de  consentir  que  se  confie  álós  extranje- 
ros el  ejercicio  de  nuestros  varoniles  deberes,  ni 
que  con  mengua  de  nuestra  dignidad  se  lleve 
gente  estraña  los  honores  militares.  Yo,  á  la  ver- 
dad, me  sonrojaría  si  salieran  ellos  muchas  ve- 
,ces  vencedores  de  nuestros  enemigos,  y  entien- 
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do,  con  el  asenso  de  cuantos  tengan  uso  de 
razón,  que  si  cada  cual  no  cumple  con  sus  de- 
beres de  homtre,  sucederá  necesariamente  que 
en  cualquier  momento  se  crean  los  extranjeros 
amos  yseñores  de  los  ciudadanos,  por  tener  ellos 
las  armas,  viéndose  los  inexpertos  obligados  á 
pelear  con  los  expertos  en  el  arte  de  la  guerra, 
para  ponerse  á  buen  recaudo.  Primero  que  esto 
avenga,  cúmplenos  recobrar  el  aliento  de  roma- 
nos y  acostumbrarnos  á  vencer  por  nosotros 
mismos,  sin  necesidad  de  entrar  en  comercio 
con  los  bárbaros.  Ante  todo,  sean  desposeídos  los 
estraños  de  los  empleos  y  honores,  que  en  gran 
nuestro  demérito  les  fueron  dados  y  en  tanto  te- 
níamos nosotros.  Y  aun  tengo  para  mí  que  debe- 
ríanaos  de  velar  el  rostro  de  Temis  que  preside  el 
Senado,  y  el  de  Belona  que  preside  la  guerra, 
para  que  no  viesen  que  es  hoy  caudillo  délos 
que  visten  la  clámide  uno  que  viste  pieles,  ni  le 
oyesen  deliberar,  togado  ya,  cabe  el  mismo  cón- 
sul, sobre  las  mas  altas  cosas  de  la  república, 
asentados  allá  lejos  los  que  mas  merecerían  es- 
tar asentados  cerca.  Al  salir  del  Senado  vuelve  á 
vestir  sus  pieles,  burlándose  entre  los  suyos  de 
la  toga  romana,  como  vestimenta  embarazosa 
para  manejar  el  hierro.  Teniendo  grandes  ejér- 
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citos,  no  sé  por  qué  mal  hado  han  venido  al  im- 
perio romano  caudillos  intrusos  de  esa  casta,  los 
cuales  gozan  de  grande  autoridad,  no  ya  solo 
entre  los  suyos,  sí  que  también  entre  nosotros. 
El  mal  nace  de  nuestra  misma  incuria,  y  si  no 
queremos  que  suba  de  punto,  hemos  de  ver  co- 
mo no  se  vayan  con  ellos  nuestros  esclavos,  que 
son  de  la  mesma  casta.  Hase  de  prevenir  el  ries- 
go y  limpiar  nuestros  campamentos  á  la  mañera 
que  se  limpia  el  trigo,  quitando  del  acervo  la 
mala  cizaña.  Ni  es  cosa  tan  difícil  de  hacer  sien- 
do como  son  los  escitas  tan  desaventajados  en- 
frente de  los  romanos,  superiores  á  ellos  en  pru- 
dencia y  en  valor.  Ya  nos  decia  Heródoto  que  los 
escitas  cedían  al  temor,  y  esto  ha  probado  la  es- 
periencia:  con  todo  eso,  esclavos  de  esa  casta  se 
ven  por  todas  partes.  Sin  poseer  nada  estable,, 
expulsados  del  suelo  patrio,  vinieron  en  nuestra 
edad  entre  nosotros,  no  en  son  de  guerra,  sino 
de  súplica,  y  en  trueque  de  nuestra  hospitalidad 
nos  dieron  el  olvido  del  beneficio.  Portáronse 
mal  con  tu  padre,  y  no  embargante  tu  padre  los 
recibió  otra  vez  en  su  beniquidad  á  ellos  y  sus 
mujeres;  dióles  armas  y  derechos  de  ciudada- 
nos, hízolos  partícipes  de  todos  los  bienes  y  has- 
ta les  dióiina  parte  del  campo  romano.  De  este 
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toenignidad  de  tu  padre  hacen  ellos  ocasión  de 
tturla  y  se  ríen  de  nosotros.  Y  es  lo  peor  que  gen- 
tes que  confinan  con  ellos,  hábiles  como  jinetes 
y  flecheros,  vienen  á  nosotros  con  las  mesmas 
esperanzas,  y  no  se  avienen  á  que  se  les  niegue 
á  ellos  lo  que  fué  dado  á  otros  de  menos  valer. 
Difícil  es  ya  extirpar  esta  plaga;  pero  si  me  es- 
cuchas, menguará  la  dificultad;  menguará,  si 
aumentas  el  número  de  tus  soldados,  si  escitas 
^1  valor  de  los  romanos,  si  caes  con  ímpetu  y 
^ran  ánimo  sobre  esta  avenida  de  gente  bárbara. 
Con  esto,  ó  tendrían  que  reducirse  á  cultivar 
nuestros  campos,  ó  irse  por  donde  vinieron: 
irían  entonces  anunciando  á  cuantos  moran 
más  allá  del  Istro,  que  no  es  ya  cosa  fácil  pisar 
tierra  de  Roma,  donde  hay  un  emperador  mozo, 
nobilísimo,  esforzado,  poderoso  á  castigar  á  to- 
dos susenemigos.» 

Esto,  y  algo  mas  que  por  brevedad  se  omite, 
escribió  Sinesio  á  Arcadio,  tomado  que  hubo  las 
riendas  del  imperio,  á  la  muerte  de  su  padre  el 
gran  Teodosio;  consejos  todos  ellos  que,  toma- 
dos seriamente,  habrían  sido  parte  á  detener  por 
mucho  tiempo  con  oportunos  reniedios  la  caída 
y  destruicion  de  aquella  gran  república.  Los 
bárbaros,  que  en  aquel  entonces  permanecían 
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quietos,  tomaron  luego  las  armas,  y  rompidos 
los  términos,  metiéronse  tierra  adentro  en  el 
imperio,  sin  parar  hasta  haber  devastado  cuasi 
todas  sus  provincias. 

Lo  pasado  no  tiene  mudamiento  posible:  tales 
su  condición ;  mas  yo  me  daria  por  satisfecho,  si 
escarmentados  en  cabeza  agena,  siguiéramos 
precetos  saludables  en  la  gestión  de  las  cosas 
de  Ik  guerra.  No  quiero  que  se  echen  en  absolu- 
to los  soldados  extranjeros,  pues  harto  nae  sé 
que  en  nuestra  edad  no  puede  haber  buen  ejér- 
cito, como  no  esté  compuesto  de  soldados  de  va- 
rias naciones.  Aventájase  una  nación  en  tirar  al 
arco,  otra  en  gobernar  el  caballo,  estotra  en  pe- 
lear cuerpo  á  cuerpo  con  la  espada ;  y  es  de  prín- 
cipes prudentes  recoger  buena  gente  dé  unas  y 
de  otras,  y  valerse  de  esa  mesma  variedad  de 
pueblos  para  mantener  la  emulación  entre  sus 
soldados.  Mas  quiero  que  el  príncipe  emplee  las 
fuerzas  estrañas  en  tal  manera  que  su  mayor  es- 
peranza estribe  en  el  amor  y  en  las  armas  de  los 
propios.  Nos  sirvan  de  enseñanza  los  muchos  y 
graves  ejemplos  de  calamidades  agenas:  no  he- 
mos de  confiar  nunca  en  los  extranjeros  hasta  el 
punto  de  no  tener  en  nuestros  campamentos 
mas  apoyo  ni  fuerzas  que  las  suyas;  que  son  las 
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mesmas  palabras  de  Livio,  hablando  de  un  casr 
semejante. 

Vo^  á  acabar  este  capitulo  diciendo  que  n( 
sin  causa  se  pinta  la  justicia  con  una  espadí 
desnuda  en  la  mano,  y  aun  se  pone  entre  Martt 
y  Minerva:  con  lo  cual  quiso  indicarse  que  lí 
justicia  ha  menester  para  su  guarda  la  sabidurfí 
y  las  armas,  y  tengo  para  mi  que  si  el  principe 
le  diera  por  sí  tan  buena  guarda,  cumpliria  me- 
jor el  cargo  que  le  está  encomendado.  Ciertc 
que  en' un  imperio  tan  dilatado  no  puede  asistii 
á  todas  las  guerras ;  mas  ha  de  darse  tal  maña 
que  no  rompan  muchas  íi  la  vez;  ni  tampoco  h£ 
de  abrir  una  campaña  sin  haber  cerrado  la  ante- 
rior ;  y  cuando  haya  muchas  á  la  vez,  asista  per- 
sonalmente é  la  interna  antes  que  &  la  esterior 
antes  á  la  vecina  que  6  la  alongada,  y  envié  sus 
generales  á  las  otras. 


CAPÍTULO  VIL 


De  los  tributos. 


.EBAJADOS  los  gastos  de  la  guerra,  como  de 
suso  queda  dicho,  será  posible  aliviar  á  los  pue- 
blos,  brumados.  debajo  del  peso^de  los  impues- 
tos, y  procurar  que  no  sea  menester  añadir  á  los 
antiguos  nuevos  tributos,  lo  cual  no  se  hace 
nunca  sin  grave  molestia  y  sentimiento  de  los 
que  han  de  pagarlos.  De  ninguna  manera  con- 
viene al  príncipe  tener  enagenadas  las  volunta- 
des de  sus  subditos.  Agora  se  hayan  de  conceder 
derechos  á  los  pueblos,  agora  se  hayan  de  cons- 
tituir magistraturas  pagadas  del  erario  público, 
ya  se  tengan  que  remunerar,  según  sus  méritos, 
á  propios  y  estraños,  ya  se  deban  de  cubrir  las 
crecidas  atenciones  de  palacio,  en  nada  se  gasta 
tanto  como  en  los  aprestos  de  la  guerra:  quief 
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para  defender  la  patria,  quier  para  alongar  los 
aledaños  del  imperio,  es  preciso  esparramar  te- 
soros cuantiosos  y  exprimir  el  erario  mas  reple- 
to. Empero,  si  los  proceres  y  las  ciudades  paga- 
sen su  escote  en  hombres  y  caballos,  cuando 
fuera  vez  de  tomar  las  armas,  y  se  adoptasen 
otras  reglas  para  que  acudiesen  voluntarios  de- 
bajo de  nuestras  enseñas,  ello  mismo  indica 
cuánto  se  cercenarían  ios  gastos  públicos.  Rá- 
cese mas  pesado  á  los  pueblos  allegar  al  erario 
una  cantidad,  siquier  exigua,  por  vía  de  tributo, 
que  no  gastar  otra  mas  crecida  en  los  campa- 
mentos donde  puede  hacerlo  á  su  albedrío,  y  es 
gravísimo  quitalles  sus  inmunidades  para  redu- 
cirlos á  meros  tributarios.  Debe,  pues,  de  procurar 
el  príncipe  que,  eliminados  de  cuenta  todos  los 
gastos  superfinos,  sean  módicos  los  tributos;  y 
como  entienden  los    hombres  prudentes  que 
miran  cuidadosamente  por  su  hacienda,  ha  de 
curarse  en  sanidad  para  que  los  gastos  públicos, 
ya  que  no  menores, noseantampocomayoresque 
las  entradas,  para  no  haber  de  tomar  á  emprés- 
tame, ni  consumir  la  sustancia  del  reino  en  el 
usurario  interese  que  de  cada  dia  mas  va  cre- 
ciendo. Guárdese  muy  mucho  de  enagenar  por 
una  cantidad  alzada  las  rentas  del  año,  adjudi- 
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candólas  ú  hombres  adinerados.  Entienda  el 
príncipe  como  hecha  para  sí,  y  guárdela  por 
ende,  la  ley  aquella  que,  seguh  Aristóteles,  se 
guardaba  antiguamente  en  muchas  ciudades,  y 
á  cuyo  tenor  nadie  podia  vender  su  herencia 
por  dinero.  Hay  también  otra  ley  famosa  que  se 
atribuye  á  Oxes,  y  es  de  esta  sustancia.  Á  nadie 
es  lícito  tomar  dinero  á  interese  dando  en  cau- 
ción su  propiedad  ó  parte  della. 

De  tres  maneras  son  las  rentas  reales,  á  sa- 
ber: las  que  proceden  de  bienes  patrimoniales 
del  rey,  el  cual  las  pei:cibe  parte  en  dinero,  parte 
en  frutos,  y  están  destinadas  al  sustento  de  la 
real  familia  y  al  aparato  y  esplendor  del  palacio; 
las  que  vienen  de  los  tributos  ordinarios,  cualés- 
quier  que  sean  sus  motivos  y  objetos,  y  están 
destinados  al  régimen  de  la  república  en  tiempo 
de  paz,  como  pagar  sus  sueldos  á  los  empleados 
públicos,  fortificar  las  plazas  de  guerra,  cons-^ 
truir  fortalezas  y  caminos  reales,  reparar  puen- 
tes ó  hacéllas  nuevas  y  sustentar  las  tropas  de 
los  presidios;  y  últimamente  las  que  provienen 
de  las  derramas  extraordinsgrias  pon  que  se  gra- 
va á  los  pueblos  en  apurados  caaos  y  no  pued6B 
gastarse  sino  en  las  necesidades  jie  una  guefm 
que  se  nos  viniera  encima  ó  que  tuviésemos  qm  ■ 
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llevar  á  estrañas  tierras.  Así,  pues,  el  primero  y 
mayor  cuidado  debe  ser,  como  se  dijo  poco  ha, 
el  de  igualar  las  salidas  con  las  entradas,  y  pro- 
curar que  vayan  cobrándose  las  rentas  al  son 
que  vayan  gastándose,  á  fin  de  que  la  república 
no  se  vea  implicada  en  mayores  males  por  no 
poder  llevará  punto  sus  obligaciones.  Si  los  gas- 
tos públicos  llegan  á  ser  mucho  mayores  que  los 
tributos,  es  inevitable  la  ruina;  habria  necesidad 
de  derramar  á  menudo  nuevos  impuestos,  se  ha- 
rían los  sordos  los  provinciales  y  se  exacerba- 
rían los  ánimos.  De  mucha  cuenta  seria,  para 
remediar  el  mal,  que  las  rentas  reales,  vengan 
de  donde  vinieren,  no  sean  mermadas  por  cier- 
tos pravos  hombres,  que  conocen  todas  las  ma-, 
ñas  de  sacar  dinero  y  no  hacen  escrúpulo  de 
ninguna  fraude  para  ver  de  adquirillo,  quier 
asentistas,  quier  recaudadores,  la  mas  mala  pes- 
te que  imaginarse  puede.  ¡Cuan  grave  es  para  la 
república  y  cuan  odioso  para  los  buenos  esto  de 
ver  entrar  en  la  adtainistracion  pública  á  hom- 
bres miserables  sin  cosa  de  renta  ni  otro  benefi- 
cio, y  vellos  de  allí  á  pocos  años  salir  ricos  y  feli- 
ces! A  estos  tales  debiera  pedirse  cuenta  puntual 
de  su  riqueza  y  quitalles  lo  que  no  pudiesen* ha- 
cer bueno  como  de  origen  legítimo.  Admetido 
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Romeo,  aunque  extranjero,  en  la  gracia  de  Rai- 
mundo, gobernador  de  provincia,  hubo  de  acre- 
centar las  rentas  tres  tantos  mas  de  lo  ordinario: 
no  embargante,  incriminado  por  los  invidiosos, 
fué  llamado  á  cuentas,  y  dado  que  las  hubo  reli- 
giosamente, tomó  venganza  del  ultraje,  retirán- 
dose con  el  alforja  y  el  cayado  que  trujera  cuando 
de  Compóstela  se  vino,  sin  que  nunca  mas  se 
haya  sabido  su  paradero.  A  fe  que  si  en  nuestros 
tiempos,  tuviésemos  unos  pocos  de  Romeos,  no 
tan  mal  anduvieran  las  cuentas,  ni  tan  asende- 
reados y  perdidos  los  dineros  del  erario. 

Procure  otrosí  evitar  el  príncipe  que  hombres 
ociosos  debajo  del  vano  título,  de  diseñadores, 
cronistas  y  capellanes  reales,  cobren  sueldos 
anuos,  tomando  la  república  como  cosa  de  logro 
ú  ludibrio,  sin  dalle  en  trueque  provecho  alguno; 
ni  menos  que  los  proceres  pongan  ávidas  manos 
en  las  rentas  públicas,  de  donde  saquen  rapaces 
para  sus  dilapidaciones  privadas.  En  esto  dio  un 
gran  ejemplo  que  seguir  Enrique  el  tercero,^  de 
Castilla,  que  fué  un  rey  de  ánimo  levantado  y  de 
prudencia  superior  á  su  edad,  cuando  rescató 
con  un  hecho  memorable  las  rentas  ocupadas 
por  los  proceres  del  reino.  Estaba  aun  en  su  mi- 
noridad cuando  moraba  en  Burgos,  ciudad  de 
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Castilla  la  Vieja,  teniendo  la  costumbre  de  sola- 
zarse en  la  caza  de  codornices.  Fué  así  querun 
dia  hubo  de  volver  muy  tarde  á  palacio,  descae- 
cido por  el  trabajo  y  la  fatiga,. y  no  habiendo 
nada  preparado  para  que  comiese,  preguntó  so- 
bre ello  á  su  mayordomo,  el  cual  le  dijo  que  no 
solo  no  habia  ya  dinero  en  palacio,  sino  que  ni 
siquiera  habia  crédito.  Disimuló  el  rey  su  gran 
despecho,  y  mandó  empeñar  su  capa  y  com- 
prar  carne,  á  la  que  añadiendo  las  codornices 
cazadas,  tuvo  ya  de  que  comer  aquel  dia.  Pero 
estando  á  la  mesa,  oyó  como  decian  que  los  pro- 
ceres eran  de.mejor  condición,  como  quier  que 
cada  dia  se  daban  unos  á  otros  muy  opíparos 
banquetes,  sin  mas  cuidado  ni  afán  que  compe- 
tir entre  sí  en  el  lujo  y  esplendor  de  sus  conmen- 
saciones.  Dábase  casualmente  aquella  misma 
noche  una  gran  cena  en  casa  de  Pedro  Tenerio, 
arzobispo  de  Toledo,  y  á  su  hora  fuese  el  rey  allá 
de  incónito  y  pudo  muy  bien  ver  que  todo  era 
allí  gusto  y  alegría,  y  aun  oir,  levantados  los 
manteles,  lo  que  cada  cual  referia,  atento  á  las 
rentas  que  cobraba  de  su  peculio,  item  mas  lo 
que  retiraba  cada  un  año  del  real  tesoro.  El  dia 
siguiente,  ávido  el  rey  de  tomar  venganza,  fin- 
gió estar  gravemente  enfermo  y  querer  otorgar 
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SU  testamento.  Á  este  anuncio  acuden  presuro- 
sos los  proceres  á  palacio,  donde  son  admetidos 
luego  al  punto,  fueras  ende  sus  criados,  que  que-  ' 
daron  á  la  puerta,  según  y  como  habia  el  rey 
dispuesto  de  antemano.  Pasan  muy  gran  espa- 
cio esperando  de  velle,  y  bien  estrañaban  yá. 
tanta  demora,  cuando  he  aquí  que  entra  súbita 
el  rey  armado  y  con  la  espada  desnuda  en  la 
mano.  Todos  espavecen  al  velle  en  aquel  arma- 
mento y  en  tal  fiereza  de  talante  nunca  visto,  y 
muy  Ttíns  cuando  el  rey  con  voz  recia  y  en  ira 
les  pregunta  que  cuántos  reyes  han  conocido  en 
el  reino.  Quien  responde  que  dos,  quien  que 
tres,  quien  que  cuatro,. según  los  que  hablan  al- 
canzado por  su  edad.  ¿Cómo  así,  dice  Enrique; 
pues  yo  con  ser  tan  niozo  he  conocido  ya  mas  de 
veinte?  Admirados  y  suspensos  quedan  todos 
sin  que  ninguno  acierte  á  qué  fin  se  endereza  el 
preguntado,  cuando  con  mas  asombro  oyen  que 
Enrique  asegunda:  Vosotros,  digo,  vosotros  sois 
esos  tales  reyes,  ca  habéis  ocupado  mis  fortale- 
zas y  Pilis  tesoros,  y  me  habéis  dejado  un  nom- 
bre vano  con  la  pobreza  y  la  miseria.  ¿Hay  razón 
alguna  honesta  para  que  así  me  toméis  por  ludi- 
brio? Mas  yo  atajaré  vuestra  audacia  y  demasías 
mandando  agora  mesmo  que  á  todos  os  degüe- 
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lien.  Y  manda  que  se  preparen  y  trayan  los  ins- 
trumentos del  suplicio.  Y  con  firme  y  recia  voz 
llama  á  los  verdugos,  que  entran  luego  al  punto 
con  setecientos  soldados  que  habia  allí  ocultos. 
Expavoridos  los  otros,  solo  el  arzobispo  de  Tole- 
do tiene  aliento  para  suplicar,  y  postrándose  en 
hinojos  demandó  perdón  con. lágrimas  copiosas, 
y  á  ejemplo  del, lloran  y  demandan  los  otros.  Per- 
dónalos el  rey  á  la  postre  viéndoles  en  tal  gui- 
sa; mas  no  los  dejó  salir  del  palacio  en  uno  ni 
en  dos  meses,  espacio  en  que  fueron  obligados 
á  restituir  al  rey  sus  fortalezas  y  rentas.  ¡Gran 
rey  y  hazaña  clarísima!  Con  esto  pudo  dejará  su 
hijo  grandes  tesoros,  sin  arrancar  un  suspiro  ni 
una  querella  á  sus  subditos,  y  un  gran  ejemplo 
que  imitar  á  sus  sucesores  para  enfrenar  la  au- 
dacia y  codicia  de  los  proceres. 

Pero  aun  pueden  excogitarse  otras  maneras 
de  aliviar  las  cargas  de  los  pueblos.  Solo  ha  de 
imponerse  una  módica  gabela  en  las  especies 
que  sirven  de  necesidad  para  sustentar  la  vida, 
como  vino,  trigo,  carne,  vestimenta  de  lana  y  de 
lino,  cuando  no  haya  en  ella  nimia  elegancia;  y 
contrariamente  grávense  con  lo  que  aquí  se  cer- 
cena, los  aromas  de  que  España  pudiera  carecer, 
las  azúcares,  sedas,  vinos  generosos,  volátiles,  y 
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otras  muchas  mercadurías  del  mismo  jaez,  sin 
las  cuales  puede  vivirse  la  vida,  y  ínas  bien  sir- 
ven para  afeminar  los  cuerpos  y  debilitar  los 
ánimos.  Pudiérase  así  aliviar  á  los  pobres,  cuyo 
crece  el  número  cada  dia,  poner  modo  al  desor- 
denado lujo  de  los  ricos,  evitar  que  malgastasen 
sus  riquezas  en  los  pecaminosos  apetitos  del  co- 
mer y  beber  gulosamente,  y  cuando  no  quisie- 
ren curarse,  vendría  á  redundar  á  lo  menos  la 
locura  dellosen  pro  de  la  república.  No  se  estru- 
jaría así  tampoco  á  los  que  tienen  poco  dando 
motivo  ú  ocasión  á  nuevos  y  graves  bullicios  y 
alborotos;  ni  aumentarían  demasiado  su  poder 
y  riquezas  los  que  tienen  ya  mucho,  pues  su- 
biendo el  precio  de  las  cosas  de  lujo,  que  solo 
usan  ellos,  habrían  necesarianaante  de  hacer 
mas  gastos.  Ambas  cosas  son  perjudiciales,  co- 
mo dejaron  probado  grandes  filósofos  y  indica 
la  misma  naturaleza  de  las  cosas.  Hay  que  ala- 
bar por  esto  á'Alejandro  Severo,  entre  los  empe- 
radores romanos,  mozo  hasta  santísimo,  si  hu- 
biese abrazado  nuestros  dogmas.  Quisiera  otrosí 
que  se  observase  la  mesma  regla  con  los  géneros 
que  vienen  de  otras  naciones  cargándoles  un 
gran  impuesto.  Desta  manera  saldría  menos  di- 
nero al  extranjero,  y  atraídos  por  la  esperanza 


Y    DE    LA    INSTITUCIÓN    REAL.  ] 

del  logro,  muchos  artífices  estraños  vendriai 
fabricar  en  España,  con  lo  que  se  aumentaría 
población  y  con  este  aumento  las  riquezas  i 
rey  y  del  reino  todo. 

Últimamente,  no  ha  de  ser  pródigo  el  rey 
esto  de  hacer  mercedes  ni  en  los  gastos  de  j 
lacio,  no  sea  que  se  agote  la  fuente  mesma 
su  liberalidad,  que  no  es  otro  que  el  erario  pul 
co.  Debe  de  enderezarlo  todo  al  esplendor  del  i 
perio,  sin  dar  margen  para  que  se  le  lache 
mezquino.  Si  obra  con  prudencia  y  tino  y  no 
largo  con  los  cortos  de  merecimiento,  bien  pi 
de  atender  al  esplendor  de  su  majestad  y  de 
nombre  sin  que  sea  menester  acabar  con  el  r 
tesoro.  Sepa  que  no  conviene  gravar  á  Esp£ 
con  grandes  tributos;  lo  primero  porque  es  i 
da  en  su  mayor  parte  á  causa  de  su  sequía  y  ! 
hórridas  fragosidades,  señaladamente  en  lo  t 
mira  al  Septentrión,  pues  hacia  el  Mediodía 
mejor  el  terreno  y  mas  benigno  el  temperam' 
to.  Sucede  muchas  veces  que  por  la  falta 
aguas  en  la  estación  calurosa,  hay  escasez  de 
veres  en  manera  tal  que  la  cosecha  no  alcaí 
adonde  los  gastos  de  la  labor,  y  seria  grave  i 
mentar  la  calamidad  del  tiempo  con  nuevo; 
grandes  tributos.  Segundamente  hay  que  tei 
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en  cuenta  que  en  España  los  labradores,  los  pas- 
tores y  demás  gente  que  viven  del  agricultura 
pagan  religiosamente  á  nuestra  Santa  Madre 
Iglesia  el  diezmo  de  todos  los  frutos :  agora,  si 
demás  desto,  han  de  dar  otro  tanto  á  los  amos 
de  los  predios  los  que  no  los  tienen  propios  ¿qué 
les  resta  á  los  míseros  para  vivir  y  dar  al  César 
lo  que  es  del  César?  Por  mí,  creo  que  es  lo  mas 
justo  aliviar  y  dar  la  mano  á  aquellos  de  cuya 
industria  y  trabajo  cuelga  el  sustento  de  todo  el 
reino.  Postreramente,  es  también  cosa  grave  qué 
inmunidades  otorgadas  á  nuestros  mayores,  y 
retenidas  y  respetadas  en  asperísimos  tiempos 
para  la  república,  donde  nuestros  reyes  tenian 
que  alimentar  guerras  con  tinas  con  módicos 
tributos,  sean  disminuidas  en  nuestro  tiempo, 
por  reyes  potentísimos,  cuyo  imperio  tan  lata- 
mente se  estiende  por  la  haz  de  la  tierra,  y  ape- 
ñas  tiene  límites  por  los  mares.  Si  fueron  con- 
cedidas á  nuestros  antepasados  por  haber  ven- 
cido á  los  enemigos  con  su  valor  y  armas,  dando 
así  poderosa  ayuda  para  fundar  el  imperio,  no 
es- justo  que  se  grave  cada  dia  con  nuevos   im- 
puestos á  sus  descendientes  y  se  les  reduzca  al 
extremo  de  no  poder  sustentar  ni  á  sí  ni  á  sus 
familias. 
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Andan,  pues,  muy  errados  los  que,  á  ejemplo 
de  Francia  y  de  Italia,  quieren  persuadir  á  nues- 
tros príncipes  á  que  puedan  imponer  mayores 
tributos  á  España,  nación,  según  ellos  dicen,  fe- 
licísima y  copiosamente  dotada  de  toda  clase  de 
bienes.  Gárrulos,  necios  y  aduladores  falaces  los 
que  dan  tan  mal  consejo;  pero  saben  que  no  hay 
nada  mas  grato  á  los  príncipes  que  andan  emba- 
razados con  guerras  y  grandes  empresas  y  care- 
cen de  dinero  para  salir  de  sus  aprietos,  que 
abrirles  nuevas  vías  por  donde  puedan  obtene- 
lle.  Pero  nada  tampoco  mas  oneroso  para  el 
reino  que  imaginar  cada  dia  nuevas  maneras  de 
estrujar  y  enflanquecer  á  los  míseros  pueblos. 
No  consideran,  pues,  los  tales  que  si  vino  á  me- 
nos Francia,  debajo  del  peso  de  sus  males,  no 
sino  fué  principalmente  desde  el  tiempo  en  que 
comenzaron  de  crecer  tan  sin  medida  sus  im- 
puestos, aumentados  á  voluntad  y  antojo  de  los 
reyes  sin  el  consentimiento  de  los  ciudadados. 


CAPÍTULO  VIII. 

De  la  moneda. 


efeto  de  ocurrir  á  las  necesidades  públicas 
que  suelen  apremiar  á  un  imperio,  señalada- 
mente si  es  de  grande  estension,  algunos  hom- 
t)res  astutos  y  sotiles  entendieron  quitar  á  la 
moneda  algo  de  su  peso  y  ley,  en  manera  que, 
bien  que  resultase  así  el  metal  adulterado,  con- 
servase no  embargante  su  prístino  valor.  Cuan- 
to se  quita  á  la  moneda,  quier  en  peso,  quier  en 
calidad,  tanto  queda  en  pro  del  príncipe:  lo  que 
no  podría  no  ser  maravilloso,  si  aviniese  poder 
hacello  sin   daño  de  los  subditos.  Maravillosa 
arte  no  oculta  en  verdad,  sino  saludable,  por 
cuyo  medio  se  allega  al  real  tesoro  gran  cantidad 
de  oro  y  plata  sin  necesidad  de  imponer  nuevo 
gravamen  al  pueblo.  Por  mí,  siempre  tuve  en 
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opinión  de  hombres  vanísimos  á  los  que  inten- 
taban trocar  por  oculta  virtud  ó  medicamento 
los  metales,  y  hacer  del  cobre  plata  y  de  la  plata 
oro,  viniendo  á  ser  así  como  traficantes  que  á  los 
mercados  concurren.  Agora  veo  que  los  metales 
bien  pueden  aumentar  su  valor  sin  trabajo  algu- 
no ni  otro  derretimiento  de  fundición,  y  sí  solo 
por  una  ley  del  príncipe;  lo  cual  vale  tanto  como 
si  se  les  comunicase  por  un  contacto  divino  una 
virtud  superior.  Con  esto  podrán  los  subditos 
recibir  del  acervo  común- con  toda  confianza, 
cuanto  hubiesen  tenido  antes,  y  el  resto  debe  de 
quedar  en  pro  del  príncipe,  que  es  como  decir 
que  el  interese  público  servirá  á  los  usos  que  ven- 
ga en  dalle  el   mesmo  príncipe.  Y  en  verdad, 
¿quién  habrá  de  ingenio  tan  enrevesado  ó  quier 
sotil,  que  no  vea  esta  buena  andanza  de  la  repú- 
blica, mayormente  cuando  no  ofrece  aquello  no- 
vedad alguna,  sino  que  solo  seguimos  á  las  hue- 
llas de  otros,  y  cuando  fuera  desto  bien  hubo 
muchos  y  grandes  príncipes  que  salieron  de  su 
penuria  con  solo  haber  seguido  aquella  senda? 
¿Quién  podrá  negar  que  los  romanos,  empeñados 
en  la  guerra  púnica,  rediícieron  los  ases,  que 
antes  eran  de  libra,  primero  á  dos  onzas;  luego 
¿L  una  y  aun  á  media  de  cobre,  con  cuyo  artificio 
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fué  libertada  la  república?  ¿Ignora  alguno  que 
Druso,  tribuno  de  la  plebe,  mezcló  con  cobre  los 
denarios  que  eran  de  plata  pura?  Harto  sabido 
es  aquel  dicho  de  Planto,  que  decia  que  las  co« 
medias  nuevas  y  malas  semejaban  ala  moneda 
nueva.  Creo  que  no  tengo  para  qué  traer  en  con- 
firmación de  lo  susodicho,  el  ejemplo  del  pueblo 
hebreo,  linaje  de  hombres  tan  supersticiosos  y 
distintos  de  los  demás;  mas  no  embargante,  veo 
en  él  admetido  que  el  siclo  del  santuario  era  de 
doble  valor  que  el  siclo  popular,  no  por  otra  cau- 
sa que  por  haberse  quitado  en  los  postreros 
tiempos  á  la  moneda  que  usaba  el  pueblo  la  mi- 
tad de  su  antiguo  y  justo  peso,  agora  fuese  de  un 
solo  golpe,  agora  poco  á  poco,  como  me  inclino 
á  creer. 

De  los  demás  pueblos  no  hay  para  qué  decir 
nada,  pues  consta  de  mucho  tiempo  atrás  que 
no  pocas  veces  algunos  reyes  hicieron  la  mone- 
da de  baja  calidad  ó  abajaron  su  valor  quitándo- 
le á  menudo  de  su  peso.  ¿Por  qué,  pues,  los 
sólidos,  que  eran  antes  de  oro  y  fueron  luego  de 
plata,  vinieron  á  la  postre  á  ser  de  metal,  sino  es 
por  el  abuso  ó  licencia  recibida  de  adulterar  los 
metales  con  extraña  mistura?  Otro  tanto  pode^- 
mos  decir  de  nuestro  maravedí,  que  fué  primera 
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de  oro,  poco  después  de  plata  y  agora  entera- 
mente de  cobre.  ¿Quién,  pues,  será  osado  de  vi- 
tuperar una  usanza  admetida  en  todos  tiempos  y 
lugares?  ¿Buscaremos,  por  ventura  nuestra  glo- 
ria y  nos  grangearemos  la  inane  aura  popular, 
reprendiendo  las  costumbres  de  nuestros  mayo- 
res? No  negaré,  por  cierto,  que  nuestros  antepa- 
sados hayan  adulterado  muchas  veces  la  moneda 
y  que  puede  suceder  Hegar  ü  un  extremo  apura- 
do y  angustioso,  donde  sea  menester  echar  ma- 
no á  aquel  remedio.  Con  todo  eso,  siempre  diré 
que  no  todo  lo  que  hacían  nuestros  mayores  es- 
taba exepto  de  vicio,  y  que  debajo  de  una  apa- 
riencia de  suma  utilidad  se  encubría  á  las  veces 
la  fraude,  que  producia  mayores  incómodos  así 
en  lo  público  como  en  lo  privado:  de  suerte  que 
apenas  se  podia  llegar  ó  aquel  extremo,  sin  dar 
en  niayores  daños  y  peligros.  Dende,  siento  en 
primer  lugar  que  el  príncipe  no  tiene  derecho 
alguno  sobre  los  bienes  muebles  ó  inmuebles  de 
sus  subditos,  en  manera  que  por  solo  su  antojo 
pueda  tomallos  para  sí,  ó  traspásanos  á  otros  sin 
justa  causa.  Los  que  sustentan  lo  contrario  no 
son  sino  unos  gárrulos  y  necios  aduladores,  cu- 
ya mala  ralea  infesta  de  ordinario  los  palacios 
de  los  príncipes.  De  lo  cual  se  infiere  que  el  rey 
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no  puede  echar  nuevos.impuestos  sin  el  consen- 
timiento previo  del  pueblo.  Pídalos  como  quien 
ruega,  mas  bien  que  como  quien  manda,  para 
que  no  parezca  que  despoja;  mas  no  pida  de 
contino,  no  sea  que  por  tal  cuesta  cayan  en  la 
miseria  los  que  poco  antes  eran  ricos  y  andaban 
en  buena  andanza.  De  otra  manera  seria  obrar 
como  tirano,  el  cual  todo  lo  acomoda  á  sus  an- 
tojos, y  no  como  rey  que  debe  de  ajustar  su  au- 
toridad á  las  leyes  y  á  las  advertencias  de  la 
razón  sin  poder  salir  nunca  de  los  términos 
dellas. 

Pero.deste  sugeto  ya  hemos  tratado  amplia- 
mente en  otro  lugar  deste  libro :  no  ernbargante, 
añadiré  que  destos  dos  estremos  se  concluye  que 
el  rey  no  puede  por  su  albedrío  y  sin  que  prece- 
da el  asentimiento  público,  adulterar  en  manera 
alguna  la  moneda,  la  cual  no  es  otro  que  una 
especie  de  tributo  que  se  saca  de  los  bienes  de 
los  subditos.  Nadie  podrá  conceder  que  el  oro, 
en  paridad  de  peso,  tenga  el  mesmo  valor  que  la 
plata,  ó  esta  que  el  fierro.  Y  esto  es  lo  que  avie- 
ne cuándo  se  adultera  la  moneda,  que  es  tanto 
como  dar  una  pieza  de  plata  por  de  oro,  ú  con- 
trariamente, no  teniendo  sino  una  partícula  ú 
pequeña  cantidad  deste  metal.  Ciertamente  al 
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rey  será  lícito  mudar  la  forma  de  la  moneda  en 
el  caso  que  esté  esta  contenida  en  los  derechos 
r'eales,  que  la  ley  imperial  concede,  y  siempre  y 
cuando  se  conserve  el  valor  della,  según  su  cali- 
dad y  las  leyes  anteriores.  El  valor  de  la  moneda 
es  de  dos  maneras,  á  saber:  uno  natural,  sacado 
de  la  calidad  del  metal  y  de  su  peso,  que  llama- 
mos intrínseco;  y  otro  legal  ó  séase  extrínseco, 
que  el  príncipe  le  da  por  autoridad  de  una  ley,  á 
la  manera  que  suele  hacello  cuando  por  virtud 
de  otra  ley  estatuye  y  pone  precio  á  otras  merca- 
durías para  que  se  vendan  á  otro  mayor.  Necio 
seria  quien  separase  estos  valores  en  guisa  que 
el  legal  no  fuese  á  una  con  el  natural;  y  mas 
que  necio,  malvado,  quien  diese  orden  que  se 
vendiese  en  diez,  pongo  por  caso,  lo  que  el  vulgo 
estima  en  cinco.  Los  hombres  se  guian  en  esto 
por  la  estimación  común,  la  cual  se  funda  en  las 
basas  de  la  calidad  y  de  la  abundancia  ó  carestía 
de  las  cosas;  y  en  vano  será  que  el  príncipe  tra- 
baje en  arrancar  estas  basas  del  comercio,  sien- 
do mejor  dejallas  intactas  de  grado  que  atacallas 
por  la  fuerza  en  daño  de  la  multitud.  Lo  que  se 
hace  con  las  demás  cosas  de  mercadear,  eso 
rnesmo  debe  de  hacerse  con  la  moneda :  por  lo 
cual  debe  el  príncipe  de  asentar  por  una  ley  el  va- 
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lor  della,  considerando  el  justo  precio  del  metal 
y. su  peso,  sin  exceder desto  poco  ni  mucho,  sal- 
vo que  se  aumente  lo  que  monte  el  dispendio  ú 
gasto  de  elaboración.  Y  en  verdad,  si  no  quere- 
mos subvertir  las  leyes  de  la  naturaleza,  menes- 
ter es  que  el  valor  legal  no  se  diferencie  del 
natural  ó  intrínseco,  lo  cual  seria  un  tráfico 
vergonzoso,  y  mas  vergonzoso  aun  que  el  prín- 
cipe convirtiese  en  utilid&d  propia  todo  lo  que 
quitase  á  la  ley  del  metal  ó  al  peso  de  la  mone- 
da. ¿Seria,  por  ventura,  lícito  entrar  por  fuerza 
en  el  granero  de  un  subdito,  tomar  parte  del 
grano  y  pretender  luego  compensar  el  daño  dán- 
dole facultad  para  veiider  el  resto  por  el  valor 
que  tenia  cuando  el  montón  estaba  intacto  ú  sin 
cosa  de  merma  en  su  integridad?  ¿Quién  no  cla- 
maría divCiendo  que  era  esto  un  ladronicio,  un 
hurto  escandaloso?  Lo  propio  debemos  decir  de 
las  tiendas,  heredades  y  alhajas,  como  quier  que 
cosas  son  del  mesmo  género. 

Allá  en  los  primeros  tiempos,  no  era  conoci- 
do el  uso  de  la  moneda,  y  por  ende  permutában- 
se recíprocamente  las  cosas,  dapdo,  pongo  por 
caso,  una  oveja  por  una  cabra,  un  buey  por  tri- 
go ú  otro  fruto.  Tiempo  adelante  entendiere» 
que  era  mas  cómodo  el  trueque  del  trigo  y  d0^ 


Has  mercadurías  por  metales  preciosos,  como  el 
>ro,  la  plata  y  el  cobre;  y  mas  después,  para  no 
laber  de  llevar  encima  el  peso  del  metal  con  que 
nercadeabau  ya  losJiombres,  parecióles  bien,  y 
10  fué  mal  parecelles,  dividir  en  piezas-los  me- 
ales,  poniéndoles, alguna  señal  por  donde  se  co- 
lociese  su  peso  y  su  valor  respetivos,  Y  veis 
iquf  el  legítimo  y  natural  uso  del  dinero,  como 
rae  Aristóteles  en  el  su  primero  libro  de  ¿os 
wKtícos:  las  demás  artes  mercan  tiles  y  cuestua- 
rias fueron  después  invaginadas  por  hombres 
lue  de  todo  se  curaban  menos  de  le  probidad  y 
a  justicia,  con  el  mal  presupuesto  de  despojar 
mpunemente  al  pueblo. 

Pero  bien  que  el  rey  no  tome  nada  de  las  de- 
nés  mercadurías,  si  rebaja  el  de  la  moneda  á  las 
'eces,  no  deja  de  haber  culpa  en  ello  y  perver- 
iion  y  agravio  de  las  leyes  de  la  naturaleza;  sino 
]ue  de  manera  tal  engañan  las  malas  artes  y  las 
azones  cautelosamenteaparejadas,  que  los  mas 
lombres  no  aciertan  é  darse  cuenta  del  engaño. 
Qué  mal  hay,  dicen  estos,  qué  mal  hay  en  que 
!l  príncipe  tome  para  sí  una  mitad  ó  una  cuarta 
iel  dinero,  dejando  libertad  á  los  particulares 
jara  que  no  corra  sino  con  el  mismo  valor  que 
mtes  tenia?  Tú,  pongo  por  caso,  compras  el  pan 
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y  el  vestido  lo  mismo  que  antes:  luego  no  hay 
mal  ninguno  en  esto,  dado  q^ue  el  dinero  no  tie- 
ne otro  uso  que  el  de  allegar  y  adquirir  las  cosas 
necesarias.  Desta  manera  se  engaña  al  pueblo 
para  que  pase  por  alto  la  adulteración  de  la  mo- 
neda. Fuera  desto,  el  príncipe  tiene  mas  autori- 
dad sobre  la  fabricación  de  la  moneda  que  sobre 
las  demás  cosas  de  comercio:  tiene  oficinas  y 
casas  de  acuñación,  empleados  peritos  en  las 
mismas  y  operarios  que  entienden  en  la  fundi- 
ción, todos  los  cuales  están  debajo  de  su  inme- 
diata autoridad.  ¿Quién  puede  impedir  que  mez- 
cle los  metales  y  meta  moneda  nueva  en  lugar 
de  la  antigua  con  grabado  un  nuevo  signo?  Pero 
esto  no  es  justo  en  manera  alguna,  y  vale  tanto 
como  sí  se  tomasen  por  fuerza  sus  bienes  á  los 
subditos. 

Preguntaráse  acaso  qué  deberá  de  hacerse 
cuando  nos  amague  soberbio  y  poderoso  enemi- 
go, ó  bien  cuando  la  guerra  sea  obstinada  y  fie- 
ramente reñida,  y  la  victoria,  tan  dudosa  por 
falta  de  dinero,  de  fuerzas  y  de  todo  linaje  de 
cursos,  que  no  haya  quien  asiente  plaza  de 
dado  debajo  de  nuestros  pendones,  temeroaoi-' 
todos  que  no  se  les  pague  la  soldada.  En 
mal  trance  ¿se  acetarán  como  bien  venidos 
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los  daños  que  vengan,  antes  que  tocar  á  la  mo- 
neda para  adulteralla?  Yo,  por  mí,  entiendo  que 
antes  de  adulterar  la  moneda  hase  de  recurrir  á 
todos  los  medios  y  remedios  de  que  pueda  echar- 
se mano.  Agora  bien,  si  la  penuria  es  tal,  y  tal 
el  apremio,  que  esté  en  peligro  la  salud  pública 
en  manera  que  ni  aun  los  ciudadanos  á  quien 
importa  el  negocio  de  que  se  trata,  pueden  ayun- 
tarse para  dejar  proveido  lo  que  mas  convenga, 
en  este  caso,  así  como  puede  el  príncipe  aplicar 
los  bienes  de  los  subditos  á  los  usos  públicos 
para  subvenir  á  la  extrema  necesidad  de  la  pa- 
tria, asímesmo  puede  también  mezclar  los  meta- 
les pecuniarios  y  amenguar  el  peso  de  la  mone- 
da, siempre  y   cuando   acabe   con  la  guerra 
semejante  facultad,  y  no  venga  á  ser  contino  el 
abuso;  y  á  mas  desto,  que  la  moneda  mala  que 
trujo  la  necesidad,  se  inutilice  luego  de  pasada 
ésta,  y  se  dé  en  su  lugar  otra  legítima  y  buena  á 
los  que  poseyeren  de  buena  fe.  Tenia  cercada 
Federico  Augusto,  segundo  de  este  nombre,  la 
ciudad  de  Favencia,  en  lo  mas  recio  de  un  in- 
vierno asaz  de  crudo,  y  faltábale  dinero  para  pa- 
gar las  soldadas,  por  cuya  razón  los  combatien- 
tes desertaban  sus  banderas.  Levantar  el  cerco 
era  deshonroso,  amen  de  arriesgado,  y  mante- 
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nerlo,  punto  menos  que  imposible ;  y  en  tan  an- 
gustioso trance  hubo  de  apelar  al  recurso  de 
hacer  moneda  de  cuero,  dándole  valía  de  un  es- 
cudo de  oro,  con  cuyo  artificio  pudo  salir  en 
bien  de  su  ahogo.  Pero  luego  de  haber  tomado  la 
plaza  vitoriosamente,  cumplió   su  promesa  de 
trocar  los  escudos  de  cuero  por  otros  de  parejo 
valor  de  oro.  Así  lo  trae  Colenucio  en  el  libro 
cuarto  de  su  Historia  de  Ñapóles.  El  ejemplo  se 
ha  seguido  en  casos  de  apuros  semejantes,  ha- 
biéndose hecho  muchas  veces  monedas  de  cue- 
ro, y  aun  de  papel  alguna  vez,  y  ciertamente  sin 
daño  vituperable.  Si,  empero,  el  príncipe  juzgase 
que  está  á  su  albedrío  adulterar  la  moneda,  fue- 
ra destos  casos  tan  premiosos,  serian  de  temer 
males  gravísimos  y  perjuicios  sin  cuento,  como 
si  por  el  mismo  medio  quisiera  subvenir  á  la  es- 
casez del  real  erario,  cuyo  mal  siempre  existe, 
mas  ó  menos  grave;  demás  que  el  beneficio  que 
desto  resulta  nunca  puede  ser  duradero,  según 
y  como  prueban  los  ejemplos  siguientes:  Prime- 
ramente que  á  este  abuso  ha  de  seguir  por  fuer- 
za la  carestía  de  los  víveres,  guardando  paridad 
con  el  valor  que  se  quite  á  la  ley  de  la  mone- 
da, como  quier  que  los  hombres  no  estima» 
el  dinero  sino  es  por  su  calidad,  bien  que  -» 
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quiera  evitar  esto  con  leyes  rigurosas.  Segunda- 
mente,  -engañado  el  pueblo  con  aquella  vana 
apariencia,  ha  de  lamentarse  al  ver  y  tocar  que 
la  nueva  moneda  que  á  sustituir  Viene  la  anti- 
gua, no  tieiíe  el  valor  desla,  necesitando  por  en- 
de mucho  mas  que  antes  para  sustentar  á  sus 
familias. 

No  ensueños,  sino  hechos  son  los  que  vamos 
á  referir,  sacados  de  nuestros  mas  auténticos 
anales.  Luego  que  Alonso  de  Castilla,  dicho  el 
Sabio,  ciñó  las  ínfulas  y  empuñó  el  cetro  del  rei- 
no, puso,  en  lugar  de  los  pepiones,  moneda  cor- 
riente á  la  sazón,  otra  llamada  burgalesa,  no 
muy  buena  en  puridad,  y  para  remediar  la  ca- 
restía que  luego  siguió  á  esta  mudanza,  vino  en 
poner  nuevos  precios  á  todas  las  mercadurías; 
sino  que  el  remedio  hubo  de  ser  peor  que  la  en- 
fermedad, pues  acrecentó  el  mal  de  tal  manera 
que  nadie  mercadeaba  por  la  demasía  de!  precio. 
Con  esto,  no  hay  para  que  decir  que  la  tasa  cayó 
debajo  de  su  propio  peso,  y  que  el  mal  continuó 
espacio  de  luengo  tiempo.  La  mala  ley  de  la 
moneda  fué,  por  cierto,  la  causa  capital  de  que 
se  exasperasen  los  ánimos  y  le  volviesen  la  es- 
palda los  subditos,  en  optación  de  poner  en  su 
lugrar  sobre  el  tronó  á  su  hijo  Sancho,  sin  espe- 
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rar  á  su  muerte  de  aquel:  ca  tal  y  tanto  afirmá- 
base de  suyo  hasta  en  el  errar,  que  no  bien  con- 
taba el  seteno  año  de  reinado,  cuando  trocó  la 
dicha  moneda  burgalesa  por  la  negra,  así  llama- 
da por  la  mala  color  del  metal,  que  no  era  en 
verdad  nada  bueno. 

Alonso  el  onceno,  olvidando  las  calamidades 
que  trajeran  los  errores  de  su  bisagüelo,  quiso 
también  introducir  otra  nueva  moneda  de  ínfi- 
mo metal,  que  llamaron  coronados  y  novenas.  Ai 
mesmo  punto  bien  procuró  evitar  que  no  subie- 
sen el  trigo  y  demás  géneros  á  mas  precio  que 

* 

denante.s,  vedando  que  el  marco  ó  pié  de  plata 
no  tuviese  mas  valor  que  el  de  ciento  y  veinte  y 
cinco  maravedises.  Pero  fué  vano  su  empeño,  y 
toda  advertencia  inútil;  como  quier  que  la  cares- 
tía fué  en  aumento,  creciendo  al  mesmo  tiempo 
el  valor  de  la  plata. 

Enrique  el  segundo,  hijo  deste  Alonso,  habién- 
dose asentado  en  el  trono  de  Castilla,  luego  de 
matado  su  hermano  el  rey  Pedro,  hubo  también 
de  echar  mano  del  mesmo  Temedio.  Con  efecto, 
para  ver  de  pagar  los  estipendios  prometidos  á 
los  propios  y  á  los  soldados  extranjeros,  á  quien 
debia  su  salvación  y  corona,  mandó  fabricar  dos 
clases  de  moneda,  reales  y  cruzados,  de  .mas  vah 
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lor  sin  duda  que  el  metal,  después  de  haber  ago. 
tado  los  tesoros  públicos  y  particulares,  estre- 
chado por  la  extrema  escasez  del  numerario- 
Vimos  á  la  vez  los  reales  de  Enrique  y  de  Pedro:, 
los  de  este  eran  verdaderamente  de  plata  de  ley 
ni  mas  ni  menos  que  la  que  se  usa  hoy  en  Casti- 
lla; mas  los  de  aquel,  de  bien  negra  color  por  la 
demasía  del  cobre  de  la  mezcla,  trujeron  nece- 
sanamente  la  carestía  de  todos  los  géneros;  así 
que  para  evitar  las  quejas  y  lamentos  de  sus 
subditos  se  vio  obligado  á  da>r  otra  ley  disminu- 
yendo dos  tercios  del  valor  de  ambas  á  dos  mo- 
nedas. Desta  manera  sucede  las  mas  veces  que 
aquello  que  se  cree  útil,  aun  astuciosamente 
imaginado,  viene  á  la  postre  á  ser  dañoso  por  la 
poca  precaución  ó  mucha  ceguedad  de  los  hom- 
bres. 

Á  Juan,  hijo  de  Enrique,  sucedió  lo  propio^ 
como  así  consta  de  sus  mesmas  leyes.  Asaz  que- 
brantado por  las  guerras  que  riñó,  primero  con 
los  portugueses  y  después  con  los  ingleses,  hubo 
de  fabricar  otra  especie  de  moneda  que  se  llamó 
Cándida  ó  blanca,  para  ver  de  pagar  el  préstamo 
que  le  hiciera  su  rival,  el  duque  de  Lecester. 
Era,  pues,  necesario  que,  como  siempre,  siguie- 
ra la  carestía  á  la  mudanza;  y  para  remedialla 
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se  vio  luego  obligado  á  reducir  el  valor  de  la 
moneda  nueva  á  cuasi  una  mitad  del  que  le  ha- 
bía señalado,  y  entonces  cesó  la  carestía,  como 
,él  mismo  confesó  en  las  Cortes  de  Burgos,  el  año 
de  gracia  de  1388. 

¿Para  qué  habernos  de  mentar  mas  reinados, 
cuando  bien  vemos  qlie  en  todos  el  mesmo  vicio 
trujo  siempre  los  mesmos  resultados?  Hasta 
agora  solo  habemos  tratado  de  la  carestía  y  es- 
casez de  las  cosas;  mas  de  aquellas  vienen  tam- 
bién hartos  perjuicios:  destos  principalmente  se 
resiente  el  comercio,  del  que  viene  en  gran  parte 
la  riqueza  pública  y  privada,  como  quier  que  se 
hace  dificultoso  por  causa  de  la  mala  moneda, 
ca  se  retraen  en  recelo  así  el  mercader,  como  el 
comprador  ante  la  moneda  adulterada  y  la  ca- 
restía que  forzosamente  arrastra  la  tal  fraude.  Y 
bien  que  el  príncipe  tase  el  precio  de  las  merca- 
durías por  autoridad  de  una  ley,  en  lugar  de 
conseguir  el  remedio  que  intenta,  no  hará  sino 
aumentar  el  mal ;  porque  nadie  habrá  que  quiera 
vender  al  precio  inferior,  siempre  que  se  com- 
pare con  la  apreciación  común.  En  ruinas  por 
esta  causa  el  comercio,  no  habrá  ya  calamidad 
que  no  venga  sobre  el  pueblo,  y  los  naturales  del 
país  caerán  necesariamente  extenuados  por  dos 
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maneras  diversas.  La  primera  porque  cesará  el 
logro  por  efecto  del  escaso  trueque  de  compra  y 
venta,  con  lo  que  vivia  una  gran  parte  dellos,  á 
los  que  seguirán  en  la  misma  suerte  señalada- 
mente los  artífices,  como  aquellos  que  vinculan 
su  sustento  y  esperanzas  en  el  cuotidiano  tra- 
bajo de  sus  manos.  La  segunda,  porque  obligado 
el  príncipe  á  evitar  la  causa  deste  mal,  ó  bien 
retirará  del  curso  la  moneda  mala,  ó  bien  fabri- 
cará otra  peor,  reduciendo  su  valor  primero,  se- 
gún hizo  Enrique  el  Segundo,  que  tuvo  que  re- 
bajar del  valor  de  su  nueva  moneda  nada  menos 
que  dos  tercios;  siguiéndose  de  todo  esto  que 
aquellos  en  cuyas  manos  estaba  aquel  dinero 
nuevo,  halláronse  de  súbito  con  trecientos  es- 
cudos de  oro,  pongo  por  caso,  que  no  eran  sino 
ciento. 

No  sino  parece  que  referimos  cosas  de  juego 
ú  pasatiempo.  Pero  dejemos  ejemplos  antiguos. 
Enrique  VIH,  rey  de  Ingalaterra,  desde  que  se 
apartó  de  la  obediencia  de  la  iglesia,  se  precipitó 
en  una  reata  de  males,  siendo  uno  dellos  haber 
adulterado  la  moneda  de  plata;  como  quier  que 
la  que  tenia  una  oncena  parte  de  mezcla  de  co- 
bre fué  poco  á  poco  reduciéndose  h'asta  llegar  á 
tener  el  valor  de  una  sesta  parte  de  plata.  Por 
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un  nuevo  edicto  arrebató  &  sus  vasallos  la  mo- 
neda antigua  y  la  mudó  en  otra  nueva  inferior^ 
de  igual  peso  y  medida.  El  pueblo*calló,  receloso 
de  la  crueldad  de  un  hombre  tan  malvado,  á 
quien  servia  de  entretenimiento  y  diversión  la 
sangre  de  sus  vasallos.  Pero  luego  que  murió 
aquel  ^maldecido  rey,  su  hijo  Eduardo  vino  en 
conceder  el  valor  de  aquella  moneda  á  una  mi- 
tad; y  de  allí  á  poco,  asentada  en  el  trono  su 
hermana  Isabel,  quitó  la  otra  mitad  que  habia 
quedado  á  la  moneda  debajo  de  Eduardo:  con 
esto  sucedió  que  los  que  tenian  en  esta  especie 
de  moneda  cuatrocientos  escudos  de  oro,  reba- 
jadas aun  aquellas  partes  del  su  valor,  hallaron 
que  quedaban  reducidos  á  ciento  los  dichosos 
cuatrocientos.  Empero  no  paró  aquí  todo  el  mal, 
sino  que  invalidada  luego  esta  moneda,  no  hubo 
quien  resarciese  el  daño  de  tan  infame  ladroni- 
cio. Así  lo  trae,  al  final  del  primero  libro  del  cis- 
ma de  Inglaterra,  el  docto  Sandero,  amigo  mió 
en  otro  tiempo.  Parado  así  y  cuasi  suprimido  el 
comercio,  y  por  ende  reducidos  los  naturales  á 
la  indigencia,  forzosamente  han  de  sufrir  mer- 
mas y  atrasos  los  impuestos  reales,  viniendo  así 
el  rey  á  arrostrar  las  malas  consecuencias  de  un 
logro  pequeño  y  pasajero.  No  es  bueno  ni  con- 
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Aliene  al  rey  que  padezca  el  reino,  como  si  fuera 
^1  cuerpo  humano  ^  pues  viniendo  á  menos  los 
subditos  no  podrán  pagar  los  tributos,  ni  los  re- 
caudadores llevarán  por  las  mercadurías  las  al- 
ejábalas que-  denantes.  Siendo  en  minoridad 
Alonso  el  Onceno,  rey  de  Castilla,  fueron  llama- 
<ios  á  cuentas  los  recaudadores  del  fisco  y  halla- 
ron los  procuradores  que  todas  las  rentas  reales 
del  año  montaban  solo  á  un  cuento  y  seiscientos 
mil  maravedíes;  y  maguer  que  aquellos  mara- 
vedíes eran  mayores  que  los  que  agora  corren, 
dado  que  cada  uno  valia  por  diez  y  siete  de  los 
nuestros,  con  todo  eso  era  bien  exigua  y  ridicu- 
la aquella  suma.  El  que  escribió  las  gestas  des- 
te  príncipe,  entre  las  causas  que  de  aquella 
gran  penuria  trae  á  cuento,  pone  como  primera 
y  principal  la  adulteración  de  la  moneda  hecha 
por  muchos  reyes. 

Con  efecto,  reducidos  á  la  miseria  los  subdi- 
tos por  la  mala  andanza  del  comercio,  no  podían 
en  manera  alguna  allegar  ál  fisco  lo  que  allegar 
solian,  cuando  las  cosas  seguían  su  sosegado 
curso  natural.  Pero,  ¿quién  no  ve  los  grandes 
incómodos  desto?  ¿Quién  no  ha  de  convencerse 
de  que  la  malquerencia  que  traen  puede  acabar 
¿L  desdicha  de  todos  con  el  suplicio  del  mesmo 
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príncipe?  Mejor  es  que  el  rey  sea  amado  que  te- 
mido: todos  los  errores  y  desaciertos  públicos 
imputa  siempre  el  vulgo  á  la  cabeza  del  reino. 
Teniendo  esto  en  cuenta,  Felipe  el  Hermoso,  rey 
de  Francia,  ya  á  las  puertas  del  sepulcro,  hubo 
de  confesar  que  no  sino  por  haber  adulterado  la 
moneda  fué  objeto  del  odio  de  su  pueblo.  Así  que 
en  las  postreras  palabras  que  enderezó  á  su  hijo 
Luis,  le  encomendó  mudase  luego  la  mala  mo- 
neda, como  trae  Roberto  Gaguin. 

Si  cumplió  ó  no  el  rey  Luis  el  preceto  de  su 
moribundo  padre,  no  lo  sabemos:  solo  se  sabe 
que  los  rebullicios  y  disturbios  populares  siguie- 
ronsin  cesar  hasta tantoquepúblicamentefuécas- 
tigado  Manrique  Enguerrano,  dador  de  tan  mal 
consejo,  mereciendo  esta  justicia  no  ya  solo  el 
aplauso  del  pueblo,  sino  también  el  pláceme  de 
gran  parte  de  la  nobleza.  Con  todo  eso,  ni  este 
ejemplp  ni  el  de  las  calamidades  públicas  tuvie- 
ron á  raya  á  Carlos  el  Hermoso,  ni  á  Felipe  de 
Valois,  su  tio,  sucesores  en  el  trono,  dado  que 
siguieron  el  empeño  de  adulterar  la  moneda, 
causando  turbulencias  y  calamidades  en  él 
pueblo. 

Acabaremos  este  capítulo,  amonestando  ¿  los 
príncipes  que,  si  quieren  tener  sosegada  y  segtt- 
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ra  la  república,  se  guarden  muy  bien  de  falsear 
las  primas  basas  del  comercio,  cuales  son  las  pe- 
sas, las  medidas  y  la  moneda ;  ca  debajo  de  la 
apariencia  de  una  utilidad  del  momento,  se  es- 
conde siempre  la  fraude. 


CAPÍTULO  IX. 


De  los  bastimentos. 


.ucHO  vale  para  el  príncipe  curarse  de  que 
abunden  los  bastimentos,  principalmente  el  tri- 
go, como  quier  que  puede  por  esta  manera  favo- 
recer la  suerte  de  la  nación,  así  en  la  paz  como 
en  la  guerra,  y  grangearse  el  amor  de  sus  subdi- 
tos. Ni  puede  ser  de  otra  manera,  pues  si  por 
industria  y  solicitud  del  rey  están  bien  proveídos 
los  mercados  de  las  cosas  mas  necesarias  ó  la 
vida,  claro  es  que  los  populares  han  de  dar  por 
felices  los  tiempos  en  que  viven.  Empero  si  los 
tiempos  no  ayudan  donde  haya  abundancia  de 
granos  y  ganados,  el  procuralla  escede  de  las  fa- 
cultades humanas ;  mas  en  sus  manos  está  siem- 
pre el  único  remedio  posible,  haciendo  que  se 
implore  la  clemencia  del  cielo  con  puras  y  fer- 
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yorosas  rogativas  y  procurando  que  no  se  perpe- 
tre ninguna  maldad  pública  de  aquellas  que  Dios 
castiga  coa  un  azote  universal,  como  la  hambre 
de  todo  un  pueblo.  Demás  desto,  hase  de  ayudar 
con  módicos  impuestos  el  comercio  que  se  haga 
con  otras  naciones,  antes  que  impedillo  con  pe- 
sados gravámenes;  pues  si  Wen  el  vendedor  co- 
bra del  comprador  el  tanto  que  por  razón  de 
tributo  se  le  quita,  con  todo  eso,  nd  cabe  dudar 
que  cuanto  mas  alzado  sea  el  precio  de  la  mer- 
caduría, tanto  menor  será  el  número  de  los  com- 
pradores y  niayor  la  dificultad  del  comercio.  Hase 
de  proveer  que  sean  fáciles,  quier  por  mar,  quier 
por  tierra,  la  importación  y  exportación  de  las 
especies  necesarias,  á  fin  que  pueda  trocarse  sin 
incómodo  lo  que.en  las  mas  partes  sobra  con  lo 
que  escasea  ó  falta  en  las  otras,  que  es  el  verda- 
dero uso  y  fin  del  tráfico.  Valiéndose  de  malas 
artes  puede  aumentarse  §1  precio  de  las  merca- 
durías vendiendo  una  mesma  cosa  varias  veces 
en  un  mesmo  punto,  lo  que  hacen  los  mercade- 
res codiciosos;  mas  esto  debe  prohibirse  por  una 
ley  para  que  no  venga  el  mal  de  muchos  por  la 
codicia  de  unos  pocos.  Otrosí  entiendo  que  en 
bien  de  la  república  debe  de  favorecerse  con  leyes 
y  fueros  la  profesión  del  mercader. 
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Bien  han  de  curarse  también  los  reyes  y  con 
la  mayor  solicitud  de*que  se  metan  en  labor  to- 
dos los  campos  y  nada  quede  en  el  reino  sin  cul- 
tivo, con  lo  cual,  aun  en  tiempos  desfavorables 
serian  mayores  los  rendimientos.  David,  aquel 
prudentísimo  rey  propuesto  en  la  Sagrada  Escri- 
tura como  dechado  del  buen  príncipe,  hubo  de  po- 
ner varones  escogidos  no  solo  para  que  cuidasen 
de  sus  labores  agrícolas,  de  sus  vrñas,  olivares  y 
ganados,  sino  también,  según  yo  interpreto,  de 
los  campos  y  rebaños  de  sus  subditos.  Al  son  de 
este  consejo,  que  dio  también  Aristóteles,  créese 
en  cada  ciudad  y  pueblo  un  magistrado  idóneo 
cuya  función  sea  visitar  todos  los  predios  y  cam- 
pos, y  ofrézcase  de  público,  amen  desto,  un 
premio  á  aquel  de  los  labradores  que  mejor  los 
haya  cultivado  y  mas  y  mejores  frutos  sepa  sa- 
car dellos.  Al  mismo  punto  podría  castigarse  con 
pena  pecuniaria  ó  vergonzosa  al  que  desaten- 
diese este  cuidado,  señaladamente  si  no  abonare 
la  dejadez  la  falta  de  recursos.  Mas  aun,  podrían 
ser  cultivados  estos  campos  por  los  mismos  pue- 
blos,  los  cuales  de  los  frutos  habidos  sacarían 
en  primer  lugar  los  gastos  del  cultivo,  y  luego  la 
tercia  parte  ó  quiei*  la  cuarta,  que  se  aplicaría 
al  fisco  ó  á  la  mesma  ciudad  ó  pueblo  para  u 
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vertillos  en  el  procomún.  Seria  de  mucha  utili- 
dad esta  providencia,  pues  si  en  tan  estensasYe- 
giones  se  metiesen  en  cultivo  todos  los  campos, 
apenas  se  dejaría  sentirla  carestía,  no  embar- 
gante la  escasez  de  lluvias,  mal  de  que  adolece 
España.  Cultivar  mal  el  campo  se  tenia  en  Roma, 
según  Plinio,  por  una  infamia  que  castigaba  eL 
censor.  Y  dado  que  esbasea  la  leña  en  muchos 
parajes,  y  no  pocos  montes  se  niegan  al  cultivo, 
agrios  de  suyo  hasta  las  mesmas  aldas,  bien  po- 
drían plantarse  en  ellos,  según  lo  permitiese  la 
naturaleza  de  cada  uno,  pinos,  encinas  y  otros 
árboles  que  suministrasen  luego  pábulo  para  el 
hogar  y  madera  de  construcción  paralas  fábricas. 
Si.  demás  desto  se  sangrasen  los  ríos  por  los 
puntos  apropiados,  que  son  muchos,  y  se  con- 
virtiesen los  secanos  en  tierras  de  regadío,  no 
solo  se  lograría  mas  abundancia  de  granos,  sino 
que  se  ganaría  también  en  salubridad,  mitigada 
por  esta  manera  la  demasiada  aridez  del  aire  en 
España.  Con  esto,  serian  mas  frecuentes  y  co- 
piosas las  lluvias,  pues  de  los  terrenos  regados^ 
se  alzaría  mayor  cantidad  de  vapores,  que  luego 
se  adensarian  en  nubes. 

Los  labradores  y  pastores  de  cuyas  manos  vi- 
ve todo  el  reino,  deben  de  ser  mirados  con  la  ma- 
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yor  solicitud.  Cúrense,  por  ende,  príncipes  y 
mafgistrados  de  que  no  vengan  á  ser  víctimas  del 
engaño  de  los  fraudulentos,  ni  de  la  violencia  de 
los  poderosos,  y  procuren  que  nadie  se  ponga  en 
contra  dellos.  Pláceme  hacer  memoria  de  que 
en  tiempos  antiguos  Cario  Magno  y  su  hijo  Lu- 
.dovico  Pío  estatuyeron  por  una  ley,  que  cuando 
por  carestía  de  víveres,  %e  hubiese  de  tasar  el 
precio  del  trigo  (lo  que  se  observa  aun  en  Espa- 
ña) no  fueseh  comprendidos  en  la  tasa  los  labra- 
dores que  no  tuviesen  predios  ó  campos  de  su 
propiedad  y  sí  solo  tomados  á  rento  en  dinero  ú 
en  frutos,  rezando  solo  la  tasa  con  los  que  tenían 
grandes  heredades  propias  ó  gozaban  de  pingües 
rentas,  agora  perteneciesen  al  pueblo,  agora  á 
la  nobleza,  ó  bien  á  la  sagrada  orden  del  sacer- 
docio, sin  excluir  á  los  perlados.  Es  cosa  recia, 
en  verdad,  que  lo  que  con  tanto  sudor  han  logra- 
do los  pobres  labradores  para  sustentar  á  sus 
hijos,  hayan  de  vendello  en  menos  precio  del 
que  les  ha  costado.  Mas  seria  bueno  que  esta  ley 
no  sirviese  para  todos  los  tiempos  ni  para  todas 
las  provincias  del  reino,  donde  tanta  es  la  varie- 
dad ;  sino  que  debería  de  rehacerse  cada  un  año  y 
en  cada  ciudad,  regulando  la  tasa  en  razón  de  la 
abundancia  ó  carestía  de  los  granos,  como  salie- 
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mos  que  se  hace  en  otras  naciones;  donde  se 
mira  mucho  mas  por  los  intereses  comunes.  ¿Có- 
mo, pues,  ha  de  prescribirse  lo  mesmo  para  lu- 
gares muy  abundantes  unos,  otros  estérilísimos 
y  en  varios  años  que  difieren  grandemente  en  la 
cuantía  de  los  víveres?  Todas  estas  y  otras  se- 
mejantes disposiciones  que  existen,  deben  de  ser 
severamente  revocadas  para  acomodarlas  al  te- 
nor de  las  razones  susodichas. 

Ha  de  ponerse  tasa  también  en  el  plantío  del 
viñedo,  como  se  hizo  en  otro  tiempo  por  los  ro- 
manos, los  cuales  prohibieron  por  una  ley  á  los 
españoles  semejante  demasía;  ley  que  se  alongó 

r 

hasta  el  imperio  deDomiciano,  que  la  abolió,  se- 
gún Tácito,  y  de  cuyas  causas  no  he  menester 
decir  muchas  palabras.  Fué  acaso  el  objeto  della 
favorecer  la  nativa  sobriedad  de  los  españoles, 
fatigados  ó  la  sazón  por  tantas  guerras  y  derra- 
mas de  impuestos,  en  el  presupuesto  de  que 
contentándose  Qon  agua  en  lugar  de  vino  goza- 
rían de  una  vida  menos  expuesta  á  males  y  en- 
fermedades. Según  Tácito,  Domiciano,  que  no  se 
guiaba  por  motivos  tan  honestos,  solo  se  propu- 
so con  la  abolición  de  esta  ley  grangearse  las 
voluntades  de  nuestros  compatricios.  En  aquel 
tiempo  inmensas  regiones  estaban  cubiertas  de 
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viña :  con  el  vino  y  los  banquetes  se  debilitan  los 
cuerpos;  desdéñase  la  siembra  del  trigo,  que  es 
el  principal  sustento  de  la  vida,  y  cada  cual  se 
da  á  lo  que  le  ofrece  mayor  esperanza  de  logro. 
Si  amoldada  á  los  tiempos  pudiese  restablecerse 
aquella  ley  romana,  tengo  para  mí  que  se  favo- 
recerían grandemente  los  intereses  comunes, 
volviendo  la  nación  á  sus  antiguas  costumbres  y 
á  aquella  simplicidad  y  robustez  de  cuerpo  y  de 
ánimo,  que  con  el  comercio  de  otras  naciones  y 
con  los  placeres  de  fuera  y  dentro  de  casa  tanto 
degeneran  y  de  cada  dia  mas  se  corrompen 
y  perecen. 

Si  se  echase  la  cuenta  del  vino  que  se  consu- 
mía en  tiempos  de  nuestros  agüelos,  cuenta  fácil 
de  echar  al  tenor  de  los  diezmos  eclesiásticos,  se 
hallaría  por  ventura  que  en  muchos  lugares  se 
ha  aumentado  el  consumo  á  tres  tantos  mas; 
cosa  no  extraña,  como  quier  que  en  aquel  tiem- 
po y  señaladamente  en  la  Garpetania,  donde  na- 
cimos, eran  pocos  los  que  bebian  vino,  apenas 
las  cabezas  de  familia,  en  mientras  que  agora  se 
entregan  al  vino,  como  á  los  demás  placeres,  sin 
distinción  de  edad  ni  sexo. 

Ocúrrenos  esta  última  consideración.  ¿Seria 
posible  hacer  navegables  los  ríos  de   España? 
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Sobre  este  punto  otros  podrán  resolver  con  ma- 
yor prudencia  y  práctica,  y  á  la  verdad  puede 
decirse  mucho  en  pro  y  en  contra.  Algunos  asien- 
tan que  es  malgastar  las  riquezas  del  príncipe, 
queriendo  obtener  por  el  arte  lo  qu^  nos  negara 
la  naturaleza.  No  cabe  dudar  que  en  otras  nacio- 
nes se  ha  podido  hacer  mucho  por  este  medio, 
como  quier  que  con   pequeños  dispendios  se 
transportan  de  uno  á  otro  punto,  bien  alongados 
entre  sí,  los  víveres  necesarios;  pero  en  España, 
con  tan  áspero  terreno  y  rios  tan  precipitados, 
cuyas  márgenes  están  á  mas  ocupadas  á  trechos 
por  molinos  harineros,  acaso  á  nada  llevaría 
esta  innovación,  pues  pudiera  ser  que  nuestros 
esfuerzos  quedasen  solo  como  vestigios  de  nues- 
tra locura  para  irrisión  de  los  venideros^  Demás 
que  tamaña  obra  podría  ser  á  la  postre  mas  in- 
cómoda que  útil,  si  tenaces  nos  empeñásemos 
en  dalle  remate  á  toda  costa.  Lo  que  los  roma- 
nos no  fueron  poderosos  á  hacer,  con  serlo  tanto 
de  suyo  en  los  tiempos  de  su  dominación  en 
España,  difícilmente  podrá  hacerlo  ya  nadie. 
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CAPÍTULO  X 


De  los  edificios. 


^OY  de  parecer  que  los  que  ejercen  el  supremo 
poder  deben  de  enderezar  todos  sus  pensamientos 
al  objeto  principal  de  que  alcancen  la  mayor 
suma  posible  de  buena  andanza  los  que  viven 
debajo  de  su  imperio,  y  en  este  presupuesto  han 
de  mirar  que  estén  á  buen  recaudo  de  las  inju- 
rias de  la  guerra,  han  de  dirigillos  en  la  paz  y 
allegar  al  alcance  de  los  que  menos  puedan  lo 
mas  necesario  para  sustentar  y  aun  embellecer 
la  vida.  Hemos  dicho  ya  lo  bastance  cerca  dd 
arte  bélica  y  de  la  abundancia  de  víveres;  tócanos 
agora  decir  de  cómo  pueden  ser  hermoseados 
Igs  pueblos  y  las  ciudades.  Ha  de  procurarse  coa 
toda  diligencia  que  no  falte  en  este  punto  najía 
de  lo  que  consienta  la  condición  del  reino,  pa^ 
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diéndose  buscar  en  otra  parte  aquello  de  que  se 
carezca  en  casa.  Seria  en  primer  lugar  conve- 
niente Mamar  con  grandes  incentivos,  si  fuese 
menester,  artífices  de  varias  clases  que  agora 
pintasen,  agora  tejiesen  ricas  telas  para  el  vesti- 
mento,  ó  bien  que  fabricasen  alhombras  y  tapi- 
ces, bien  que  fundiesen  metales  y  los  labrasen  en 
vasos  y  otros  utensilios.  Estoy  en  que  tiene  esto 
mas  cuenta  que  no  traer  de  otras  partes  las  mes- 
mas  cosas  ya  hechas,  como  quier  que  por  tan 
buena  manera  las  tendríamos  en  abastanza  y  no 
saldría  de  España  su  mucho  oro  y  plata  con 
gran  daño  nuestro  y  grandísimo  logro  de  las 
demás  naciones,  á  las  que  van  á  parar  por  este 
camino  nuestras  riquezas,  bien  nazan  en  nues- 
tro suelo,  bien  nos  vengan  de  Indias  en  nuestras 
capacísimas  naves. 

Conviene  también  construir  edificios  públi- 
cos y  particulares,,  y  hermosear  unos  y  otros, 
pues  la  incuria  en  este  punto  haría  desmerecer 
en  parangón  de  otras  naciones,  cuyos  recursos 
son  niucho  menores  en  los  tiempos  de  hoy.  Los 
beneficios  del  príncipe  deben  extenderse  á  mu- 
cíias  cosas  para  mejor  grangearse  las  volunta- 
des de  sus  subditos.  Primeramente  se  deberían 
ibrir  caminos  á  la  manera  de  los  que  hacían  los 
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romanos,  para  que  el  lodo  no  detuviese  á  los  vian- 
dantes, como  sucede  agora  vergonzosamente; 
reparar  las  puentes,  cuya  destruicion  amaga  por 
muchos  puntos,  con  peligro  de  los  pasajeros; 
construir  fortalezas  en  todo  el  reino,  que  sirvie- 
sen de  adorno  y  de  defensa  en  las  turbaciones 
de  la  república.  Debe  de  procurarse  en  tiempo  de 
paz  lo  que  puede  ser  necesario  en  tiempo  de 
guerra,  y  no  debe  de  permitirse,  como  á  cada  pa- 
so vemos,  que  por  incuria  y  dejadez  se  vengan 
abajo,  al  peso  de  su  gloriosa  antigüedad,  los  mu- 
ros de  nuestras  plazas  fuertes;  antes  bien  han  de 
reedificarse  los  viejos  y  ruinosos,  y  aun  añadir- 
les nuevas  fortificaciones  y  defensas,  teniendo 
en  cuenta  los  nuevos  usos  de  la  guerra,  para 
que  ofrezcan  resistencia  al  atropello  de  las  bo- 
cas de  fuego,  que  á  guisa  de  rayos,  llevan  la  des- 
truicion á  las  mas  ricas  y  robustas  fortalezas. 
Fuera  desto,  eríjanse  en  ciudades  y  pueblos 
magníficos  templos,  para  que  se  aumente  la  ma- 
jestad y  el  culto  de  la  religión  entre  el  pueblo 
en  cuyo  ánimo  obra  con  la  mayor  eficacia  el  apa- 
rato externo  de  las  cosas.  Fabríquense  edificios 
particulares  y  casas  bellamente  exornadas  en 
manera  que  se  distingan,  y  resplandezcan  los 
muebles  como  piedras  preciosas  engastadas  en 
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oro.  Donde  hubiere  posibilidad,  derruyanse  las 
tapias,  que  toman  tan  deforme  y  feo  aspecto,  se- 
ñaladamente después  de  haber  sido  batidas  por 
lluvias  y  vientos,  y  sean  sustituidas  por  paredes 
de  sillería  ó  de  cemento  y  cal,  que  sobre  ser  mas 
fuertes  son  de  mas  bella  apariencia.  Procúrese 
que  las  cercanías  de  las  ciudades  estén  sembra- 
das de  quintas,  y  hágase  que  la  amenidad  de  los 
demás  parajes  corra  parejas  con  la  que  alegra  y 
hermosea  las  orillas  de  los  rios. 

Propónense  estas  cosas,  no  para  tentar  con- 
cupiscencias con  demasiados  placeres,  lo  cual 
seria  pernifcioso  y  condenable;  mas  para  ornato 
público  y  esparcimiento  del  ánimo,  donde  pue- 
dan los  ciudadanos  recobrarse  con  el  honesto 
reposo  y  volver  con  mas  aliento  á  los  quehace- 
res y  afanes  de  la  vida.  Mas  por  ventura  dirá  al- 
guno: Pues  gracioso  hombre  es  este  que  viene 
prescribiendo  ornatos  para  los  cuales  no  basta- 
rían ni  el  erario  público  ni  las  riquezas  privadas. 
¿Es  esto  economía?  ¿es  mirar  por  la  hacienda  de 
los  ciudadanos  ni  por  la  real  hacienda?  Mas  si  se 
suprimiesen  los  gastos  superfinos,  si  se  volviese 
á  la  vida  sencilla  y  sobria  á  imitación  de  nues- 
tros mayores,  pregunto  yo  ¿qué  dificultad  habría 
en  aplicar  á  la  defensa  de  la  república  y  al  es- 
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plendor  del  imperio  las  riquezas  de  que  tanto 
abunda  España?  No  conviene  tampoco  que  se 
amontone  el  dinero  que  sobre  de  las  conmensa- 
cionesyotros  placeres;  dinero  que  solo  podría 
ser  provechoso  cuando  se  hubiese  de  gastar  en 
beneficio  de  la  república  ó  en  socorro  de  los  me- 
nesterosos. Cate  el  príncipe  de  ir  por  el  camino 
indicado,  y  su  ejemplo  servirá  de  mucho  para  que 
le  sigan  los  subditos,  que  entienden  obsequiará 
•  sus  reyes  imitando  sus  acciones.  Si  tomase  á 
pechos  el  cuidado  de  hermanar  pueblos  y  ciuda- 
des, tengo  para  mí  que  grandes  y  pequeños,  todo 
el  reino  le  iria  en  zaga  asegundándole  en  sus 
deseos  y  obsequiando  su  voluntad.  Pudiera  otrosí 
encarecer  y  aun  imponet'á  los  empleados  públi- 
cos, quier  civiles,  quier  militares  ó  elesiásticos, 
la  necesidad  de  allegar  parte  de  sus  emolumen- 
tos y  rentas  para  gastos  de  ornato  público,  pre- 
via por  de  contado,  la  venia  de  los  pontífices  por 
lo  que  toca  á  la  iglesia.  Y  esto  de  ver  como  por 
tal  manera  se  construían  puentes  y  hospicios,  ya 
para  los  pobres,  ya  para  los  enfermos,  seria  una 
gran  cosa ;  mayormente  cuando  á  la  vez  se  lo- 
graba que  hubiese  en  todo  el  reino  infinitud  de 
monumentos  de  varones  ilustres,  sin  contar  que 
se  templaría  la  codicia  de  los  honores  y  las  ani- 
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biciones  de  muchos  con  el  peso  de  este  cargo. 
Lo  que  también  aconsejó  Aristóteles  para  que 
con  menor  inquina  y  mas  ventaja  pública  pu- 
diesen darse  los  honores  y  magistraturas  á  los 
varones  mes  ilustres  y  acomodados.  Fuera  des- 
to„  convendría  mucho  también  que  se  aprove- 
chasen las  oportunidades  del  tiempo  y  se  em- 
prendiese de  hacer  grandes  obras  públicas  ó 
privadas,  dando  ásf  buena  inversión  á  las  rique- 
zas, señaladamente  en  casos  de  carestía,  donde 
muchos  pobres,  que  no  pueden  alimentar  ni  6 
si  ni  á  sus  familias,  recibirían  de  mejor  voluntad 
un  salario  que  no  una  limosna,  debida  á  la  con- 
miseración agena  y  tomada  con  vergüenza  de 
sus  rostros.  Estas  obras  vendrían  á  ser  eternos 
mbnumentos  de  beneficencia  erigidos  á  los  ricos 
y  gratos  á  Dios  y  á  los  hombres,  que  celebrarían 
con  eternas  alabanzas  la  memoria  dellos,  mas 
perene  aquí  que  en  láminas  de  bronce.  Entre  los 
judíos  esto  hizo  Salomón,  el  cual  consumió  todos 
los  tesoros  reales  en  la  fábrica  del  mas  suntuoso 
templo  y  en  la  edificación  de  muchas  ciudades  y 
fortalezas  en  toda  la  amplitud  del  reino.  Y  entre 
los  romanos  lo  propio  hicieron  muchos  empe- 
radores dignos  de  la  loa,  y  entre  estos,  Augusto 
quese  jactaba  de  haber  encontrado  una  ciudad 
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de  ladrillo  y  dejar  otra  de  mármol.  En  nuestra 
edad,  bien  merece  las  mesmas  alabanzas  nuestro  . 
gran  rey  Felipe,  el  segundo,  que,  sin  contarlos 
demás  edificios,  alcázares  y  reales  sitios  de  mag- 
nífica traza  y  estructura,  ha  levantado  la  sober- 
.  bia  y  regia  construcción  del  templo  que  lleva  el 
nombre  de  San  Lorenzo,  y  cuya  descripción 
creemos  de  cuenta  hacer  en  este  libro. 

En  la  parte  por  donde  la  tierra  de  Segovia  en- 
tra en  los  términos  de  la  Carpetania,  es  sita  una 
aldea  antes  desconocida,  ahpra  celebérrima,  que 
llaman  Escorial,  según  sospechan  algunos,  por 
haber  habido  allí  en  antiguos  tiempos  una  niina 
de  hierro  de  las  muchas  que  hubo  y  hay  en  Es- 
paña. Las  primeras  casas  desta  aldea  eran  de 
ruda  obra  y  toscos  materiales,  sin  belleza  alguna, 
como  suelen  edificar  los  rústicos  labradores, 
mas  dados  á  la  utilidad  que  á  la  elegancia.  El 
paraje  y  todo  el  terreno  de  en  cerca  es  asaz  esté- 
ril y  pedregoso,  en  tal  manera  que  solo  pueden 
^  rodar  por  él  los  carromatos,  y  aun  así  Dios  y 
ayuda;  ni  puede  ser  sino  escaso  el  trigo  y  aun  el 
vino.  Mas  abunda  el  ganado  en  razón  de  los  pas- 
tos de  que  hay  abastanza,  señaladamente  en  el 
verano  donde  se  goza  de  mejor  temperamento 
que  tierra  adentro  en  la  provincia  caldeada  por 
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los  rayos  del  sol.  Como  quier  que  los  vecinos 
montes  están  cubiertos  de  nieves  perpetuas,  me- 
néanse  alli  á  menudo  aires  suavísimos,  fluyer 
-por  do  quier  aguas  copiosas,  que  son  de  grar 
cuenta  para  los  campos  y  sus  moradores,  y  de- 
más desto  el  alegre  verdor  de  montes  y  valles 
ofrece  íf  la  vista  un  aspecto  deleitable. 

Sobre  esta  aldea,  á  unos  mil  pasos  al  ponien- 
te y  debajo  de  las  haldas  de  un  áspero  monte,  en 
un  angosto  valle  y  en  punto  no  del  todo  llano, 
álzase  ingente  mole,  con  quien  no  puede  compa- 
rarse ninguna  de  las  antiguas  maravillas,  y  es  á 
saber  el  templo  de  San  Lorenzo  mártir,  construi- 
do desde  sus  fundamentos  hasta  su  última  cú- 
pula en  espacio  de  veinticuatro  años,  con  gastos 
increíbles  por  lo  módicos,  habida  consideración 
á  la  grandiosidad  de  la  fábrica.  Dejado  aparte  e! 
cuento  de  las  varias  alhajas,  los  ricos  ornamen- 
tos y  los  vasos  preciosos  de  oro  y  plata  macizos, 
obras  todas  de  arte  y  de  ingenio,  no  se  gastaron 
según  fama,  en  toda  la  fábrica  y  ornamentación, 
mas  allá  de  ducientos  mil  sextercios,  que  vienen 
á  dar  unos  tres  millones.  La  traza  de  esta  inmen- 
sa fábrica  es  cuadrada,  salvo  que  por  la  parte  de 
oriente  se  alza  el  real  palacio  con  que  su  ilustre 
arquitecto  di6  al  edificio  la  similitud  de  las  par- 
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Tillas  en  que  fué  abrasado  San  Lorenzo.  Tiene  de 
largo,  de  norte  á  mediodía,  setecientos  veinte 
pies  de  medida  vulgar,  y  de  ancho  quinientos 
setenta  de  oriente  á  poniente;  y  alza  en  sus  cua- 
tro ángulos,  correspondientes  á  las  cuatro  re- 
giones del  cielo,  otras  tantas  torres,  de  aspecto 
mas  elegante  que  imponente,  en  que  se  abren 
desde  la  basa  al  remate  multitud  de  ventanas, 
acaso  mas  de  las  que  convendrían,  como  acon- 
tece en  otras  partes  de  la  mesma  fábrica.  Así 
lo  pedirán  indubitablemente  las  reglas  del  arte; 
mas  nosotros,  que  alcanzamos  poco  ó  nada  en 
achaque  de  edificios,  solmente  por  la  vista  po- 
demos juzgar  de  tamaña  fábrica. 

Toda  la  obra  está  dividida  en  tres  partes:  ai 
mediodía  está  el  monasterio  de  los  mpnjes  del 
orden  de  San  Gerónimo,  el  cual  comprende  casi 
la  mitad  del  edificio;  al  septentrión  el  museo 
destinado  á  la  instruicion,  quier  de  los  monjes 
mozos  del  mesmo  orden,  quier  de  niños  exter- 
nos que  viven  allí  en  comunidad  á  costas  y 
elección  del  rey;  y  al  oriente  el  espacioso  pala- 
cio real,  residencia  del  príncipe  en  la  estación  ca- 
lurosa. Circuido  de  todos  estos  edificios  elévanse 
en  comedio  de  una  plaza  y  en  paraje  mas  alto, 
un  templo  de  soberana  estructura,  majestuoso 
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por  SU  forma  abovedada  y  mas  alto  que  el  resto 
de  la  fábrica.  En  medio  del  frontispicio  ábrese 
una  gran  puerta  entre  ocho  colunas  grandísi- 
mas, pero  no  de  una  sola  pieza,  sobre  las  cuales 
se  asientan  otras  cuatro  menores,  en  cuyo  in- 
tervalo medio  hay  una  efigie  de  piedra  del  már- 
tir San  Lorenzo,  la  cual  efigie  acredita  la  habi- 
lísima mano  del  artífice.  Á  uno  y  otro  lado  del 
mesmo  frontispicio  hay  sendas  puertas  de  menor 
hueco,  mas  de  pareja  elegancia,  que  sirven  ago- 
ra para  los  usos  del  monasterio,  agora  para  los 
del  colegio,  maguer  que  hay  por  otra  parte  en- 
tracla  principal  y  común  para  el  servicio  de  en- 
trambos. Sigue  á  la  puerta  principal  un  vestí- 
bulo capaz  de  recebir  una  gran  multitud,  y  sobre 
el  vestíbulo  carga  la  biblioteca  de  ciento  ochen- 
ta y  cinco  pies  en  su  mayor  alongamiento,  por 
treinta  y  dos  de  anchura,  donde  se  conservan 
manuscritos,  griegos  principalmente,  los   mas 
dellos  de  razonable  antigüedad  que  en  gran  nú- 
mero, vinieron   de  todas  partes  de  Europa,   á 
la  fama  del  nuevo  monumento.  ¡  Lástima  que  no 
haya  njas  libertad  para  que  los  hombres  erudi- 
tos revuelvan  estos  libros  mas  preciosos  que  el 
oro!  ¿Qué  utilidad  pueden  reportarnos  unos  li- 
bros, que  bien  pudiéramos  llamar  cautivos  por 


554  DEL   REY 

bien  encerrados?  Las  paredes  desta  biblioteca 
adornan  elegantes  pinturas,  que  representan  be- 
llamente las  artes  liberales,  y  pueden  comparar- 
se con  las  mejores  antiguas. 

Éntrase  luego  á  un  patio  de  ducientos  treinta 
pies  de  largo  por  ciento  treinta  de  ancho,  que  no 
tiene  colunas  ni  galería  alguna,  salva  la  parte 
que  está  adjunta  al  pórtico  del  templo,  al  cual 
pórtico,  frontero  del  vestíbulo,  se  sube  por  siete 
gradas.  Hay  en  este  pórtico  seis  colunas  y  sobre 
ellas  otras  tantas  figuras  de  reyes  de  los  que  más 
se  distinguieron  en  el  pueblo  escogido,  por  su 
piedad  y  por  sus  hechos,  y  tienen  diez  y  ocho 
pies  de  altura,  cabezas  y  manos  de  mármol  blan- 
co  y  el  resto  del  cuerpo  de  piedra  más  tosca,  pero 
no  menos  bien  labrada.  Debajo  deste  pórtico 
ábrese  la  tríplice  puerta  del  templo,  y  á  ambos 
lados  otras  dos,  por  las  cuales  se  sube,  ya  al  mo- 
nasterio, ya  al  colegio,  y  á  mano  siniestra  otra 
mas  pequeña  que  da  entrada  al  real  palacio. 

Divídese,  pues,  el  monasterio  en  dos  partes 
parejas:  la  primera,  que  cae  al  poniente,  consta 
de  cuatro  peristilos,  que  siryen  para  los  usos  do- 
mésticos, arrancando  de  enmedio  una  escalera 
de  caracol  que  gallardea  en  alto  á  guisa  de  torre, 
y  está  rodeada  de  muchas  ventanas  que  dan  luz 
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al  lavatorio  de  los  monjes  y  á  la  entrada  del  re- 
fetorio,  adornado  de  muchos  emblemas,  pero 
hechos  de  arcilla  y  con  miiy  poco  ingenio  ni  gra- 
cia, y  es  escuro  en  razón  de  no  tener  mas  que 
dos  ventanas  en  la  frente  y  no  responde  á  la  nia- 
jestad  del  resto  de  la  obra,  á  lo  menos  á  nuestro 
parecer.  Á  la  otra  parte  del  monasterio,  estién- 
dese á  oriente  y  mediodía  el  claustro  mayor,  cir- 
cundado todo  él  de  un  elegante  pórtico,  en  cu- 
yos marmorados  muros  hay  varias  y  bellas  pin- 
turas que  representan  pasajes  de  la  vida  de  Jesu- 
cristo. El  pavimento  está  revestido  de  piedras  de 
varias  clases  y  cortado  en  cuadros  con  tal  artifi- 
cio, que  quedan  entre  ellos  espacios  para  sem- 
brar yerbas  á  manera  de  jardin:  riégalos,  por 
conduto  de  tubos,  el  agua  de  una  fuente  que  se 
alza  en  comedio,  y  cuya  estructura  tiene  la  simi- 
litudde  un  templete  de  traza  octángula,  revesti- 
do por  dentro  de  jaspe  y  por  defuera  de  piedra 
menos  pulida:  cabe  ella,  hay  á  parejos  trechos 
cuatro  vasos  donde  cae  el  agua  desde  otras  tan- 
tas estatuas  de  mármol  blanco  dispuestas  en 
torno  y  representando  los  cuatro  evangelistas. 
Sirven  estos  pórticos  para  las  procesiones  que  en 
dias  señalados  hacen  los  monjes,  para  propiciar 
á  Dios,  saliendo  por  la  puerta  lateral  del  templo. 


1 


556  DEL   REY 

Al  rededor  hay  varios  refetorios,  la  sala  donde 
tienen  sus  juntas  los  monjes,  y  la  hermosa  pieza 
que  supera  a  todas  en  ítmplitud  y  elegancia,  don- 
de, como  en  santo  erario,  se  guardan  los  orna- 
mentos y  vasos  sagrados. 

Á  la  otra  parte  del  edificio  tópase,  desde  luego, 
entre  el  poniente  y  el  norte,  con  un  colegio  de- 
dicado á  las  musas  y  dividido  en  cuatro  claus- 
tros medianos;  dos  dellos  destinados  ó  los  mon- 
jes que  se  dan  al  estudio  de  las  letras,  y  los  otros 
dos  á  los  niños  admetidos  allí  por  elección  y 
gracia  del  rey.  Sube  otrosí  en  comedio  una  esca- 
lera de  caracol,  á  semejanza  de  la  otra  susodicha, 
y  adjunto  á  ella  un  amplio  teatro  abovedado  y 
sostenido  por  colunas,  que  sirve  agora  para  pa- 
seo, agora  para  aulas,  bien  para  conferencias  y 
argumentaciones.  En  la  parte  septentrional  del 
edificio,  ábrense  dos  puertas  que  dan  paso.al re- 
gio alcázar,  compuesto  de  muchas  y  espaciosas 
cuadras  y  cámaras  varias,  destinadas  para  habi- 
tación del  rey,  ó  para  acomodo  y  uso  de  la  real 
familia,  cuando  en  la  estación  calurosa  van  á 
gozar  allí  de  las  ventajas  de  aquel  temperamen- 
to. Por  do  quier  que  se  mire,  vense  pórticos  y 
colunas  sustentando  galerías  sobrepuestas,  y 
entre  ellas,  la  que  corresponde  á  la  cámara  del 
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rey  ofrece  en  un  ampliísimo  lienzo,  que  hubo  de 
hallarse  acaso  en  una  torre  del  alcázar  de  Sego- 
via,  la  pintura  de  la  batalla  de  la  Higuera,  trava- 
da  entre  los  moros  y  Juan  el  segundo  de  Castilla 
en  el  reino  de  Granada.  Bien  representó  allí  la 
hábil  mano  del  pintor  el  acometimiento  de  las 
huestes  en  tan  herida  batalla,  el  asiento  de  los 
•  reales,  la  desusada  guisa  de  vestimentas  y  ar- 
mas. Memoria  es  de  un  gran  vencimiento,  que 
será  grato  siempre  á  los  españoles.  En  lo  mas 
interno  del  alcázar,  á  espaldas  del  templo,  por 
la  parte  que,  como  dijimos,  se  yergue  el  edificio 
hacia  el  oriente,  hállase  el  gineceo  ó  retrete  de 
las  mujeres,  bien  quitado  de  la  vista  de  los  hom- 
bres, y  á  mas  los  aposentos  del  rey. 

En  el  justo  promedio  del  edificio  descuella 
gallardamente  la  fábrica  del  templo,  que  es  de 
traza  cuadrada  y  está  dividido  en  tres  anchuro- 
sas naves  por  gigantescas  colunas  que  sustentan 
ja  grandiosa  bóveda.  En  los  dos  primeros  ángu- 
los de  la  fábrica  yérguense  otras  tantas  torres 
con  techos  de  pizarra,  y  de  enmedio  de  la  bóveda 
un  cimborrio  á  manera  de  una  tercera  torre,  de 
piedra  blanca,  ofreciendo  á  la  vista  un  grato  es- 
pectáculo, principalmente  mirado  desde  el  mon- 
te vecino.  Añádese  á  la  traza  el  vestíbulo  del 
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templo,  que  ocupa  el  espacio  intermedio  délas 
dos  torres  y  sustenta  el  coro,  donde  noche  y  dia 
celebran  los  monjes  las  divinas  alabanzas  con 
solemne  pompa  religiosa.  Las  sillas  de  este  coro 
son  de  varias  maderas  trabajadas,  entrando  el 
ébano,  el  boj,  la  caoba,  el  cedro,  el  nogal  y  el  te- 
rebinto en  la  obra,  que  ofrece  grato  espectáculo 
á  la  vista,  tanto  por  la  belleza  de  la  labor,  como 
por  la  variedad  de  sus  colores,  como  quier  que 
unas  sillas  son  negras,  blancas  otras,  estas  ro- 
jas, aquellas  áureas  y  ondeadas.  En  lo  mas  alto 
de  la  bóveda  del  coro,  se  ven  pintados  los  diver- 
sos órdenes  de  los  bienaventurados,  sus  gozos  y 
bellísimos  asientos,  digno  todo  ello  de  la  admi- 
ración del  que  acierta  á  levantar  los  ojos.  Tiene 
otrosí  el  templo  dos  vías  laterales  que  desembo- 
can en  las  puertas  del  claustro  mayor  del  mo- 
nasterio y  del  real  palacio,  y  por  las  cuales  vías 
puede  pasearse  libremente. 

Frontero  á  la  puerta  principal  se  desarrolla 
la  capilla  y  el  altar  mayor,  en  cuya  obra  no  sino 
parece  que  el  arte  luchó  con  la  naturaleza  y  aun 
la  venció.  Súbese  al  pié  del  ara,  .construida  de 
piedra  verde  y  roja,  por  diez  y  ocho  espaciosas 
gradas,  debajo  de  las  cuales  están  los  sepulcros 
de  los  reyes  y  encima  cuatro  tribunas  pequeñas 
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de  jaspe  bermejo  y  de  variado  pavimento,  desde 
donde  asiste  el  rey  á  los  divinos  oficios  sin  apa- 
rato ni  sumiller  de  cortina,  según  costumbre.  El 
pavimento  de  todo  el  templo,  incluso  el  de  la  ca- 
pilla mayor,  adornan  piedras  de  varias  colores 
formando  cuadros  con  arte  y  gusto  dispuestos. 
Pero  lo  principal,  lo  mas  admirable  de  la  obra, 
lo  que  pide  mas  elocuencia  para  describillo,  por- 
que de  juro  saldrá  mal  librado  de  nuestra  humilde 
pluma,  es  el  tabernáculo,  que  se  alza  sobre  el 
ara,  formando  un  cuerpo  de  diez  y  ocho  colu- 
nas, no  pequeñas,  de  vistosa  piedra  roja  y  en- 
carnada con  venas  blancas  y  manchas  amarillas, 
repartidas  en  cuatro  órdenes,  seis  en  el  primero 
otras  seis  en  el  segundo,  cuatro  en  el  tercero  y 
dos  en  el  cuarto,  donde  aparece  nuestro  Señor 
Jesu-Cristo  enclavado  en  la  Cruz.  De  la  mesma 
materia  y  de  piedra  verde,  hay  en  el  tabernáculo 
nichos  y  urnas  para  estatuas,  triglifos,  caulícu- 
los,  tenias  y  metopas,  dispuestos  en  manera  que 
vienen  á  formar  uno  como  frontis  de  un  bello 
edificio  en  que  se  hubiesen  guardado  todas  las 
reglas  de  la  arte  arquitectónica.  Los  espacios  in- 
termedios ocupan  estatuas  de  Santos,  de  bronce 
sobredorado,  ó  bellísimas  pinturas,  y  en  la  base, 
hay  dos  sagrarios,  uno  dentro  de  otro,  á  manera 


560  DEL  REY 

de  un  templo  abovedado,  donde  se  guarda  el 
cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu-Gristo  en  una  ága- 
ta, obra  del  esclarecido  estatuario  italiano  Jaco- 
me-Trezzo,  digno  de  competir  con  los  antiguos 
en  la  arte  de  labrar  el  mármol. 

La  religión  nos  impide  hablar  mucho  sobre 
este  punto,  porque  perdería  de  su  mérito  la  ha- 
bilidad del  artífice  por  culpa  de  nuestro  tosco 
ingenio.  Mas  no  embargante,  y  con  perdón  se 
diga,  habemos  de  decir  que  el  sagrario  mayores 
una  rotunda  de  diez  y  seis  pies  de  altura,  forma- 
da de  varios  jaspes  sujetados  por  bronces  sobre- 
dorados, y  circuida  de  ocho  colunas  de  piedra 
bermeja  con  venas  blancas  y  manchas  amarillas 
labradas  por  su  dureza  á  punta  de  diamante. 
Bien  repartidas  en  torno  se  ven  otrosí  las  doce 
figuras  de  los  apóstoles  y  en  lo  mas  alto  d^  la 
bóveda  un  jaspe  en  forma  de  globo  que  tiene 
casi  medio  pié  de  magnitud.  El  sagrario  menor 
se  compone  de  jaspes  engastados  en  oro  y  plata; 
distingüese  una  esmeralda  tamaña  como  una 
nuez,  que  brilla  en  lo  mas  alto,  y  cierra  la  bóve- 
da un  topacio.  Pero  vence  á  la  materia  y  su  no- 
bleza y  precio,  la  gallardía  del  arte.  Las  puertas  de 
ambos  tabernáculos  son  de  cristal,  dejando  así 
ver  por  de  fuera  la  belleza  y  primor  de  dentro. 
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Al  rededor  del  templo  hay  treinta  y  ocho  capi- 
llas, consagradas"á  santos  benditos,  admirables 
todas  ellas  por  sus  escelentes  cuadros,  donde 
pusieron  el  sello  de  su  ingenio  los  mas  esclare- 
cidos maestros  españoles,  italianos  y  franceses, 
así  antiguos  como  modernos.  Fuera  desto,  es 
notable  también  este  templo  por  las  muchas  re- 
liquias que  de  todas  partes  se  recogieron,  tales 
y  tantas  que  está  todo  él  lleno  de  santidad  y  re- 
ligión y  pregonarán  en  todos  los  siglos  la  piedad 
del  rey  Felipe.  Para  conservar  con  el  debido  cul- 
to religioso  estas  reliquias  y  santas  cenizas  hay 
destinados  otros  dos  sagrarios,  sitos  en  los  pun- 
tos extremos  de  cada  lado  del  templo. 

Mas  demos  presto  de  mano  á  esta  descrip- 
ción. Toda  la  fábrica  es  de  sillería  sencilla  y  ru- 
damente labrada  en  su  mayor  parte,  á  fin  de  dis- 
nriinuir  los  gastos  y  acabar  cuanto  antes  la  obra, 
cubierta  toda  ella  de  plomo  y  piedra  negra,  salvo 
tres  solanas.  Á  oriente  y  mediodía  tiene  un  jar- 
din  de  yerbas  aromáticas  y  olorosas  flores,  dis- 
puestas con  orden  y  medida  en  cuadros  regula- 
res, debajo  del  cual  hay  mayores  espacios,  cer- 
cados por  un  largo  y  humilde  muro  para  el 
plantío  de  árboles;  al  poniente  y  al  septentrión 
se  extiende  una  plaza,  bien  empedrada  y  nada 
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pequeña,  como  quier  que  tiene  ciento  cuarenta 
pies  de  anchura  al  norte,  y  muy  cerca  de  du- 
cientos  al  ocaso,  por  donde  tiene  su  principal 
avenida. 

Muchos  otros  edificios,  cabe  el  templo,  vienen 
á  formar  un  pueblo;  pero  dellos  no  hay  nada 
que  decir.  Solo  añadiremos  en  remate,  que  en  el 
camino  que  lleva  del  monasterio  á  la  antigua  al- 
dea, corren  dos  hileras  de  olmos,  una  á  cada 
mano,  los  cuales  no  dejan  paso  á  los  rayos  del 
sol,  cosa  que  es  de  cuenta  en  la  estación  calurosa, 
por  la  comodidad  de  ir  á  la  sombra  de  una  á  otra 
parte. 


CAPÍTULO  XI. 


De  los  juicios. 


-> 


^|yluY  mal  andaba  la  justicia  del  reino  allá  en 
tiempos  antiguos,  cuando  vino  á  enderezalla  con 
su  virtud  y  prudencia  el  rey  Fernando  el  Católi- 
co, de  feliz  memoria:  él  restituyó  su  fuerza  y  au- 
toridad á  las  leyes,  menospreciadas  antes  á  cada 
paso  y  en  tal  manera,  que  no  hay  desde  enton- 
ces nación  alguna  en  que  se  administre  justicia 
con  mas  integridad  que  en  esta.  Armados  con  la 
autoridad  de  las  leyes,  juzgan  nuestros  magis- 
trados por  parejo  á  grandes,  pequeños  y  media- 
nos, que  es  lo  que  todos  deseamos  y  lo  que  pro- 
curar deben  los  reyes,  pues  fácilmente  pueden 
mudar  las  inclinaciones  de  la  república.  Haya 
mucha  severidad  en  dar  á  cada  uno  lo  suyo;  pero 
témplese  el  sumo  derecho  en  la  justicia  delprín- 
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cipe,  piara  que  de  árbol  tan  bueno  no  se  coja  el 
amargo   fruto   de  la  crueldad.  Tengan,   pues, 
constancia  y  gravedad  los  que  administran  jus- 
ticia, sin  que  el  favor  tuerza  nunca  la  dereeirez 
del  juicio;  oyan  sin  dificultad  á  cuantos  se  les 
acerquen ;  disciernan  sin  prevención,  y  satisfa- 
gan con  equidad.  Bien  espuso  el  suegro  de  Moi- 
sés las  virtudes  de  que  deben  de  estar  adornados 
los  jueces,  cuando  reprendiendo  á  su  yerno,  por- 
que él  solo  entendia  en  todas  las  lites  de  su  pue- 
blo, carga  superior  á  sus  fuerzas,  le  dio  un  con- 
sejo desta  sustancia:  «Escoge*  de  entre  todo  el 
pueblo  varones  fuertes  que  teman  á  Dios,  tengan 
buena  fe  y  aborrezcan  la  codicia.»  Quiso  que  fue- 
ran fuertes  para  que  resistiesen  la  audacia  y  te- 
meridad de  los  poderosos ;  lo  que,  según  trae 
Aristóteles,  fué  solemne  en  Cartago,  donde  po- 
nían en  las  magistraturas  varones  no  solo  vir- 
tuosos,  sino  también  ricos,  entendiendo  que  el 
pobre  no  puede  ejercer  rectamente  tales  cargos, 
agora  por  mirarle  con  desdeño  los  demás  y  ser 
por  ende  audaces  con  él,  agora  por  no  dejarle 
oir  la  voz  de  su  conciencia  la  tentación  de  su 
propia  codicia.  Quiso  también  que  fuesen  teme- 
rosos de  Dios,  por  cuanto  solo  con  este  santo  te- 
mor se  pueden  tener  á  raya  las  concupiscencias 
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que  escurecen  la  mente  y  impiden  discernir  lo 
verdadero  y  lo  justo.  Quiso  otrosí  la  sinceridad 
de  la  buena  fe,  porque  sin  ella  no  es  posible  cum- 
plir con  los  deberes  del  cargo,  no  habiendo  nada 
naas  inconstante  ni  feo  que  la  simulación  de  la 
verdad.  Últimamente  quiso  el  aborrecimiento  de 
la  codicia,  en  razón  de  que  el  que  solo  mira  al 
logro  y  á  la  ansia  del  dinero,  se  deja  arrastrar 
las  mas  veces  á  la  injusticia  y  la  iniquidad.  Las 
dádivas,  como  en  otro  lugar  trae  Moisés,  ciegan 
los  OJOS  de  los^sabios  para  que  no  vean  la  luz,  y 
mudan  ¿as  palabras  de  los  hombres  rectos,  po- 
niendo unas  por  otras.  Platón,  que  en  otras  mu- 
chas cosas  está  conforme  con  Moisés,  estima  en 
el  libro  11  de  las  Leyes,  que  debe  castigarse  con 
pena  de  muerte  al  juez  que  se  mancille  con  di- 
nero ageno  ú  otras  dádivas  cualesquiera.  Creo 
también  bueno  advertir  que  entre  las  virtudes 
propias  de  los  jueces,  no  contó  el  suegro  de 
Moisés  la  sutileza  en  interpretar  las  leyes;  y  es 
que  no  han  de  usar  de  delgadez  ni  astucia  para 
torcellas  6  apartallas  de  su  recto  sentido,  sino 
que  han  de  juzgar  derechamente  para  no  cubrir- 
se de  infamia  ni  concitar  odios  contra  sí.  Nada,^ 
pues,  repuna  mas  á  la  sencillez  de  la  verdadera 
sabiduría  que  la  nimia  sutileza,  la  cual,  así  en  la 
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interpretación  de  las  leyes,  como  en  las  demás 
cosas,  subvierte  la  razón  y  equidad  del  derecho. 
Las  leyes  no  debieran,  pues,  de  ser  muchas  en 
guisa  que  sea  embarazo  su  mesma  multitud;  ni 
menos  difíciles  de  entender  aun  por  ingenios  des- 
aventajados. Empero  la  improbidad  délos  hom- 
bres ha  hecho  no  solo  que  sean  muchas,  sino 
también  que  sean  dificilísimas  las  mas  dellas, 
pues  no  queriendo  obedecellas  por  una  parte,  y 
queriendo  que  parezca  que  las  obedecen,  por 
otra  parte,  se  empeñan  en  eludir  con  varias  in- 
terpretaciones lo  que  está  estatuiao  con  palabras 
claras.  Mas  el  príncipe  es  tenido  de  no  ceder  á 
la  fraude  ni  abrir  puertas  á  la  astucia  de  los  hom- 
bres malos:  dende  bien  pudiera  abrogar  todas 
las  leyes ^que  sobran,  dejando  solo  aquellas  que 
pueden  entenderse  por  todos  y  fácilmente  guar- 
darse. Pero  lo  principal  es  que  se  elijan  jueces 
de  ánimo  levantado  que  los  lleve  á  la  considera- 
ción de  la  verdad,  que  profesen  santamente 
nuestra  religión,  que  tengan  en  mas  su  lealtad 
que  todas  las  Comodidades  de  la  vida,  que  odien 
la  torpe  codicia  y  no  aceten  dádivas  de  ningu- 
no; entre  cuyas  virtudes  tiene  el  primero  lugar 
la  religión,  queá  todas  las  demás  presta  calory 
fomento.  El  que  teme  á  Dios,  no  teme  las  ame- 
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nazas  de  los  hombres,  siquier  poderosos,  ni  falta 
nunca  á  su  conciencia,  seguro  como  está  de  que 
si  engañar  puede  á  los  iiombres,  no  puede  á 
Dios,  que  todo  lo  ve  y  lo  sabe  todo.  Nada  es  para 
él  la  tentación  del  dinero,  pues  todas  las  rique- 
zas serian  pocas  para  hacelle  flaquear,  bien  ha- 
llado y  firme  en  su  conciencia,  ni  da  cabida  en 
su  ánima  á  la  temeridad  ni  al  antojo,  sino  que 
siempre  tiene  en  memoria  lo  que  dijo  el  rey  Jo- 
safat  á  los  jueces  que  habia  escogido  para  apla- 
car á  Dios,  restituyendo  la  justicia  á  su  prístina 
pureza:  Domini eos  judicium  judicaturos.  Juzgar 
habéis  el  juicio  de  «Dios.  Díjoles  esto  para  que 
entendiesen  que  estaban  constituidos  como  vi- 
carios de  Dios  y  debian  de  tener,  por  ende,  siem- 
pre ante  los  ojos  lo  que  pedia  la  equidad  en  todos 
sus  juicios  y  mas  aceto  fuera  al  Señor.  Con  ra- 
zón, pues,  puede  asentarse  que  del  temor  de 
Dios  y  de  la  religión  cuelga  la  integridad  de  los 
juicios,  y  por  lo  tanto,  nada  mas  pernicioso  que 
confiar  á  hombres  perversos  el  cargo  d^  juzgar, 
lo  cual  es  cuasi  inevitable  en  medio  de  tantas 
ambiciones  y  con  tantos  fautores  de  maldades, 
si  en  la  elecion  de  los  jueces  no  se  pone  la  ma- 
yor atfencion  y  cuidado. 

Puestos  los  hombres  malos  en  autoridad  de 
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juzgar,  está  ya  ^ji  peligro  la  inocencia,  yme.- 
diante  la  dádiva  está  asimesmo  en  riesgo  la  jus- 
ticia, quedando  impunes  muchos  crímenes;  y 
vendrán  calamidades  sobre  el  pueblo,  porque  se 
hace  cómplice  del  mal,  y  todo  mal  arrastra  el  cas- 
tigo del  cielo.  La  sagrada  Escritura  y  las  anti- 
guas historias  están  llenas  de  casos  ejemplares, 
donde  por  las  maldades  de  pocos  padeció  todo 
un  pueblo  grandes  calamidades.  Encargado  Jo- 
sué, por  muerte  de  Moisés,  del  gobierno  del 
pueblo  escogido,  mancilló  sus  manos  Achara, 
apoderándose  de  los  despojos  de  la  ciudad  de 
Jericó,  consagrados  á  Dios;  y  con  esto,  tres  mil 
soldados  de  los  mas  fuertes  fueron  dispersados 
y  destruidos  por  los  habitantes  de  la  ciudad,  que 
era  á  la  sazón  exigua  y  insignificante.  Como  gus- 
tase Jonatas  una  poca  de  miel,  ignorante  del 
voto  hecho  por  su  padre,  que  hasta  luego  de 
haber  vencido  á  los  enemigos  no  habia  de  tomar 
bocado  ni  él  ni  ninguno  de  los  suyos,  hubo  de 
irritarse  tanto  el  Señor,  que  no  quiso  dar  res- 
puesta alguna  cuando,  según  usanza,  la  solici- 
taron  vates  y  sacerdotes.  El  pecado  del  rey  Da- 
vid, el  cual  mandó  empadronar  á  todo  el  pueblo 
contra  lo  que  prevenían  las  leyes  divinfe,  fué 
castigado  con  una  pe^te  espantable,  en  la  que 
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fenecieron  nada  menos  que  setenta  mil  hom- 
bres. Parecerá,  sin  duda,  gravísimo  y  ageno  á  la 
benignidad  divina,  que  hayan  de  lastar  los  peca- 
dos del  príncipe  los  que  no  tuvieron  en  él  nin- 
gún participio,  si  no  estuviese  de  antemano  es- 
tablecido por  las  leyes  divinas  que  todos  deben 
deconcurrirá  vindicar  el  crimen,  como  acuden  á 
extinguir  un  incendio,  para  no  ser  envueltos  en 
el  daño.  Así,  habiendo  dado  Dios  esta  ley,  quiere 
que  se  vengue  la  maldad,  no  sea  que  con  la  to- 
lerancia se  contamine  todo  el  pueblo  y  tenga 
que  pagar  el  pecado  que  era  de  uno  ó  de  pocos. 
Aufers,  dice,  aufers  malum  de  medio  tui.  Quita- 
rás el  mal  de  enmedio  de  tí;  esto  es,  expiarás  el 
mal  que  se  haga  contra  la  religión,  para  que  no 
te  contagies  con  la  maldad,  si  esta  no  fuere  pú- 
blicamente castigada.  Atento  á  esta  ley,  dice  Da- 
vid que  vigilaba  noche  y  dia  para  quitar  de  la 
ciudad  de  Dios  á  los  que  obraban  la  iniquidad, 
ríe  ninguna  manera  ignora  que  no  hay  sacrificio 
mas  grato  á  los  ojos  de  Dios  que  el  castigo  de  los 
hombres  malos,  pues  con  él  se  liga  la  república 
con  la  religión,  se  tiene  á  raya  la  maldad  y  se 
protege  la  inocencia.  Por  esta  causa  entiendo 
que,  habiendo  muerto  ultrajada  por  los  gabaoni- 
tas  la  mujer  del  levita  y  divulgádose  la  voz  de  la 
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iniquidad,  todo  el  pueblo  judío  corrió  á  las  ar- 
mas, no  solo  contra  los  que  habían  cometido  el 
crimen,  pero  también  contra  los  benjamitas 
que  los  habían  recibido  en  su  patrocinio;  y  si- 
quier con  algún  daño  suyo  castigaron  el  crimen 
con  la  rota  de  sus  enemigos:  en  lo  cual,  me  pa- 
rece, siguieron  la  idea,  no  solo  de  infundir  odio 
á  la  maldad,  sino  también  de  librar  al  pueblo  de 
la  reata  de  semejante  torpeza,  tan  solícitos  de 
vengar  la  ofensa  divina,  como  de  procurar  su 
salvación  y  la  de  los  suyos. 

Dejada  la  Sagrada  EscritUFa,  los  griegos  per- 
seguían también  los  crímenes  con  gran  severi- 
dad, señaladamente  si  eran  públicos  y  atroces, 
hasta  el  punto  de  declarar  la  guerra  á  la  ciudad 
que  no  los  castigaba  con  grave  suplicio,  bien 
fuese  vecina,  bien  apartada,  creyendo  que  eran 
responsables  dellos,  no  ya  solo  en  aquella  ciu- 
dad, sino  también  en  las  que  no  se  daban. priesa 
en  demandalle  desagravio.  Y  era  que  entendían, 
y  no  entendían  mal,  que  tolerando  el  crimen  ir- 
ritaban ájos  dioses,  al  paso  que  castigándolos 
severamente,  los  aplacaban.  Ca  por  luenga  espe- 
rencia  sabían  que  allí  donde  había  quedado  im- 
pune un  crimen  infando,  había  sobrevenido  lue- 
go la  peste,  la  hambre,  la  guerra  ú  otra  gran 
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calamidad;  y  así  que  no  podían  atribuir  estos 
males  á  las  fuerzas  humanas  ó  al  antojo  de  la 
suerte,  mas  al  enojo  de  los  dioses.  Muchos  ejem- 
plos trae  la  historia  antigua  en  confirmación 
desto,  pero  contentarnos  hemos  con  uno.  Érase 
un*  hombre  llamado  Escedaso,  el  cual  vivía  en 
Eleuctra,  y  aunque  no  de  mucha  hacienda,  era 
asaz  hospitalario.  Tenia  este  tal  dos  hijas,  don- 
cellas de  buen  talante,  en  cuyas  bellas  partes  ha- 
bían sido  osados  de  poner  ojos  malinos  dos  mo- 
zos espartanos,  maguer  que  no  sino  de  muy 
buena  voluntad  fueran  recibidos  y  honrados  en 
la  casa.  Por  respeto  al  padre,  no  pasaron  ade- 
lante, por  entonces,  en  lo  que  tan  torpemente 
deseaban,  que  no  era  otro,  ya  se  entiende,  que 
el  que  las  castas  doncellas  dejasen  de  grado  6 
por  fuerza  de  serlo.  Fuéronse  á  Beocia  los  mozos, 
mas  retornando  luego,  mas  aina  empecatados 
en  su  mal  deseo,  llegaron  tan  en  buen  hora  para 
ellos,  y  en  tan  mala  para  ellas,  que  hallándose 
el  padre  ausente,  solas  y  señora^  las  bellísimas 
doncellas  eran  en  la  casa.  Fué  así  que,  no  ha- 
ciendo escrúpulos  de  recíbillos  donde,  sobre 
otros  respetos,  guardaba  el  hogar  paterno  el 
fuero  inviolable  de  'la  hospitalidad,  los  mozos 
abusaron  dellas  mancillando  su  honor  y  su  vír- 
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tud.  Y  no  solo  las  mancillaron,  sino  que  alia- 
mentarse  del  ultraje  las  desoladas  y  lacrimosas 
doncellas,  diéronles  muerte  y  echaron  sus  cuer- 
pos á  un  pozo.  De  vuelta  Escedaso  á  su  casa,  no 
acertaba  á  esplicarse  la  ausencia  de  sus  hijas; 
mas  en  mientras  se  atormenteUba  en  la  duda,  he 
aquí  que  una  su  perra  iba  muchas  veces  al  pozo 
y  del  pozo  venia  oliscando  y  como  gimiendo, 
hasta  que  á  la  postre,  asiéndole  por  la  orilla  de 
la  túnica,  tiró  de  él  en  la  mesma  dirección.  Con 
esta  advertencia,  miró  Escedaso  en  el  pozo  á  ver 
qué  era,  ¡y  cuál  no  fué  su  asombro  y  cuál  su  do- 
lor, cuando  vio  en  él  matadas  á  amba§  las  hijas! 
inquiere  entonces  de  los  vecinos  y  sabe  que  ha- 
bian  vuelto  á  la  casa  los  dos  mozos  y  que  desde 
el  dia  siguiente  ellos  y  sus  hijas  no  se  hablan 
visto  mas.  Cerciorado  del  gran  crimen,  endereza 
sus  pasos  rectamente  á  Lacedemonia  para  acu- 
sar á  los  » fieros  matadores  ante  los  eforos: 
sino  que  en  el  camino,  como  oyera  decir  que 
en  la  región  argolica  habia  un  anciano,  de  nom- 
bre Orcita,  que  conjuraba  á  los  dioses  en  deman- 
da de  justicia  contra  los  lacedemonios,  fué  antes 
allá  á  rogarle  fuera  servido  de  decille  qué  ofensa 
habia  recibido  dellos.  Enterado  Orcita  entonces 
de  cómo  un  hijo  suyo,  honesto  y  probo  habia 
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sido  degollado  por  Aristodemo,  que  ejercía  ju- 
risdicción en  Lacedemonia,  no  por  otra  culpa 
que  por  haber  rechazado  el  estupro  que  el  juez 
naesmo  habia  querido  cometer  en  su  persona. 
Añade  que  habiendo  ido  ó  querellarse  del  ultraje 
y  de  la  muerte  de  su  hijo  á  los  eforos,  no  habia 
obtenido  razón  de  tan  impío  crimen ;  así  que  mi- 
rase de  no  servir  de  ludibrio  como  él  lo  habia 
sido  por  parecida  causa.  Temió  Escedaso  que  no 
le  saliera  también  vano  el  empeño  en  que  se  ha- 
bia metido;  mas  no  embargante,  siguió  el  co- 
nienzado  camino.  Preséntase  con  su  razón  y  sus 
lágrimas,  primero  á  los  eforos,  luego  ó  los  re- 
yes, después  á  todos  los  que  tenian  valimiento 
en  la  ciudad;  pero  nadie  oye  su  razón  ni  se  com- 
padece de  sus  lágrimas.  Herido  con  esta  nueva 
injuria,  recorre  calles  y  plazas  de  la  ciudad,  como 
-hombre  sfh  juicio,  agora  levantando  al  cieío  las 
nianos,  agora  hiriendo  la  tierra  con  los  pies,  y 
cuando  acaba  de  convencerse  de  que  nada  valen 
los  fueros  de  la  justicia,  invoca  á  las  furias  para 
que  sean  ellas  las  vengadoras  de  su  agravio,  y  á 
la  postre  quítase  la  vida  en  su  gran  desesí)erac- 
cion. 

No.se  hizo  esperar  mucho  el  condino  castigo 
de  aquella  ciudad,  herida  de  tal  manera  por  la  es- 
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pada  de  Epaminondas  en  la  batalla  de  la  Leuctra: 
que  nunca  mas  pudo  levantar  la  cabeza.  Es  fama 
que  la  sombra  de  Escedaso  se  presentó  en  sue- 
ños á  Pelópidas,  que  comandaba  con  Epaminon- 
das las  vencedoras  falanges,  diciéndole  de  coma 
los  lacedemonios  fenecerían  todos  en  el  lugar  en 
que  fué  cometido  un  gran  crimen,  impune  á  la 
sazón  todavía.  No  pica  mi  curiosidad  inquirir  lo 
que  haya  en  esto  de  verdad:  interesa  empero  que 
sean  tenidos  públicamente  por  verdaderos  estos 
y  otros  hechos  semejantes. 

Y  no  ya  solo  en  los  tiempos  antiguos,  sino 
también  en  los  recientes  han  venido  gravísimos 
males  sobre  todo  un  pueblo  por  los  pecados  de 
uno  ó  de  pocos.  Echad  una  ojeada  en  torno  y  fi- 
jad los  ojos  en  todas  las  naciones  que  fueron 
afligidas  por  grandes  calamidades  y  entradas  á 
sangre  y  fuego:  de  juro  encontrareis  í^ue  todos 
estos  estragos  no  sino  fueron  reata  de  grandes 
maldades  cometidas  denantes.  No  ha  mucho  avi- 
no en  África  una  rota  espantable  que  bien  abajó 
el  nombre  del  pueblo  lusitano;  y  maguer  que  á 
la  audacia  y  temeridad  se  atribuya  de  un  prínci- 
pe nacido  al  parecer  para  destruicion  de  su  pa- 
tria, mas  bien  puede  referirse  al  enojo  del  cielo, 
por  las  liviandades  del  tal  pueblo,  ó  según  creo 
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yo,  por  los  pecados  cometidos  contra  la  reli- 
gión. 

,  Y  ha  pocos  años  perdimos  nosotros  una  arma- 
da poderosa  enviada  contra  la  Bretaña,  perdición 
y  ignominia  de  que  no  nos  curaremos  en  mucho 
tiempo,  y  que  no  fué  sino  castigo  de  las  grandes 
lüaldades  que  se  cometen  en  España;  maguer 
qué  si  no  me  engaña  el  corazón,  he  de  atribuillo 
mas  bien  á  las  mal  solapadas  liviandades  de  cier- 
to principe  que  olvidado  de  su  sagrada  persona 
y  de  su  provecta  y  aun  avanzada  edad,  se  daba 
por  aquel  tiempo  desordenadamente  á  la  lasci- 
via,  según  divulgaba  la  fama:  por  lo  cual  todas 
las  ciudades  y  pueblos  de  la  nación  hacian  vo- 
tos y  rogativas  públicas  para  aplacar  á  Dios  en 
tanto  riesgo,  siquier  no  eran  oidos,  porque  esta- 
ba decretado  en  los  altos  juicios  castigaren  toda 
la  nación,  la  demencia  y  maldad  de  uno  solo.  Es- 
téis, pues,  todos  persuadidos  de  que  la  salud  pú- 
blica estriba  en  sancionar  la  equidad  y  en  casti- 
gar los  delitos:  conculcadas  las  leyes,  violado  el 
derecho,  menospreciados  los  magistrados,  se 
deshonra  el  imperio,  se  hunden  las  fortunas  y 
perecen  los  pueblos  debajo  de  un  sinnúmero  de 
males.  Pero  hemos  de  hablar  desto  mucho  mas 
en  el  tratado  de  justicia.    • 


CAPÍTULO  XII. 


De  la  justicia. 


{®E  SUSO  queda  dicho  que  no  puede  subsistiría 
república  como  esté  perturbada  la  justicia,  y  que 
la  impunidad  de  los  crímenes  en  las  mas  veces 
causa  es  de  mal  para  los  pueblos,  como  quier^ue 
se  encarga  el  cielo  de  castigar  las  maldades  co- 
metidas y  la  negligencia  en  reprimillas.  Agora 
habemos  de  añadir,  por  lo  contrario,  que  no  ha 
sido  menos  dañoso  á  los  príncipes  la  inoportuna 
severidad,  como  también  la  precipitación  en  los 
juicios.  El  que  invierte,  pues,  la  forma  de  los 
juicios,  ha  de  incurrir  por  fuerza  muchas  veces 
en  error,  de  la  misma  manera  que  quien  deja  el 
camino  trillado  para  tomar  sendas  difíciles  ó 
atajos.  Y  cuenta  que  peca  igualmente,  aunque 
resuelva  lo  justo,  porque  con  esta  licencia  co- 
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mete  ya  grave  culpa :  de  lo  qué  nuestra  historia 
muchos  nos  trae  y  muy  claros  ejemplos;  pero  el 
mas  célebre  de  todos  es  uno  que  avino  en  Casti- 
lla el  año  de  nuestra  salud  «de  1312,  hecho  en 
verdad  diño  de  remembranza.  Una  noche  en  Fa- 
lencia saliendo  de  palacio  Benavides,  hombre  de 
pro.  fué  villanamente  asesinado.  Recayeron  sos- 
pechas,  entre  otros  muchos,  en  los  hermanos 
Pedro  y  -Juan  Carvajal,  á  los  cuales,  sin  estar 
confesos  ni  convitos  del  crimen,  hizo  despeñar 
de  la  roca  de  Martos  el  rey  Fernando  el  cuarto. 
Protestaron  ellos  de  la  injusticia  poniendo  á  Dios 
por  testigo  de  que  morían  inocentes,  y  emplaza- 
ron, pbr  ende,  al  rey  para  que  compareciese  al  tri- 
bunal divino  dentro  de  treinta  dias.  Fué  así  que 
el  último  dia  del  plazo  á  8  de  Septiembre,  sintién- 
dose el  rey  algo  indispuesto,  se  echó  en  habien- 
do comido,  y  fué  hallado  luego  muerto.  Así  fué 
confirmada  la  opinión  de  que  ambos  Carvajales 
habían  sido  castigados  injustamente,  y  este  no- 
table caso  hizo  que  de  entonces  acá  sea  conocido 
aquel  rey  debajo  del  cognómen  de  Fernando  el 
Emplazado.  Era  este  rey  intratable  cuando  le 
provocaba  á  la  ira  una  reciente  injuria,  ique  es 
una  gran  mancilla  y  causa  de  qué  muchas  veces 
se  escurezca  y  ciegue  el  entendimiento. 

37 
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Fuera  desto,  debemos  tratar  agora  de  cómo 
ha  de  asentarse  y  fortalecerse  la  justicia  en  el 
nmundo,  pues  sin  ella  ni  los  imperios,  ni  las  ciu- 
dades ni  sociedad,  ninguna  entre  los  hombres 
puede  ser  estable,  cuestión  que  nos  ha  parecido 
bien  basar  en  este  principio.  Es  opinión  de  mu- 
chos, que  data  de  los  primeros  tiempos,  que  es 
imposible  establecer  la  república,  ni  menos  ha- 
cerla prosperar,  sin  asentarla  en  la  firme  basa 
de  la  justicia,  siendo  ya  vulgar  el  dicho  de  que 
ofendida  la  justicia  por  los  vicios  de  los  hom- 
bres, abandonó  la  tierra  y  voló  al  cielo  dejándo- 
nos entregados  á  las  riñas,  á  los  ladronicios  y  á 
los  odios  sangrientos.  Y  en  verdad  los  imperios 
mas  florecientes  ¿qué  otra  cosa  son  sino  gran- 
des ladronicios  constituidos  por  la  injusticia  y 
por  la  violencia,  oprimiendo  la  libertad  de  mu- 
chos y  despojándolos  de  sus  bienes?  Dende,  si 
quisiéramos  sancionar  rigurosa  equidad  para 
todos  los  que  se  yerguen  en  la  silla  de  los  impe- 
rios, tendrían  que  volver  á  sus  antiguas  mora- 
das donde  vivieron  en  la  miseria  y  la  necesidad. 
Y  como  los  comienzos  tales  fueron  los  fines  y 
los  medios,  como  quier  que  constituido  ya  el  im- 
perio, se  promulgaron  leyes  con  que  asegurar  y 
proteger  en  la  paz  lo  que  hablan  ocupado  con 
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las  armas  y.el  robo,  lo  que  no  es  otra  cosa  que 
la  simulación  de  la  justicia  y  la  sanción  de  la 
iniquidad  consumada.  (1)  Es  otrosí  natural  á  to- 
dos los  animales  buscar  su  provecho  aun  en 
perjuicio  y  daño  de  los  dem^s;  por  cuya  razón 
los  más  débiles  vienen  á  ser  presa  de  los  mas 
fuertes.  Agora  bien,  ¿quién  ha  de  atreverse  á 
despojar  al  hombre  de  este  instinto  y  condición, 
sino  quien  quiera  destruir  todos  los  fundamen- 
tos del  bienestar  propio  de  cada  uno?  ¿Qué  cosa 
mas  necia  que  servir  los  ágenos  intereses  en 
perjuicio  de  los  propios,. como  no  pocas  veces 
prescribe  la  justicia?  Con  estos  y  otros  argumen- 
tos hay  quien  pretende  echar  por  tierra  la  san- 
tidad de  la  justicia;  pero  tócanos  rebatirlos  en 
este  lugar  y  confirmar  en  otros  muchos .  que  no- 
puede  haber  república  estable  allí  donde  se  me- 
nosprecia el  culto  de  la  justicia.  ¿Qué  otra  cosa 
es  la  justicia  que  cierta  trabazón  y  enlace  con 


(1)  Nimirura  imperia  floreutissima  quid  uisi  magua  kitrociuia 
sunt  per  vim  atque  iDJuriam  coustituta,  multorum  oppresa  libértate, 
bonis  ereptis?.... 

Constituto  imperio,  leges  sunt  proraulgatse  quibus  in  pace  tue- 
rentur  quse  armis  et  latrocinio  occupaverapt,  quod  nihilest  aliud 
quam  simulatione  justiciae,  iniquitatis  susceptse  et  injurise  patroci- 
nium. 
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que  están  juntados  debajo  de  un  mismo  derecho 
los  grandes  con  los  pequeños  y  con  éstos  los  me- 
dianos? Lo  que  en  la  construcción  de  edificios 
son  el  orden  y  buena  disposición  de  las  piedras 
y  maderos,  lo  que  en  el  ejército  la  disciplina,  eso 
mismo  es  en  toda  república  la  equidad  sancio- 
nada por  las  leyes,  proveída  de  tribunales,  ase- 
gurada con  premios  y  castigos.  De  otra  manera, 
estoes,  quitada  la  justicia,  ¿dónde  hallaríamos 
la  honradez,  la  honestidad,  ninguna  otra  virtud? 
¿Qué  ser  mas  mísero  que  el  hombre  débil,  ni 
cuál  mas  cruel  que  el  fuerte?  ¿Ni  qué  orden,  res- 
peto ni  piedad,  podría  haber  entre  los  hombres? 
Todo  estaría  mancillado  por  las  liviandades,  por 
los  ladronicios,  por  todo  linaje  de  crímenes  y 
maldades,  sin  tener  cabida  ya  en  el  mundo  la 
inocencia.  Suprimidas  las  virtudes,  basa  de  la 
sociedad  entre  los  hombres,  ¿qué  hacer  ya  para 
vivir  sosegada  y  felizmente?  Necesariamente  se 
perturbarían  y  disolverían  todas  las  clases  de  la 
república,  se  confundiría  todo  y  todo  sin  falen- 
cia ni  remisión  perecería.  Porque  á  la' fuerza  han 
de  chocar  y  disolverse  las  cosas  que  por  natura- 
leza son  contrarías,  si  no  las  tiene  sujetadas, 
las  endereza  y  rige  un  poder  superior  al  dallas: 
no  de  otra  manera  que  se  descomponen  las  par- 
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tes  del  cuerpo  luego  que  lo  abandona  la  alma 
con  la  cual  estaban  en  armonía.  De  sones  agu- 
dos y  graves  casados  con  intervalos  y  otros  me- 
dios á  propósito;  esto  es,  de  sones  desemejantes 
se  compone  la  armonía  musical  tan  grata    ó 
nuestra  oreja.  De  la  distinción  y  orden  de  los 
grandes,  pequeños  y  medianos,  cuelga  la  con- 
cordia éntrelos  ciudadanos,  bien  divino  y  fuente 
de  toda  nuestra  felicidad.  ¿Qué  otra  cosa  es  la 
justicia  que  la  concordia  entre  cada  una  de  las 
partes  y  la  sumisión  de  éstas  á  una  potestad  que 
es  su  cabeza?  Tiene  que  destruir  forzosamente 
los  fundamentos  de  la  mesma  naturaleza  el  que 
pretenda  abolir  de  entre  los  hombres  el  culto  de 
la  justicia.  Dijimos  arriba  que  el  hombre  es  de 
su  naturaleza  sociable.  Pues  ¿cómo  ha  de  poder 
subsistir  esa  sociedad  si  cada  uno  de  sus  miem- 
bros hace  lo  que  le  viene  en  mientes  ó  en  deseo, 
y  no  lo  que  la  razón  prescribe?  ¿Qué  seria  un 
ejército  sin  caudillo,  ó  de  qué  serviría  la  pericia 
del  caudillo  si  no  le  obedeciesen  sus  soldados  y 
defendiesen  todos  y  cada  uno  de  por  sí  el  puesto 
que  se  les  hubiese  dado  en  guarda?  Así,  quitado 

el  orden,  quitadas  las  leyes,  nada  ya  mas  flaco 
ni  perturbado  que  un  reino. 

Queda,  pues,  asentado  que,  sin  el  escudo  de 
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la  justicia,  no  pueden  subsistir  los  imperios. 
No  hay  que  tomar  en  cuenta  las  palabras  del 
vulgo,  fundadas  en  lo  que  ve  que  se  hace,  no  en 
lo  que  es  equitativo  y  justo.  Confesamos   que 

muchas  veces  imperan  en  la  república  la  IfVian- 
dad  y  la  violencia;  confesamos  también  que  mu- 
chos cometen  las  mas  escandalosas  injusticias; 
pero  sí  todos  fuesen  semejantes  á  estos  tales  y 
ninguno  volviera  por  la  justicia,  y  por  no  haber 
quien  castigase  el  mal,  cada  uno  hiciese  no  lo 
que  es  lícito,  sino  lo  que  le  pluguiese,  muy  luego 
vendría  abajo  la  república.  Sabemos  que  mu- 
chos imperios  fueron  constituidos  por  la  fuerza, 
aumentados   por  la  rapiña  y  mantenidos  par 
el  crimen;  mas  otros  nacieron  por  consenti- 
miento de  los  pueblos  y  alongaron  sus  términos 
solo  con  defenderse  en  la  guerra  y  vengando  las 
ofensas  recebidas.  Esos  mesmos  imperios  fun- 
dados injustamente  caerían  irremisiblemente  en 
ruinas,  si  no  enfrenasen  con  leyes  á  los  ciudada- 
nos y  mantuviesen  á  cada  uno  en  su  deber.  Has- 
ta los  mesmos  bandoleros  si  no  repartieran  con 
equidad  eL  maldecido  fruto  de  sus  ladronicios, 
ni  se  curasen  de  asegurar  con  ciertas  leyes  la 
mala  sociedad  en  que  viven,  seria  imposible  que 
permaneciesen  unidos. 
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Hasta  aquí  hemos  tratado  de  la  justicia  en 
general:  vamos,  pues,  agora  á  considerarla  en 
cada  una  de  sus  partes,  y  probar  que  sin  su  au- 
xilio es  flaco  y  de  poca  autoridad  todo  poder. 
Distinguieron  los  grandes  filósofos  tres  maneras 
de  justicia,  y  son  á  saber:  la  legal,  la  conmutativa 
ó  de  comercio  y  la  distribuitiva.   Consiste  la 
legal  en  el  obedecimiento  de  las  leyes;  y  sancio- 
nándose con  ellas  todo  género  de  virtudes,  den- 
tro del  círculo  de  la  justicia  legal,  vienen  com- 
prendidas todas  las  leyes,  como  todos  los  vicios, 
dentro  de  la  injusticia  legal.  Pongamos  agora 
que  en  una  ciudad  ó  en  un  pueblo  cualquiera, 
.  todos  los  ciudadanos  están  mancillados  con  toda 
ralea  de  vicios:  ellos  son  holgazanes,  crueles, 
r- impíos;  no  tienen  en  nada  la  hacienda,  la  vida, 
•ni  la  honra  agena;  ni  tienen  superior  que  los 
.gobierne,  ni  ley  que  los  enderece,  ni  temor  nin- 
,  ^uno  de  castigo  que  los  ponga  á  raya.  Agora 
,  i^íbien,  ¿creéis  que  hombres  tales  podrán  mante- 
,,, perse  mucho  tiempo?  Caerán  necesariaméíU^e en 
la  destruicion  dellos  mesmos,  y  caerán  sin  que 
,  ^viiadie  los  rempuje.  ¿Qué  puede  haber  ya  mas  tru- 
,  l^jeulento  ú  fiero  que  el  hombre  suelto  de  toda  ley 
.0  sin  miedo  de  justicia  ni  juez  que  le  ponga  fre- 
tio?  ¿De  qué  estragos  no  será  capaz?¿Podrá  estar 
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segura  de  sus  manos  la  inocencia?  Á  la  ver- 
dad, si  se  contiene  domando  sus  pravos  instin- 
tos, no  es  sino  debido  al  freno  de  la  religión  ó  al 
temor  del  castigo:  rompidos  esos  dos  frenos  de 
la  vida  humana,  ya  lo  hemos  dicho,  todo  seria 
confusión  espantable,  sensualidades,  robos,  ul- 
trajes, muertes,  un  acabamiento  de  mundo. 

Si  del  comercio  de  los  hombres  se  quitase, 
otrosí,  la  justicia  conmutativa,  no  serian  meno- 
res los  daños,  porque  desaparecería  la  buena  fe 
y  perecerían  las  leyes  que  facilitan  y  aseguran  el 
trueque  de  las  cosas  que  habemos  de  menester. 
Al  que  se  obligó  á  pagar  cosa  fiada  y  niégase 
luego  á  dar  el  precio  estipulado,  ¿quién  juzgará 
ya  digno  de  crédito  para  tratar  con  él?  Quitado  el 
comercio,  perecería  también  la  sociedad  huma- 
na, pues  tendrían  que  volver  á  la  soledad  todos 
los  mortales,  no  fiándose  ya  ni  el  padre  del  hijo 
ni  el  hijo  del  padre,  siendo  así  que  la  sociedad 
fué  constituida  principalmente  con  el  fin  de  ayu- 
darnos mutuamente,  en  tal  manera  que  lo  que  á 
unos  faltare  para  el  comer  y  el  vestir  y  demás 
cosas  necesarias  á  la  vida,  lo  supliesen  aquellos 
á  quien  sobrase  por  medio  del  trueque  del  co- 
mercio. En  el  cuerpo  de  los  animales  bien  ob- 
servamos que  los  miembros  se  ayudan  en  sus 
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funciones;  estableciéndose  así  entre  ellos  una 
especie  de  comercio:  quitadle,  pues,  y  ya  no  ha- 
bria  nada  mas  calamitoso  que  la  vida  humana. 
Que  ha  dé  haber  también  una  equitativa -des- 
tribuicion  de  honores  y  premios  públicos,  últi- 
ma manera  de  justicia,  lo  indica  harto  y  sobrado 
la  similitud  del  corazón  humano,  donde  si  el  es- 
píritu, la  sangre  y  la  vida  no  se  difundiesen  en 
cierta  proporción,  segu^^lo  que  cada  miembro 
merece  ó  necesita,  sino  que  contrariamente  se 
concentrasen  en  unos  pocos,  no  podría  man- 
tenerse la  vida,  que  no  es  sino  la  armonía  de 
todas  las  partes.  De  la  propia  manera,  si  en  la  re- 
pública no  hubiese  distinción  de  clases  y  dini- 
dades  y  todo  estuviese  ipezclado  y  confuso,  nada 
habría  mas  desigual  que  esa  igualdad  mesma. 
Cierto  que  la  justicia  pide  igualdad,  pero  en 
cierta  razón  ó  proporción  siempre  desigual.  Y  en 
verdad,  ¿cómo  llevarían  los  ciudadanos  con  áni- 
mo sereno  que  el  que  tuviese  menos  caudal  de 
prudencia,  de  ingenio  y  de  virtud  se  alzase  á  los 
primeros  cargos  y  honores  de  la  república?  Veis 
aquí  como  sin  justicia  no  es  en  manera  ninguna 
posible  que  subsista  la  república  ni  prospere 
imperio  alguno:  por  lo  cual,  los- antiguos,  consi- 
derándola como  una  diosa,  le  erigieron  y  dedi- 
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carón  templos,  como  afirma  Augusto,  enten- 
diendo que  así  como  se  gobierna  el  universo 
mundo  por  la  voluntad  de  Dios,  sin  el  auxilio  de 
la  justicia  no  pueden  gobernarse  los  imperios. 
Cate  el  rey  con  el  mayor  cuidado  de  amparar 
y  defender  la  inocencia,  y  al  mismo  punto  de 
castigar  la  maldad;   preceto  que  fué  siempre 
encomendado  con  gran  encarecimiento  á  nues- 
tros príncipes,  y  esteUculto  de  la  justicia  los 
trujo,  con  elayuda  de  su  brazo,  á  la  grandeza  en 
que  hoy  vemos  el  reino.  Sobre  este  sujeto  habría 
muchos  ejemplos  que  citar;  pero  solo  traeremos 
á  cuento  uno  que  vale  por  todos.  Cierto*soldado 
noble,  de  los  que  en  España  llaman  infanzones, 
fiando  en  la  lejanía  acaso  ú  acaso  en  la  turba- 
ción de  los  tiempos,  ello  es  el  caso  que  hubo  de 
despojar  allá  en  Galicia  á  un  buen  hombre  labra- 
dor de  todo  lo  que  tenia.  Llegó  el  rum   rum 
del  despojo  á  la  oreja  de  Alonso  el  emperador, 
y   dióle  orden  que  reparase  el  daño,  resíitu- 
yendo  lo  usurpado;  pero  el  infanzón  no  hizo 
mas  caso  de  la  orden  del  rey  que  de  las  quere- 
llas del  vasallo,  y  Alonso,  bien  que  airado,  tuvo 
por  de  pronto  que  disimular  su  justo  enojo: 
hasta  que  mas  no  pudiendo  en  su  comezón  de 
hacer  justicia,  dejó  á  un  lado  todos  los  negocios. 
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y  fué  de  ToJedo  á  un  estremo  de  Galicia  en 
hábito  privado.  Súbito  cerca  el  palacio  del  infan- 
zón rebelde  con  la  gente  de  armas  que  llevaba, 
repartiendo   los  soldados   en  manera  que  no 
pudiera  evadirse.  No  embargante,  salió  huyendo 
el  infanzón,  mas  con  tan  mala  fortuna,  que  visto 
por  el  rey,  mandó  seguille  el  alcance,  y  luego  al 
punto  aprendido,  dio  orden  que  le  ahorcasen,  y 
ahorcáronle  allí  mesmo.  ¡Príncipe  grande  y  ex- 
celente! el  cual  de  un  solo  golpe  dio  autoridad 
al  imperio,  vengó  la  inocencia  oprimida  por  un 
noble   insolente  y  desalmado,  y  acreditó   mas 
atna  su  ya  clarísimo  nombre.  Con  éste  y  otros 
semejantes  ejemplos  de  severidad  se  ha  logrado 
que  impere  la  justicia  en  esta  con  mas  fuero  que 
en  otra  nación  alguna.  Armados  de  leyes,  de 
autoridad  y  del  favor  del  pueblo,  tienen  aquí  los 
nnagistrados  tra  vados  entre  sí  con  el  lazo  de  cierto 
derecho  común  todas  las  clases  de  la  república, 
los  grandes  con  los  pequeños  y  estos  con  los 
medianos. 

Dirase  acaso  que  es  sobremanera  necio  esto 
de  perjudicarse  á  sí  para  favorecer  á  los  otros, 
y  que  es  propio  de  todos  los  animales,  así  racio- 
nales como  brutos,  el  deseo  de  conservar  la  vida, 
siquier  sea  en  daño  de  los  demás.  ¿Qué  seria 
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justo  hacer  si  en  un  naufragio  viésemos  que  se 
salvaba  uno  mas  débil  que  nosotros?  ¿Debería- 
mos morir  por  no  violar  los  fueros  de  la  justicia, 
ó  echar  de  la  tabla  al  otro  para  salvarnos  en 
ella?  Si  en  una  derrota  viésemos  que  un  hombre 
de  la  ínfima  plebe  y  cubierto  de  heridas  cabalga- 
ba en  un  caballo  para  ponerse  en  cobro,  ¿nos  de- 
jaríamos matar  por  no  violar  su  derecho  ó  qui- 
taríamosle  el  caballo  para  salvarnos,  guardan- 
donos  para  mejores  ocasiones  de  ser  útiles  á  la 
república?  El  que  haga  lo  primero  es  un  justo; 
pero  el  que  no  haga  lo  segundo,  es  un  necio. 

Sobre  estos  casos  pudiéramos  estendernos  á 
nuestro  sabor.  Los  que  así  hablan,  ignoran  el 
camino  de  la  verdad,  como  quier  que  atienden 
solo  al  instinto  natural  de  los  animales  brutos,  de 
conservar  la  vida,  y  no  consideran  que  el  hombre 
ha  de  defender  también  los  derechos  de  la  socie- 
dad, sin  la  cual  no  puede  vivir,  y  que  paraí  con- 
servar estos  derechos,  necesario  es  que  arrostre 
ciertos  peligros,  por  ser  antes  el  bien  público 
que  el  particular.  Amen  desto,  han  de  pensar 
los  que  así  hablan  que  la  muerte  acaba  al  hom- 
bre sin  que  de  él  quede  nada,  y  desta  persuasión 
nacen  este  y  otros  muchos  errores.  Si  nada  so- 
mos después  de  la  muerte,  claro  es  que  todo  lo 
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debemos  de  sacrificar  por  la  vida ;  pero  habiendo, 
como  hay,  otra  vida  mejor,  mas  claro  es  aun  que 
debemos  de  despreciar  lo  presente  esperando  la 
recompensa  de  la  inmortalidad.  Así,  pues,  por 
una  y  otra  causa,  el  varón  sabio  y  bueno  no  ha 
de  acetar  nunca  la  fraude,  no  ha  de  hacer  mal  á 
alguno,  siquier  queden  ocultas  sus  acciones,  ni 
ha..de  admitir  tampoco  ninguna  vileza,  á  trueque 

.  de  conservar  la  vida:  todo  lo  cual  viene  sancio- 

• 

nado  no  solo  por  nuestras  leyes,  sino  también 
por  las  ^costumbres  y  enseñanzas  de  los  pue- 
blos. Temístocles  ateniense  dijo  á  la  Asamblea, 
después  de  la  fuga  de  Jerges,  que  tenia  un  medio 
eficaz  para  desanchar  la  república;  sino  que  no* 
convenia  divulgallo.  Con  esto  demandó  un  arbi- 
tro á  quien  pudiese  comunicar  su  secreto  y  se 
le  dio  á  Arístides^  varón  excelente  por  su  fama 
de  probidad  y  virtud.  Luego  que  estuvo  este  en 
-    el  secreto,  que  no  era  otro  que  incendiar  la  ar- 
mada de  los  lacedemonios,  aliados  de  Atenas,  la 
cual  armada  estaba  á  la  sazón  ancorada  en  Gitea, 
se  presentó  á  la  asamblea  y  dijo  en  público  que 
el  consejo  de  Temístocles  era  útil,  pero  en  nin- 
guna manera  justo.  Alzóse  entonces  una  voz  ge- 
iiíi-  neral  diciendo  que  lo  injusto  no  podia  ser  útil  y 
ic;  se  acordó  desistir  dello:  tal  y  tanto  es  el  espíen- 
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dor  de  la  virtud  y  de  la  probidad  que  alumbra 
hasta  los  ojos  y  entendimientos  de  los  ignoran- 
tes para  que  no  juzguen  nunca  qué  deben  sepa- 
rar la  utilidad  de  la  justicia,  ni  la  conveniencia  de 
la  derechez.  ¿Qué  no  debemos  de  hacer  nosotros, 
á  cuyo  entendimiento  abajó  la  luz  del  cielo  y  de 
la  esperanza  de  la  inmortalidad?  ¿Qué  importa  á 
la  postre  que  nos  roben,  que  nos  opriman,  qjie 

nos  exterminen,  que  carezcamos  de  todo,  que 

• 

nos  sieguen  las  manos,  que  nos  arranquen  los 
ojos?  Vivirá,  no  embargante,  vivirá  la  virtud  y 
florecerá  y  no  perderá  nunca  su  premio;  vivirá 
en  lo  presente  contenta  con  su  propio  honor  y 
^brillo,  y  recebirá  en  lo  futuro  una  merced  mayor 
del  soberano  Juez,  cabe  el  cual  es  infalible  la 
recompensa  del  justo. 


CAPÍTULO  XIII. 


De  la  lealtad. 


#RAVADA  con  la  justicia  está  la  lealtad,  ca  no 
puede  ser  justo  el  que  no  tiene  reparo  en  violarla 
palabra  empeñada.  Dende,  el  príncipe  mesmo 
debe  de  guardalla,  no  solo  por  lo  que  hace  á  su 
conciencia,  sino  también  para  asegurar  mas 
aina  la  lealtad  de  sus  subditos.  Nunca  falte  á 
ella  por  conveniencia  propia,  ni  por  sugestión 
de  la  sagacidad  agena.  Haya  siempre  en  sus  di- 
chos constancia,  veracidad,  buena  fe:  en  lo  cual 
debe  de  poner  mas  confianza  que  en  la  doblez  de 
la  astucia;  y  procure  ahincadamente  de  que  todos 
los  empleados  de  la  república,  así  civiles  como 
áulicos,  hagan  lo  mismo.  Entienda  que  es  ver- 
gonzoso en  sumo  grado  dejarse  llevar  del  tiem- 
po, simular  con  palabras  equivocas,  llevar  uno 
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en  el  corazón  y  otro  en  el  rostro.  Bien  hicieron 
los  romanos  en  poner  en  el  Capitolio  la  imagen 
de  la  fe  cabe  la  de  Júpiter;  pues  entendían  sig- 
nificar con  esto  cuan  cara  era  al  Supremo  nu- 
men la  lealtad,  cuan  aborrescible  la  perfidia,  y 
demás  desto,  cuan  difícil  es  sin  buena  fe  mante- 
ner ni  regirlos  imperios.  Mas  ya  habernos  dicho 
mucho  cerca  de  la  buena  fe  del  príncipe  en  otro 
lugar  deste  libro,  y  no  poco  en  otro  lugar  so- 
bre el  sugeto  de  elegir  los  magistrados.  Agora 
debemos  de  tratar  de  aquellos  hombres  en  quien 
mejor  pueda  el  príncipe  poner  su  confiíanza,  y 
entregarles  los  secretos  y  el  desempeño  de  los 
negocios  del  Estado.  Diré,  empero,  y  repetiré  mu- 
chas veces,  que  no  basta  que  el  príncipe  tenga 
todas  las  virtudes,  tales  como  buena  fe,  constan- 
cia, honestidad,  templanza;  es  menester  otrosí, 
que  mire  con  toda  diligencia  que  todos  los  em- 
pleados públicos  y  aun  los  que  estén  á  su  servi- 
cio privado,  superen  á  los  demásporel  meresci- 
miento  de  sus  virtudes.  No  ha  de  entenderse 
tampoco,  pues  no  lo  digo  por  tanto,  que  quiera 
yo  que  el  príncipe  sea  duro  ó  suspicaz  con  los 
suyos,  ni  que  niegue  que  puede  haber  al  lado 
del  príncipe  hombres  buenos:  entiéndase  con- 
forme' á  mi  intención,  «que  si  no  se  mira  bien 
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quién  merece  y  quién  no  la  confianza  del  prín- 
cipe, forzosamente  hade  andar  éste  é  escuras 
muchas  veces.  Suele  encubrirse  el  carácter  de- 
bajo de  falsas  apariencias,  y  á  laá  veces  engañan 
vicios  que  tienen  trazas  de  virtudes.  Hay  muchos 
que,  al  parecer,  aman  de  corazón  al  príncipe,  y 
andan  solícitos  como  si  anhelaran  el  bien  de  la 
república,  mas  con  todo  eso,  no  sino  miran  por 
sus  intereses  personales,  ni  quieren  al  príncipe 
más  que  por  el  favor:  por  doquier  se  alzan  la 
adulación  y  la  lisonja,  veneno  pésimo  del  ver- 
dadero afecto,  y  cada  cual  va  á  su  utilidad  y 
medro.  £n  verdad  digo  que  tengo  para  mí  por 
muy  diíicil  encontrar  alguno  que  ame  iñas  al 
príncipe  que  su  propia  conveniencia,  máxime 
cuando  tales  hombres  no  aman  sino  á  los  que  se 
les  semejan  por  los  mesmos  vicios.  Pero  nada 
hay  que  no  pueda  fiarse  á  aquellos  cuya  lealtad 
se  ha  puesto  á  prueba  por  luengo  tiempo;  con- 
cuyos  indicios  esplicamos  lo  que  deba  de  hacer- 
se. Para  el  mejor  acierto  en  este  punto,  acos- 
tumbran los  persianos  inquirir,  lo  primero  de 
todo,  si  un  hombre  sabe  guardar  los  secretos  que 
se  le  fian,  sin  que  sean  parte  á  hacelles  flaquear 
en  esta  viril  fortaleza,  ni  el  temor,  ni  la  esperan- 
za, ni  tampoco  la  embriaguez  Y  á  la  verdad  nin- 
as 
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guna  cosa  grande  puede  tomará  pechos  el  hom- 
bre que  tiene  por  peso  grave  el  buen  callar,  y 
por  firmeza  superior  á  la  suya,  poner  freno  á  su 
propia  lengua.  Soy  de  parecer,  por  ende,  que  el 
príncipe  no  debe  de  franquearse  con  hombres  lo- 
cuaces de  suyo,  para  quien  nada  hay  vedado  eii 
entrando  que  entren  en  plática;  y  mucho  menos 
ha  de  fiarse  de  aquellos  que,  gárrulos  ó  tácitos, 
creen  haber  recebido  alguna  ofensa  del  príncipe; 
que  el  deseo  de  venganza  tiene  estímulos  tan 
acres  como  audaces.  ¿Cuántos  estragos  no  trujo  á 
España  la  injuria  hecha  al  conde  don  Julián? Ni 
debe  tampoco  de  fiarse  el  príncipe  de  quien  violó 
una  vez  su  lealtad,  siquier  fuese  inducido  á  ello 
por  el  mayor  resentimiento:  acostumbrado  el 
ánimo  á  la  mudanza,  no  está  ya  nunca  en  repo- 
so. Memorable  es  en  gran  manera  el  consejo  que 
sobre  este  punto  dejó  á  su  hijo  el  rey  Enrique  el 
Bastardo.  Ayudábale  á  bien  morir  Juan  Manri- 
que, obispo  de  Segovia,  y  por  su  mediación,  en- 
cargó se  dijera  á  su  hijo  que  habia  en  el  reino 
tres  géneros  de  hombres :  unos  que  se  hablan 
venido  con  él;  otros  que  habían  seguido  las  par- 
tes del  rey  Pedro,  su  hermano  y  enemigo;  y  otros 
que  habían  permanecido  neutros.  Que  conser- 
vase á  los  primeros  los  beneficios,  honores  JT 
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premios  que  les  habían  sido  dados, -estimando  su 
lealtad  sin  dejar  de  temer  que  le  faltasen;  que 
podía  con  toda  seguridad  confiarla  cosa  pública 
á  los  segundos,  hombres  constantes  que  sabrían 
recompensar  con  su  amor  la  ofensa  recebida,  y 
probar  su  lealtad  con  ingenio  y  diligencia;  que 
se  guai;'dase  muy  bien  guardado  de  dar  á  los  pos- 
tremos cosa  de  empleo  ni  parte  alguna  en  el 
reino  y  los  tuviese  siempre  debajo  de  la  jurisdic- 
ción y  del  vigor  de  las  leyes,  como  hombres  inte- 
resados y  amicísímos  de  su  pro,  que  habían 
antepuesto  siempre  su  conveniencia  propia  á  la 
comodidad  política  y  sociable.  Este  consejo  de 
Enrique  es  tanto  mas  prudente  y  admirable, 
cuanto  mas  alongado  está  del  común  sentir  de 
los  hombres.  Los  que  habían  desertado  la  causa 
de  Pedro,  merecieron  bien  de  la  posteridad  y  del 
mundo  universo,  y  no  embargante,  no  los  creía 
Enrique  fieles    dei  todo,  habiendo  dado    una 
prueba  de  inconstancia  y  ligereza  en  el  mero 
hecho  de  haberse  venido  con  él.  ¿Qué  sentiría 
de  estos  traidores  declarados  que  sin  ninguna 
causa  justa  entréganse  al  que  mas  les  ha  favo- 
recido, solo  por  vengar  un  resentimiento,  ó  por 
seguir  su  conveniencia?  Cosa  es  asaz  sabida  que 
si  la  traición  se  aceta  por  útil,  se  rehusa  al 
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traidor  por  aborrescible.  Lo  que  puede  confir- 
marse con  no  pocos  ejemplos;  pero  baste  uno, 
Alonso  VlII,  rey  de  Castilla,  estando  aun  en  su 
minoridad,  quiso  recobrar  las  fortalezas  ocu- 
padas por  los  proceres,  parte  por  la  fuerza,  parte 
por  voluntad  del  rey.  Tenia  puesto  céreo  á  la  de 
Zurita,  enclavada  en  un  riscoso  monte,  debajo 
de  cuyas  haldas  corre  el  Tajo,  cuando  veis  aquí 
que  un  tal  Domingo,  saliendo  del  alcázar,  sin 
que  haya  certeza  de  la  causa,  vino  á  los  reales 
ofreciendo  ponelhí  en  manos  del  rey,  como  se  le 
diese  buena  recompensa.  Ajustada  la  traición, 
enderezó  el  traidor  hacia  el  castillo  simulando 
pelear  con  uno  de  sus  enemigos  que  parecía 
perseguille.  Lope  Arenio,  gobernador  del  alcá- 
zar, cayó  en  el  engaño,  y  habiendo  recebido  al 
valiente,  maguer  que  desertor,  hubo  de  volverle 
á  su  gracia  lo  mesmo  que  primero.  Esta  gene- 
rosidad vino  á  facilitar  el  presupuesto  de  Do- 
mingo, el  cual  mató  luego  al  gobernador,  y  ya 
sin  cabeza  se  entregó  el  presidio  á  discreción 
del  rey.  No  se  ensañó  Alonso  ni  contra  los  sol- 
dados ni  contra  el  castillo;  mas  sí  dio  orden  que 
le  sacasen  los  ojos  al  traidor,  salvo  que  le  señaló 
co'n  que  viviese,  para  que  no  pareciera  que  habia 
faltado  á  su  palabra.  Poco  después  vanaglorióse 
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Domifigo  de  su  doble  felonía,  y  entonces  de 
orden  del  rey  se  le  quitó  la  vida,  i  Justísimo  cas- 
tigo de  tanta  perfidia  y  traición! 

Si  el  príncipe  desea,  pues,  la  salud  de  la  re- 
pública, no  se  fie  nunca  de  desertores  ni  traído-, 
res.  Ni  se  fie  tampoco  de  los  avaros,  de  los  que 
tienen  siempre  hambre  y  sed  de  dinero,  hom- 
bres que  conocen  todas  las  vías  que  llevan  A  este 
fin  sin  hacer  escrúpulos  de  fraudes.  Si,  pues, 
apenas  hay  hombre  tan  íntegro  á  quien  no  que- 
branten dádivas  ni  haga  flaquear  la  tentación 
del  oro,  ¿qué  harán  los  que  ya  de  suyo  sean  pro- 
pensos á  la  avaricia?  Y  aun  creo  que  ha  de  guar- 
darse el  príncipe,  no  solo  del  avariento,  sino  de 
todo  otro  vicioso,  que  seria  también  vencido, 
una  vez  atacado  por  la  parte  flaca.  Creo,  como 
creí  siempre,  que  ninguna  cosa  de  gran  interese 
debe  fiarse  al  que  no  sea  hombre  de  probidad 
reconocida,  resuelto  de  rechazar  todo  deshonor 
y  fealdad  de  conduta,  toda  liviandad  y  mala  am- 
bición, todo  fausto  y  prodigalidad  en  el  comer  y 
el  vestir.  El  que  dilapida  su  haber  en  conmensa- 
cíones  y  ostentación  exterior,  ha  de  procurar 
resarcirse,  recurriendo,  si  es  menester,  á  la  ra- 
piña, siquier  sea  en  mancilla  y  daño  de  su  ho- 
nor. A  dicha,  son  los  españoles,  por  punto  gene- 
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ral,  hombres  probos  y  leales,  señaladamente 
para  con  su  patria  y  para  con  sus  reyes;  y  no  de 
otra  manera  hubiéramos  podido  hacer  tan  gran- 
des cosas  por  mar  y  por  tierra  dilatando  los  ale- 
. daños  deste  imperio  á  los  mesmos  términos  del 
mundo,  sino  con  la  leal  unión  de  los  ánimos, 
con  una  constancia  heroica  y  una  integridad  de 
costumbres  verdaderamente  admirables.  Sobre 
este  punto  hay  en  la  memoria  de  los  pasados 
tiempos  muchos  y  ilustres  documentos  y  ejem- 
plos, de  los  cuales  tomaremos  pocos  para  cerrar 
con  tan  buen  remate  el  sujeto  deste  capítulo. 
Acertaron  á  vivir  en  un  mesmo  tiempo,  en  Gas- 
tilla,  cierto  Ansur,  mayordomo  de  la  reina  Ur- 
raca, y  en  el  Portugal,  Egas,  maestro  del  rey 
Alonso,  el  primero  de  este  reino,  varones  ambos 
á  dos  tan  excelentes  por  sus  virtudes  como  por 
sus  riquezas.  Los  dos  tenian  debajo  de  su  mano 
fortalezas  confiadas,  al  Ansur  por  Alonso  rey  de 
Aragón,  con  quien  casó  Urraca,  y  al  Egas  por  el 
otro  Alonso,  enperador  de  España.  Avino  que, 
mudados  los  tiempos  y  en  parte  las  cosas  públi- 
cas, hubieron  de  quedar  libres  uno  y  otro  del 
juramento  prestado,  y  las  entregaron  á  si^s  anti- 
guos dueños,  ó  séase  al  emperador  Alonso,  el 
Ansur,  y  al  otro  Alonso  de  Portugal  el  Egas,  por 
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cuya  manera  satisfacieron  á  los  demás,  maguer 
que  á  sí.mesmos  no  satisfacieran.  Ni  el  uno  ni  el 
otro  descansaron  hasta  que  se  personaron  ante 
sus  antiguos  amos,  suplicantes  y  con  la  soga  al 
(juello,  para,  ya  que  otra  cosa  no  pudiesen,  satis- 
facer con  sus  cabezas  la  lealtad  jurada.  Varones 
egregios  por  su  admirable  lealtad,  aun  para  los 
mesmos  á  quien  parecían  haber  hecho  agravio. 
Otros  dos  hombres  de  igual  nobleza  existie- 
ron en  tiempos  posteriores.*  Alonso  de  Guzman, 
por  no  entregar  á  los  enemigos  la  plaza  de  Tari- 
fa, consintió  en  que  degollasen  6  sus  ojos  á  su 
propio  hijo,  echándoles  desde  el  muro  espada 
con  que  le  matasen,  si. por  desdicha  estaban  re- 
sueltos de  llevará  cabo  tan  bárbara  sentencia. 
Fuese  luego  á  comer,  y  como  oyese  súbito  gran 
grita  al  fiero  espectáculo  de  matar  al  hijo,  se  le- 
vantó presuroso  de  la  mesa,  y  conocida  la  causa 
del  clamor:  Creía,  dijo  con  voz  firme  y  sereno 
semblante,  creía  que  los  enemigos  entraban  en 
los  redutos.  Y  en  diciendo  esto,  tornó  á  sentarse 
á  la  mesa.  García  Gómez  en  el  año  de  nuestra 
salvación  de  mil  ducientos  sesenta  y  dos,  co- 
mandaba de  gobernador  la  fortaleza  de  Cesaria- 
no,  cuando  exasperados  los  moros  por  la  pérdi- 
da de  Sevilla,  entraron  tierra  adentro,  rompidas 
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las  fronteras  del  reino,  y  le  pusieron  estrecho 
cerco.  En  tan  herida  y  brava  puna,  hubo  de 
perder  hasta  el  último  de  sus  combatientes;  mas 
no  por  esto  dejó  de  punar  y  resistir  él  solo, 
hasta  que  admirados  de/tanto  valor  y  lealtad  sus 
mismos  enemigos,  le  echaron  una  cuerda  para 
que  pudiese  bajar  del  muro  en  que  tan  brava- 
mente punaba,  habiéndole  luego  colmado  de 
obsequios  y  catúdole  las  heridas  con  la  mayor 
diligencia.  ¡Cuan  grande  es  la  fuerza  de  la  leal- 
tad y  de  la  constancia,  que  hace  humanos  &  los 
mas  fieros  y  merece  alabanzas  hasta  de  los  ene- 
migos. 

Pero  nada  me  parece  tan  loable  como  la  leal- 
tad del  portugués  Fleccio,  gobernador  de  Coim- 
bra  por  el  rey  Sancho.  Fué  así  que  habiéndose 
fugado  este  príncipe,  fué  llamado  su  hermano 
Alonso  al  gobierno  del  reino  por  voluntad  de  los 
proceres  y  consentimiento  del  romano  pontífi- 
ce. Con  esto  tuvo  que  sufrir  Coimbra  un  recio  y 
largo  cerco,  como  quier  que  Fleccio  no  quiso  ce- 
der, ni  aun  sabedor  ya  de  la  muerte  de  Sancho; 
mas  demandada  venia  para  partirse,  enderezó  á 
Toledo,  donde  estaba  Sancho  enterrado,  abrió 
su  sepulcro  y  poniéndole  las  llaves  en  la  mano 
le  dijo  estas  palabras:  «Mientras  te  juzgué  vivo. 
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padecí  todos  los  rigores  del  cerco:  apagué  la 
hambre  con  cueros,  la  sed  con  orines  y  alenté  á 
los  ciudadanos  que  ya  flaqueaban  y  querian  en- 
tregarse,  exhortándolos  á  la  paciencia.  Hice,  se- 
ñor, cuanto  podia  esperarse  de  un  hombre  cons- 
tante y  fiel  al  juramento  que  habia  prestado. 
Muerto  ya;  y  después  de  haberte  entregado  las 
llaves  de  tu  ciudad,  que  era  mi  último  deber,  me 
considero  libre  del  juramento  y  voy  á  anunciar 
tu  muerte  á  los  ciudadanos;  y  si  lo  consientes, 
hoMé  de  manera  que  no  se  resistan  mas  á  tu  her- 
mano Alfonso.»  ¡Lealtad  y  constancia  dinas  de 
ser  alabadas  en  todos  los  siglos  y  que  honrarán 
perpetuamente  el  linaje  y  sangre  de  los  portu- 
gueses ! 


CAPÍTULO  XIV. 


De  los  pobres. 


^<|)bra  propia  es  de  la  justicia  y  de  la  piedad  ali- 
viar la  miseria  de  los  desvalidos  y  de  los  menes- 
terosos, amparará  los  huérfanos  y  socorrer  á  los 
que  han  menester  de  auxilio:  he  aquí  el  princi- 
pal deber  de  los  reyes.  Es  el  mejor  y  mas  verda- 
dero fruto  de  las  riquezas,  que  no  debemos  mal- 
gastar en  deleites,  sino  gastarlas  bieíi  subviniendo 
á  las  necesidades  de  los  demás ;  que  no  debemos^ 
de  sacrificallas  á  los  goces  del  presente,  sino  ft 
la  causa  de  la  justicia,  que  nunca  fenece.  Es  un 
verdadero  deber  de  humanidad  ofrecer  benigna- 
mente las  riquezas  que  quiso  Dios  fuesen  comu- 
nes á  todos  los  hombres,  pues  á  todos  dio  la 
tierra  para  que  usasen  de  sus  frutos  indistiato- 
mente,  y  solo  la  desenfrenada  y  maldecida  co^h 
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cia  pudo  reivindicar  para  sí  esta  divina  herencia 
haciendo  propiedad  suya  el  sustento  de  todos. 
No  es  maravilla  que  en  la  sagrada  Escritura  se 
encomiende  tan  encarecidamente  el  cuidado  de 
los  pobres,  ni  que  demandemos  se  invierta  en 
tan  santo  objeto  una  parte  siquier  de  lo  que  se 
gasta  en  cosas  si^ííerfluas ;  en  la  redqncion  de 
cautivos,  pongo  por  caso,  lo  que  en  caballos; 
en  sustento  de  los  pobres  lo  que  en  el  de  los  per- 
ros; en  alivio  de  los  menesterosos  lo  que  en  vanas 
faustosidades.  Nunca,  aun  en  los  años  má«  esté- 
riles, deja  de  producir  la  madre  tierra  lo  necesa- 
rio para  todos;  sino  que  los  ricos  lo  acaparan 
todo  y  no  queda  nada  para  los  pobres:  repar- 
tiéranse  por  un  parejo  entre  los  necesitados  el 
trigo  y  las  riquezas  que  acumulan  los  poderosos, 
y  habriá  gracia  de  Dios  para  todos.  Dios  quiere, 
y  está  por  sus  leyes  establecido  que,  si  bien  por 
la  corrucion  de  la  naturaleza  humana,  fué  ne- 
cesario hacer  la  división  de  los  bienes  comunes, 
no  sean  unos  pocos  los  que  los  ocupen  todos, 
sino  que  ha  de   invertirse  parte  dellos  en  las 
necesidades  de  los  demás.  ¡Cuántos  pobres  no 
pudieran  sustentarse  y  cuántas  miserias  socor- 
rerse con  lo  que  malamente  se  invierte  en  cosas 
yanas,  en  vestidos  preciosos,  que  halagan  la  so- 
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berbia,  en  golosinas  que  irritan  el  píladar  y  son 
causa  de  graves  enfermedades,  en  perros  de 
caza,  en  parásitos  y  aduladores! 

Pero  volvamos  al  sujeto.  Sea  el  propósito  del 
príncipe,  según  lo  que  Dios  manda,  hacer  en 
manera  que  no  crezcan  unos  tanto  en  riquezas 
y  poder,  que  vengan  los  otros  á  quedar  extenua- 
dos sin  lo  necesario  siquiera  para  vivir.  Corróm- 
pense  los  ricos  con  su  mesmo  poder,  y  son  pocos 
los  que  pueden  hacer  fortuna  y  ser  felices.  Y  es 
preciso  que  sean  tantos  sus  enemigos  cuantos 
son  los  pobres,  mayormente  si  se  les  quita  la 
esperanza  de  levantarse.  Así  dijo  con  mucha 
verdad  alguno:  Al  hombre  que  busca  el  poder, 
le  es  importunísimo  el  pobre;  ni  á  su  familia 
tiene  afecto,  ni  juzga  de  la  honestidad  de  las 
cosas  sino  por  el  precio  dellas.  Y  con  no  menos 
verdad  dijo  Platón  que,  sucede  en  las  artes  lo 
mesmo  con  los  ricos  que  con  los  pobres,  pues  no 
quiere  ejercellas  quien  está  ya  satisfecho  con  el 
ocio  y  las  riquezas,  ni  ejercellas  puede  quien  ni 
siquier  tiene  medios  para  comprar  los  instru* 
mentos  necesarios.  Así  es  que  entiende  que  no 
anda  bien  la  república  en  que  unos  rebosan  de 
bienes  y  otros  carecen  de  lo  mas  preciso,  debiétt- 
dose  de  establecer  en  esto  una  prudente  medianlft.^ 
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Es  ocasionado  á  graves  trastornos  que  haya  en  el 
reino  muchos  ne.cesitados.  Sabido  es  que  los  lo- 
bos, obligados  por  la  hambre,  invaden  los  pue- 
blos resueltos  de  matar  ó  perder  la  vida.  Lo  que 
sucede  con  los  demás  animales,  mucho  mas  ha 
de  suceder  con  los  hombres. 

No  sino  módicos  tributos  imponga  el  rey  á 
sus  pueblos,  favoreza  el  comercio  y  ayude  y  fo- 
mente la  agricultura,  cúrese  de  que  las  artes 
sean  tenidas  en  honor,  nombre  á  los  mas  podero- 
sos para  las  magistraturas  y  altos  cargos  á  fin  de 
que  en  lugar  de  cobrar  sueldo  del  erario  público 
los -sirvan  como  honoríficos  y  gasten  en  su  des- 
empeño parte  de  sus  riquezas;  llámelos  anua- 
mente á  la  guerra  y  obligúeles  á  presentar  arma- 
dos cierto  número  de  soldados,  tal  así  como  si 
el  enemigo  hubiese  rompido  ya  los  términos,  ó 
debiésemos  llevar  allende  nuestras  armas.  Ülti- 
mamente,  enderesce  todos  sus  pensamientos  y 
cuidados  al  fin  de  que  ninguno  creza  demasia- 
do en  poder,  cosa  tan  perjudicial  á  la  república, 
cómo  á  ellos  mismos:  él  poder  es  peligroso  y 
muchos  fueron  derribados  por  el  odio  popular, 
como  Rodrigo  Dávalos  y  Alvaro  de  Luna,  que  con 
sus  grandes  riquezas  y  altos  cargos  concitaron 
contra  sí  la  malevolencia  pública  y  fenecieron 
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malamente,  no  por  otros  delitos  que  por  los  de 
majestad  que  se  les  imputaban. 

La  primera  y  principal  razón  que  hay  para 
socorrer  la  miseria  y  aliviar  á  la  plebe,  es  que  si 
los  ricos  fuesen  constreñidos  á  derramar  las  ri- 
quezas que  sin  tasa  acumularon,  pertenecerían 
estas  á  muchos  y  no  faltaría  sustento  á  ninguno, 
pues  para  todos  da  la  tierra,  i  Ojalá  fuese  tanta  la 
beneficencia  de  los  ciudadanos  y  tanta  su  lar- 
gueza como  era  en  los  primeros  tiempos  de  la 
iglesia,  y  como  por  preceto  divino  estaba  pres- 
crito entre  los  judíos!  No  existirían  en  el  pueblo 
cristiano  mendigos  que  tuviesen  que  alongad  la 
mano  á  cada  paso  en  demanda  de  una  limosna 
para  sustentar  tan  miserable  vida:  mucho  mas 
brillarianuestraprofesionymenosprecariafuera 
la  suerte  del  pueblo.  Mas  yaque  nuestras  costum- 
bres no  permiten  esto,  con  tantos  pueblos  como 
han  recebido  nuestras  creencias,  lo  inmediato  es 
procurar  con  diligencia  que  vivan  de  los  fondos 
públicos.  Por  tres  maneras  podría  lograrse  esto 
acaso.  Primeramente  restableciendo  en  nuestra 
costumbres  la  antigua  usanza  de  sustentar  álfls 
pobres  con  las  rentas  de  la  iglesia,  lo  que  ignoatt 
porqué  ha  caido  en  desuso,  si  ya  no  es  por^^ 
era  bueno  y  van  de  mal  en  peor  nuestras 
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lumbres.  Si  en  los  primeros  momentos  podía 
hacerse  esto  en  medio  de  la  estrechez  en  que  vi- 
via  la  iglesia,  é por  qué  no  ha  de  poderlo  hacer 
hoy  que  los  templos  padecen  y  crugen  mas  por 
el  peso  de  sus  riquezas  que  por  el  de  su  antigüe- 
dad y  mole?  El  rey  Rpcaredo,  á  quien  entre  los 
reyes  godos  de  nuestra  nación  se  debe  inmortal 
alabanza  por  haber  puesto  sobre  la  herética  sec- 
ta arriana  la  santa  religión  católica,  envió  á  Gre- 
gorio, Pontífice  Máximo,  una  gran  cantidad  de 
oro  y  trecientos  vestidos  para  uso  de  los  pobres 
de  la  iglesia  romana ;  y  sin  duda  alguna  esto  hizo 
porque  de  las  rentas  eclesiásticas  se  sustentaban 
los  pobres  entonces.  Por  mí,  nunca  he  creído 
conveniente  al  bien  público  privar  al  orden  sa- 
grado de  los  bienes  legados  por  nuestros  mayo- 
res; mas  sostengo  que  seria  convenientísimo 
que  fuesen  administrados  por  los  mesmos  sacer- 
dotes, para  que  se  dedicasen  á  usos  mejores  y 
mas  conformes  con  los  antiguos.  ¿Quién  puede 
dudar  que  seria  mas  útil  para  la  república  y  para 
el  orden  sagrado  dedicarlos  al  sustento  de  los 
pobres,  restituyéndolos  así  ú  sus  antiguos  due- 
ños por  derecho  de  postliminio?  Y  en  verdad 
¿qué  sinnúmero  de  pobres  no  podrían  sustentar- 
se de  estas  rentas,  aliviando  así  6  los  pueblos  de 
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una  carga  onerosísima,  que  apenas  puede  ya  lle- 
var á  cuestas?  Muchos  del  orden  sagrado  gastan 
hoy  un  lujo  reprensible,  con  que  pudieran  vivir 
innumerables  pobres.  Así  que  no  habría  que 
echar  mano  de  otros  recursos  para  alimentar  al 
pobre,  curar  al  enfermo  y  dar  posada  al  peregri- 
no, como  se  consagrasen  esas  riquezas  á  tan  sa- 
ludables usos.  Si  en  muchos  pueblos  en  que  son 
exiguas  las  rentas  eclesiásticas,  no  podría  hacer- 
se esto,  ¿por  qué  no  había  de  intentarlo  el  rey  en 
las  principales  ciudades  de  España,  donde  son 
tan  grandes  las  riquezas  de  los  sacerdotes,  y  cor- 
tados gastos  superfinos,  invertillas  en  socorro  de 
los  pobres?  Pero  nocaresce  de  peligro  ni  dejará 
de  suscitar  odios,  seguir  tocando  con  la  pluma 
heridas  de  curación  desfluciada  y  cánceres  inve- 
terados de  la  república:  Bastante  he  hecho  con 
indicar  el  remedio  poniendo  el  dedo  en  la  llaga. 
No  una  sola  vez  han  pensado  y  mandado  los 
Padres  en  tiempos  recientes  que  para  disminuir 
la  multitud  de  los  mendigos,  cada  pueblo  se  en- 
cargue de  mantener  á  los  suyos,  evitando  así  que 
vaguen  por  todo  el  reino  turbas  de  familias  sua 
casa  ni  hogar.  Así  lo  hallo  en  dos  concilios  oe^ 
brados  en  Turón.  Tal  ó  sin  tal  vez  diga  algow^ 
que  por  la  esterilidad  de  algunas  comarcas- < 
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inevitable  que  salgan  della  enjambres  de  mendi- 
gos, y  que  por  la  carestía  de  la  vitualla  en  ciertas 
épocas  del  tiempo,  tienen  necesidad  de  trasla- 
darse, como  las  aves  erráticas,  de  unos  ó  otros 
lugares,  donde  hay  mas  abundancia.  No  negaré 
que  tiene  graves  dificultades  perficionar  la  mate- 
ria; mas  ¿qué  estorba  probar  si  basta  ó  no  cada 
pueblo  para  mantener  á  sus  pobres,  y  dar  venia  á 
los  mendigos  forasteros  que  puedan  andar  erran- 
tes, si  no  quieren  ó  no  pueden-quedarse,  á  con- 
dición pero  que  no  han  de  estar  en  cada  pue- 
blo  mas  de  tres  dias,  si  ya  no  es  que,  dejada  tan 
rastrada  vida,  quieran  dedicarse  á  algún  oficio  ú 
profesión?  Acaso  este  medio  les  seria  mas  tole- 
rable que  si  se  les  obligase  á  vivir  en  el  mesmo 
paraje  en  que  nacieron,  como  atados  feiempre  á 
los  escollos  de  un  naufragio.  Mas  no  porque  se 
adotase  este  temperamento  tantas  veces  acogido 
como  abandonado,  ha  de  renunciarse  al  estable- 
cimiento de  los  hospicios  generales  que  puedan 
fundarse  en  las  ciudades  principales.  Como  están 
hoy  las  cosas  ¿qué  razón  puede  haber  para  no 
contener  esa  multitud  de  mendigos  que  recorren 
nuestros  pueblos  y  ciudades?  Si  se  menguase  el 
número  dellos,  mayor  seria  la  posibilidad  de 
socórrenos;  mas  yo  querría  principalmente  que 
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se  señalasen  rentas  para  el  caso,  y  de  donde 
habia  de  salir  á  lo  menos  una  parte  de  los  gas- 
tos,  pues  de  otra  manera  no  es  cosa  fácil  susten- 
tar á  todos  los  indigentes  con  las  limosnas  dia- 
rias recogidas  públicamente.  Convendría  tam- 
bién repartillos  en  clases,  y  albergallos,  si  fuere 
posible  en  posadas  de  asilo,  como  pienso  haberse 
hecho  en  los  tiempos  antiguos  y  hallo  algún 
vestigio  dello  en  las  leyes  de  Cario  Magno.  Así 
podría  fundarse  un  genodoquio  para  admetir  á 
los  peregrinos,  un  tocotrofio  para  alimentar  á 
los  mendigos,  un  nosocomio  para  curar  á  los 
enfermos,  un  orfanotrofio  para  educar  á  los 
güérfanos  evitando  que  faltos  de  cuidados  pater- 
nos, se  corrompiesen  con  prematuros  vicios;  un 
gerontocomio,  ó  casa  destinada  á  cuidar  de  los 
ancianos,  y  últimamente  un  befrotrofio  .adonde 
se  lactase  y  asistiese  hasta  cierta  edad  á  los 
niños  bordes,  tirados  sin  ningún  auxilio,  preci- 
samente en  la  edad  mas  débil  y  menesterosa; 
cuyos  oficios  de  piedad  cristiana  serian  gratos 
al  cielo  y  saludables  á  toda  la  república,-como  él 
mejor  y  mas  honesto  uso  de  las  riquezas. 


y 


CAPÍTULO  XV 


De  la  prudencia. 


^  las  demás  virtudes  de  que  el  príncipe  ha  de 
estar  adornado,  hay  que  añadir  la  prudencia, 
luz  que  alumbra  el  entendimiento  y  guia  todos 
nuestros  pasos.  Es  la  prudencia  una  virtud  del 
áninao  que  mira  á  todas  partes,  y  por  la  memoria 
de  lo  pasado  ordena  lo  presente,  y  por  los  hechos 
manifiestos  previene,  sino  adevina,  lo  futuro.  Y 
si  en  tal  y  tanta  variedad  de  cosas,  y  con  tantas  y 
tan  inciertas  como  son  las  voluntades  de  los 
hombres,  es  difícil  que  no  yerren  los  particula- 
res, ¿qué  no  sucederá  á  la  cabeza  suprema  del 
reino,  de  cuya  prudencia  cuelgan  los  intereses 
públicos  y  privados,  y  cuyos  ojos,  como  desde 
altísima  atalaya,  han  de  mirar  con  tino  á  todas 
partes?  ¿De  cuánta  cautela  y  fuerza  de  ingenio 
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no  ha  de  tnenester  para  que  no  le  brume  la 
magíiitud  y  peso  de  los  negocios  y  para  no  caer 
en  las  asechanzas  de  muchos  que,  so  capa  de 
amistad  y  benevolencia,  no  hacen  ni  dicen  otro 
quejo  que  mas  cuenta  les  tiene  en  la  mira  de 
sus  intereses?  ¿Es  poco  trabajo  acaso  haber  de 
mandar  á  todos,  complacer  á  tantos,  componer 
las  voluntades  discordes,  tener  á  raya  á  los  ma- 
los y  contener  en  paz  á  malos  y  buenos?  i  Cuan 
dificultoso  es  casar  bien  la  severidad  con  la  be- 
nignidad, en  manera  que  no  se  pierda  en  autori- 
dad por  demasiado  blandos,  ni  por  demasiado 
durosen  el  amor  de  los  subditos!  Sobre  tan  gran- 
de y  dificilísimo  sugeto  debemos  llamar  eficaz- 
mente la  atención  del  príncipe  y  ayudar  su  inge- 
nio con  algunos  documentos. 

Con  el  auxilio  de  su  razón  hace  el  hombre 
muchas  y  mayores  cosas  que  las  que  al  parecer 
permiten  sus  exiguas  fuerzas.  Al  ver  un  gran 
palacio  de  robustos  cimientos  y  robustísimos 
sillares,  con  sus  gallardas  y  poderosas  colunas 
desde  la  basa  hasta  el  remate,  ¿quién  creerla 
que  era  obra  del  hombre,  si  no  supiese  que  en 
ello  puso  más  el  ingenio  ola  razón  que  los  hom- 
bros y  los  brazos?  Lo  que  paresce  increíble  puede 
hacer  el  hombre  con  el  auxilio  de  la  inteligen- 
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cia.  La  prudencia  bien  se  alcanza  á  fuerza  de 
ingenio,  de  uso  y  de  precetos;  el  ingenio,  em- 
pero, es  don  que  viene  del  cielo,  sin  que  pueda 
suplillo  nunca  el  arte.  Y  si  no  lo  tiene  el  príncipe 
ó  lo  tiene  escaso,  vano  es  todo  empeño  y  todo 
trabajo  vano,  como  tampoco  es  posible  extirpar 
sus  vicios  naturales,  ni  menos  trocallos  en  con- 
trario. No  embargante,  habemos  de  sufrir  y  aun 
disimular  los  vicios  de  los  príncipes,  á  la  manera 
que  sufrimos  con  paciencia  la  esterilidad  del 
suelo,  las  sequías  y  demos  calamidades  de  la  na- 
turaleza. No  debemos  desesperar,  por  ende,  sino 
esperar  mejores  tiempos,  pues  nada  humano  es 
eterno.  Lo  que  con  los  árboles  y  los  animales, 
tal  sucede  con  los  príncipes,  que  unos  llegan 
tarde  á  madurez,  y  otros  han  menester  asaz  la- 
borioso  y  diligente  cultivo :  los  mesmos  vicios 
naturales  pueden  corregirse,  si  extirparse  no, 
con  una  sabia  educación,  como  puede  escitarse 
e} ingenio:  en  nuestra  ineptitud  desesperamos  ya 
desde  el  principio,  y  no  nos  curamos  de  excogi- 
tar el  remedio:  seamos  indulgentes  por  loque 
hace  al  ingenio.  Pero  sobre  este  punto  habemos 
hablado  harto  y  sobrado  en  otro  capítulo.  Con- 
forme va  entrando  en  años,  va  alcanzando  tam- 
bién el  príncipe  esperencia  en  los  negocios,  á 
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que  es  mayormente  debida  la  prudencia;  y  por 
mí  no  creo  que  haya  un  ingenio  tan  tardo  que  no 
se  despierte  á  la  postre  y  deprenda  lo  que  le  cum- 
pie  hacer,  agora  juzgando  por  sí  mesmo  con  el 
ayuda  de  la  memoria  y  comparación  de  los  pa- 
sados tiempos,  agora  conociendo  por  sus  propios 
errores  que  ha  de  seguir  el  consejo  ageno,  reme- 
dio saludable  aun  para  los  príncipes  de  mas  agu- 
do ingenio.  Dijo  Juan  el  segundo,  rey  de  Portugal, 
sabiamente  á  mi  entender,  que  el  mismo  coman- 
do hace  prudentes  á  los  príncipes,  como  quier 
que  los  pone  en  roce  y  comercio  continos  con 
varones  aventajados  en  todas  las  partes  de  la 
sabiduría,  de  los  cuales  varones  no  faltan  nunca 
en  los  palacios  reales,  y  cuando  departen  con 
sus  amos^bien  procuran  de  probar  lo  que  dicen 
en  sus  discursos  llenos  de  prudencia  y  aliños  de 
arte,  siendo  para  ellos  una  como  escuela  en  que 
se  alicionan,  mayormente  si  á  ejemplo  de  Salo- 
món imploran  noche  y  dia  con  puras  y  fervoro- 
sas oraciones  el  favor  divino  y  la  luz  del  cielo. 
Importa  otrosí  que  el  príncipe  lea  mucho  y 
señaladamente  libros  de  historia,  consejo  que 
sabiamente  dio  Demetrio  Falerio  á  Tolomeo  Fi- 
ladelfo,  en  el  presupuesto  de  que  no  hablando 
los  cortesanos  sino  para  adular  á  los  reyes,  nin- 
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guno  es  osado  á  reprendelles,  y  para  remedio 
deste  mal,  bueno  es  que  oyan  maestros  mudos 
que  aconsejen  lo  honesto  y  saludable  y  condenen 
en  otros  los  errores  y  vicios  de  los  lectores. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  cerca  de 
cada  una  de  las  virtudes  y  deberes  del  príncipe 
debe  de  referirse  al  logro  de  la  prudencia,  de  cu- 
ya virtud  cuelgan  las  demás,  y  sin  cuyo  auxilio, 
preciso  es  que  yagan  las  demás  facultades  en  las 
tinieblas  y  aun  como  por  los  suelos.  Mas  para 
que  no  pareza  que  en  este  punte/  |falla  nuestro 
trabajo,  habemos  de  añadir  algunos  precetos 
propiamente  de  prudencia  para  ver  de  ayudarla 
diligencia  del  príncipe  en  una  materia  mas  gra- 
ve de  suyo  que  todas  las  otras.  Y  lo  que  primero 
y  mas  de  contino  ha  de  inculcarse  al  príncipe  es 
que,  aun  siendo  que  sea  mucha  su  prudencia, 
delgado  y  sotil  su  ingenio  y  fuerte  su  conoci- 
miento de  las  cosas,  no  se  fie  de  sí  mesmo,  lo 
cual  seria  ciertamente  un  mal;  antes  bien  ha  de 
pedir  consejo  de  varones  prudentes,  inquirir  su 
dictamen  y  seguir  sus  juicios.  Bien  me  sé  yo  que 
muchos  no  hablarán  sino  para  agradalle,  vitu- 
perando á  los  que  tengan  en  odio;  pero  nada  hay 
en  las  cosas  humanas  que  carezca  de  peligro: 
fuera  desto,  el  rey  debe  de  elegir  sus  consultores. 
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Si  el  príncipe  obra  de  por  sí,  mas  veces  seguirá 
sus  afectos  privados  que  los  avisos  de  la  razón,  y 
engañado  por  las  pérfidas  sugestiones  de  los 
palaciegos,  tropezar  y  caer  en  la  ruina.  Denme 
á  escoger,  y  mas  querría  un  príncipe  de  ingenio 
tardo ,  pero  que  oya  ,  que  otro  agudo  y  sotil 
que  no  admita  consejo.  No  ha  de  pedillo  empe- 
ro, y  muy  menos  en  cosa  ya  resuelta,  á  sugetos 
de  tanta  autoridad  que  sea  preciso  hacer  lo 
que  dijeren,  sintieren  y  juzgaren;  bien  qu©  esto 
solo  puede  avenir  con  los  particulares  y  en  nin- 
gún caso  con  los  reyes,  agora  porque  estos  no 
han  de  sujetar  ó  el  juicio  de  nadie  lo  que  tra- 
yan  ya  ellos  prejuzgado;  agora  porque  en  todo 
caso  ninguno  ha  de  imponer  su  dictamen  á  la 
suprema  autoridad,  quedando  por  ende  libres  de 
resolver  lo  que  mejor  les  venga  en  mientes.  Y 
aun  han  de  evitar  ahincadamente  que  nadie 
gane  tal  ascendiente  cabe  el  príncipe,  que  cuel- 
guen de  su  albedrío  los  negocios  de  la  república 
ni  en  todo  ni  en  parte.  Nunca  repetiré  lo  bas- 
tante que  es  barrunto  de  poca  grandeza  en  el 
príncipe  el  entregarse  á  validos.  Si  alguno,  olvi- 
dando su  condición  y  la  majestad  del  rey,  ex- 
primiese su  parecer  mas  libremente  de  lo  qua 
^conviene,  estoy  en  que  debe  perdonársele  la  do- 
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masía,  pues  nadie  ha  de  pagar  por  su  libertad  de 
decir,  siquier  sea  necedad  lo  que  diga:  faltaría 
quien  persuadiere,  si  hubiese  en  persuadir  riesgo. 
Tampoco  ha  de  presentarse  el  príncipe  á  re- 
sistir á  la  multitud  amotinada,  que  á  manera  de 
torrente  todo  lo  rempuja  y  atrepella.  Una  vez 
rompido  el  freno  del  respeto  la  multitud  no  per- 
dona ni  al  mesmo  rey;  mas  sabiendo  que  su  eno- 
jo dura  poco,  el  rey  prudente  sosegará  los  áni- 
mos antes  con  maña  que  con  fuerza.  Hase  de 
disimular  un  tantico,  y  en  mi  sentir  se  ha  de 
acceder  alguna  vez  á  sus  súplicas.  Sosegado  el 
tumulto,  nada  puede  impedir  que  sean  castiga- 
das sus  cabezas  ó  principales  movedores,  pero 
individuamente,  que  es  buen  remedio  para  qui- 
tar fuerza  á  la  muchedumbre  removida.  Muerto 
Gal ba  y  aclamado  Otón  al  imperio  romano,  lle- 
vábase todo  al  antojo  de  la  soldadesca,  que  habia 
dispuesto  de  la  autoridad  suprema.  Todo  así  re- 
vuelto, pretendian  llevar  al  suplicio  aun  á  los 
inocentes,  y  entre  otros  á  Mario  Celso,  designado 
cónsul  cuya  inocencia  y  industria,  como  si  fue- 
sen malas  artes,  aborrian.  Libróle  Otón  del  gran 
peligro  con  que  le  amagaba  la  multitud  enfure- 
cida, dando  orden  que  le  atasen  con  simulación 
de  graa  ira.  A  semejante  industria  debió  tam- 
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bien  su  salvación  en  tiempo  mas  propincuo  el 
príncipe  Carlos  de  Salerno.  Vencido  y  hecho  pri- 
sionero por  Roger  de  Lauria  en  un  combate  na- 
val, estaba  preso  en  Mesina,  donde  los  sicilianos 
le  condenaron  á  muerte.  Estos  querían  vengar 
en  él  la  muerte  de  Goradino,  sacrificado  injusta- 
mente por  el  rey  de  Ñapóles,  su  padre.  Mas  la 
reina  de  Aragón  le  salvó  del  trance  mortal,  dan- 
do orden  que  se  custodiase  rigurosamente  para 
infligille  el  mayor  castigo,  luego  de  consultar 
con  el  rey. 

Fuera  desto,  no  es  prudente  querer  extirpar 
de  un  golpe  los  vicios,  señaladamente  si  echa- 
ron ya  hondas  raiceSj  como  quier  que  el  vulgo 
se  mantiene  siempre  aferrado  á  sus  hábitos, 
maguer  que  punen  manifiestamente  con  el 
buen  sentido;  que  las  llagas  pútridas  cuanto 
mas  se  manosean,  tanto  mas  se  enconan,  y  ái  las 
veces  rechazan  toda  melecína.  Con  maña,  pues, 
mas  bien  que  á  golpe  de  fuerza  ha  de  quebran- 
tarse el  ímpetu  de  la  sublevada  muchedumbre. 

Tampoco  ha  de  empeñarse  nunca  el  príncipe 
en  acometer  empresas  que  fít)  asienten  bien  á 
los  ciudadanos,  agora  se  trate  de  hacer  la  guer- 
ra, agora  de  derramar  impuestos,  ó  bien  de  cas- 
tigar á  los  delincuentes:  es  bien  que  el  rey  a.nde 
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aunado  en  sus  resoluciones  con  la  opinión  del 
pueblo,  pues  no  así  como  los  cuerpos  se*atan  y 
sujetan  los  ánimos;  y  debe,  si  no  quiere  llegar  á 
las  fronteras  del  tirano,  de  mandar  á  los  que  quie- 
ran que  él  mande,  esto  es,  imperaren  las  volun- 
tades: lo  que  con  un  reino  tan  dilatado  es  un 
preceto  de  muy  gran  comodidad  política.  En 
cada  provincia  hay  su  manera  de  pensar;  y  pues 
no  es  cosa  de  ir  contra  ellas,  con  ellas  ha  de  es- 
tar el  príncipe,  amoldando  su  juicio  en  lo  posi- 
ble al  de  las  unas  y  las  otras:  donde  no,  fácil 
seria  que,  enagenados  los  ánimos,  viniera  luego 
la  turbación  del  reino.  Quieren  unos  ser  gober- 
nados por  amorosa  manera,  no  ceden  otros  sino 
al  temor  del  castigo,  no  son  pocos  los  que  tienen 
por  cosa  recia  y  hasta  injusta  que  sean  puestos 
debajo  de  la  ley  común  clarísimos  varones,  que 
á  los  demás,  por  sus  grandes  méritos,  superan. 
El  príncipe  sabio  debe  tomar  en  cuenta  todas 
estas  divergencias  para  regir  el  imperio,  hacien- 
do siempre,  no  lo  que  solo  convenga  á  una  ú 
otra  provincia,  sino  lo  que  mas  ayude  el  interese 
de  todas  las  que  constituyen  la  república. 

Dicho  queda  arriba  que  la  república  se  man- 
tiene con  la  fuerza  de  sus  nervios,  y  estos  no  son 
otro  que  el  premio  y  el  castigo,  el  temor  y  la  es- 
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peranza;  mas  bien  que  pudiéramos  decir  mucho 
cerca  áel  sugeto,  contentarnos  hemos  con  ad- 
vertir que  se  procure  ahincadamente  alinaentar 
en  el  ánimo  de  los  subditos  el  amor  al  príncipe; 
bien  entendido  que  es  mala  andanza  que  des- 
caeza  un  punto,  y  muj^  mas  mala  que  se  extin- 
ga, que  es  ya  descaescerdetodopunto.Cosaaveri- 
guada  es  que  el  miedo  no  es  el  propio  maestro 
<iel  deber;  pero  es  necesario  sin  embargo:  sin  él 
serían  vanos  todos  los  remedios  debajo  del  ama- 
go de  los  hombres  malos,  cuyo  es,  por  desdicha, 
espantable  el  número.  No  embargante,  ha  de  ca- 
tar el  príncipe  que  temaa  los  subditos  mayores 
castigos  que  los  que  de  presen  te  les  afligen,  pues 
tal  es  la  naturaleza  del  miedo  y  del  dolor,  que 
no  tememos  por  el  dolor  que  ya  sentimos,  sino 
por  el  que  sentir  podemos.  Nunca,  pues,  agote 
el  príncipe  su  fuerza  y  su  poder  en  castigar  los 
delitos,  antes  bien  temple  lo  severo  con  lo  be- 
nigno en  manera  tal,  que  todos  y  cada  uno  de  los 
culpables  castigados  tengan  siempre  a  la  vista 
castigos  mayores.  Este  medio  es  segurísimo  para 
no  ser  menospreciado  por  los  subditos,  dado 
que  la  crueldad  del  príncipe  no  es  sino  señal 
que  acusa  su  miedo  y  gran  flaqueza.  No  debe 
tampoco  matar  las  esperanzas,  lo  cual  puede 
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avenir  de  dos  maneras:  primeramente  acumu- 
lando en  uno  ú  en  pocos  lodos  los  beneficios  en 
guisa  que  nada  quede  ya  para  los'Hemás;  profu- 
sión que  entre  otros  lleva  el  inconveniente  de 
desalentar  á  los  olvidados,  que  con  esto  ab\irren 
ya  el  servicio  de  la  república;  que  el  hombre 
mas  aina  que  por  el  favor,  muévese  por  la  espe- 
ranza. Luego  de  todo,  mudan  los  beneficios  al 
beneficiado  con  tanta  demasía,  y  es  odio  lo  que 
debiera  ser  amor,  y  desconocimientolo  que  grati- 
tud; hasta  tal  punto  que  bien  quisiera  les  fuese, 
quitado  de  delante  un  acreedor  de  quien  ya  no 
espera  mas.  Sean,  pues,  los  beneficios  mas  bien 
menudeados  que  grandes,  y  así  aguijará  el  rey 
prudente  el  celo  de  sus  subditos,  que  siempre 
tendrán  que  esperar  de  su  largueza;  les  hará 
mas  llevadero  el  peso  y  reciedumbre  del  servi- 
cio público,  y  no  faltará  á  la  equidad  ni  al  bien 
político  y  sociable  agotando  la  fuente  de  su  libe- 
ralidad en  uno  ú  en  pocos  en  demérito  de  todos. 
Segundamente,  no  debe  matar  las  esperanzas 
negando  al  que  cayó  en  el  mal  los  medios  de  le- 
vantarse. Si  juzga  que  es  alguno  diño  de  per- 
don,  siquier  merezca  castigo,  aparente  no  creer 
el  delito  cometido  y  déjele  libre  la  entrada  á  su 
gracia :  de  otra  manera  odiamos  ciertos  benefl- 
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cios,  pues  cuesta  mucho  confesar  que  habernos 
merecido  la  muerte  ó  el  destierro.  Si  se  le  quita 
toda  esperanza,  buscará  oportunidad  para  las 
asechanzas  y  para  la  traición,  y  excogitará  cómo 
cubrir  su  dolor  y  su  ignominia  con  daño  de  la 
república  y  del  príncipe. 

No  desista  nunca  de  excitar  cuanto  le  sea 
posible  el  amor  de  sus  subditos,  y  vea  de  hacerse 
popular,  por  buenas  artes  siempre.  Aquello  de 
odien,  mientras  teman  es  sentencia  de  ti  raaos. 
Difícilmente  puede  príncipe  alguno  sostener  el 
odio  del  pueblo:  preséntese  siempre  con  modes- 
tia, así  de  talante  como  de  porte;  haga  biená 
muchos,  si  no  puede  á  todos;  á  los  que  pidan  lo 
que  dar  no  pueda,  no  les  niegue  á  lo  menos  la 
esperanza;  muéstreles  buena  voluntad,  halagúe- 
los con  blandas  palabras;  mire  que  ninguno  se 
alongue  de  su  presencia  acuitado  ú  triste ;  que  es 
gravísimo  añadir  á  la  soberanía  del  poder  la 
acerbidad  de  las  palabras. 

Si  dar  rienda  suelta  á  la  ira  es  vergonzoso  eu 
cualesquier,  lo  es  mucho  mas  en  los  príncipes, 
que  han  de  tener  mas  mesura.  Cuando  un  rey 
tenga  que  negar  algo  que  no  le  sea  dado  conce- 
der, ó  haya  de  castigar  severamente  faltas  come- 
tidas, depute  quien  lo  haga  en  su  nombre;  y 
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I)ara  corregir  las  costumbres  del  pueblo,  ó  para 
apaciguar  un  tumulto,  seria  bien  valerse  á  las 
veces  de  juzgadores  severos,  á  los  cuales,  luego 
de  cumplido  su  oficio,  podria  pedir  residencia  y 
castigar  severamente,  si  hubiesen  abusado  de 
sus  facultades.  Por  esta  manera  castigarla  el 
mal  sin  provocar  la  malquerencia  ó  desamor 
del  pueblo.  Los  magistrados  blandos  suelen  des- 
pertar odios  contra  el  príncipe;  contrariamente 
los  severos  avivan  las  mas  veces  el  amor  que  le 
profesan. 

Sepa  y  entienda  el  príncipe,  otrosí,  que  á  re- 
yes y  vasallos  nada  mueve  mas  que  el  provecho 
propio,  y  no  dé  por  firmes  alianzas  ni  amistades 
que  no  se  asienten  sobre  esta  basa.  Con  esta 
esperanza  procure  pues  ligar  las  voluntades  de 
todos,  y  tenga  en  ello  la  mas  segura  fianza:  iél 
es  la  condición  de  los  hombres.  Ha  de  evitar, 
empero,  que  sugetos  ignobles  y  desaventajados, 
sin  cosa  de  virtud  estraordinaria,  salgan  súbito 
como  de  las  tinieblas  á  la  luz  y  salten  desde  los 
mas  sórdidos  servicios  de.palacio  á  los  mas  altos 
honores  de  la  república ;  cosa  que  rara  vez  acaes- 
ce  sin  invidias,  odios  y  alteraciones,  como  con- 
firma principalmente  el  reinado  de  Enrique  el 
cuarto,  rey  de  Castilla.  Hizo  Enrique  maestre  de 


624  DEL  REY 

caballería  á  Miguel  Iranzo ;  á  Gómez  Solís,  lla- 
mado vulgarmente  el  Caceriense  en  razón  de  su 
patria,  primero  procurador  de  palacio,  y  luego 
maestre  de  Alcántara  por  voto  de  ios  soldados; 
y  á  Álbaro  Gómez  señor  de  muchos  pueblos.  ¿Y 
quién  eran  estos  hombres?  ¿quién  sus  padres? 
¿cuál  su  ingenio?  Nada  debe  negarse  ni  cerrarse 
puerta  alguna  al  hombre  de  gran  sabiduría,  de 
prudencia  y  valor  militar;  ni  ha  de  mirarse  en 
esto,  como  en  materia  de  caballos,  toros  y  per- 
ros, mas  que  á  la  índole  y  mérito  de  cada  uno,  y 
no  á  la  casta,  familia  ó  padres;  mas  á  los  grados 
del  mérito  deben  de  ajustarse  los  del  premio.  Pon- 
gamos agora  un  ejemplo  de  excelente  valor  en 
la  guerra.  En  aquel  tiempo  en  que  estaba  cer- 
cada Sevilla  por  el  santo  rey  Fernando,  hubo  de 
dar  García  Vargas  de  Toledo  grandes  y  famosas 
pruebas  de  estraordinario  valor.  Avino  una  vez 
que,  despartiéndose  de  los  demás  con  otra  su 
camarada,  andaba  á  lo  largo  de  la  ribera  del  rio, 
no  sé  con  qué  motivo,  cuando  veis  aquí  que  ve- 
nir hacia  ellos  ven  siete  jinetes  moros.  La  cama- 
rada  es  de  parecer  que  deben  retirarse,  mas 
García  afirma  que  no  deben  sino  quedarse  allí, 
maguer  que  tan  cierta  parezca  la  perdición  de 
ambos,  por  ser  muy  mas  cierta  la  afrentosa  nota 
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de  cobardía,  que  caeria  sobre^  los  dos  de  poner 
pies  en  polvorosa.  Y  esto  diciendo  arrebata  las 
armas  á  su  desalentado  compañero.    Mas  los 
siete  enemigos  de  á  caballo  reconocen  el  talante 
y  rehusan  la  pelea.  Ya  habia  andado  buen  espa- 
cio el  García  Vargas,  cuando  al  ponerse  el  capa- 
cete, echa  de  ver  que  se  le  ha  caído  la  coflezuela^ 
y  vuelve  por  los  mesmos  pasos.  Admírase  el  rey, 
que  por  casualidad  lo  estaba  viendo  todo  desde 
los  reales,  y  teme  que  agora  se  trave  el  combate; 
pero  Vargas,  luego  de  recoger  el  trebejo,  volvió 
incólume  á  los  suyos,  por  haber  persistido  los 
moros  en  su  prudencia  de  curarse  en  sanidad. 
Y  aun  todavía  fué  mayor  su  gloria  por  no  haber 
querido  descubrir  el  nombre  de  la  sucamarada, 
bien  que  no  pocas  veces  le  rogasen  de  descu- 
brillo.  Fué  así  que  después  solía  un  soldado 
murmurar  de  García  diciendo  á  su  espalda  que 
llevaba  ondas  en  su  escudo,  siendo  timbre  que 
no  pertenecía  á  su  linaje.  Nadie  suele  llevar  con 
mas  paciencia  los  vituperios  que  el  que  no  teme 
que  le  echen  nada  en  rostro.  Sabedor  dello  el 
García,  disimuló  su  enojo,  hasta  que  en  una 
acometida  de  los  nuestros  á  un  suburbio  de  Se- 
V  illa,  nombrado  Triana,  insistió  tanto  en  la  pu- 
nst  que  apenas  pudo  librar  la  vida,  sacando  las 
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armas  y  el  escudo  con  mil  bolladuras  de  las 
piedras  y  dardos  recibidos.  Encarándose  enton- 
ces con  su  rival,  que  estaba  en  lugar  seguro:  Con 
razón,  le  dijo,  nos  niegas  timbres  que  espone- 
mos á  tales  riesgos;  tú  como  tan  cauto,  conser- 
vas íntegros  los  tuyos.  Avergonzado  entonces  el 
otro,  reconoció  su  culpa  y  aun  le  pidió  perdón, 
que  le  otorgó  buen  grado  Vargas,  satisfecho  de 
haber  vengado  su  agravio  contendiendo  en  va- 
lentía. A  un  hombre  tal  como  este,  sea  del  linaje 
que  sea,  dense  honores,  dignidades  y  riquezas, 
que  nadie  tendrá  que  decir  mal  dello  y  antes 
bien  por  ello  se  merecerá  él  aplauso  del  pueblo. 
Nunca  tampoco  ha  de  valerse  el  príncipe  de 
su  autoridad  obligando  á  los  jueces  á  ejercer  la 
suya  contra  quien  no  ha  delinquido  ni  tiene  al- 
guno que  le  acuse,  pues  tal  violencia  es  propia 
de  tiranos:  el  que  juzga  una  causa  sin  oír  las 
partes  ni  seguir  las  formas  del  juicio,  obra  in- 
justamente, aunque  juzgue  conforme  á  derecho. 
Ya  dejamos  dicho  en  otro  lugar  lo  que  avino 
al  rey  Fernando  el  Emplazado  con  los  herma- 
nos Carvajales,  y  es  de  cuenta  añadir  ahora  el 
consejo  que  dio  Jaime  de  Aragón  á  su  yerno 
Alonso  el  Sabio.  Habia  pasado  aquel  á  Burgos  ^ 
honrar  las  bodas  de  su  nieto,  el  príncipe  Feíy 
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nando;  y  allí,  sosegada  la  tempestad  que  amaga- 
ba por  el  enojo  de  los  proceres  del  reino,  hubo 
de  reprender  al  Sabio  Alonso  con  gravísimas  pa- 
labras y  dióle  precetos  de  esta  sustancia:  que 
mas  quisiese  ser  amado  que  temido;  que  la  sa- 
lud Tle  la  república  descansa  siempre  en  el  amor, 
de  los  ciudadanos,  así  como  en  su  odio  la  des- 
truicion  de  ella;  que  para  tener  á  raya  la  inso- 
lencia de  los  proceres,  no  hay  sino  grangearse  la 
voluntad  de  la  plebe  y  del  clero;  que  á  nadie  cas- 
tigase de  oculto,  pues  sobre  ser  señal  de  miedo, 
es  rebajamiento  y  deshonor  de  la  majestad  real. 
Tenga  por  ilícito  el  rey  alterar  en  nada  las  sen- 
tencias ó  juicios  ya  pronunciados  por  los  jueces, 
bien  entendido  que  si  contrariamente  hace,  si- 
g^uiendo  su  dictamen  ó  el  de  sus  áulicos,  á  su 
cargo  irán  los  males  que  viniesen,  que  serán 
graves  y  muchos.  Antes  debe  prevenir  que  cas- 
tigar los  delitos,  y  á  esto  ha  de  referir  sus  jui- 
cios, sus  instituciones  y  sus  leyes,  teniendo  en 
cuenta  que  siempre  es  mejor  melecina  la  que 
preserva  de  la  enfermedad  que  la  que  cura  al 
enfermo.  Sobre  este  punto  son  verdaderamente 
loables  las  leyes  de  los  persianos.  No  ha  de  te- 
ner límites  la  autoridad  del  príncipe;  pero  el 
príncipe  tampoco  ha  de  descuidar  cosa  alguna, 
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por  mínima,  pues  de  causas  pequeñas  suelen 
nacer  cosas  grandes.  ¡Cuan  diminutas  no  son 
las  gotas  de  la  lluvia!  Pues  con  todo  eso,  dallas 
se  forman  los  rios  y  con  ellas  se  derruyen  las 
ciudades.  Yunachispamirada  condesdeño¿noha 
producido  a  veces  incendios  formidables?      m 

Ya  en  otra  parte  dejo  dicho  que  para  admi- 
nistrar la  república  y  captarse  la  voluntad  y 
amor  de  sus  subditos,  ha  rpenester  el  príncipe  á 
las  veces  cierta  simulación;  pero  mentir  ó  enga- 
'  ñar,  eso  no  concederé  nunca.  Si  no  se  reserva 
sus  juicios,  ni  muestra  benignidad  á  todos,  bue- 
nos ó  malos,  muchas  serán  las  dificultades  en 
que  se  verá  enredadb.  Muchas  veces  es  de  inte- 
rese político  preparar  una  expedición,  equipar 
una  armada,  hacer  levas  de  soldados,  si  las  co- 
sas lo  permiten,  si  no  con  ánimo  de  hacer  la 
guerra,  con  el  presupuesto  de  ejercitar  á  los 
subditos,  tener  suspensos  á  los  príncipes  veci- 
nos y  debilitar  sus  fuerzas  con  nuevos  gastos.  A 
los  mesmos  legados  que  un  príncipe  envié  á 
otrosdebede  reservar  sus  íntimos  propósitos,  pa- 
ra que  obedezcan  mejor  sus  mandatos.  Ha  de  en- 
tender que  lo  mas  prudente  y  saludable  es  siem- 
pre huir  de  los  extremos  y  tomar  la  vía  de  en- 
medio,  si  ya  no  es  que  la  misma  fuerza  de  los 
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sucesos  le  haga  que  se  incline  á  una  ú  otra 
parte.  Muchos  ejemplos  de  estos  tenemos  en 
nuestra  historia.  No  otra  cosa  envolvió  á  Juan  el* 
primero,  rey  de  Castilla,  sino  que  pretendiendo 
el  Portugal,  á  la  muerte  de  su  suegro,  se  adelan- 
tó desarmado,  dejando  que  le  siguieran  sus 
huestes  á  luengo  espacio,  cuando  lo  que  le  tenia 
cuenta  era  invadir  de  súbito  aquel  reino  con  el 
grueso  de  su  ejército,  deponer  las  armas  y  arre- 
glar la  cuestión  por  la  vía  del  derecho.  No  lo  hizo 
así  y  preparáronse  los  enemigos  con  tiempo  so-^ 
brado  por  la  tardanza  de  las  tropas  que  tan  atrás 
dejara.  Vemos  asímesmo  en  la  historia  romana 
que  cuando  las  regiones  de  la  república,  ceñida 
por  doquier  de  Samnitas,  se  veian  obligadas  ó 
pasar  por  las  horcas  Caudinas,  sin  esperanza 
ninguna  de  evadirse,  consultado  el  samnita  Pon- 
mio  por  medio  de  legados  sobre  lo  que  debían 
hacer,  juzgó  que  debían  dejarlos  escapar  sin 
daño,  y  desaprobado  el  consejo,  que  los  mata- 
ren á  todos.  En  el  un  caso  se  proponía  cap- 
tarse la  benevolencia  de  los  romanos;  en  el  otro 
debilitar  sus  fuerzas  por  muchos  años.  Tenien- 
do en  poco  los  samnitas  los  consejos  de  un  an- 
ciano, hicieron  pasar  á  los  romanos  por  deba- 
jo del  yugo  con  cuya  afrenta  solo  consiguieron 
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irritar  á  los  enemigos  dejando  enteras  sus  fuer- 
zas en  perjuicio  propio,  como  quier  que  pagaron 
muy  caro  error  tan  grave,  disipándose  muy  lue- 
go aquella  vana  alegría.  En  la  guerra  es  de  mas 
cuenta  el  prudente  consejo  que  la  feliz  temeri- 
dad. Nada  mas  ageno  á  los  intereses  del  prínci- 
pe que  fiar  la  salud  de  la  república  á  las  con- 
tingencias de  la  fortuna.  Así  debe  de  castigar  al 
vencedor,  cuando  se  haya  excedido,  como  le- 
vantar al  vencido,  si  comandó  cauta  y  pruden- 
temente la  batalla.  Por  mí,  aplamio  la  costum- 
bre de  los  cartagineses,  los  cuales  crucificaban 
á  los  caudillos  temerarios,  siquier  hubiesen  al- 
canzado la  Vitoria;  severidad  que  estuvo  tami 
bien  en  uso  entre  los'lacedemonios. 

Mas  para  llenar  todos  estos  precetos  es  me- 
nester que  el  príncipe  ejerza  su  poder,  como 
lo  tuviese  precariamente,  no  por  derecho  pro] 
ni  hereditario:  desta  manera  obrará  con  t( 
seguridad  y  logrará  ser  un  príncipe  excelen| 
En  tiempos  de  la  mas  asentada  paz,  pensará 
las  tempestades  y  turbaciones  de  la  guerra,  pí 
que  si  rompiese  súbito,  no  le  tome  dormido  ó 
cuidado.  Tendrá  entendido  que  la  multitu< 
como  una  fiera,  la  cual,  siquier  domestica 
tira  siempre  á  la  ferocidad  de  sus  instintos; 
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ün  caballo  indómito  que  sacude  del  lomo  al  in- 
esperto  jinete.  Es  el  poder  real  de  tal  naturaleza 
que,  como  siente  Aristóteles,  puede  mas  fácil- 
mente ser  disuelto  que  las  demás  formas  de  go- 
bierno, como  quier  que  instituido  por  la  voluntad 
de  los  ciudadanos,  solo  por  esa  mesma  voluntad 
puede  subsistir.  Así,  pues,  todo  su  cuidado  ha  de 
ser  grang'earse  el  amor  de  los  suyos,  aunar  todas 
las  voluntades,  evitar  las  ofensas  del  pueblo, 
poner  freno  á  toda  injusticia,  procurar  la  salud 
de  todos,  y  entre  todos  por  parejo  repartir  los 
honores,  los  premios  y  las  riquezas.  En  pocas 
palabras,  ha  de  portarse  de  tal  manerfe  que  crean 
todos  y  cada  uno  de  sus  subditos,  que  mas  le 
deben  á  él  que  á  sus  mesmos  padres.  Piense  en 
la  guerra  durante  la  paz,  prepare  armas  y  caba- 
llos, levante  fortalezas,  apareje  presidios,  firme 
alianzas  con  los  vecinos  y  aun  con  los  alongados, 
abrace  la  paz  sin  desatender  la  providencia  de 
hacer  aprestos  de  guerra,  pues  cuanto  mayor 
sea  su  solicitud  en  este  punto,  tanto  menor  será 
el  peligro  y  mas  seguro  y  duradero  el  poder. 

En  cuanto  á  lo  que  se  ha  dicho  de  amistades 
y  alianzas  con  los  príncipes  extranjeros,  importa 
que  el  príncipe  las  ajuste  mas  bien  por  ministe- 
rio de  legados  que  derechamente  de  palabra,  lo 
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cual  pudiera  arrastrar  graves  perjuicios.  Sobre 
este  sujeto,  no  estaró  demás  oir  á  Felipe  de  Co- 
minges,  historiador  francés  del  siglo  pasado,  que 
puede  compararse  muy  biea  con  los  antiguos 
por  su  elocuencia. 

«Neciamente,  dice,  tienen  coloquios  persona- 
les  príncipes  de  igual  poder,  y  mas  cuando  pasa- 
dos los  años  de  la  mocedad,  sucede  la 'emulación 
á  los  juegos  y  pasatiempos  en  que  la  emplearon. 
Ni  suelen  tenerse  los  tales  coloquios  sin  peligro 
de  una  y  otra  parte,  y  dado  que  así  no  sea,  no 
sino  invidias  y  odios  es  lo  que  á  la  postre  sacan 
dellos.  Lo  toas  conveniente  es  en  tales  casos  que 
se  confie  á  la  discreción  de.  varones  prudentes 
la  embajada  de  componer  las  diferencias  de  los 
reyes,  ó  tratar  otrgs  negocios  cualesquier.  Gomo 
me  haya  enseñado  mucho  mi  propia  esperiencia, 
creo  del  caso  presentar  algunos  ejemplos.  Entre 
todas  las  naciones,  cristianas,  no  hay  otras  que 
se  hallen  mas  travadas  en  amistad  que  Francia 
y  Castilla,  amists^d  sancionada  por  sagrados  ju- 
ramentos, así  entre  rey  y  rey  como  entre  pueblo 
y  pueblo.  Llevados  desta  amistad,  avocáronse  en 
la  frontera  de  ambos  reinos  Luis  el  onceno,  rey 
de  Francia,  y  Enrique,  rey  de  Castilla,  poco  tiem- 
po después  del  advenimiento  del  primero  al  tro- 
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fio  de  SUS  mayores.  Llegó  Enrique  á  Fuenterrabía 
rodeado  de  una  lucida  comitiva,  compuesta,  en- 
tre otros  muchos  magnates,  del  gran  maestre  de 
Santiago,  el  arzobispo  de  Toledo,  y  delante  de 
todos,  por  su  gran  privanza,  el  conde  de  Ledes- 
ma.  El  rey  de  Francia  quedó  en  San  Juan  de  Luz, 
acompañado,  según  costumbre,  de  muchos  de 
sus  proceres.  En  esto  habia  ya  en  Bayona  gente 
de  una  y  otra  parte,  y  no  bien  se  avistaron, 
cuando  se  encendió  entre  ellos  la  tea  de  la  dis- 
cordia. Avino  otrosí  á  la  entrevista  la  reina  de 
Aragón,  la  cual  llevaba  pleito  con  Enrique  sobre 
Estella  y  otros  pueblos  de  Navarra,  puestos  al 
albedrío  del  rey  de  Francia.  Una  ó  dos  veces  de- 
partieron brevisamente  á  la  margen  citerior  del 
rio  que  divide  entrambos  reinos,  sin  decirse  mas 
que  lo  que  pareció  oportuno  al  maestre  y  al  per- 
lado, de  cuyo  albedrío  colgaban  los  negocios.  De 
allí  fueron  á  San  Juan,  donde  el  rey  de  Francia 
hizo  grandes  obsequios  al  de  Castilla.  El  de  Le- 
desma  cr.uzó  el  rio  con  una  vela  bordada  de  oro, 
un  vestido  no  menos  reluciente  y  una§  botas 
cuajadas  de  pedrería.  Contrariamente,  Enrique 
ofrecía  feo  aspecto  y  vestía  sin  cosa  de  elegancia, 
con  visible  desagrado  de  los  franceses.  Nuestro 
rey  con  su  ignoble  vestimenta  de  calzón  corto, 
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birrete  vulgar  y  cosida  en  él  una  imagen  de  plo- 
mo. De  aquí  las  mil  facecias  y  dichos  burlescos 
entre  el  reír  so  capa,  como  quier  que  los  españo- 
les echaban  esta  humildad  solo  á  la  sórdida  ava- 
ricia del  rey.  Así,  nada  bueno  trujo  la  entrevista 
real,  pues  solo  resultó  della  la  conspiración  de 
los  proceres  de  ambos  reinos,  para  reducir  á 
Enrique  á  la  mísera  condición  en  que  yo  mismo 
le  vi:  oprimido,  vejado  y  abandonado  por  los 
suyos.  En  cuanto  á  la  reina  de  Aragón,  se  que- 
rellaba luego  de  que  nuestro  rey  se  hubiese 
puesto  de  parte  de  Enrique,  y  bien  que  ayudara 
á  los  que  hacían  la  guerra  en  Barcelona,  nolé 
fué  dado  evitar  que  rompiese  la  que  entre  Ara- 
gón y  Francia  ha  ya  diez  años  que  dura. 

Otro  caso  parecido  es  el  de  la  entrevista-de 
Carlos  de  Borgoña  y  Federico  César,  que  aun 
vive,  hoy  dia.  Túvose  en  Tréveris  para  tratar  de 
muchas  cosas  y  particularmente  del  matrimonio 
de  sus  hijos.  Y  no  embargante,  después  de  ha- 
ber pasado  muchos  dias  en  esta  ciudad,  hubo  de 
ausentarse  el  emperador  sin  respetar  los  fueros 
de  la  hospitalidad,  ni  saludar  siquier  á  Carlos, 
con  grande  y  público  agravio  y  mengua  deste. 
Burlábanse  luego  los  alemanes  del  lujoso  vestí- 
do  con  que  había  venido  el  duque  á  la  entrevte- 


--Vi- 
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ta,  el  cual  vestido  decían  comprado  para  hacer 
gala  y  ostentaxíion  de  la  riqueza  de  su  ducado, 
motejándole  al  mismo  punto  de  soberbio  y  arro- 
gante. Los  borgoñones,  en  contrario,  miraban 
con  menosprecio  al  César,  por  su  mezquino  por- 
te y  escaso  cortejo.  Dende,  surgieron  invidias  y 
odios  semejantes  que  trujeron  la  guerra  de  Ne- 
vesio. 

«También  estuvo  dos  dias  en  San  Pablo  de 
Artois  Eduardo  de  Inglaterra,  con  su  cuñado 
Carlos  de  Borgoñai  Y  cuenta  que  refiero  lo  que 
he  visto.  Separados  los  realistas  en  diversas  fac- 
ciones, hubieron  de  convenir  todos  ellos  en  po- 
ner en  manos  de  Carlos  sus  querellas.  Necesa- 
riamente habia  de  inclinarse  Carlos  á  una  ú  otra 
parte,  y  al  hacello  así,  no  logró  otro  que  atizar 
los  odios,  único  resultado  de  la  entrevista.  Para 
recobrar  el  reino  de  que  lo  expulsara  el  conde 
de  Berwick,  fué  este  mesmo  Eduardo  socorrido 
con  hombres,  naves  y  dinero.  Pues  ni  aun  con 
este  buen  oficio  se  apaciguaron  los  odios,  una 
vez  encendidos,  ni  nunca  mas  mediaron  relacio- 
nes entre  ellos,  ni  aun  se  hablaron  mas.  Yo  mis- 
mo vi  como  Carlos  de  Borgoña.  tuvo  también 
espacio  de  muchos  dias  espléndidamente  hospe- 
dado en  Bruselas  al  conde  Palatino  del  Rhin;  pero 
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no  fué  tampoco  el  resultado  de  esta  entrevista 
sino  la  mutua  maledicencia.  Decían  los  borgor 
ñones  de  los  alemanes  que  eran  sucios  y  les 
manchaban  con  sus  botas  los  lujosos  y  bien  mu- 
llidos lechos;  y  á  su  vez  los  alemanes,  movidos 
de  la  invidia,  vituperaban  el  lujo  y  ostentacidn 
del  duque:  dende,  que  ni  se  amaron  ni  se  prestaron 
ningún  servicio.  Presente  estaba  yo  también, 
cuando  fué  á  ver  al  dicho* Carlos  Sigismundo  de 
Austria,  el  cual,  viendo  que  los  suizos  no  pudie- 
sen defender  el  pueblo  de  Pflrtens,  hubo  de  ven- 
delle  por  cien  mil  florines  al  duque,  que  lo  tenia 
unido  á  la  alta  Borgoña.  Mas  como  luego  hiciese 
el  austríaco  la  paz  con  aquel  pueblo,  se  apoderó 
otra  vez  del,  reteniendo  el  precio  de  la  venta,  de 
donde  vinieron  al  duque  muchos  males.  Inter- 
vine aáimesmo  cuando  nuestro  rey  y  Eduardo  de 
Inglaterra  concurrieron  cerca  de  Amiens;  délo 
que  hablaré  luego  mas  estensamente.  Bien  que 
depuestas  las  armas  por  una  y  otra  parte,  no 
durmieron  los  odios  entre  ambos  reyes,  ni  cum- 
plieron en  gran  parte  lo  que  hablan  pactado.. 
Entiendo,  por  ende,  que  si  los  príncipes  desean 
conservar  sus  amistades,  deben  de  evitar  se  tnejan- 
tes  entrevistas,  pues  ha  de  suceder  que  entre  los 
magnates  de  una  ú  otra  corte,  se  remuevan  he- 
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chos  pasados,  lo  cual  trae  siempre  resentimien- 
tos.-La  vestimenta  de  los  unps  ha  de  ser  mas 
ostentosa  que  la  de  los  otros,  y  de  aquí  las  chan- 
zas y  sátiras.  ¿Ni  cómo  han  de  gustar  de  unas 
mesmas  cosas  los  que  discrepan  en  lengua,  en 
costumbres,  en  instituciones?  Entre  los  mesmos 
príncipes,  hase  de  presentar  uno  con  mejor  por- 
te que  otro :  á  éste  le  es  grato  que  le  alabe  la 
multitud,  á  aquel  ingrato  que  le  vitupere;  y  una 
vez  celebrada  la  entrevista,  comienzan  de  mur- 
niurar  unos  de  otros,  primero  en  voz  tácita,  lue- 
go de  recio  y  en  corrillos;  que  nada  hay  tan 
oculto  que  no  olisque  el  vulgo  y  lo  convierta  en 
sustancia.  Hasta  aquí  Cominges. 


CAPÍTULO  XVI. 


De  los  espectáculos. 


^or  separado  habernos  tratado  de  corregir 
severamente  la  insania  de  esos  juegos  de  diver- 
timiento que  llaman  espectáculos  públicos,  y 
agora  confirmaremos  aquí  con  válidos  argu- 
mentos y  la  autoridad  de  nuestros  mayores  que 
la  licencia  que  reina  en  el  teatro,  de  lo  que  seña- 
ladamente hablamos,  no  es  otro  que  una  oficina 
dé  liviandad  y  escándalo,  donde  se  depravan  las 
gentes  de  toda  condición,  edad  y  sexo,  como 
quier  que  con  acciones  y  casos  simulados  bien 
se  aparejan  y  disppnen  á  los  vicios  verdaderos. 
Allí  se  aperciben  de  lo  que  pueden  hacer  y  se 
enardecen  con  la  caliente  lujuria  á  que  provocan 
los  ojos  y  las  orejas,  principalmente  las  donce- 
llas, mozas  y  aun  mochachas,  que  deprenden  é 


Y    DE    LA    INSTITUCIÓN    KEAL.  63l> 

conocer  allí  extemporáneamente  los  deleites  que 
debieron  de  ignorar  por  mucho  tiempo,  para  no 
exponerse  á  daños  tan  graves  para  ellas  como 
para  la  repúblic^i  cristiana.  ¿Qué  vemos,  pues,  en 
la  escena?  No  vemos  sino  violaciones  de  donce- 
llas, malas  costumbres  de  mujeres  que  han  pros- 
tituido el  pudor,  trampantojos  de  malinos  cría- 
dos  y  criadas,  pésimas  artes  de  inverecundos, 
alcahuetes  y  alcahuetas;  todo  esto  muy  bien 
esplicado  con  el  sabroso  aliño  de  gallardos  ver- 
sos y  faceciosos  dichos,  que  se  graban  en  el  ma- 
gín mas  tenazmente  de  lo  que'  convernía,  ca 
nada  mas  saludable  que  de  todo  punto  ignóra- 
nos en  provecho  propio  y  de  la  moral  sociable. 
Los  movimientos  impúdicos  de  los  histriones, 
sus  gestos  maliciosos,  su  fingida  voz  y  habla  de 
remedo  femenil,  ¿qué  otra  cosa  hacen  que  inci- 
tar á  la  lujuria  á  los  espectadores,  ya  de  suyo 
harto  inclinados  á  los  vicios?  ¿Puede  ya  darse 
mayor  corrupción  de  costumbres?  Todo  lo  que 
se  finge  en  la  escena,  se  recuerda  con  risa  luego 
que  acaba  la  farsa:  provocado  el  ánimo  con  el 
deseo  del  deleite,  se  imitan  luego  aquellas  accio- 
nes sin  cosa  de  pudor;  y  todos  estos  son  otros 
tantos  grados  por  donde  insensiblemente  se  llega 
ala  depravación, siendo,  como  es,  tan  fácil  el  trán- 
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se  ven  ciertamente  sino  arg^u montos  obscenos, 
soló  son  oficinas  de  inmoralidad  y  perversión; 
de  que  los  que  á  él  concurren,  hacen  lo  propio 
que  si  fuesen  á  los  lupanares  y  burdeles  ó  allí 
donde  se  hurtase  y  matase.  El  fruto  deste  tra- 
bajo seria  mucho  mayor:  habrá  quien  luego  de 
conocer  el  mal,  dejen  de  pecar  teniendo  en  mas 
su  salvación  que  el  torpe  deleite;  ni  se  dejarán 
arrastrar  miserablemente  sabiendo  que  van  á 
una  muerte  segura.  Mas,  sobre  todo,  han  de 
procurar  queá  esta  ralea  de  hombres  perdidos 
se  les  separe  enteramente  de  los  templos,  como 
en  algún  tiempo  hicieron  los  romanos,  al  tenor 
destas  palabras  de  Tácito.  «No  enardecieron 
ciertamente  los  módicos  deseos  de  la  plebe,  por- 
que maguer  que  hechos  pantomimos  de  la  es- 
cena, á  estos  se  les  vedaban  los  certámenes 
sagrados.»  ¿Cómo,  pues,  los  cristianos  conduci- 
rán á  los  comediantes  arrojados  del  foro,  íesde 
las  posadas  públicas  al  templo  para  que  aumen- 
ten la  sacra  alegría  <le  los  fiestas?  ¿Ó  cómo  con- 
verná,  según  dice  San  Agustín  hablando  contra 
los  antiguos  romanos,  tachar  con  la  ignominia 
de  los  comediantes  y  poner  en  el  número  de  los 
infames  á  aquellos  por  cuya  mediación  se  hodra 
el  culto  divino?  ¿Por  qué  se  han  de  repeler  de 
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las  sagradas  órdenes,  como  establecen  I a&^ leyes 
eclesiásticas,  á  aquellos  con  cuyas  obras  se  so- 
lemnizan los  dias  colendos  y  las  festividades  de 
los  santos? 

Pero  acaso  á  esto  se  responda  que  aquellos 
no  representan  en  los  templos  comedias  cuyos 
argumentos  sean  torpes,  sino  que  solo  refieren 
y  ponen  en  acción  las  historias  sagradas.  Plu- 
guiera á  Dios  que  fuese  verdad  y  que  no  trujesen 
cosas  deshonestas  para  escitar  la  risa  del  públi- 
co. Es  ciertamente  amargo  no  poder  negar  lo 
que  es  vergonzoso  confesar.  Nosotros  bien  sabe- 
mos que  muchas  veces  se  han  recitado  en  los 
sagrados  templos,  ó  guisa  de  coro  entre  las  jor- 
nadas de  la  farsa,  hurtos  de  adúlteros  y  torpes 
amoríos:  de  suerte  que  los  castos  y  honestos  han 
de  huir  destos  espectáculos,  si  quieren  mirar 
por  su  honor  y  su  decoro.  ¿Y  habremos  de  en- 
tender,  á  pesar  desto,  que  aquello  de  que  huyen 
los  hombres  de  sanas  costumbres,  sea  plascible 
á  los  santos?  Yo  entiendo,  en  contrario,  que 
todos  estos  juegos,  pecaminosos  de  suyo,  debe- 
rían de  abolirse  de  los  sagrados  templos,  como 
inmundicia  y  escarnio  de  nuestra  santa  religión, 
y  antes  y  sobre  todo  se  habrían  de  expulsar  de- 
llos  á  los  comediantes,  los  cuales,  siendo  como 
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son  ppr  punto  general  gente  de  mala  vida,  parece 
que  mancillan  con  su  propia  infamia  las  cosas 
santas;  como  quier  que  dados  á  cosas  torpes, 
echan  por  la  boca,  por  los  ojos  y  por  todo  su 
cuerpo  la  malísima  olor  de  que  están  apestados; 
y  sin  que  salgan  de  su  boca  palabras  deshones- 
tas ó  quier  imprudentes,  no  hay  que  esperar  que 
representen  ninguna  farsa.  Después  desto  ¿quer- 
remos aun  solemnizar  con  tales  hombres  las 
santas  festividades? 

Pero  dado  que  se  pueda  establecer  ley  severa 
que  constriña  á  los  comediantes  á  tenerse  en  la 
raya  del  decoro,  y  á  que  representen  difámenle 
las  historias  sagradas  (lo  cual  no  es  probable), 
sostengo  todavía  que  esta  tal  costumbre  puna 
con  la  santidad  de  la  religión  y  con  el  decoro  de 
la  república.  ¿Cómo  puede  ser  decoroso  que  esta 
torpísima  tropa  pongan  en  acción  de  comedia 
las  santas  vidas  de  los  santos  y  representan  las 
sagradas  personas  de  San  Francisco,  de  Santo 
Domingo,  de  la  Madalena,  de  los  bienaventura- 
dos apóstoles  y  aun  del  mesmo  Jesu-Cristo, 
¿No  seria  esto  ayuntar  el  cielo  con  la  tierra 
y  lo  sagrado  con  lo  profano?  Cuando  se  enco- 
mienda tanto  que  las  imagines  de  los  templos 
estén  pintadas  con  la  mayor  honestidad  ¿hase 
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de  las  cosas  divinas,  y  harto  se  entiende  que  no 
es  el  mejor  niedio  de  conseguillo  el  alegría  de  la 
farsa  y  la  risa  de  sus  vaniloquios. , 

Sigúese  agora  otro  peligro  no  menos  temible 
y  vitando  que  el  anterior,  y  es  á  saber,  que  en  el 
teatro  se  presentan  generalmente  mujeres  de 
singular  hermosura  y  tentadora  gracia.;  lo  cual 
es  el  mas  poderoso  incentivo  de  la  lujuria  y  el 
mas  eficaz  cebo  para  seducir  y-perder  á  los  hom- 
bres. «Dios,  dice  San  Basilio  en  el  libro  De  la 
Virginidad,  al  crear  los  animales  de  diferente 
sexo,  puso  en  la  naturaleza  dellos  y  señalada- 
mente en  los  racionales,  un  poderoso  estímulo 
de  mutuo  deseo,  para  que  el  un  sexo  buscase  y 
apeteciese  el  otro,  siendo  aquel  mucho  mayor  en 
el  varón,  como  quier  que  ama  á  la  mujer  forma- 
da de  su  costilla,  como  miembro  propio,  y  de 
aquí  que  se  incline  á  ella  con  todo  ímpetu.  La 
mujer  tiene,  por  ende,  en  sí  cierto  poder  y  ma- 
ravillosa virtud  para  atraer  al  varón,  á  la  mane- 
ra que  el  imán  atrae  el  hierro,  maguer  que  éste 
no  se  mueva.»  Contra  este  deseo  ha  de  pelear 
con  todas  sus  fuerzas  y  sin  descansar  de  la  con- 
tienda  hasta  la  fin  de  la  vida  todo  aquel  que 
quiera  conseguir  la  dignidad  del  pudor.  Si  Id 
hacen  ó  no  lo  hacen  así  los  que  frecuentan  los 
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teatros,  el  honesto  y  pió  lector  puede  considera- 
lío.  Es  así  que  enderezando  los  cómicos  todos 
sus  anhelos  al  objeto  del  logro,  se  sirven  siem- 
pre de  mil  engaños  para  halagar  al  pueblo  sin 
curarse  para  nada  de  la  honestidad,  pues  no  ig- 
noran que  éste  gusta  de  ver  y  oir  á  las  mujeres; 
y  con  esto  hasta  en  los  mesmos  templos  han 
presentado  torpes  mujerzuelas  sin  respeto  á  la 
santidad  del  lugar,  como  se  ha  visto  no  solo  una 
vez  ni  en  un  solo  punto  de  España  pocos  años 
ha,  donde  se  hicieron  cosas  que  no  pueden  de- 
cirse sin  afrenta  ni  horror,  ni  menos  cillas.  Es, 
pues,  obligación  del  príncipe  resistir  á  la  perni- 
ciosa flaqueza  de  la  multitud  en  este  punto,  y  á 
la  insana  temeridad  destos  hombres  perdidos. 

No  ignoramos  que  en  los  tiempos  antiguos, 
así  como  en  los  del  Crisóstomo,  según  él  mismo 
reza,  se  introducieron  en  la  escena  mujeres  que 
se  desnudaban  de  todo  el  cuerpo  haciendo  gala 
de  impudencia  y  llegando  así  á  corromper  la 
moral  sociable,  según  lo  acusa  el  santo  en  mu- 
chos lugares.  Yo  no  creo  que  talmente  desnudas 
hayan  salido  las  mujeres  en  nuestros  teatros, 
maguer  tengo  oido  que  á  las  veces  se  desnuda- 
ban en  la  mesma  acción  de  la  comedia;  pero  es 
constante  que  salen  siempre  vestidas  de  telas 
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sotiles  y  asaz  de  finas,  con  lo  que  dejan  entrever 
la  figura  de  todos  sus  miembros,  en  tal  guisa 
que  cuasi  es  lo  mesmo  que  si  saliesen  desnudas. 
Fuera  desto,  el  aspeto  de  una  mujer  de  buen 
talante,  sus  malinos  gestos,  su  habla  melosa,  su 
positura  sensual,  su  molicie,  sus  arreos,  todos 
estos  medios  de  seducción  son  harto  poderosos 
de  suyo  para  cautivar  los  ánimos,  abrasajlos  en 
el  fuego  de  la  lujuria  y  conducillos  á  la  eterna 
perdición.  No  veo  en  verdad  nada  mas  balaguero 
y  irresistible. 

Lo  recio  del  peligro  ha  de  vencer  el  oficio  de 
la  lengua,  tanto  naas,  cuanto  que  tal  torpeza  tie- 
ne también  sus  valedores.  Y  no  ya  entre  hom- 
bres escuros,  sino  entre  varones  aventajados  y 
ilustres  por  la  fama  de  su  erudición  y  honesti- 
dad. Asientan  estos  que,  ó  deben  abolirse  del 
todo  las  comedias,  ó  que  necesariamente  se  han 
de  admetir  mujeres  en  la  escena;  como  quier 
que  podria  haber  mayor  peligro  de  sostituillas 
con  niños  vestidos  y  adornados  en  hábito  feme- 
nil, pues  que  á  su  vista  acaso  el  pueblo  sintiera 
otra  tentación  de  lujuria  mas  desordenada  y  cri- 
minal. Á  la  verdad,  algunos  buscan  siempre  un 
velo  que  cubra  su  malicia:  hacen  uno  y  quieren 
parecer  que  hacen  otro.  Á  los  españoles  se  les 
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echa  un  crimen  que  aborresce  la  mesma  natura- 
leza; y  aunque  escetando  algunos,  sabemos 
que  en  las  provincias  donde  prevalesce  este  mal 
pecado,  han  salido  á  la  escena  niños  femenil- 
mente ataviados  sin  que  hubiese  aquel  peligro  y 
representaban  sus  farsas  con  dinidad  y  decoro. 
La  afición  al  sexo  femenino  puede  siempre  mas 
y  tiene  mayor  inñujo  y  fuerza,  no  ya  solo  en 
hombres  perdidos  de  costumbres,  como  los  que 
se  llevan  de  la  pasión  por  los  niños,  sino  tam- 
bién en  otros  varones  conspicuos  de  alguna  pro- 
bidad y  continencia.  No  hablo  de  las  mujeres  de 
teatro  que  acompañan  á  los  comediantes  y  les 
ayudan  en  el  su  oficio,  porque  las  tales  siempre 
son  venales,  agora  porque  cercadas  contino  de 
ociosos  y  libertinos  seria  cosa  de  milagro  que 
viviesen  honestamente,  agora  porque  las  mas  ve- 
ces salen  de  las  mancebías  para  el  teatro,  donde 
perdido  el  poco  pudor  que  les  resta,  vuelven  mas 
libres  y  resueltas  á  los  malos  pasos  de  la  prosti- 
tución. Así,  pues,  entregándose  á  muchos,  sue- 
len causar  graves  males  á  todos ;  y  con  esto  los 
mozos  ociosos  y  disolutos,  cuyo  no  deja  de  ser 
grande  el  número  en  todas  partes,  excitados  al 
aspeto  dellas,  son  precipitados  á  la  perdición, 
de  donde  las  contiendas  y  heridas  y  muertes,  el 
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desprecio  de  los  padres  y  de  todos  los  deberes, 
como  quier  que  todo  lo  postergan  al  amor  de 
tales  mujerzuelas.  Quien  no  juzgue  estos  vicios 
y  otros  semejantes  como  materia  condenable  y 
bien  merecedora  de  universa  repulsión,  menes- 
ter es  que  esté-  destituido  de  sentido  común  y 
aun  de  la  racionalidad  de  los  demás  hombres. 

Fuera  desto,  no  estoy  porque  se  señale  lugar 
alguno,  ni  menos  se  edifique  teatro  ó  casa  de 
comedias  para  los  cómicos,  so  pretesto  de  socor- 
rer á  los  pobres  con  su  renta  de  alquiler  ó  bien 
para  invertilla  en  cosas  de  público  interese;  pues 
con  esta  especie  de  caridad  quieren  algunos  ha- 
cer valer  sus  especiosas  razones  contra  los  que 
sienten  mas  juiciosa  y  honestamente,  bien  que 
todas  esas  razones  quedan  muy  presto  desvane- 
cidas: porque,  lo  primero,  hecho  un  teatro  pú- 
blico, se  da  ya  ocasión  propicia  para  que  en  él 
se  reúnan  y  estén  juntados  hombres  y  mujeres 
de  condición  honesta  con  toda  libertad,  señala- 
damente cuando  el  maestro  del  teatro  fijare  pre- 
cio para  los  asistentes,  porque  quien  compra  á 
gran  precio,  menester  es  que  venda  toda  -la  li- 
cencia que  le  pudieran  pedir^los  hombres  perdi- 
dos, y  por  ende  vernia  á  ser  el  teatro  un  lupa- 
nar mas  dañoso  que  todos  los  otros.  Demás  que 
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estando  señalado  un  lugar  público  y  contino 
para  tal  oficio,  serian  los  divertimientos  mas 
frecuentes  de  lo  que  fuera  menester.  La  oportu- 
nidad del  lugar  seria  un  aliciente  para  tales  de- 
vaneos, y  habiéndole  adquirido  á  gran  precia  el 
maestro  del  teatro,  buscarla  por  doquier  losco- 
niediantes  sin  dejar  pasar  dia  sin  comedia,  que 
dia  y  noche  las  echarla  con  escándalo  de  la  mo- 
ral sociable.  ¿Quien  será  poderoso  á  separar 
desta  pecaminosa  y  vana  inclinación  á  la  gente 
moza?  Lejos  desto,  labradores  y  artesanos  deja- 
rían sus  quehaceres  para  concurrir  al  teatro; 
los  criados  Üimbien  abandonarían  á  sus  amos 
con  el  mismo  objeto,  y  las  mujeres  olvidarían  á 
sus  maridos  y  hijos  en  ansia  de  asistir  á  los  es- 
pectáculos, como  sucede  al  presente.  Demás,  si 
se  construyeren  teatros  públicos,  se  aumentaría 
excesivamente  el  número  de  farsantes  en  todas 
las  ciudades  y  villas,  y  estando  estos  enervados 
por  sus  mesmos  vicios,  serian  un  peso  inútil  y 
gravoso  á  la  república;  porque  la  codicia  del  lo- 
gro despertaría  y  tentaría  á  muchos,  fuera  de 
que  para  los  oficios  de  todos  los  teatros  de  las 
ciudades  y  villas  seria  menester  una  verdadera 
plaga  de  histriones.  Agora,  pues,  ¿podemos  pro- 
meternos que  destos  privilegios  y  bacanales  sal- 
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gan  mozos  de  provecho,  que  puedan  ser  solda- 
dos valerosos  ó  probos  magistrados?  En  tales 
espectáculos  aprenderán  ciertamente  á  amar; 
pero  á  sobrellevar  el  peso  de  las  armas  ni  á  su- 
frir otras  fatigas  varoniles,  eso  no  aprenderán 
en  la  escuela  del  deleite.  Mas  valiera  que  en  lu- 
gar de  perder  tiempo  en  el  teatro,  deprendieran 
á  regir  y  gobernar  los  caballos,  á  ejercitar  por 
otros  medios  lícitos  y  honestos  las  fuerzas  cor- 
porales y  á  perflcionar  las  artes  de  la  paz. 

Sabido  es  que  el  primer  teatro  de  piedra  que 
se  vio  en  Roma  fué  edificado  por  Gn.  Pompeyo 
(pues  antes  la  escena  era  arteflcidf  y  portátil) y 
tal  y  tanto  fué  el  contentamiento,  que  le  valió  el 
cognómen  de  grande  al  autor  de  la  fabrica:  tal 
fué  el  juicio  de  la  multitud,  que  á  manera  de  li- 
viana paja  se  deja  llevar  á  todos  vientos;  mas  con 
todo  eso,  Pompeyo  incurrió  en  la  censura  de 
gran  número  de  hombres  sensatos,  cuya  ala- 
banza buscaba.  Así  lo  enseña  Tácito  en  el  libro 
XIV,  donde  trae  todos  los  argumentos  aducidos 
por  una  y  otra  parte,  ó  séase  de  los  que  aprueban 
ó  condenan  los  teatrosfY  si  en  aquel  tiempo  y 
en  medio  de  aquella  depravación  de  costumbres, 
fué  á  lo  menos  cuestionable  este  género  de  es- 
pectáculo, no  sino  digno  de  reprobación  debe  de 
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ser  para^  nosotros,  pues  en  manera  alguna  no 
puede  convenir  á  la  austeridad  de  costumbres  del 
pueblo  cristiano  esto  de  dar  á  los  farsantes  lu- 
gares fijos  y  permanentes  para  su  pecaminoso 
oficio  en  ciudades  y  villas.  Sabido  es,  otrosí,  que 
muchas  veces  los  censores  de  Roma  derruyeron 
los  teatros,  como  perniciosos  á  las  costumbres 
por  la  liviandad  que  en  ellos  reinaba.  ¿Y  aun  to- 
davía habrá  en  el  pueblo  cristiano  quien  preten- 
da  restablecer  semejante  profesión?  A  este  pro- 
pósito, dice  San  Agustín:    «Recebida  en  cuasi 
todas  las  ciudades  la    religión  de  Jesucristo; 
desaparecieron  muy  luego  los  teatros,  hundié- 
ronse las  sentinas  del  vicio  y  las  públicas  profe- 
siones déla  depravación.  lY  habremos  de  pre- 
tender nosotros  restaurallas ! »  La  indignación 
nos  embarga  la  facultad  de  hablar.  Ni  se  nos 
objete  tampoco  que  nuestros  teatros  no  pueden 
equipararse  con  los  antiguos,  en  la  suntuosidad 
de  la  fábrica,  ni  en  el  gran  aparato  de  los  espec- 
táculos, como  quier  que  nosotros  solo  vitupera- 
mos la  torpeza  del  lugar  y  no  la  estructura  del 
edificio;  pues  el  arroyuelo  conserva  siempre  la 
naturaleza  de  la  fuente  de  que  mana  y  el  renue- 
vo de  árbol  el  jugo  del  tronco  de  que  se  ha  cor- 
tado. Pero  si  se  alega  que,  quitado  el  teatro,  per- 
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derá  la  república  una  gran  renta,  no  ^uedo  uo 
reírme:  fuera  de  que  nunca  puede  ser  tanto  el 
logro,  que  por  él  venga  á  desatenderse  el  sumo 
interese  de  la  religión  y  de  las  costumbres  del 
pueblo:  demás  que  quitados  los  teatros,  no  fal- 
tarían otros  recursos  para  subvenir  á  la  indigen- 
cia de  los  pobres.  Y  los  que  juzgan  <^ontraria- 
mente,  parésceme  en  verdad  que  quieren  remedar 
lo  que  hizo  el  gran  Pompeyo,  el  cual,  para  eludir 
la  acusación  de  haber  abierto  una  escuela  de 
torpezas  con  levantar  su  teatro,  unióle  al  templo 
de  Vénu§  á  manera  de  apéndice,  queriendo  cu- 
brir así  el  nuevo  edificio  debajo  del  velo  de  la 
santidad.  De  juro  temia  que  alguna  vez  cayese 
sobre  su  memoria  la  ignominia  de  la  reproba- 
ción por  haber  edificado  un  alcázar  donde  se 
albergaba  todo  género  de  deshonestidades,  como 
dice  Tertuliano.  Con  tal  ejemplo  podríamos^é 
imitación  de  Pompeyo,  unii*  los  teatros  á  los 
templos  y  á  los  hospicios  de  los  pobres  para  que 
fuese  mayor  el  logro,  y  ai  mesmo  punto  hubiese 
uno  como  piadoso  nianto  que  encubriese  la 
deshonestidad. 

Estoy,  pues,  con  otros  muchos,  en  que  seria 
de  gran  provecho  para  la  república  que  se  extiu- 
guiesen  en  ella  los  comediantes  de  alquiler,  los 
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cuales  conocen  todos  ellos  las  vías  del  dinero  y 
por  causa  del  cometen  toda  clase  de  torpezas  y 
las  trasmiten  á  los  demás.  Con  su  arte  cuestua- 
rio agotan  los  caudales  privados,  y  adormeciendo 
los- sentidos  su  voluptoso  prestigio,  los  consu- 
men en  la  mayor  torpeza;  hacen  que  los  ciuda- 
danos se  perviertan  en  la  ociosidad  y  la  holgan- 
za, raices  de  todos  los  vicios;  de  vicios  y  fraudes 
allanan  y  facilitan  la  vía,  y  muy  señaladamente 
de  la  lujuria,  que  se  insinúa  por  ojos  y  orejas; 
roban  tiempo  al  culto  divino  en  los  dias  colen- 
dos,  que  bien  habrían  de  invertirse  en  actos 
religiosos  y  no  en  pecaminosos  espectáculos, 
abusos  que  deberían  de  extirparse  de  la  repú- 
blica como  una  enfermedad  contagiosa. 

No  embargante  y  á  pesar  de  nuestro  deseo  de 
que  desaparezcan  los  juegos  escénicos,  si  es  que 
conviene  dac  al  pueblo  este  género  de  espectá- 
culo, quisiéramos  que  hubiese  en  esto  un  buen 
medio  y  no  mala  elección,  como  lo  dictan  de 
consuno  la  sana  razón  y  la  comodidad  sociable, 
y  no  otorgar  á  los  cómicos  y  farsantes  licencia 
para  que  hagan  lo  que  les  vfenga  en  mientes:  pa- 
ra esto  seria  bueno  establecer  ciertas  leyes  que 
determinasen  bien  claramente  lo  que  les  es  líci- 
to  y  lo  que  no  les  es,  debajo  de  severas  penas. 
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Mas  bien  que  entiendo  que  ninguna  ley  s^ 
parte  á  enfrenar  esta  insana  comezón,  pues  co- 
mo dijo  alguno  muy  juiciosamente,  es  negocio 
que  no  admite  reflexión  ni  consejo  y  se  resiste  á 
ser  tratado  con  razón  y  templanza;  con  todo  eso, 
sigamos  lo  establecido  por  Platón,  el  cual  filóso- 
fo estableció  que  cierto  número  de  varones  pru- 
dentes y  entendidos  no  menores  de  cincuenta 
años,  examinasen  los  versos  de  los  poetas  y  ex- 
purgasen bien  las  comedias  que  hubieran  de  r^ 
presentarse  en  público.  Estaba  también  prohibi- 
do que  saliesen  las  mujeres  en  los  intermedios 
donde  solian  cometer  grandísimas  torpezas. 

No  ha  de  destinarse  en  jamás  un  lugar  para 
teatro  público;  ni  menos  habrá  juegos  escénicos 
en  los  dias  festivos,  ni  en  la  cuaresma  y  demás 
témporas  consagradas  al  ayuno  cristiano,  co- 
mo estaba  sancionado  en  las  antiguas  leyes.  ¿Qué 
comercio  ú  paridad  puede  haber  éntrela  palidez 
del  santo  ayuno  con  los  profanos  aplausos  y  ri- 
sas del  teatro? 

Demás  desto  han  de  prohibirse  en  los  tempte 
y  en  las  solemnes  festividades  de  los  santos  que 
viven  y  reinan  con  Jesu-Cristo  en  los  cielos,  to- 
das aquellas  acciones  y  gestos,  que  trayan  6 
puedan  traer  á  la  memoria  ideas  torpes  ó  deseos 


Y    DE    LA    INSTITUCIÓN    REAL.  657 

deshonestos,  dado  que  todas  estas  tentaciones 
son  heridas  mortales  hechas  á  la  religión,  y 
monstruos  cruelea  de  las  almas,  y  deshonor  de 
la  nación  española,  que  tememos  tocar  con  la 
pluma,  y  no  decimos  mas  por  su  mesma  hedion- 
dez de  la  materia. 

Otrosí,  llevar  á  los  niños  y  niñas  de  menor 
edad  al  teatro,  cosa  es  que  debe  de  evitarse  en 
cuanto  sea  posible  para  que  no  se  inficionen  tan 
temprano  en  los  vicios,  ya  que  son  la  esperanza 
de  la  república. 

ítem  mas,  haya  inspectores  designados  pu- 
blicamente, los  cuales  sean  hombres  prudentes 
y  piadosos  y  se  curen  principalmente  de  no  per- 
mitir cosa  de  deshonestidad  y  estén  facultados 
para  corregir  y  castigar  á  los  que  faltaren  al  pú- 
blico decoro. 

Por  último,  entienda  el  pueblo  bien  entendi- 
do qtre  la  república  no  aprueba  comedias  ni  co- 
mediantes, sino  que  cede  en  este  punto  á  los 
Importunos  ruegos  del,  como  quier  que  cuando 
no  se  puede  lograr  lo  mejor,  no  hay  sino  tolerar 
á  las  veces  males  menores  y  conceder  algo  á  la 
ligereza  del  pueblo. 
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CAPÍTULO  XVII. 

Que  no  es  verdad  que  pueda  haber  muchas 
religiones  en  una  mesma  nación. 


^¿MucHOse  ha  dicho  anteriormente  cerca  de  la 
prudencia  que  ha  de  tener  el  príncipe,  cuyo  deber 
capital  consiste  en  referir  todos  sus  actos  á  con- 
servar la  paz,  y  á  preservar  la  república  de  to- 
dos los  males  de  la  guerra,  preceto  verdadera- 
mente saludable.  ¿Hay  algo  mas  hermoso  que  la 
paz,  ni  nada  mas  fiero  que  la  guerra?  Todos  ape- 
tecen la  paz,y  de  ella  gozan  considerándola  como 
fuente  de  todos  los  bienes;  y  todos  también  abor- 
recen la  guerra  como  el  peor  de  los  males.  Con 
el  nombre  de  guerra  solemos  significar  toáoslos 
daños;  con  el  de  paz  la  abundancia  de  bienes. 
De  aquí  aquella  forma  de  salutación  usada  eotte 
los  hebreos,  con  la  que  deseaban  la  paz  á  los  q«e 
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bien  querían.  Contrariamente  los  romanos  de- 
cían como  en  proverbio  que  anunciaba  la  guerra 
él  que  traia  malas  nuevas.  Pintaban  los  griegos 
la  paz  llevando  en  brazos  á  Pluton,  niño,  dios  de 
las  riquezas,  con  la  cabeza  ceñida  de  espigas, 
lau^el  y  rosa,  dando  á  entender  con  esto  que 
solo  debajo  de  la  paz  nacen  las  riquezas  y  crecen 
las  comodidades  de  la  vida.  La  guerra  mesma, 
aunque  enemicísima  de-la  paz,  no  sino  la  paz 
tiene  por  objeto,  i)ues  de  otra  manera  solo  seria 
una  temeridad  de  la  ambición.  ¿Puede  haber 
algo  mas  flagicioso  que  turbar  el  reposo  del  gé- 
nero humano  y  llevarlo  todo  á  sangre  y  fierro 
sin,  necesidad  ninguna,  y  sí  solo  por  la  codicia 
del  mando  y  la  ambición  de  la  gloria?  Los  grie- 
gos pintaban  á  Palas  coronada  de  olivo;  y  según 
trae  la  Sagrada  Escritura,  los  hijos  de  Israel  iban 
ó  la  guerra  con  ideas  de  paz,  y  no  sino  en  la  paz 
pensaban  en  medio  de  los  heridos  y  muertos  de 
las  batallas.  Lo  que  es  la  salud  en  el  cuerpo  del 
Snimal,  eso  es  la  paz  en  el  cuerpo  de  la  repúbli- 
ca, y  á  la  manera  que  tomando  melecinas  y  de- 
bilitándonos buscamos  á  las  veces  la  salud,  así 
para  afianzar  mejor  la  paz,  entiendo  que  una 
que  otra  vez  ha  de  ponerse  en  ar«ias  la  repúbli- 
ca, y  agitallo  todo  de  arriba  abajo:  con  esto. 
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quitadas  las  causas  de  mayores  males,  se  resta- 
blesce  la  paz  sobre  mas  firme  y  sólida  basa. 

Nada,  pues,  hay  tan  contrario  á  la  paz  como 
que  en  una  misma  república,  provincia  ó  ciudad 
haya  muchas  religiones.  Si  las  recientes  calami- 
dades que  ante  los  ojos  tenemos  en  muchas  óiu- 
dades  y  naciones  no  nos  enseñaran  los  daños 
que  arrastran  las,  disidencias  en  materias  reli- 
giosas; si  la  historia  antigua  no  ofreciese  ejem- 
plos de  este  inevitable  mal,  la  razón  y  el  buen 
sentido  de  todos  declararla  que  nada  disuelve 
tanto  una  república  como  esto  de  poner  ritos 
estraños  al  lado  de  la  religión  de  nuestros  pa- 
dres. Es,  pues,  la  religión  un  vínculo  de  la  socie- 
dad humana,  cuya  santidad  sanciona  la  allana, 
comercio  y  relaciones  de  los  hombres.  De  Dios 
salimos,  y  á  Dios  volvemos  por  medio  de  la  reli- 
gión, y  en  él  descansamos  todos,  no  de  otra  ma- 
nera que  como  en  medio  del  universo  mundo 
concurren  todas  las  líneas  y  rayos.  ¿Qu^  comu- 
nión ni  sociedad  puede  haber  entre  aquellos  que 
no  adoran  al  mesmo  Dios,  ni  profesan  el  culto 
mesmo?  Han  de  odiarse  unos  á  otros  como  im- 
píos y  hacerse  el  mal  que  puedan  en  la  creencia 
de  merecer  bien  por  ello  cada  uno.  No  sino  muy 
sabiamente  dijo  el  padre  de  la  elocuencia  romfr- 
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na  que  la  amistad  es  la  conformidad  de  las  cosas 
humanas  y  divinas,  por  virtud  de  la  benevolen- 
cia y  el  amor.  ¿Qué  vale  que  asientan  en  las 
cosas  humanas,  si  disienten  en  las  divinas?  Ne- 
cesariamente ha  de  claudicar  esta  amistad,  pues 
faltando  el  acuerdo  en  las  cosas  divinas,  no  pue- 
de ser  firme  ni  verdadero  el  acuerdo  en  las  cosas 
humanas.  Ni  el  parentesco  mas  allegado,  ni  la 
semejanza  de  costumbres,  ni  la  identidad  en  el 
género  de  vida,  ni  el  amor  de  la  patria,  nada  une 
tanto  las  voluntades  como  las  separa  la  diversi- 
dad de  creencias  religiosas.  Ni  hay  trato  ni  con- 
trato asegurado  con  tan  santo  juramento,  que 
ño  se  relaje  fácilmente  si  se  acetan  divei*sas  opi- 
niones cerca  de  la  divinidad.  Nada  tampoco  mas 
fácil  ni  violento  que  tomar  á  Dios  por  razón  ó 
pretesto  en  las  contiendas  civiles,  donde  uno  de 
los  bandos  pretende  siempre  excusarse  debajo 
^e  su  conciencia,  en  mientras  que  los  demás  no 
rson  osados  á  reprimir  ni  menos  castigar  su  inso- 
lencia, creyendo  atentar  en  algo  contra  el  dere- 
cho divino.  Después  exacérbanse  los  ánimos,  y 
una  vez  crecido  el  mal,  los  mesmos  hijos  se  yer- 
guen  contra  los  padres,  y  no  hay  ya  sino  cerrar 
los  ojos  para  no  ver  cómo  desaparecen  los  sen-- 
timientos  de  humanidad  hasta  entre  los  nacidos 
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de  unas  mesmas  entrañas.  Inevitable  es  que  todo 
se  mancille  de  dolos,  de  sangre,  de  crímenes, 
pues  empapada  en  sangre  la  discordia  encruele- 
ce á  los  hombres,  despojándolos  de  sentimien- 
tos naturales.  El  amor  de  la  religión  es  mas 
poderoso  que  todos  los  demás  afectos,  y  si  topa 
con  los  otros,  por  fuerza  han  de  sobrevenir  gra- 
vísimas tempestades,  que  no  serán  parte  á  con- 
jurar respetos  de  parientes  ni  magistrados;  pues 
cuando  punan  en  nuestra  mente  opiniones  di- 
versas,  lo  que  mas  tememos  es  perder  la  vía  de 
nuestra  salvación,  y  por  ende  detestamos  como 
impíos  maldecidos  de  Dios  á  los  que  pretenden 
desviarnos  imponiéndonos  contrarias  creencias. 
Bien  entendió  el  demonio,  enemigo  de  nues- 
tra salvación,  que  nada  hay  más  eficaz  que  las 
opiniones  religiosas  para^meter  cizaña  y  poner 
guerra  entre  los  hombres,  después  de  haber  rom- 
pido los  lazos  del  mutuo  amor;  y  por  ende,  ya  de 
muy  antiguo  emprendió  de  diseminar  por  el 
mundo  universo  diversidad  de  cultos  con  el  ma- 
lino presupuesto  que  no  pudieran  nunca   los 
mortales  constituir  una  hermandad  mesma  ni 
vivir  juntados  en  un  mesmo  cuerpo  sociable,  no 
de  otra  manera  que  los  demás  animales-ti nidos 
entre  sí,  solo  por  el  instinto  bruto  de  la  naturale- 
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za.  No  deja  aun  ef  enemigo  de  nuestras  almas  de 
turbar  el  sosiego  de  ciudades  y  naciones,  como 
quier  que  no  desiste  de  traer  á  las  mientes  de  los 
díscolos  nuevas  opiniones  y  creencias  religiosas, 
gozándose  siempre  en  nuestra  perdición  por  ¿1 
odio  que  tijene  ó  nuestra  casta.  Dividido  en  otro 
tiempo  el  reino  de  los  judíos,  Jeroboan,  que  ocu- 
paba una  gran  parte  del,  temiendo  que  sus  sub- 
ditos no  se  cansasen  del  nuevo  principado,  y  que 
haciendo  memoria  de  los  beneficios  de  David  y 
Salomón,  restituyesen  el  cetro  á  los  descendien- 
tes dellos,  inventó  un  nuevo  culto,  que  no  era 
sino  la  adoración  de  dos  becerros,  á  fin  de  difi- 
cultar la  unión  del  pueblo,  bien  persuadido  de 
que  no  convendrían  nunca  en  una  mesma  forma 
de  gobierno>  los  que  discrepaban  en  creencias  re- 
ligiosas. Consta  que  así  aconteció  en  Egipto, 
donde  á  la  muerte  del  rey  Seton  se  repartió  el 
reino  en  doce  nomos  ó  prefeturas,  cuyos  gobier- 
nos tomaron  otros  tantos  régulos.  Cada  uno.  de- 
llos estableció  una  religión  diversa  y  inventó 
nuevos  dioses,  de  donde  vino  que  hubiese  tantos 
en  Egipto,  que  apenas  habia  animal  bruto  que 
no  fuese  adorado  como  tal;  llevábanse  la  mira 
de  impedir  que  volviesen  á  dar  á  todo  el  reino 
una  sola  cabeza^  ó  séase  un  solo  rey.  Contraria- 


664  DEL   RET 

mente,  Moisés,  guiado  por  la  gran  sabiduría  que 
del  cielo  le  vino,  juzgó  necesario  y  principal  es- 
tablecer unos  mesmos  ritos  y  ceremonias  de  re- 
ligión para  dar  mayor  autoridad  á  las  leyes  y  á 
los  juicios,  y  asegurar  al  mesmo  punto  la  felici- 
dad del  pueblo;  lo  que  han  imitado  después  los 
demás  legisladores  que  ha  habido  en  las  varias 
partes  del  mundo.  Persuadido  de  que  no  podia 
ser  muy  duradera  la  concordia,  si  eran  diversas 
las  opiniones  y  creencias  religiosas  del  pueblo 
hebreo,  antes  de  dictar  otras  leyes  estableció  lo 
que  en  todo  tiempo  debían  sentir  y  creer  sobre 
la  naturaleza  de  Dios,  la  formación  del  mundo, 
la  felicidad  primitiva  del  hombre  y  su  caída  por 
el  pecado.  Quería  también  impedir  con  esto  que 
se  turbase  la  paz  y  el  sosiego  público  con  la  di- 
versidad de  creencias,  que  precipitarían  al  pué'- 
blo  en  todo  género  de  males. 

Mas  para  aclarar  mas  la  cuestión,  hemos  de 
repasar  cada  una  de  las  partes  de  la  república. 
Mudada  la  antigua  religión  y  nacidas  otras  nue- 
vas, los  intereses  de  los  reyes,  de  los  sacerdotes, 
de  los  nobles  y  del  pueblo,  han  de  quedar  sin 
ninguna  duda  quebrantados.  ¿Quién  no  ve  y  con- 
fiesa que  con  esta  gran  libertad  han  de  verse 
envueltos  los  reyes  en  muchas  y  graves  diflcul- 


Y    DIS    LA   INSTITUCIÓN    REAL.  665 

tades?  Pongamos  que  en  una  mesma  provincia  6 
ciudad  rigen  dos  religiones,  armadas  con  el  fa- 
vor de  los  nobles  y  el  fierro  del  pueblo  y  con  pa- 
rejo número  de  sectarios.  ¿Qué  hará  el  príncipe? 
¿i.  dónde  se  volverá?  ¿Con  qué  temperamento 
administrará  la  república?  Si,  como  ha  de  suce- 
der casi  necesariamente,  se  niega  á  obedecelle 
una  ú  otra  secta,  ¿podrá  regir  á  los  pueblos  con 
consejos,  ni  constreñirlos  con  leyes,  ni  enmen- 
darlos con  juicios?  Si  favorece  á  los  unos  se  ena- 
genará  á  los  otros;  tendrá  á  estos  por  sospecho- 
sos y  desafectos,  los  alongará  del  gobierno,  de  la 
milicia  y  de  todos  los  cargos  públicos,  no  sea  que 
abusen  de  las  armas,  autoridad  y  favor  para 
subvertir  el  orden  de  la  república;   mas   esta 
precaución,  ya  que  por  necesaria  se  tome,  no 
hará  sino  exasperarlos,  como  quier  que  no  han 
de  resignarse  á  que  se  les  excluya  de  toda  clase 
de  honores  en  la  tierra  en  que  nacieron,  ni  me- 
nos han  de  acetar  que  esto  se  haga  por  odio  á 
una  secta  que  ellos  creen  la  religión  verdadera. 
Podrán  por  algún  tiempo  disimular  su  enojo; 
pero  luego  que  se  les  ofrezca  ocasión  de  derra- 
mar el  veneno  recogido,  lo  harán  en  perjuicio  de 
la  república,  y  con  tanto  mayor  ímpetu  cuanto 
mas  tiempo  estuvieron  contenidos.<lonspirarán 
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primero  entre  sí  para  ponerse  á  buen  recaudo 
de  la  facción  adversa:  luego  cuando  tengan  har- 
tas fuerzas,  exigirán  del  príncipe  la  libertad  de 
su  culto;  unirán  los  amagos  á  los  ruegos,  y 
cuando  logrados  sus  deseos,  soberbios  y  envsk 
lentonados  tomarán  las  armas  y  caerán  feroz- 
i.mente  sobre  la  república.  Si  salen  vencedores, 
oprimirán  á  sus  contrarios  y  los  desterrarán  de 
la  patria,  no  sin  despojarlos  de  sus  bienes.  Des- 
pués desto,  atentarán  contra  el  rey,  falto  ya  del 
apoyo  de  los  suyos,  le  sujetarán  ásu  poder,  y  le 
apremiarán  á  que  abrace  la  secta  dellos  ó  le  des- 
pojarán del  trono  junto  con  la  vida. 

Todas  estas  cosas  están  entre  sí  travadas,  y 
tiran  unas  de  otras,  respondiendo  la  segunda  á 
las  primeras  y  las  últimas  á  las  intermedias;  sin 
que  sea  lícito  dudar  de  lo  que  enseñan  las  cala- 
midades que  hemos  presenciado. 

Si  aparentase  favorecer  á  una  y  otra  secta,  á 
ambas  á  dos  se  haría  sospechoso;  si  se  coloca 
en  medio  como  en  campo  neutro,  lejos  de  me- 
recer el  favor  de  una  ni  de  otra,  provocaría  los 
odios  de  todos,  y  como  el  agua  tibia,  que  no  es 
caliente  ni  fría,  sino  que  tiene  de  los  dos  tempe- 
ramentos, será  ingrato  á  todos  los  estómagos  y 
por  todos  será  parejamente  rechazado,  y  por 
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querer  ocupar  dos  sillas,  mal  seguro  en  una  y 
otra,  vendrá  necesariamente  á  tierra.  Y  en  tal  y 
tanta  muchedumbre  de  voluntades,  ¿quién  po- 
dría,satisfacer  á  los  dos  bandos?  Ni  los  mesmos 
tiranos,  á  quien,  como  dijimos  atrés,  es  de  cuen- 
ta que  esté  dividido  el  pueblo,  podrían  esplicar 
c'  mo  se  manda  y  reprime  á  los  pueblos  que  di- 
sienten en  materia  religiosa.  Tentólo,  pues,  el 
emperador  Justiniano,  príncipe  ilustre  por  su 
prudencia,  no  menos  que  por  sus  partes  milita- 
res, queriendo  desarraigar  la  secta  de  Eutiques, 
que  crecía  mucho  en  Constantinopla;  pero  erali 
ya  muy  hondas  sus  raíces  para  que  fuese  fácil 
extirpalla;  por  lo  cual  siguió  él  profesando  la  re- 
ligión católica,  y  permitió  á  su  esposa  Teodora 
que  abrazase  la  herética  creencia,  para  que  los 
secuaces  de  una  y  otra  creyesen  que  tenían  pa- 
reja gracia  en  palacio;  ejemplo  condenable  que 
han  seguido,  no  embargante,  en  nuestra  edad 
algunos  príncipes.  Y  en  verdad,  si  solo  en  lo 
humano  se  considera,  no  le  salió  mal  su  tempe- 
rjtmento,  como  quier  que  mantuvo  en  paz  el 
imperio  hasta  la  fin  de  su  vida  y  aun  lo  aumentó 
con  las  provincias  de  África  y  Italia,  cuando  es- 
taba ya  avocado  á  su  ruina  por  culpa  de  los  an- 
teriores imperantes,  y  muy  señaladamente  de 
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Zenoa  y  Anastasio,  que  gobernaron  últimamen- 
t©,  y  por  haber  publicado  el  Henótico,  ó  séase  la 
ley  de  la  libertad  promiscua  en  materia  de  reli- 
gión, trujeron  grandes  calamidades,  la  persecu- 
ción y  degüello  de  sacerdotes,  y  cuasi  la  destrui- 
cion  de  la  Iglesia  de  Oriente.  Con  cuanto  mas 
acierto  y  sabiduría  no  procedió  Joviniano,  el 
cual,  alzado  al  imperio  por  voluntad  unánime  de 
sus  soldados,  en  el  tiempo  dificilísimo  en  que 
los  enemigos  acometían  por  delante  y  por  de- 
trás, esto  es,  á  la  muerte  de  Juliano  Apóstata, 
n'egó  bien  á  las  claras  que,  siendo  él  cristiano, 
pudiese  imperar  sobre  los  que  no  lo  fueran, 
i  Palabras  inmortales,  que  lo  hacían  por  sí  solas 
digno  del  imperio  del  mundo! 

Es,  pues,  obligación  del  príncipe  regir  con 
prudencia  la  república,  fortalecerla  con  sabias 
leyes,  conducirla  por  el  camino  deja  justicia  á 
la  salud  y  felicidad  de  todos;  y  obligación  es  de 
los  subditos  obedecer  puntualmente  al  que  man- 
da para  que  haya  concierto  y  orden  civil.  Bien 
pudiera  ser  que  subditos  cristianos  obedezcan  á 
un  príncipe  de  distinta  religión ;  mas  ¿cómo  han 
de  obedecerá  un  príncipe  cristiano  subditos  dis- 
crepantes de  él  en  creencias  religiosas?  Lo  veri- 
símil es  en  este  caso  que  se  nieguen  á  guardar 
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leyes  que  han  de  creer  siempre  inconvenientes, 
sino  injustas. 

Mientras  vivió  debajo  del  imperio  el  pueblo 
cristiano  sin  mover  cosa  de  alboroto  en  las  ciu- 
dades, ni  menos  hacer  uso  de  las  armas  para 
defender  su  religión,  pudo  vencer  la  reciedum- 
bre de  los  tiempos,  las  miserias  de  la  vida  y  los 
tormentos  de  la  persecución  solo  con  ejemplar 
paciencia  y  la  pureza  de  sus  costumbres,  salvo 
que  no  alcanzó  gloria  humana  ó  terrenal,  ni  la 
habia  de  menester.  Mas  luego  que  lució  para 
el  mundo  aquel  felicísimo  dia  en  que  Dios  le 
asentó  en  la  cumbre  del  poder,  bien  fundada  ya 
la  paz  de  la  iglesia,  convirtió  todos  sus  esfuer- 
zos á  destruir  el  culto  de  los  dioses  falsos.  Abrió 
el  camino  Constantino  Augusto,  el  primero  de 
ios  emperadores  romanos  que  reconoció  la  di- 
vinidad de  Jesu-Cristo;  camino  que  torcieron 
algunos  de  los  emperadores  que  le  sucedieron, 
como  el  indolente  Constancio  y  el  perverso  Ju- 
liano; pero  que  bien  enderezó  el  gran  Teodosio, 
el  cual  dito  una  ley,  vedando,  con  mucha  razón, 
debajo  de  severas  penas,  proferir  cosa  de  injuria 
ni   calunia    contra  la  religión  cristiana.  Si  en 
Babilonia  por  causa  de  los  tres  niños  libertados 
de  las  llamas  del  horno,  conminó  un  rey  bár- 
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baro  con  la  pena  de  muerte  al  que  fuera  osado  n 
blasfemar  de  un  Dios  que  acaba  de  dar  tan  ad- 
mirable testimonio  de  su  poder  y  majestad,  justo 
era  que  un  emperador  como  el  gran  Teodosio 
reprimiese  de  igual  manera  semejante  audacia. 
Los  que  contrariamente  disputan,  afirman  que 
en  los  tiempos  antiguos  fué  extirpado  violenta- 
mente el  culto  de  los  dioses  falsos;  pero  niegan 
que  fuesen  perseguidos  á  fierro  las  sectas  que 
nacieron  luefo  en  el  seno  del  pueblo  cristiano. 
Dicen  que  el  mesmo  Constantino,  á  pesar  de  su 
poder  y  de  sus  severas  costumbres,  hubo  de  to- 
lerar las  opiniones  de  Arrio;  que  en  tiempo  de 
Teodosio  celebraron  los  hereges  sus  concilios  en 
los  mismos  arrabales  de  la  metrópoli  y  que  Jus- 
tiniano  concedió  libertad  para  sus  opiniones  ó 
los  sectarios  de  Eutiques,  según  dejamos  dicho. 
Mas  nosotros  no  buscamos  ciertamente  loque 
se  ha  hecho,  pues  sabemos  que  muchas  cosa^ 
que  no  debieron  ser,  fueron  por  culpa  de  lo 
tiempos  ó  de  los  hombres,  y  que  no  siempre  fu 
dado  á  los  buenos  emperadores  arrancar  de  rai 
todos  los  vicios;  lo  que  debe  de  hacerse  en  razo 
y  en  derecho  para  bien  de  la  república,  esto  es  1 
que  nosotros  queremos  inquirir.  Losjiempos  so 
mudables  y  varios,  y  muchas  cosas  que  en  cier 
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tas  épocas  pudieran  tolerai'se,  nos  traerían  acaso 
y  sin  acaso  grandes  males,  si  hoy  dia  las  admi- 
tiésemos. El  tiempo,  la  esperiencia  y  el  mayor 
conocimiento  de  las^osas  nos  ha  enseñado  que 
no  puede  subsistir  la  república  allí  donde  los 
ciudadanos  profesen  diversas  creencias  religio- 
sas. Si  registramos  atentamente  la  historia  anti- 
gua, hallaremos  que  si  Constantino  quiso  curar 
á  los  heréticos  por  medio  de  la  clemencia  y 
atraerlos  con  beneficios  al  buen  camino,  fué  para 
no  dar  ocasión  á  los  demás  para  que  nos  mor- 
dieran. Fueron  perdidos  sus  buenos  deseos, 
como  probó  la  esperiencia;  mas  bien  reveló  su 
buena  intención  cuando  proscribió  en  un  edicto 
las  mayores  heregías  y  mandó  que  los  sectarios 
de  Arrio  fuesen  llamados  porflrianos,  nombre 
odioso  y  deshonrible  aquel  en  tiempo:  hasta  llegó 
á  considerar  como  un  crimen  capital  el  mero 
hecho  de  tener  los  libros  de  Arrio.  Dícese  que 
hacia  el  fin  de  su  vida,  quiso  rehabilitar  á  este 
heresiarca  y  desterró  á  Atanasio;  fué  así  en  efec- 
to, pero  no  por  su  voluntad  ni  libre  juicio,  sino 
por  dolo  y  fraude  de  los  mesmos  hereges,  que  le 
,  hicieron  creer  que  Arrio  habia  abrazado  ideas 
mas  sanas  y  que  Atanasio  preparaba  nuevas  ma- 
quínaciones  en  Alejandría;  cosas  falsas  ambas  á 
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dos,  pero  que,  no  embargante,  propalaban  los 
tales  impostores. 

Fuera  'desto,    sabemos   de   Teodosio,    pro- 
mulgó una  ley  privando  á^loshereges  de  toda 
clase  de  honores  y  oficios  públicos  y  hasta  con- 
minándoles con  el  destierro,  sino  abjuraban  de 
sus  errores.  Cuando  por  fraudes  de  Máximo  fué 
asesinado  en  Francia  Graciano,  su  hermano  Va- 
len tiniano  el  joven,  que  por  gracia  de  Justina  su 
madre  toleraba  en  occidente  álosarrianos,  huyó 
de  Italia  y  se  juntó  con  el  mesmo  emperador 
Teodosio.  Los  dos  de  consuno  dieron  una  ley 
parecida  contra  los  hereges,  en   Estobis,  ciudad 
de  Macedonia,  siendo  cónsules  Teodosio,  por  se- 
gunda vez,  y  Cinegio,  ó  séase  el  año  treqientos 
ochenta  y  ocho  de  nuestra  salud.  Con  todo  y  es- 
tas leyes,  Anfíloco,  obispo  de  leona,  tuvo  ya  que 
valerse  de  medios  arteficiosos  para  quejarse  del 
abandono  con  que  se  miraba  la  extirpación  de 
las  herejías.  Fué  así  que  hubo  de  saludar  á  Teo- 
dosio y  hizo  como  que  desdeñaba  á  su  hijo,  que 
estaba  asentado  cabe  él.  Notando  el  César  la  fal- 
ta, interrogóle  al  tenor  de  ella.  «Mal,  respondió 
el  perlado,  sin  esconder  ya  su  intención,  ma^ 
juzgas  de  las  cosas,  oh  auí^usto  emperador,  cuan- 
do te  conmueves  por  una  leve  falta  contra 
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hijo  y  no  reparas  en  las  graves  contumelias  de 
los  arríanos  contra  el  hijo  de  Dios.»  Mas  cauto 
con  esta  advertencia  y  la  de  la  muerte  de  Va- 
lentiniano,  traspasado  por  el  hierro  de  Eugenio, 
que  desde  los  juegos  de  la  escuela  habia  inva- 
dido el  imperio,  tuvo  á  raya  con  nuevos  edictos 
la  licencia  de  los  heréticos,  siete  años  después 
de  promulgada  la  ley  de  Estobis. 

Arcadio  fué  á  las  huellas  de  su  padre  y  san- 
cionó con  una  nueva  ley  la  piedad  antigua,  re- 
sistiéndose con  su  autoridad  y  el  ayuda  de  Cri- 
sóstomo  al  godo  Gaina,  el  cual  demandaba  con 
amagos  de  terror  un  templo  donde  pudiesen  te- 
ner sus  concilios  los  arríanos  de  Constantínopla. 
Que  debajo  de  Teodosio  tuviesen  estos  hereges 
sus  ayuntamientos  en  los  arrabales,  y  que  debajo 
de  Arcadio  turbasen  la  ciudad  con  sus  suplica- 
ciones noturnasy  sus  himnos,  mas  debe  echar- 
se, en  mi  sentir,  á  lo  calamitoso  de  los  tiempos, 
qize  á  cosa  que  sea  poner  en  duda  la  buena  vo- 
luntad de  los  príncipes.  Sabido  es,  otrosí,  que 
Marciano,  que  sucedió  al  hijo  de  Arcadio,  dio 
ana  ley  prohibiendo  las  adulterinas  juntas  de 
c>^  eutiquianos.  No  es  ocasión  de  empeñarnos 
iqiií  en  defensa  de  Justiniano.  Pudo  engañarse 
orno  hombre,  tomando  una  resolución,  si  bien 
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perjudicial,  en  apariencia  prudente;  y  acaso  el 
apremio  de  los  tiempos  y  las  cosas  le  obligaran 
á  su  simulación,  como  al  parecer  lo  prueba  su 
ley  por  demás  grave  y  severa  contra  los  hereges 
Antemio  y  Severo. 

Mas  pasemos  de  los  reyes  á  los  sacerdotes  y 
demás  ministros  de  la  iglesia.  Optato  y  Epifanio 
por  ser  esta  única  en  el  universo  mundo,  la 
comparan  á  la  esposa  legítima,  y  é  las  concubi- 
nas los  concilios  de  los  hereges  por  ser  innume- 
rables. Si  en  una  casa  y  familia  estuviesen  jun- 
tadas la  esposa  y  la  manceba  y  ambas  á  dos 
gozasen  de  las  mesmas  consideraciones,  no  hay 
para  qué  decir  la  perturbación  y  los  males  que 
avendrían:  imagínelos  tácitamente  cada  uno. 
¿Qué  harán,  pues,  los  sirvientes  cuando  la  espo- 
sa y  la  manceba  den  orden  que  se  hagan  cosas 
encontradas?  ¿A  quién  dellas  atenderán?  ¿Qué 
regla  extraña  les  trazará  su  obligación  ó  con- 
duta?  Luego,  embarazada  por  tales  y  tantas 
dificultades,  vendrá  á  dividirse  en  bandos  la 
familia,  y  todo  será  en  ella  invidias,  odios  y 
contiendas.  Se  descuidarán  los  quehaceres  do- 
mésticos; los  criados,  á  ejemplo  del  amo,  no 
procurarán  más  que  divertirse,  y  como  se  dice 
del  caballo  de  Troya,  la  discordia  llegará  hasta 
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las  entrañas,  mayormente  si  la  manceba,  arma- 
da con  el  favor  del  marido,  fuere  osada  á  dispu- 
tar á  la  esposa  la  dignidad,  la  honra  y  los  dere- 
chos del  matrimonio.  Estomesmo  hicieron  Arrio 
y  otros  hereges  de  su  tiempo  con  la  iglesia,  te- 
niéndose ellos  por  mejores  cristianos,  pregonan- 
do que  su  heregía  era  la  verdadera  iglesia  ca- 
tólica, y  condenando  como  hereges  á  los  que 
sentían  y  pensaban  de  otra  manera.  Entre  los 
antiguos  romanos  estaba  prohibido  que  las  con- 
cubinas entrasen  en  el  templo  de  Juno,  por  ser 
la  diosa  que  presidia  las  bodas,  queriendo  indi- 
car con  este  rito  que  nada  hay  más  contrario  á 
Ja  castidad  del  matrimonio  que  el  concubinato. 
Ni  Abraham  con  toda  su  gravedad  y  prudencia 
pudo  poner  en  paz  á  Sara  y  Agar,  hasta  que  acce- 
diendo a  los  deseos  de  su  esposa,  despidió  de  su 
tienda  á  la  esclava  y  á  su  hijo;  cosas  que  vienen 
á  probar  que  ni  en  una  mesma  casa  pueden  ave- 
nirse nunca  la  esposa  y  la  manceba,  ni  en  una 
ciudad  ó  reino  la  heregía  con  la  religión  verda- 
dera. Inevitable  es  que  punen  entre  sí  las  cosas 
por  naturaleza  contrarias,  y  harto  sabemos  por 
luenga  experiencia  que  nunca  se  admitió  en  un 
pueblo  una  nueva  religión  sin  grave  alteración 
de  hombres  y  cosas.  Echemos  una  ojeada  á  to- 
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dos  los  tiempos,  registremos  historias  antiguas 
y  modernas  y  hallaremos  que  allí  donde  ha 
ocurrido  este  caso,  han  sido  atropellados  los  fue- 
ros de  la  justicia,  y  se  ha  perturbado  todo  con 
ladronicios  y  muertes,  habiéndose  perseguido  á 
los  ministros  de  la  antigua  religión  con  mas  en- 
sañamiento y  crueldad  que  si  hubiesen  caido 
sobre  ellos  bárbaros  enemigos.  ¿Qué  no  hicieron 
los  albigenses  en  Francia?  ¿A  qué  desmanes  no 
se  entregaron  los  husistasen  Bohemia¿  ¿Cuánta 
sangre  no  vertieron  las  nuevas  heregías  en 
Francia  y  Alemana?  No  hay  para  qué  detener- 
nos en  esto,  pues  lo  estamos  viendo  y  oyendo.  Ni 
hay  tampoco  necesidad  de  decir  lo  que  padecie- 
ron los  católicos  debajo  del  poder  de  Juliano  por 
causa  de  losarrianos,  agora  en  Heliópolis,  agora 
en  otras  partes  del  imperio.  No  embargante,  es- 
taba prevenido  por  una  ley  que  no  se  persiguie- 
se á  nadie  por  sus  creencias  religiosas.  Cipriano 
nos  refiere  los  amagos  de  los  novacianos;  San 
Agustin  y  Optato  los  estragos  que  hicieron  en 
África  los  donatistas.  Nadie  ignora  tampoco  las 
calamidades  que  á  todas  partes  llevaron  los  ar- 
ríanos, con  todo  y  decir  en  sus  comienzos  que 
solo  en  una  palabra  estaba  su  disidencia,  y  con 
llamarles  hermanos  el  mismo  Optato  por  la,  afl- 
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nidad  de  opiniones.  De  aquí  la  fiereza  de  los  cir- 
cunceliones,  que  trujeron  á  su  vez  la  crueldad 
de  Jorje  Alejandrino,  la  perfidia  de  Valente  y  de 
ürsacio,  los  sínodos  niediolanse  y  ariminense  y 
otras  nnil  y  ducieri tas  pestes.  Con  razón  se  queja 
la  iglesia  por  boca  de  David,  diciendo  que  no  ha 
padecido  nunca  niales  mayores  que  los  que  sus 
mesmos  domésticos  le  han  causado. 

Ni  es  así  de  ex^trañar  que  el  emperador  Teo- 
dosio  prohibiera  discrepar  ni  en  las  cosas  mas 
leves  de  los  precetos  de  la  iglesia  y  d«  la  verda- 
dera piedad;  y  alicionado  por  las  grandes  mu- 
danzas y  conmociones  de  los  tiempos,  entendió 
que^de  pequeñas  causas  nascen  á  las  veces  gran- 
des alteraciones;  bien  que  no  pueden  llamarse 
pequeñas  tales  causas,  cuando  disuelven  los  vín- 
culos del  orden  sociable  y  rasgan  la  túnica  de 
Jesu-Cristo,  que  respetaron  los  soldados,  no  pu- 
diendo  así  cubrir  ni  á  unos  ni  á  otros.  Oprimido 
debajo  del  peso  de  los  tributos  y  rodeado  de  gra- 
ves dificultades,  no  dudará  el  pueblo,  si  la  oca- 
sión se  le  ofrece,  para  usurpar  las  opimas  rentas 
de  los  sacerdotes  y  los  tesoros  de  los  templos, 
que,  como  sagrado  erario,  fundaron  nuestros 
mayores  para  ayudar  ala  república  en  supremas 
dificultades.  A  la  temeraria  muchedumbre  no 
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faltará,  pues,  caudillo,  señaladamente  si  se  arma 
éste  con  apariencias  de  religión;  y  si  hecha  la 
sedición  en  este  sentido,  ataca  las  costumbres  de 
los  sacerdotes,  la  parte  mas  flaca  de  la  repúbli- 
ca,  que  es  el  mesmo  sacerdocio,  vendrá  á  ser 
presa  de  las  turbas,  que  despojarán  los  templos 
de  las  riquezas  y  alhajas  en  ellos  acumuladas 
por  tantos  años.  Harto  sabemos  que  en  nuestro 
tiempo  ha  venido  este  mal  allí  donde  han  puna- 
do  las  creencias  religiosas.  Demás  desto,  dividi- 
do el  pueblo  en  dos  partes,  será  luego  necesario 
crear  dos  obispos  en  una  ciudad  contra  todos  los 
ejemplos  y  decretos  de  la  antigüedad,  engen- 
drándose una  cisma  a  que  seguirían  mil  calami- 
dades. ¡Qué  confusión  entonces!  Ninguna  de  las 
dos  partes  se  atreverla  á  castigar  con  rigor  bas- 
tante los  delitos  de  sus  secuaces,  temiendo  que 
desertasen  de  su  secta  y  se  fuesen  al  campo  de 
los  enemigos,  como  sucede  en  las  guerras  intes- 
tinas. De  esta  impunidad  vendría  el  crecer  la 
licencia  y  los  crímenes,  y  seria  todo  un  perpetuo 
seminario  de  discordias  y  odios.  No  dejaría  tam- 
poco la  nobleza  de  tener  su  participio  en  el  daño 
de  esta  perturbación  de  cosas  y  desencadena- 
miento de  males.  ¿Á  qué  otra  cosa  habría  de  en- 
derezarise  esa  profana  libertad  que  quitarla  toda 
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temor  á  la  plebe,  sino  á  la  destruicion  de  la  no- 
bleza, luego  de  haber  violado  la  religión,  humi- 
llado al  clero,  saqueado  y  quemado  los  templos? 
No,  el  mal  no  se  detiene  en  el  primero  escalón, 
sino  que  ganado  el  primero,  por  él  sube  al  se- 
gundo y  por  aqueste  al  tercero,  y  así  va  ganando 
y  subiendo  hasta  el  mas  alto ;  y  aquellos  que  cre- 
yendo estar  á  buen  recaudo  eran  meros  especta- 
dores de  la  calamidad  agen  a,  vense  luego  en- 
vueltos en  los  mesmos  daños,  y  aun  en  otros 
mayores,  como  quier  que  suele  ser  mayor  el  odio 
contra  los  príncipes  que  contra  los  sacerdotes. 
Prueba  de  ello  es  la  guerra  de  los  aldeanos  que 
rompió  setenta  años  ha  contra  la  nobleza  ale- 
mana en  él  Alsacia  y  las  provincias  limítrofes, 
movida  por  Fifer,  hombre  escuro,  que  habiendo 
soñado  extirpar  una  gran  plaga  dé  ratones  que 
asolaba  los  campos,  y  interpretando  el  sueño  en 
el  sentido  de  ser  los  ratones  los  nobles  que  á  la 
manera  de  estas  alimañas  roen  y  devoran  la  sus- 
tancia del  pueblo,  concité  á  los  campesinos  á 
funestísima  guerra,  donde  muchas  ciudades  fue- 
ron destruidas,  gran  parte  de  la  nobleza  muerta 
(que  fué  lo  mas  lastimoso)  y  mas  de  cien  mil  de 
los  mismos  rústicos  exterminados.  Aun  existe  la 
arenga  de  Muncer,  enderezada  en  tal  conflicto  á 
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estas  legiones  rústicas,  despavoridas  y  dispues- 
tas á  la  fuga,  donde  los  escitaba  tan  temeraria 
como  infelizmente  á  mantener  la  libertad  cris- 
tiana, á  sacudir  el  yugo  de  los  tiranos,  como  lla- 
maba á  los  nobles,  y  venir  á  las  manos  con  los 
enemigos.  Es  inevitable  ó  poco  menos  que  á  una 
con  la  religión  mude  el  estado  de  la  república. 
Así  los  mas  pudientes,  los  que  tienen  mas  rique- 
zas son  los  que  en  tales  casos  corren  mas  peligro 
decaer,  y  por  muy  dichosos  se  cuenten,  si  no 
caen  presa  del  furor  de  la  plebe  armada,  la  cual 
con  la  ansia  de  innovallo  todo,  tentará  de  satis- 
facer su  hambre  y  sed  con  la  hacienda  de  los 
demás.  ¿Serán  acaso  las  leyes  poderosas  á  man- 
tenelles  en  sus  deberes?  En   las  contiendas  y 
conmociones  civiles  suelen  callar  las  leyes,  y 
perderse  entre  el  fragor  de  las  armas  la  voz  de  la 
justicia  y  el  respeto  de  los  magistrados.  Las  le- 
yes justas  y  razonables  son  aquellas  que  mucho 
antes  de  que  venga  el  mal,  previenen  toda  oca- 
sión y  motivo  de  tumulto.  Así  como  las  cúspides 
de  las  torres  y  las  cimas  de  los  montes  están 
mas  expuestas  á  las  injurias  del  cielo  y  al  ímpe- 
tu de  los  vientos,  tal  así  los  que  ocupan  los  mas 
altos  puestos  de  la  república  son  los  primeros 
que  vacilan  y  caen  al  romper  de  las  tempestades 
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que  turban  el  orden  sociable,  mayorníente  cuan- 
do no  mueve  á  respeto  la  religión.  Es  de  mucha 
cuenta  exhortar  y  aun  amonestar  á  los  príncipes 
para  que,  si  desean  poner  á  salvo  los  intereses 
públicos  y  suyos  particulares,  ahoguen  en  su 
mesma  cuna  el  naciente  furor  déla  heregía,  an- 
tes de  que  prevalezca  su  maldad,  para  no  haber 
de  lamentar  luego  en  vano  la  incuria  en  negocio 
de  tal  monta. 

Pero  insensiblemente  habémonos  deslizado 
de  la  sutileza  de  argumentar  á  los  pr;ecetos,  y 
debemos  de  ceñirnos  á  las  consideraciones  que 
sobre  el  sugeto  nos  restan  que  hacer.  Del  daño 
que  trae -la  mudanza  de  religión,  alcanza  parte 
no  mínima,  al  pueblo,  y  vamos  á  demostrárselo 
para  que  no  pueda  alegrarse  de  las  calamidades 
agenas.  Mudada  la  religión,  no  puede  subsistir 
la  paz  pública,  según  dejamos  dicho  muchas  ve- 
ces. En  los  tumultos  populares,  ¿de  qué  bien 
puede  gozar  la  plebe?  Cuando  el  cuerpo  está 
enfermo,  las  molestias  del  mal  á  todas  sus  partes 
se  éstienden.  Solo  goza  de  toda  su  salud  la  repú- 
blica, cuando  están  bien  trabados  sus  miembros 
entre  sí  y  con  su  cabeza  por  los  vínculos  de  un 
amor  perfeto;  y  no  sino  muy  sabiamente  se 
flngia  por  ende  en  tiempos  antiguos  que  Pitar- 
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quia,  ó  séase  la  obediencia  debida  al  rnagistrado, 
era  esposa  de  Júpiter  Conservador,  de  cuyo  con- 
yugio  nacía  el  bien  político  y  sociable.  Queríase 
significar  con  ésta  fábula  que  el  pueblo  obe- 
diente á  los  magistrados  era  colmado  de  bienes; 
y  que,  por  lo  contrario,  era  infelicísimo  cuando 
dividido  en  facciones  no  obedecía  á  una  autori- 
dad común  á  todos.  Agora,  pues,  trastornada  la 
religión,  entiendo  dejar  ya  harto  demostrado  que 
no  puede  haber  concordia  entre  los  ciudadanos, 
ni  respeto  para  con  los  magistrados.  Demás  que 
una  vez  dividida  en  facciones  la  república,  y 
debilitada  por  la  discordia  civil,  acaso  y  sin 
acaso  vendría  6  ser  luego  presa  de  externas  am- 
biciones; no  de  otra  manera  que  si  un  leño 
admite  ya  la  cuña  en  su  hendedura,  fácilmente  se 
divide  ya  en  rajas  y  sirve  de  pábulo  al  fuego,  S 
enemigo  esterior,  que  ve  turbada  la  concordia 
entre  los  ciudadanos,  dará  ayuda  á  una  de  las 
facciones,  por  su    interese  propio,   pues  aba- 
tida así  la  otra,  estará  ya  ^en  su  mano  sulqru- 
gar  á  entrambas.  Así  se  derrumbaron  grandes 
imperios;  así  sujetó  las  Galias  Julio  César;  csl 
los  príncipes  turcos  debelaron  á  la  tumultudütB 
Grecia  y  acabaron  con  el  imperio  de  Oriente*.^Bi> 
hay  señal  mas  cierta  de  la  próxima  ruina  ÚÁ 
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imperio,  que  cuando  los  ciudadanos  comienzan 
de  discrepar  impunemente  en  creencias  religio- 
sas. No  sino  esta  mesma  disidencia,  que  dividió  á 
los  hebreos  en  fariseos  y  saduceos,  trujo,  la  des- 
truicion  de  aquella  república,  tan  floresciente  en 
otro  tiempo,  y  puso  al  pueblo  escogido  debajo  del 
yugo  de  los  romanos.  ¡Qué  pocos  ciudadanos  se 
encontraran,  en  medio  de  tales  discordias,  que 
prestos,  esforzados  y  unidos  salgan  al  campo  de 
batalla  á  rechazar  á  los  enemigos!  La  mayor 
parte  dellos,  solo  por  hacer  mal  juego  á  sus  ad- 
versarios, en  cuyas  manos  está  el  imperio,  deja- 
rán de  tomar  parte  en  la  pelea,  queriendo  mas 
ser  vencidos  que  no  atribuir  la  alabanza  de  la 
Vitoria  á  la  facción  que  aborresce.  Sabido  es  que 
en  el  ejército  romano,  siendo  ditador  Lucio  Pa- 
pirio,  avino  por  una  causa  de  menos  interese, 
que  enojadas  las  legiones  por  la  inoportuna  seve- 
ridad del  ditador,  dejaron  escapar  á  los  samni- 
as,  recibiendo  dellos  grandes  daños,  cuando  en 
ina  sola  batalla  hubieran  podido  destruillos. 
Tanto. puede  á  veces  en  la  guerra  el  enagenarse 
isí  las  voluntades.  Por  ende,  los  antiguos  roma- 
los  tenian  por  ilícito  poner  las  huestes  en  orde- 
lanza  para  pelear  B'm  consultar  antes  los  auspi- 
cios y  ofrecer  sacrificios.  Purificado  así  el  ejército 
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con  la  sangre  de  la  víctima  inmolada,  propiciados 
los  dioses  y  depuestos  los  odios,  venían  á  las 
manos  y  entraban  en  puna,  animados  del  mesmo 
espíritu  y  de  pareja  valentía. 

Fuera  desto  ¿cómo  se  celebrarían  las  asam- 
bleas donde  se  delibera  sobre  los  negocios  déla 
república?  Toda  deliberación  seria  ocasión  de 
altercados,  contumelias,  riñas  y  clamores,  y  las 
mas  veces  los  mejores  serian  vencidos  por  los 
peores  y  mas  audaces.  Mas  para  no  omitir  ni  las 
menores  cosas  ¿qué  no  sucederá,  sí  el  mal  y  el 
veneno  de  la  discordia  penetra  en  todas  las  ca- 
sas? ¿Puede  imaginarse  ya  mas  triste  forma  de 
gobierno  ni  mas  funesto  estado  para  el  pueblo? 
¿Ni  qué  obediencia,  ni  qué  amor  ni  qué  nada 
puede  haber  entre  los  que  discrepan  en  articulo 
de  religión?  La  esposa  odiará,  como  impío,  ásu 
marido,  el  marido  incriminará  de  adúltera  á  su 
esposa,  que  asista  sin  su  venia  á  las  juntas  deso 
secta,  sospechando,  no  sin  razón  ni  sin  ejemplos 
dello,  que  menos  la  lleva  el  celo  religioso  que 
el  incentivo  de  impuros  deleites.  ¿Cuántas  don- 
cellas, cuántas  casadas  no  se  separarán  desús 
padres  y  maridos  para  entregarse,  debajo  de  un 
pretesto  religioso,  á  la  sensualidad  con  hombres 
perdidos?  La  fin  de  los  males  no  se  halla  donde 
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se  abrió  la  puerta  á  una  nueva  religión,  y  por 
ende  el  dia  en  que  se  da  libertad  para  nuevas 
opiniones,  este  mesmo  dia  se  pone  fin  á  la  buena 
andariza  de  la  república:  y  la  palabra  libertad, 
hermosa  de  apariencia  y  de  nombre,  y  que  en 
todos  tiempos  sedució  á  tantos  hombres,  se  halla- 
rá ser  cosa  vana  y  falsa.  Tanto  es  así  que  parece- 
ría superfino  referir  ejemplos;  mas  queremos,  no 
embargante,  traer  á  la  memoria  las  tragedias  de 
nuestros  tiempos,  los  tumultos  civiles,  las  guer- 
ras nefarias  que  por  causa  de  religión  comenza- 
jon  temerariamente,  y  continuaron  con  espan- 
table furia,  las  muchas  ciudades  que  en  el 
extrago  de  esas  mismas  guerras  civiles  perdie- 
ron su  antiguo  esplendor  y  grandeza,  el  sinnú- 
mero de  templos,  venerandos  por  su  santidad  y 
por  su  mesma  fábrica,  que  fueron  abrasados  y 
lestruidos;  las  sagradas  vírgenes  violadas,  los 
iiuchos  millares  de  sacerdotes  matados,  la  infi- 
nta muchedumbre  de  hombres  de  paz  y  de 
;uerra  que  han  caido  debajo  del  fierro  enemi- 
go. Nos  vienen  á  las  mientes  aquellos  versos 
leí  poeta: 

Heu  quantufn  terree  poUiit,  pelagique parari 
HoCi  quem  civiles  hatiserunty  sanyuÍ7ie  dextrce. 
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Pero  dejemos  este  y  otros  innúmeros  males, 
nacidos  de  las  dimensiones  religiosas,  y  que  at^- 
tiguados  por  todos  pasarán  á  la  posteridad  en 
las  historias.  De  nada  sirve  ya  acusar  lo  pasado, 
y  seria  en  vano  deplorarlo  si  no  hemos  de  dar 
mas  remdio  que  nuestras  propias  lágrimas:  de- 
mas  que  cansados  ya  de  esta  luenga  cuestión, 
debemos  de  recoger  las  velas  y  tomar  puerto,  no 
sin  contestarantesá  losargumentos  de  los  adver- 
sarios. Objetan,  pues,  los  que  sienten  contraria- 
mente que  nosotros,  que  el  imperio  de  los  turcos 
contiene  en  su  seno  muchas  religiones  y  varias 
sectas,  sin  estar  agitado  por  guerras  intestinas, 
pues  antes  bien  aumenta  en  bienes  de  fortuna, 
prosperando  y  floreciendo  de  cada  dia  mas;  que 
dos  religiones  hay  en  Bohemia,  harS  ya  ciento 
cincuenta  y  dos  años  y  aun  de  poco  acá  hase  ad- 
metido públicameute  otra,  compuesta  de  las  he- 
réticas creencias  de  Martin  Lutero;  que  lossui- 
zaros,  nación  esclarecida  por  su  fortaleza  b^ca 
y  por  su  historia,  han  admetido  diversas  religio- 
nes en  su  república;  y  que  lo  mismo  han  hei^ 
en  Alemana.  Pero  en  verdad,  los  que  esta  di- 
cen, no  hacen  sino  ultrajará  nuestros  prífícl|^ 
pretendiendo  poner  en  parangón  sus  impisios 
con  la  tiranía  del  Gran  Turco,  y  las  costúrateos 
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de  los  cristianos  con  la  crueldad  de  las  leyes 
alcoránicas.  No,  los  turcos  no  dan  ningún  parti- 
cipio en  el  gobierno  á  los  pueblos  que  pusieron 
debajo  de  su  yugo,  ni  siquier  le$  dejan  el  uso  de 
las  armas,  antes  bien  los  constriñen  á  servilles 
y  los  oprimen  con  mayores  derramas  que  al  res- 
to de  sus  subditos,  dándose  repetidas  veces  el 
caso  de  arrebatar  á  los  hijos  de  los  maternos 
brazos  para  reducillos  á  esclavitud  ú  á  vergon- 
zosa torpeza,  no  siendo  allí  cosa  rara  esto  de  es- 
tuprar impunemente  &  las  esposas  á  los  mesmos 
ojos  de  sus  maridos.  Si  así  quieren  vivir  en  la 
república  cristiana  los  sectarios  de  las  nuevas 
heregías,  acetando  tan  onerosa  carga  á  trueque 
de  tener  esa  llamada  libertad  de  conciencia  que 
tanto  apetecen,  acaso  seria  tolerable  debajo  de 
tan  dura  condición,  acaso  podría  concederse  en 
nuestra  república  una   libertad  consagrada  á 
tanta  costa.  Cuando  estamos  viendo  agora  que 
los  que  desertan  de  la  religión  de  la  patria  pre- 
tenden los   mas  altos  empleos  y  dignidades, 
¿quién  no  echa  de  verla  improbidad  de  todos 
ellos  en  lo  de  querer  escudar  la  libertad  religio- 
sa con  el  ejemplo  de  los  turcos?  En  cuanto  á  lo 
que  dicen  de  la  Bohemia  y  de  la  Germania,  me 
a.cimira  que  no  hayan  traído  también  los  ejem- 
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píos  de  Ingalaterra  y  de  Genova,  partes  ambas 
donde  no  solo  prosperan  las  nuevas  sectas,  sino 
que  les  está  vedado  á  los  católicos,  cuyo  es  gran- 
de en  una  y  otra  parte  el  número,  profesar  pú- 
blicamente su  culto  religioso,  amagándoles  to^ 
dos  los  dias  con  violencias  y  persecuciones. 
Veréis,  pues,  que  los  mesmos  que  con  tanta 
impudencia  pretenden  en  otras  naciones  la  li- 
bertad de  creencias,  echando  á  impía  maldad  y  á 
cruel  tiranía  la  resistencia  de  los  príncipes,  es- 
tán muy  lejos  de  seguir  esta  conduta,  luego  que 
sehanencumbradoytienenelmanejodelas  cosas 
públicas.  Y  es  que  ven,  pues  no  son  tan  ciegos 
que  no  lo  vean,  ven  que  no  se  puede  mantenerla 
paz  entre  los  ciudadanos  ni  asegurar  la  repúbllüa 
en  medio  de  las  disensiones  religiosas.  ¿Ignora 
alguno,  por  ventura,  que  han  descaecido  mucho 
las  fuerzas  de  Alemana  y  padecido  esta  muchi^ 
calamidades  desde  el  punto  y  hora  en  que  co- 
menzaron de  agi talla  las  nuevas  heregías?  Aque- 
lia  que  en  otro  tiempo  fué  el  terror  de  los  ronm- 
nos,  y  no  ha  mucho  lo  era  de  los  turcos,  como 
un  cuerpo  lleno  de  enferniedades  y  achaquQS, 
no  solo  está  impedida  de  auxiliar  á  otras  nacio- 
nes, sino  que  ni  siquier  puede  andar  por  su  pw- 
pió  pié,  y  ha  menester  del  ayuda  agena. 
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Dejamos,  pues,  esplicados  los  daños  que  se 
originan  de  la  diversidad  de  religiones,  tales 
como  el  quebranto  de  los  intereses  públicos,  la 
caída  de  los  reyes,  cuyos  tronos  se  menean  in- 
seguros en  cuanto  asoma  la  disensión  religiosa 
entre  los  ciudadanos,  la  persecución  de  los  sa- 
cerdotes, la  ruina  de  la  nobleza  y  la  mala  an- 
danza del  pueblo.  Si  todas  estas  cosas  son  mas 
claras  que  la  luz  del  sol,  si  manan  de  las  fuentes 
de  la  mesma  naturaleza,  si  están  confirmadas 
por  ejemplos  de  la  historia  antigua  y  moderna, 
si  recibe  autoridad  y  fé  de  la  razón  y  de  los  sen- 
tidos, si  las  voces  de  todas  las  clases,  dicen  é 
una  que  nada  han  de  mudar  de  la  antigua  reli- 
gión los  que  quieran  ser  salvos,  mucho  tendre- 
mos que  agradecer  á  los  que,  sobre  la  destrui- 
cion  de  la  impiedad,  manden  que  se  conserve 
intacta  la  religión  de  nuestros  padres.  En  cuanto 
á  los  inventores  de- las  noievas  sectas,  dignos  del 
justo  odio  de  la  posteridad,  merecen  ser  acusa- 
dos y  juzgados  severamente.  No  nos  cansaremos 
de  exhortar  al  príncipe  á  que  se  oponga  al  mal 
desde  sus  comienzos,  extinguiendo  la  naciente 
llama  á  riesgo  de  su  propia  vida,  no  sea  que  cun- 
da el  contagio  y  venga  luego  tarde  el  remedio, 
deslustrando  su  nombre  con  la  mancilla  de  su 
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incuria  y  de  su  ineptitud  para  enderezar  las  co- 
sas al  bicH  político  y  sociable,  y  lo  que  es  mucho 
mas  grave,  esponiéndose  á  que,  después  de  su 
muerte,  se  le  tenga  por  reo  de  grandes  prevari- 
caciones, merecedoras  de  justísimas  penas. 

Y  aquí  ponemos  fln  al  empeño  en  que  nos 
metimos.  Justo  es  que  descansemos  después  de 
tal  y  tanta  labor  de  ingenio,  Habemos  esplicado 
cuál  es  para  nos  la  mejor  forma  del  principado, 
cuál  la  óptima  institución  del  príncipe,  cuáles  y 
cuántas  virtudes  ha  menester  para  el  desempeño 
del  su  oficio.  Con  este  ejemplo  á  laxista,  temo 
que  no  quieran  muchos  tentar  lo  que  acaso  crean 
que  no  han  de  poder  conseguir;  pero  el  que  lleva 
á  cuestas  el  grandísimo  peso  de  los  negocios,  de- 
be de  tentarlo  todo  ahincadamente.  Si  por  ventu- 
ra le  faltan  fuerzas  ó  las  buenas  partes  de  ingenio 
que  requerimos,  no  se  desaliente  por  ello  y  siga 
derechamente  su  camino  hasta  donde  le  sea 
dado.  Honrado  y  noble  es  quedarse  en  el  segun- 
do y  aun  en  el  tercero  grado,  aspirando  siempre 
al  primero:  mas  arriba  irán  siempre  los  que  mi- 
ren de  alcanzar  la  cumbre  con  aliento,  que  aque- 
llos que  desconfiando  de  alcanzalla,  toman  desde 
luego,  pacatos  y  pusilánimes,  el  camino  mas  hi¿- 
milde  ú  hondo.  No  solo  son  celebrados  Davlffy 
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Salomón  entre  los  reyes  hebreos,  y  Augusto  y 
* Vespasiano  y  Constantino  y  el  gran  Teodosio  en- 
tre los  imperantes  romanos,  sino  también  los 
que  siguen  en  zaga  destos  y  aun  los  que  van  de- 
bajo de  los  segundos.  No  solo  tienen  fama  de 
grandes  caudillos  Aníbal  y  Escipion,y  entre  los 
nuestros  Pelayo,  el  Cid,  Hernán  Garda,  Bernar- 
do del  Carpió,  y  en  edad  reciente  Gonzalo  de 
Córdoba,  dicho  el  gran  capitán;  mas  también 
otros  muchos  que  en  las  artes  de  la  guerra  no 
poca  gloria  alcanzaron.  Dende,  ninguno  ha  de 
perderla  esperanza  ni  flaquear  de  ánimo,  como 
quier  que  ni  es  lícito  desesperar  de  obtener  lo 
bueno,  ni  hay  nada  grande  en  las  cosas  dificlli- 
mas  de  suyo,  que  no  esté  rayando  con  lo  óp- 
timo. 

Últimamente,  nuestro  juicio  cerca  del  Rey  y 
la  institución  real  acaso  desplazca  á  muchos; 
mas  sígalo  quien  seguillo  quiera,  ó  esté  mas  bien 
por  el  suyo,  si  entiende  que  está  asentado  sobre 
la  basa  de  mejores  argumentos.  Atento  á  los  que 
he  asentado  yo  en  aquestos  libros,  no  me  atreveré 
á  afirmar  que  mi  opinión  sea  mas  verdadera  que 
la  opinión  contraria.  Puede  parecer  no  solo  á 
mí  una  cosa  y  otra  cosa  á  los  otros;  sino  que  á 
mí  mesmo  puede  parecerme  hoy  una  cosa  de 
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manera  distinta  de  cómo  me  pareció  en  otro 
tiempo.  Demás  que  no  quisiera  altercar,  no  digo 
ya  en  cuestiones  que  están  al  alcance  del  vulgo, 
pero  ni  aun  en  las  más  arduas  y  sotiles.  Siga  cada 
cual  su  juicio  y  no  el  nuestro;  sino  que  quisiéra- 
mos rogar  al  que  esto  lea,  de  leello  sin  preven- 
ción, ca  esta  ciega  los  ojos  del  entendimiento,  y 
de  tener  en  cuenta  la  condición  humana,  para 
que,  si  en  algo  habemos  errado,  sea  servido  de 
perdonarnos,  fácil  y  benigno,  en  gracia  siquier 
de  nuestro  buen  deseo  de  ayudar  á  la  república. 
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